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CAPITULO QUINTO, 


fis LAS GIENCXAS ENTRE, LOS ANTIGUOS HRBREOS. 

CoDsideraremos las'ciencias como hemos considéra-» 
dotas artes, es deciCf primero en general ; Inego cada 
Qoa en particular^ 

ARTfCÜLO I. 

De las ciencias en general. 

Naturalmente deberiamos observar aqui el plan y 
orden que hemos seguido en el articule consagrado A 
las artes en general » y por consiguiente dividir la his* 
toria de las ciencias en diferentes épocas; pero el estado 
de las ciencias considerado sobre todo en Jos liempos 
prlmitivos no da abundante materia para que poda* 
mos adoptar rigurosamenle este método. Asi nos redii- 
ciremos A decir uoas cuantas palabras sobre el origjen 
y progreso de aquellas, 

L Del origen de las ciencias^ 

Dice Goguet: «Hay demasiada analogie y una eo- 
nexion muy Intima entre las artes y las ciencias para 
que debamos separarlas. El origen de unas y otras fue 
el mismo. Los conocimientos que mas adelante recibie- 
ron el nombre honorifico de ciencias» se reducian en 
los primeros tiempos A unas simples pràcticas sin prin- 
eipios ni métodos. Estas prôcticas rudas se fueron per- 
feccionando poco à poco: sucesivamente se consiguiô 
^jetarlas â algunas réglas; y por ûltimo el estudio y 
las reflexiones las elevaron al grado de nobleza que dis¬ 
tingue las ciencias de las artes» cuya prActica consiste 
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mas bien en la operacion mannaf que en la del enten- 
dimiento. El género de vida que hicieron loa pueblos 
en los siglos inmediatamente posteriores é la confusion 
de las lenguas y dispersion de las familias, no debiéde- 
jarlos adquirir unos conocimientos muy vastos, ni aun 
cultivar los que habîan podido sobrevivir al diluvio. 
Ocupados en remediar las necesidades mas urgentes de 
la vida, no es posîble que volvîesen los ojos bâcla loa 
objetos que dependen particularmente del estudio y la 
meditacion. Habiendose reunido las familias y comen- 
zado é establecerse y civilizarse las sociedades, pudie- 
ron algunos pueblos que gozaban ya de conveniencias, 
enlregarse â las investigacîones abstractas. Salieron al¬ 
gunos de esos ingenios felices que parece maniflesta- 
mente haber producido la ProvMencia en todos los si- 
glos para utilidad del género humano, y movidos de loa 
inconvenientes que resultaban de las prâcticas vagas j 
arbitrarias seguidas desde el principio, trataron de for¬ 
mer unos métodos espaces de dirigir con mas seguridad 
sus operaciones. La necesidad sirviô de guia â su enten- 
dimîento y fue la madré de las ciencias como lo habia 
sidode las artes (1).» 

Estas reflexiones, cuya éxactitud es indisputablOt 
dan motivo de pensar que los ^ebreos aun en los tiem- 
pos mas antiguos debieron poseer por lo menos los pri- 
meros rudimentos de clertas ciencias ; pero que su si- 
tuacion, costumbres y otras muefaas circunstancias im- 
pidieroii que redujesen sus conocimientos à un sistema 
é cuerpo de principios, hécfaos y consecuencias, que 
son los ûnicos que constituyen una verdadera ciencia. 
Ademas basta para convencernos de esto la simple lec¬ 
ture de nuestros libres santos, 

S. II. De los progresos de las dencias. 

Para comprobar bien los progresos de las cienciaa 
(1) Del origen de las leyeseic. t 2, p. 1,1.111, p. Iâ3« 
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•D «B puebio séria necesario m solo teoer una Me» 
exacla, précisa y compléta de sus conocimientos, siao 
tambieo seguirie paso por pasoe» lot diferentes caminoa 
que anduvo ya para adqairir aquellos, ya para perfe* 
cionarlos. lias esteauxilio nos falta y nos faltari siéra* 
pre, porque podemos decir de los progresos de los he- 
breos en las ciencias lo que Goguet afirma con rasoo de 
los de los pueblosen general: «Los autores antiguos no 
DOS dan bastantes luces sobre este objeto. Sus indagacio* 
nés se ban limitado d decirnos los nombres de los que 
se consideraban en la antigOedad como los inventores 
de las ciencias, y no nos instruyen de los raedios em- 
pleados sucesivamente para formarlas. Solo por conje- 
iuras podemos suplir su siiencio (^.» 

Por lo que nos manMesta la Ëscritura del reinado 
de David, puede creerse con fundamento que no esta-^ 
ban 'olvidadas las ciencias; pero ^qué progresos no de- 
bieron haeer en tiempo de ^lomon, quien como ates- 
tigua el mismo Espiritu Santo habia recibido de Bios 
un entendimiento tan vasto como la arena de las pla- 
yasdel mar, que se avenlajaba en ciencia y sabidiirta 
é todes los orientales y egipcios, que reunia al talento 
de la poesia un profundo conocimienlo de la bistoria 
natoral, en térroinos que acudian de todos los paises à 
Jérusalem y los reyes mismosenviabansusvasallosmas 
hébiles para aprovecharse de las lecciones de aquél 
monarca (2)? Es indudable que semejante ejemplo de* 
bi6 exciter una feliz emulacion entre los bebreos é in- 
fundirles amor é la ciencia ; pero las que parece que 
cuitivaron mas particularmente, son la moral, la 6lo- 
sefia bajo el punto de vista de la religion, su propia 
bistoria y la bistoria natural. 

Despues de Salomon los bebreos permanecieronca- 
si estacionarios. Durante la cautividad en Babilonia to- 

(1) Del origen de lue leyee etc., en el lugar citado 
p. 3y b. 

(2) Libro 111 de los Beyes, lY, 29 à 34. 
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mftfOD alguoas ideâ8 del pueblo que ios habia aojosga- 
da^ y aai lo bicteron tatnbiea maa adelante eoD respee- 
to â toa griegos. Algonos de eHo§ supieron aprovechar- 
se de estes cooecimientos ; mas en cuanlo à la bistoiiia 
en particular no la eultivaron ya con el miMno esraero. 
Asi sua ùltiinos anales tienen mas de un rastro de esta 
degeneracioD, 

ARTICÜLO II. 

Ih la$ ciencias en particular. 

Las ciencias que primero se cultîvan son cierta* 
mente aquellas que mas se necesitan. Asi mientras no 
puede demostrarse que en un pueblo se sinlié tal 6 cual 
oecesidad antes queotra, no hay ningun medîo de pro¬ 
bar cuél es la ciencia de mas antiguo origen entre las 
que cultivé aquel. £1 objeto de esta observacion es pre- 
veuir al lector que no presumimos guardar un orden 
rigurosameote bisiérico en este artlculo^ 

$. [. De la histaria de ta^genealogtas y de la cronologfa, 

El estudio que al parecer absorbié mas la atencion 
de Ios antiguos orientales, es sin contradiccion el de la 
historié. La Escritura misma nos da una prueba incon- 
lestable de eslo, pues nos présenta en su orden crono* 
légioo todos Ios acontecimientos principales que se re^ 
fieren à la liisloria del antiguo pueblo de Dios desde la 
creaciondel mundo hasta et sigio Y antes de Jesucristo. 
Xambten hace inencion de una multitud de libres his- 
téricQsy de muchos monumentos adornados de inscrip* 
ciones y levantados para perpetuar la meoooria de los 
hecbos façnosos. Por lo demas la misma aQcion se ad- 
vlerte en Qtras naciones. No solo los egipcios tepian una 
clase de sacerdotes encargndos de escribir su bistoria, 
sino que los babilonips, losasirios, los perses y los ti- 
rioS mismos llevaban'tnmbien fielmënte sus àhples. En 
Iqs tiernpos inaçi remptos pncargo se ençomendé 
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eic1u8ivamente A los sacerdotes en la major parle dé 
Io9 pueblos; pero en una época mas reciente hasta loa 
rejes tenian sus historiégrafos parliculares. Lo que prue- 
ba con especialidad el aprecio que hacian los hebreos de 
la ciencia histôrica» es el cuidado con que los profetas 
cuja mi8ionj)arecia ser muy diferente, sentaron en sus 
escritos los diverses sticesos que pasaban en su tiempo. 
Antes de ellos los monumentos histôricos eslan alesta- 
dos de genealogfas; pero muy rara vez se descubren laa 
fechas cronoldgicas; sin embargo esta falta de fechas 
fljas esté reparada hasta cierto punto (1). Los hebreos 
que tenian é honra perpetuar su nombre y sabnin que 
el mediomas seguro eran las tablas genenlôgicas, esta- 
blecieron desde el principio schàlerim (D'HtfllW 6 généa¬ 
logistes pûblicos, encargados de llevarlas é inscribir los 
nombres. 

Los antiguos en general » no solo los hebreos sino 
los egipcioSi segun refieren Herédolo y Diodoro de Sici- 
lia, contaban con preferencia por generaciones» très de 
las cuales componian el espacio de cien ahos; pero en 
los tiempos primitives, cuando los hombres morian 
muy longevos, una sola generacion formaba el perfodo 
de cien ahos, como puede verse ya por un pasaje del 
Génesîs (XY, 13, 16), donde se pone la expiresion é 

(1) Jahn dice ; Hinc œra Nahonassare antiquior non re- 
peritur , in Bibliis tamen hic defectus per genealogias chro^ 
nologicas et insertos hinc inde numéros annorum certes 
temporis periodi aligna rations suppletus est. Inmediata- 
mente antes de este pasaje dice el mismo critico: Erat 
enim antigua Mstoria magis genealogica quàm ckronolo^ 

gica, quare genealogia etiam pro historia 

venit. Creemos deber advertir que no hay un solo pasaje 
de la Escritura en que la palabra rinbin admita este sen- 
lido. Puede verse lo que hemos dicho acerca de su ver- 
dadera significacion en varies lugares de nuesiro Penta^ 
teuco con la traduccion francesa etc* Las dihcultades que 
se nos ban objetado, nos han presentado la ocasion de 
descubrir nuevas pruebas à favor de nuestro sentir. 
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ta cuarta generacion por dentro de cmlroçientos aHo^,. 
ya por Io8 doscîentos quince que pasarou Abrabaoif 
Isaac y Jacob eo el pais de Canaan y que no formaban 
mas que dos generaciones. 

IL De las malemâlkas en general y de laastranomia* 

1. Las matemÂlicas tienen tan estreeha conexjoii 
con la agricuUura» la navegacion, el comercio y en ge¬ 
neral todas lasartes, que no pudieron menos de culti- 
varse entre los bebreos, y auuque en la Escritura no 
se nombren expresamente, debemos suponer que aquel 
pueblo no las despreciaria. La aritmética y la geome- 
tria por ejemplo debieron nacer en la raas reroota an. 
ügüedajdf à lo menos en cuanto à la préctica de laa 
primeras operaciones. « Asi que los pueblos se sujeta- 
ron à una forma de gobierno regular y polilico» dic& 
Gogueit les séria necesaria la aritmética. La institucion 
del derecbo de propiedad es tan antigua como el origen 
de las sociedades» y en cuaiito se establecié la divisioa 
de las heredades y la distincion del luyo y del mio^ ne^ 
cesitaron igualmeiite aquellas saber contar » pesar y me- 
dir. Por consecoencia la aritmética fue necesaria^ ya 
ppr si misma» ya con relacion à la geometria ^ la me^ 
cànica y la astronomfa, cuya existencia pende esencial- 
mente del arte de calculer. Asi no puede dudarse que 
es antiqufsima la parte pràctica de esta ciencia (1).» El 
método de contar por decenas de unidades, decenas de 
decenas 6 centenas» decenas de centenas 6 millares y 
decenas de millares, que encontramos en los libres de 
Moisés (2), es con efecto una prueba incontestable de 
que los hebreos conocian la aritmética de tiempo inme- 
morial. 

2. El origen de la astronomfa (enlendemos aquf por 

(1) Del origen de las leyes etc., en el lugar citado, 
p. 43. 

(2) Génesis, XXIV, 60: Ley., XXVI, 8: Douter.» 
XXXII, 80. 
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astronomla las primeras observaciones bêchas aebre el 
movimiento de las astros) sube entre los hebreos hasta 
los tiempos mas remotos. En efecto vemos por el mo« 
do con que se calcula la duracion de la vida de los pri- 
meros patriarcas y se explican las circunstancias del 
diluvio en el Génesis» que desde la primera edad del 
mundo debié haber algunos métodos para medir el 
tiempo. Ademas c6mo pudiera el pueblo hebreo ha¬ 
ber ignorado enteramente una ciencia, que prescindien- 
do de la suma utilidad que ofrecia por si era cultivada 
COQ tanto esmeropor losegipcios, babilonios y fenicios? 
Finalroente los nombres de estrellos y consielaciones 
que se encuentran en varios libres de la Escritura, son 
tambien una prueba de que los hebreos tenian élguiias 
oociones de astronomia (1); pero estas debian ser muj 
reducidas, por cuanto las leyes de Moisés prohibian el 
culto de los astros (2) confundido por las naciones idô- 
latras cod la cieocia astronémîca (3). 

APEND1CE AL §. IL 
De la division del tiempo. 

Aunque sea imposible fijar con certeza hasta qué 
puoto sirviô la astronomia à los hebreos para deler- 
minar la duracion y division de los dias» meses y anos» 
00 puede dudarse que hicieron algui^so de elle* Por 
esta razon hemos creido deber poner aquf este apéndi- 
ce, en el cual trataremos de los dias, de las noebes, 
de las semanasi de los meses y de los abos de loa 
hebreos. 

1. Dividese el dia en naturel y civil: aquel, que no 
es otro que el dia solar» tiene una duracion Gja de 

(1) Libre IV de los Reyes, XXIII, 5: Isafas, XIII, 
10, XXIV, 12: Am6s, V, 8, 26: Job, IX, 10, XXXVII, 
9, XXXVIll, 31 y 32. 

(2) Deuter.,XVlI,3. 

(3) Pareau, Antiq. hehr., p* 4, c. 5, % n. 48. 
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veiolicuatro borad; por el contrario este es el tiempo 
determioado por los osos de cada piieblo para princi- 
piar J concluir el dia. Estes usos han vartado aiempre 
y varian aun en los diferentes pueblos. Los babilonîos 
contaban sus dias desde una salida del sol é otra; por 
el contrario entre los italianos es desde un ocaso del 
aol*é otrot y en los pueblos catélicos romanos el dia 
empiera é contarse desde media nocbe. Los hebreos asi 
por lo respectîTo à la religion como à los negocios ci¬ 
viles contaban los dias de un ocaso del sol à otro (1); 
oso que ha consagrado la iglesia catélica para la cele- 
bracioo del oficio divino. Acostumbraban expresar un 
dia entero, es decir» el espacio de veinticuatro horas, 
por las palabras larde y mamna, y é veces llamaban 
dia y noche unis simples fracciones del dia y de la no* 
che (2). Los primeros hombres» guiados por una indi- 
cacion muy natural» dividian el dia en très partes» 
roanana, mediodia y tarde» cuando el sol en su movi- 
miento aparente esté sobre el horizonte» cuando llega 
al medio de su carrera y cuando se pone y desaparece 
de nuestra vista. Antes de inventarse los relojes dhi- 
dian los judios el dia en seis partes desiguales (lo que 
hacen aun hoy los érabes)» y eran: 1.^ la aurora 6 el 
crepûsculo de la manana» en hebreo schahar 
2.^ la manana, cuando el sol aparece sobre el horizon* 
te» ôdqfT 3.^ el calor del dia que empieza & 
sentirse hécia la^^nueve» hôm hayyôm ÔVt DH); 4.» el 
medio dia, en hebreo las dos lûtes , tsohoraim (unrnt)» 

5. ^ la hora del viento» é causa del que sopla todos los dias 
en los paises célidos del Oriente un poco antes de po- 
nerse el sol hasta prima nocbe rouah hayyôm 1^)» 

6. ® la calda de la tarde» en hebreoony)» que em- 
pezaba al ponerse el sol y concliiia cuando las tinieblafi 
cubrian la tierra. El herêb se dividia en dos par ies Ha- 
madiis en coosecuencia las dos tardes, harbaxm 

(1) Lev., XXIIl, 32. 

(2) Génesis» i» 5» VIU, 22: S. Mateo » XII» kO. 
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Los judios caraitas y los samariianos aieotan que 
la primera empieia al ponerae el aol y la aeguq- 
da cuando las tinieblas ae eaparcen por el muodo; por 
el contrario los rabànitas quieren que eroplece la pri¬ 
mera cuando el sot va declinando y la segunda cuan- 
do ae pone este aatro. Asi se llamaba el tiempo que 
transcurria entre la una y la otra, êntre dos luees. 

En cuanto à las horas como nosotros las enten- 
demoa, no hay en ioa libres santoa ninguna palabra 
hebrea ni caldea que las exprese (1). Para contar laS 
partes del tiempo que tienen alguna analogie con las 
que llamamoa boraa» ae uaaron gnomoneaque no daban 
mas que ei medio dia, y luego relojes solares. En el 
cap. XX del libre IV de Ioa Reyes es donde ae habla 
por primera vez de un reloj aolar (2) ; pero como los 
gnomonea y los relojea solares no servian de nada cuan« 
do el sol estaba obscurecido por las nubes ^ se inyenta- 
ron las elepaidras 6 relojes de agua (3). 


(1) No ignorâmes que caai todos los hebraizantes y 
los mas de los intérpretes y comentadores trasladan el 
término caldeo por hora; pero ànuestrojuiciosia 

razon, porque este nombre viene del verbo ÎIS’U)) ecbar 


una miradaj y signiBca simplemente ojeadaj un abrir 
y cerrar de ojos (en aleman augenblick); y de abi mo- 
mento, instante, cuyo sentido cuadra periectamente à 
los diferentes pasaies donde se eneuentra (Daniel, 111, 
6, 15, IV, 6, 30, V, 5). 

(2) Este parece bastante probable; pero no es ente- 
ramente cierto, porque la palabra es decir, 


gradas, pudiera en rigor entenderse de las gradas del 
palaclo Acaz. Veanse los comentadores acerca de este 
pasaje. 

(3) La clepsidra se usaba aun en Persia en el si- 
glo XVll. Ve aqui en lo que consistia: sobre una 
sija llena de agua se ponia una especie de saWilla be*^*^ 
de una hoja de cobre sumamente delgada y horadad^^ 
centre con un agujero casi imperceptible: por espap^e 
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Mas adelante dividieron los judios en cnatro por- 
cionea el tieinpo que estaba el aol aobre el horizonte: 
cada division de estas era de très horas. Pero como en 
estfo esté el sol sobre el horizonte mas tiempo que en 
invierno» aquellas horas eran mas largas en la prime¬ 
ra estacion que en la segunda. Estas divisiones del dia 
que Ausonio llama trihoras, tenian el nombre de pri¬ 
ma, tercia, sexta y nona (bora). La prima comenzaba 
ai salir el sol y duraba como onas très horas nuestras: 
la tercia principiaba très horas despues del nacimiento 
del sol y concluia al medio dia: la.8exta comenzaba -al 
medio dia y terminaba poco mas é menos en el instan¬ 
te en que para nosotros son las très de la tarde: en- 
tonces empezaba la nona que acababa al ponerse el 
sol; de suerte que la ûltima hora de la cnarta divisioti 
era la duodécima del dia. En los Hechos de los apés- 
toles (II, 15, III, 1, X, 3 y 9) se habla de la tercia, 
sexta y nona como destinadas é la oracion» Tambien 
euenta de esta manera las horas san Marcos (XV, 33). 

Los judios dividian ademas el dia en doce horas 
conprendidas en las cnatro trihoras de que acabamos 
de bablar. La primera hora empezaba al salir el sol, 
la sexta correspondis é medio dia, y la duodécima aca¬ 
baba ai ponerse el sol. No son doce las horas del diat 
pregunta Jesucrislo en el evangelio de san Juan (XI, 
9). Conforme é esta division cuenla las horas el mismo 
evangelista en el cap. XIX, v. 14. 

. 2. Antes de la cautividad de Babitonia dividian los 
bebreos la nocbe en trpa vigilias solamente: la primera 
que se llama en las Lamentacioues de Jeremias (II, 19) 
^'ncÿîb de las vigilias, se comprendia entre el ocaso 
del sol y media nocbe: la segunda 6 vigilia de media 
Moche (libro de los Jueces, VII, 19) duraba hasta el 
cantodel gallo: la tercera 6 vigilia de la manana (Exo- 

tres horas el agna se iba introduciendo por la aberturita 
y al cabollenaba la salvilla, qne eon este peso era preci- 
pitada ca el fonde de la raslja : asi eada inmersion mar- 
eaba tns horas. 
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do« XIY, 24) desde el canto del galio baaU salir el 
sol. Es may probable que el origeo de estas divisio- 
ues de la ooche vino de las vigilias que hadao los lévi¬ 
tes en el taberniculo y en el templo. 

Mas en tiempo de Jesucristo los judkn divMian 
la noche en cuatro vigilias i la manera de los romanos: 
la primera empezaba al ponerse el sol, duraba très 
boras y sellamaba vespera (S. Marcos, XI, 19): la se* 
gunda duraba hasta media nocbe y por esta razon se 
llamaba la media noche (S. Mateo, XXV, 6): la tercera 
llegaba hasta el tiempo que para nosotros es las très 
de la manana, y era el canto del gallo (S. Marcos, XIII, 
35): por ûltimo la cuarta coocluia con la salida del sol, 
y eraelamanecer (S. Juan, Vlll, 2). Tambieo sedaban 
otros nombres é estas vigilias. 

3. El nombre de schâbottah OrD^D') 6 semana es 
muf antiguo, pues se faalla basta en el cap. XXIX, 
V. ^ y 28 del Gènes», y signiflca un perlodo de siete 
dias. Como el séptimo dia era para los hebreos santo 
y estalia consagrado al descanso, llevd siempre el nom¬ 
bre de sàbaio; y como este era el dia principal de la 
semana, se llamd tambien tébado la semana entera 
(S. Lucas, XVIII, 12). Losdias no tenian nombrespar- 
ticulares y se expresaban por primero, segundo, terce* 
ro del sébado; lo cual correspondia é nuestro domingo, 
lunes, martes &c.; pero el séptimo, que era el sdbado 
propiamente dicho, correspondia A nuestro sAbado. Loi 
egipcios son los que dieron é los dias de la semana los 
nombres del sol, delà luna, de Marte, de Mercu- 
rio &c. Csando los hebreos de ia misma palabra para 
expresar uno y primera, la expresionunasabbaftôsab^ 
batorwn significa entre ellos el dia primero de la sema- 
na (1). Los judios helenistas Ilamaban el sexto dia de 
la semana, que era ia,vf8pera del sAbado, parasceve 
(vccfoffxtm), que signiflca préparation. En efecto en 

(1) S. Marcos, XVI, 19: S. LucAS, XXIV, It Sm 
Juan, XX, 1. 
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aqael dia preparaban loa judioe au coinida para el siba- 
do, eo que les estaba probibido hacerlo. Los demaa jo- 
dioa llamaban al sexto dia de la aemaoa mspera dd tà~ 
bado: esta vispera priocipiaba à la bora noua, es deciri 
oomo à las très de la tarde entre nosotros. 

Ademas de las semanas de siete dias tenian loa 
breoa 1." las aemanas de semanas» es decir» loa cua- 
renta j nueve dias que transcurrian desde la festiridad 
de Pascua hasta la de Pentecostes» que caia en el dia 
quincuagésimo y se llamaba la fiest» de las semanas 
(Deuter., XYI, 9 y 10); 2° las semanas deanos (Le> 
rit., XXV), el séplimo de loa cuales se llamaba ono sa- 
baUeoi y S." las semanas de anos sabéticos» es decir, 
les periodos de cuarenta y nueve anos que terminabau 
por el ano del jubileo, el cual caia en el quincuagési- 
DM (i). El historiador Josefo hace ademas meocion de 
un perlodo de doce aûos de jubileo, es decir, de seis- 
cientos anos (2); pero los libros santos no babian de eso 
en ningun lugar. 

4. El nacimiento y el ocaso del sol sirvieroo para 
determinar el eq^cio de tiempo llamado dia, y se ins- 
tituyé la semana compuesta de siete dias eo memcvia 
de la creacion. No bay duda ninguna que las diferentes 
fases de la luna dieron é los primeros hombres ocasion 
de determinar los meaes. En efecto cuando vieron que 
al cabo de veintinueve dias y medio volria la luna A co- 
menxar su curso, era naturel que sorprendidos de esta 
regularidad Gjasen la atencion en aquel perfodo de tiem¬ 
po, de que en adelante formaron el mes. Esta suposi- 
cion parece mas fundada por cuanto los términos be- 
breos que se usan para expresar los meses, significan A 
la letra /una, yeroÀ (rrr>) y nuevo de la luna , bôdesek 

«m- 

Al principio no tenian los meses de los hebreoa 

(1) En cuanto al aüo sabâtieo y al aüo del jubiUo 
vease la seccion U1, c. 3. 

(3) Josefo, dntiyutf., 1. 1, c. 3. 
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nomWes i^artfëütarés y se Ilameban prmtero, stgundo^ 
Hrcero ^ ç. ^1). En los libres de Moisés no sê babla mas 
que def mes âbib^ es decir, de las nuevas esptgas 6 dé 
los RoevQs frutos. Mas los hebreos durante su €auii< 
vidadon Babilonia ado(>taron los nombres de losmesés 
caldeos y babilonros; y como los lunares notteéén mas 
que veînftinüeve dfas y medio» dieron al primer mes 
treinta dras, àl segûndo veintihuevé y asi sucesivamen-^ 
te» para que sobre poco mas d menos coincidieran unos 
çon otros. Tehiondo lôs hebreos dos especies de sôos, 
e) sagrado y el civil » como veremos masabajo , pone-> 
mos aqui los nombres de los doce meses del aûo sagra- 
do: nîsdn anliguamente dbîb de Ireïn- 

ta dtas, principiaba en la luna nueva de marto (2)t 
2.® «lu WilDôîydr de veintinueve dias> que 
principiaba en la luna nueva de abril: 3.^ sîvân 
de treinta dias, que Comenzaba en ta luna nueva de 
mayo: 4.® thammouz (tion), de veintinueve dias, que 
principifrba en la luna nuevs de junio: 5.^ dé 

treinta dias» quéeiépezaba en la luna nueva de juîiô: 
6.® éloul (ViVit), veintinueve dias, que principiaba 
en la iuna rruevade agosto: 7.® tisokrî de trein¬ 

ta dias» que comenzâba en la iuna nueva de septiem- 
bre (3): 8.*^ bout (^), llamado por los judios moder- 
nos marheschvân dé veinlinuave dias» que 

emp^aba en la luna iKieva de octubre: 9.® Mslév 

(1) Gënesis, Vlï, 11, VII!, 4y 5: Lev., XXIll, 34. 

(2) Al indicar la correspondencia de los meses de los 

hebreos con los nuestros hémos adoptado la opinion dé 
Kichaelts , ei ciial en su disertacion men- 

êibus hebrœorum pruebamuy bien â nuestro parecer ser 
erroneo el sistema de los rabinos que comieuzanel mes 
dbib en la neomenia de abril, ztv en la de mayo y asi de 
los demas. 

(3) El mes thchri se llamaba tambien yerah hâétâ- 

nhn m^) d mes de las aguas per'peiuqSy como se 

supone comparando el verbo arâbigo perennis fuit 
aqua, Pero nos parece poco cierta esta stgniücacion. 

T. 49. 2 


Digitized by Google 



-^ 8 - 

de trei«ta diaQ« que empeuba eo la Ip|}a,n^i9v»;(l«; (i 07 
viembte: 10 lébilh (TC^). de veioliqueve «djas, que 
priocipiaba ep la luna nueva. de djciembre: 11 schelat ' 
(tS3'<i»i de treinta dia»! que comeozaba e» la luna. nuevà 
de eoero; y 12 âddr (TiiD, (}ue eiqpezabo èala lune 
Bueya, de febrero. 

Deapuea del X4linud los iudios». aegun, las observa-: 
ciooea del, P. GaltBOt^^ iatercalayon eu cada lercero 6 
segundo: abo iMpâr. olr,o mes que poniaB.eulre âMr y 
nlsdn: este mes décimo tercero, al que daban veinlix 
uueye diasi se llamaba «edddr Uleralmeole el 

dddr> esdecir, segundo ddâr (1). 

5. Eu cuaQlA al quo tampocq es probable que lus 
priTueres. honabres fijayaii Isi dujracioq.y curso de, él 
por el d.el soli; paya lo cual hubierAp uecesilade. unop 
conocimieBlos. aalirBuémicos que oo pqdieron adquirir 
basta mas adelaBte: asi es mucbp, mas verisimil. que, 
tomaron.por fundamentio la y.qeitq del,e8tle y iq. ma-, 
durez de las produecioaes de la tiprra,. Ôbser^audo ea 
efecto que el esUo.y la madurez. de les fralos vqlviaB 
en los prlqc) plue despues de uuosdQce meses lunares, 
compusieron su abo.de eslos deee.meses: as> el ano en 
au, origen no tuso, mas que taescientos cincueuta y 
cuakru dias. Peco eomo despues-de cjer.to nùmeyo de 
• aôos.de<e8ta.espacie el mismo mes iraio unas estpcio-. 
nés opuestas, <tebid suceder d ano solqr ai lunar» y 
desde antes del diluvio se habia adoptado este nuevo 
cilculo, La historia de aqueUa catdstrofe que escribid 
Irisés conforme d BPas memorias cootemporaneas, 
psobablemeulie Us d« la fomiiis de Noé, prueba que yai 
eataba en uso antes del dilnvio el abo solar, eompuesta 
de doce meses de treinto dias (2); mas como estos do- 
ce meses de treinta dias daban solamente treseien- 
tos sesenta at abo, fbe preciso abadir cinco al duodé- 

(1 ) Calmet, Obtervacionet sobre la cnmologia , en las 
Disert. , 1 . 1, p. 73. 

(2) Génesis.VlIyVm. 
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cimp mes para completar, los trescientos sesenta j cln- 
co dias del a&o solar. . 

No obstaote Moisés ordeoô é los.hebreos el uso del 
luoar, pero reducieiidolé al solar, porque una vez que 
prescribia que cada mes comenzase en la primera fuse 
de la luoa y concluyese en la ûHima, se sigue que eran 
lunares los meses de los hebreos y su afio tambien. Mas 
queriendo aquel gran legisiador atender é que este abo 
da trescientos cincuenta y cuatro dias fuese redqçido 
al solar, impqso é les sacerdotes la <^gacion de ir A 
ofrecer en el altor una gavilia de esp^n maduras el 
segundo die de la Pascua, es decir, el décimosesto 
despu^ de la neomenia del mes de nifdn, el primero 
de| aâo religioso. En efecto si las mieses no se balla|»n 
lodavi» en sazon i Gn del ûltiino mes del abo sagrodo, 
los racerdotes estaban obligados é anadir un mes; co~ 
sa que tenian que bacer casi cada très abos, porque 
los once dias de diferencia. que habia anualmente 
eatre:el abo tunar y el solar, componian. mas de 
un mes entero al cabo de très abos luitpres. Se re 
por el Eclesiéstico (XLIII, 6 à S) , como observa el 
P. Cahset, por loa libres de los Macabeos y por Josefo 
y Filon que seguian el abo de los griegos, es decir, 
que era solar y sus meses ludares (1). Los judios se 
atnrieroui déspues é este, sistema basta la conclusion 
del Talmud<, porque segun acabamos de decir mas ar-, 
riba, solo despues deesta época usaron de abos pura-; 
mente lunares, acomodados â los solares, intercalando 
el ines tedddr cada. teesô dos abos lunares (2). 

Asi los bebreos tenian dos aûos, el santo ô sagradp,, 
por el Cuabarreglabao las Gestas y todo lo coiicerniente 

(1) ünitersi grceci annos juxta solem , menses vero 
et dies juxta lunarip agétant, dice Gemino {/«opope, c. 6);’ 
lo cual conGrina Maini6nides por estas palabras: Meri-' 
set anni, menses liuh(e;'anni autem guosnos compxttamuÉ'j 
stmti anni toits. 

(2) Calmet, Observacionet sobre laetonologià,, fa las 
Disert. , 1 . 1 , p. 73. 
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é la religion, y el civil, de que usaban para los negocios 
y acontecimientos profanos. El primero comenzaba èn 
la primavera en la neomenia del nîsâii f y el sëgundo ea 
otODO en la oeomenia de tischri. 

§. III. De la geome(rîa\ de la mecànica y de la 
geografîa. 

Diremos de estas ciencias lo que hemos dicho de 
las inatemèUc|p,en general y de la astronomfa; es à 
saber, que à l^nenos en su parte préctica las cooocie-^ 
ron los hebreos erï los tiempos mas antiguos. 

1. Aun en el Génesis hallamos muchos pasajés que- 
pruéban no eran ignorados los primeros elementos de 
la ioiigimetrla, planimetrfa y estereometria (1); porque 
si no icômo hemos de concebir ciudades construidas, 
tierras medidas y siclos de oro que se pesan? l\)dos 
los autores antiguos concuerdan en que los egipcios fue- 
ron los înventorés de la geometrla. La necesidad que' 
ténia aquel pueblo por un lado de contener las inunda* 
ciones del Nilo y por otro de conducir las aguas de este' 
rio à los muchos terrenos que no regaba y los cancdes^ 
sin nâmero que construyô à este fin poco despues del' 
diluvio, prueban efectivamente que no solo poseia uq 
conoeimiento cuando menos imperfecto del arte de ni* 
velarlos terrenos, sino tambien algunas ndciones dë' 
las précticBs mas simples de la estereometria. La medU- 
cion y divièion de las tierras se hallaban establecidas en 
Egipto antes de llegar José à este pais, porque cada^ 
cual ténia entohces su patrimonio particular, y las 
tierras pertenecientes â los sacerdotes estaban separadas 
de las de los demas habitantes antes de aquella época (2)« 
Pues todo ësto supone nécesariamente algun conoci* 
miento de la agrimensura , y nos jnduce à iqferir que, 
en Egipto aprendieron los hebreos la geometrfa, de la 

(1) Vease entre otros el cap. VI, y. 15 y 16, XXIIl,. 
16, XLVll, 20 à 27 del Génesis. 

{2) Génesis,XLVlI,20y22. 


Digitized by LjOOqIc 




- 21 - 

que usaron roas adelante cuando luvieron que noiedir j 
divtdir el pais de Canaan. 

2. La mecânica sumiuistra los instrumentos neée*- 
sarios à todas las artes, cuyo objeto 2s remediar fiue&- 
iras necesidades. Esta sola consideracion bastaria para 
probar la antigOedad de aquellaxieocia, si por otra par¬ 
te 00 lo esiuviese sélidanaente con la construccîôn del 
area de Noé y de la torre de Babel y el uso de mnehes 
ibstrumeotos y. mâquinas indispensables para éjecular 
este généra de obras^ que requerian alguoas nociones 

mecânica taoto como las mismas œâquihas é instru- 
mentos. Nolemos que estas primeras noeione» no pu- 
dieroD menos de aumentarse entre los hebreos mien- 
tras moraron en Egipiq* donde como atestiguan ma¬ 
chos mooumentos , se ponian cootinuamente en précti- 
ca (1), y«tomar nuevo incremento é médida que se 
formaba y perfeccionaba el estado de la nacion hebrea. 

3. Aunque no pueda fbrnoarse iina gran idea de la 
geografla de los anliguos , no se les ha de negor cierto 
conocimiento por grosero é imperfeclo que se supooga. 
£1 averiguar y determinar la distancia y siiuacton de 
algunas comarcas era une necesidad tan urgente para 
los descendientes de Noé inmediatamente despuês del 
diluvio, que pot précision debieron dedicarse con buen 
éxito à la indagacion de ciertas prôclicas â propésilo 
para facilitarles los medios de conseguirlo. oNo puede 
dudarse» dice Goguet, que los prlmeros viojeros obser- 
varian con bdslante exactitud los dias que tardaban en 
llegar de un punto à otro. No hay cosa mas comun en 
la Escriiura que esta expresion: tal citsdad dista. de tal 
olra tantos dias de jornada. Ail calculan aun hoy mu- 
chas naciones la distancia de un lugar é ôtro (2).)) Des- 

m Génesis,XLI, 43, XLV, 19, L, 9: Exodo, 
XIV, 6 y 7: Dealer., XI ^ 10. ’ 

(2) Del origen de las leyes etc. ^ i* 2, part. 1,1. III, 
cap. 20, pag. 168. Comparese Qénesis, X,XX, 36, Nu¬ 
méros, XI, 31: Lescarbot , Uist, de la nu^va Françia^ 
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pues de htber probado que los egipcios conocian la geo- 
graDa antes del tîempo de José» pues que el Egiptoes- 
taba ya dtvidido en cierto numéro de provincias 6 dis- 
Irilos (Génesis, 46 y 57)» abade el mismo auton 
ciLa aagrada escritura nos siiminlstra un lestimoiiîo 
davia mas terminante de la autigûedad de los conocî- 
mientos geogràâcos en la descnpcion del paraîso terre'^ 
nal. Cuando uno examina ateniamente el modo oan qM 
habla Moités de la morada del primer horabre» ecba de 
ver todoa \m caractères que distingueo una descripcion 
geogréfica. Dice que aqtiel jardin estaba sKoado eu ei 
pais de Eden por la parte de oriente, y que salià dei 
Eden un rio que se dividia en cuatro braxos: describe 
el curso de estes y nombra los paises que regaban» en- 
trando à particularizar las diferentes prodocciones que 
se encontraban eneada uno de pllos. El hisloTiadtMr sa- 
grado no se contenta con decir que el pais de Hevila 
producia oro» sine que anade que era purisimo» y con- 
tinùa: «Tanibien se hallan alU el bedelio y la piedra 
ooique.» Taies particularidades prueban que la geogiu- 
fla habia becho bastantes progresos mueho tiempo an¬ 
tes de Moisés (l).» Goguet dice tambien con raton que 
los viajes de Abraham» Isaac y Jacob en que Moisés dies- 
cribe con tanta indirtdualidad y exactilM la situadon y 
los nombres de ciudades y comarcas» prueban que des- 
de los tiempos mas remotos habia habido cuidado de 
hacer observaciones sobre la distancia » situacion y na- 
turaleza de las diferentes regiones conocidas» y que por 
coosiguiente desde entonces se habian inventado las pri¬ 
meras précticas de la geografia. Mas un hecho solo bas- 
taria para mostrar cuéoto habia adelqntado esta 
ciencia entre los antiguos hebreos» y las circunstancias 
y particularidades de la division de la tierra prometida 

pag. 371; Nueva relacion de la Gaspesia^ pag. 135: Biei. 
general de lot viajes , t. 3, pag. 104 y 417» t. 2, pag. 499. 

(1) Del origen de las leges etc. en el lugar eitado» 
pag. 177 y 179. 
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que empezô Moîsés y se ocabô en lîempo de Josué (1). 

§• IV. Dt la medicina. 

No 86 sabe àbaolulamente en qué consistia la me&U 
eina entre fos primeros hombres; pero lo que puede 
afirmarse es que nada de aquello 8e parecia é ta 
'dencia. Entre los babilonîos y egipcios y mas adelante 
en otros pnebtos se erponian tes enfermos al pûbtU 
to(2)» para que los transeuntes que habian stdo acome- 
tîdos y carados de los rntsmos males pudiesen aconsejar 
é los que entonces los padecian. Por este medio todos 
podian aprovecharse de tos dcscnbrirtiientos particula- 
res. En lo sucesivo los que habian sido acoOietidos de 
alguna enfermedad hacian constar por escrito cômo y 
por qné roedîos se habian cnrado. Estos testimonios 
reunidos formaban otiras tantas memorias» que se depo- 
Silaban en los (efnpios para que sitviesen de instruedon 
al pübltco, siendo Ifcilo à todos ir â consnltàrlas y ele. 
gir el remedlo de que creian necesitar. Es probable que 
ereclendo cada dia mas el nûmero de reeetas contenidas 
en esta especle de regislros fue précisé ordenarlas, y 
que los primeros médicos no fueron mas que las perso- 
nas encargadas de esta comision. La primera vez que se 
trala de médicost rôpheim en la EsCrituro, es en 

el cap. L , V. 2 del Génesis, donde se dice que habien- 
do muerto Jacob, Jasé inandô à sus sietvos los médi- 
cos embalsamar à su padre. Pero es nîuy nota¬ 
ble que no se dice que José enviase médicos â su pa¬ 
dre cuando estaba enfermo. Tambien es de adverlir que 
en (oda la historia de los patriarcas no ha y una sola 
palabra que sc reliera é los médicos 6 la medicina, aun« 
que se habla aigunas veces de eufermedades, como las 
delsaac, Abimelech, Raquel y otros pérsonajes. En 
las leyes de Moisés hay dos cosas que al parecer perte- 

(1) Deoter., III, 12: Josué, XIII y XVUL 

(2) Strabon , 1.111 y XVI; ïïerédotô ,1.1, cap. 197. 
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necen i la roedicina, como observa d P. Calmet (IV 
La primera es cuando este santo legislador hablando ao 
dos hombres que han Irabado una pendencia y el uno 
ha sido herido de modo que tiene que^ quedarse en ca- 
ma y iuego andar apoyado en un bàculo» dice que el 
<iue le baya herido no sea condenado; pero pagne ios 
gasios de la cura y los jornales que deje de ganap^ ne- 
rappô iferappé (2). En efecio parece que ou 

pucde senalarse mas disUntameole el uso de la medici- 
Dd. La otra cosa en que al parecer la deooid Hoisés coa 
bastaole claridad* es en lo que dice de la lepra* porque 
distingue las diferentes espedes de ella« indica los sig^ 
nos y sintomas, y hasia describe las sebales de une le^ 
pra inctpienle, inveterada y curada (3)* Perocoioo .ojb- 
séria el misHio P. Calmet» en todo eso no vemos ninguu 
remedio prescrito nî usadoi y aun Moisés parece dar« 
nos à eotender que no le habia« pues remite el eonoci» 
miento del mal al sacerdote sin prescribirle otra cosa 
que el examen del estado de la enfermedad y la decla- 
racion de si el er^rmo eslà-puro 6 impuro» es decir^ 
capaz é incapaz de comunicar con los demas hombres. 

Hegistrando la bistoria de los bebreos vemos que 
nunca se trata mas que de heridas» fracturas y contu- 
siones» y que los rem<^dios empleados eran en especial 
el bâl^mo»;la résina, los veudajes y el aceite; y del 

(1) Calmet» Diurt. sobre la medieina etc., t. 1» 
pag. 330.* 

(2) Exodo, XXI, 19. 

(3) El difunto doctor AHbert, que fue mucho tiçmpo 
primer médioo del hospicio de san Luis de Paris (este 
liospicio esta destinado mas particularmente para la cu- 
racion de las enfermedades cutaneas), y por consiguiente 
pudo hacer multiplicadas observaciones sobre la lepra, 
nos manifesté en muchas circunstancias cuànto admfraba 
la gran ciencia de Moisés en la descripcion de las dife¬ 
rentes Jepras, y en especial despues que nosotros le ex- 
plicamos por el mismo hebreo los capitules del Levitico 
que tratan de esta enfermedad tan rara como borrilde. 
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cap. XXXYI^ V. 14 del Génesîs se cclige que no fue^ 
ron despreciados los banos minérales. Asi toda la medi* 
cioa se reducia entre ellos é la cirujta, como sucediô 
por mucho tiempo entre los demas pueblos. En los ma¬ 
les internos y aun en miichas enfermedades molestas, 
cuya curacHÎn es mas difîeil, no se pensaba en recurrir 
é la medicina. La ignorancia en que estaban de la ver- 
dadera causa de ellas, hacia que los enfermes mas reli-^ 
giosos se dirigiesen é Dios é â los profetas para alcoru 
zar^u curaçion, y los oiros recurriesen à remedios su- 
perstîciososi à los mégicoSt â los idoles, é los encanta- 
dores y hasla 4 la mûsica. Asi por ejemplo cuando Saul 
caia en una negra melaocolia de que se aprovechaba 
el demonio para agitarle y atormeniarle, le curaba Da-t 
vid que era babil mùsico tocando el harpa (1)^ 

Entre les bebreos la profesion de médico fue al 
principio exclusivamente pecultar de los saeerdoles co* 
mo entre los^egipcios: laego.la ejercieron otraspersooasj 
é lo mqnQS asi puede inferirse de ciertos posajes de Ib 
Escritura que parece la atribuyen é log . principes (2)^ 
Esta conjeturaàdquiere cierla probabilidad, cuapdo se 
considéra que en los primeros. liempos de la Grecia no 
se desdenaban de ejeroer la medicina los principes y 
reyes, y que casi todos los famosos personsjes de los 
siglos heroicos se distinguieron por sus conocimienlos en 
este arle, Hôcia los ullimos tiempos de su repùblica 
los médicos judios que podian façilraenle leer las obras 
griegas, debieron bacer algunos progresos en la ciencia 
y multiplicarse en su nacion (3)« 

§. Y. De la kistoria natural y de la filosofia. 

1. La hisloria natural es una de las cîencias què 

(1) Lib, I de los Reyes, XVI, ik y siguieptes. 

(2) Isaias, lïl, 6: Jeremias, VI, 13 y U: Oseas, V, 
13: ïaearias, XI, 16. 

(3) Ecles., XXXVIII , 1 â 12. Gomparese S. Mar 
cos, V, 26. 
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Bias se hau cuIHvado en todos los siglos y entre todos 
lospueblos : tanto el viejo como el iitievo testamento 
nos dan una prueba de esto en lo que mira é los he- 
breos en particular. Moisés la sabla: Salomon cotbpusô 
algunas obras acerca de los retnos animal végétai; y 
Jesucristo mismo gustaba de sacar de las cosas natura- 
les las com paraciones >é rmâgenes para sus disenrsdS é 
lAStrucciones (1). 

2. La fllosoHa considerada como eiencia tiefne pot 
objeto y fin averiguar las cosas (Kvinas y humanasusu* 
biendo à su causa primera. Nacié en Oriente^ y si Uen 
se ignora la época de su origen, se sabe que desde los 
tiempos mas remotos se le trîbiilaba nna especie de 
cuUo en Egipto y la Arabia feiiz. Los prhneros capita- 
los del Génesis contienen los principios de la ttiafs subli¬ 
me filosofia. Moisés se muestra fitdsofo proftindo en una 
multitud de Ingares de sus obras, y partrcit4arroente en 
el salmo LXXXIX. El librode Job, los salmos XXXVI, 
XXXVin y LXXH, los Proverbios y el Eclesiastéa 
nos maniQestari é qué grado de perfection hàbia llëgadb 
esta ciencia entre los antiguos hebreos. Despues de la 
cautividad de Babilonia muchos judios se aplicaron à la 
filosofia griega, empebandose en acomodarla é la Veli- 
gioQ de Moisés; pero aquella no tenta nada comun con 

(1) Ad historîæ natoralis, quam dicimus, studium 
qualécumque maturè homines cum necessitate quadam 
cbgëbantur, tiim oblata opportunitate sæpe alltciebantur. 
Singularis animadvertitur ejus iiotitia in Jobi poémate. 
Ea etiam in Mose haud exigua erat. Ei favebat ipsius 
agriculture et pecudiscuraapudhebræos. Ëjusdem amor 
patet cum ex aliorum poetarum, tum è Davidis carmini* 
bus. Sed nemo ejus peritia in gente israelitiea compara- 
bilis unquam fuit Salomoni régi (III Regum, IV, 33). 
Ex eadem autem ilia suas imagines petere amabat divi- 
tiùs doctor Jésus Ghristus, quæ facilè demoiisttant rerum 
ex attenta nature contemplatione cognoscendarum stu- 
dium fpsi in delidis fuisse (Pareau, Aniiq. p^tt. 4, 
cap. 3, §. 2, n. 49). 
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la ^trina toda celeatial de Jesucrîslo » eotno ha obær* 
vado jiiatamente Pareau (1). 

Tanibien despues de dicha caotividad se fendaron 
muchas sînagogas, es decir, lugares de oracion y de 
juatas religiosas, donde se trataba todo k> que miraba 
é la ley y cullo del Seûor, se leia y explicaba la Bscri-* 
tura, se predicaba y se cateqaizaba al pueblo. Cada sU 
tiagoga ténia sus jueces» patriarcas» apôstoles, prési¬ 
dentes» principes y otros ministros que se llamaban 
éngeles é mensajeros (2). A mas de las siiiagogas tiabia 
entre los judios academios 6 esciielas particulares, qud 
en los üUimos tiempos se mnlliplicaron al mfinito, tan- 
to A causa de la roullitud de escolares y dociores, como 
por la division de sus pareceres y la diferenciu de sus 
opiniones. En cuanto al méiodo de ensefiar y A la disci¬ 
plina observada en las sinagogas nos dice el Talmud que 
hasla el tiempo de Gamaliel se oia la ley de pie, es de^ 
cir» segun que cuando se leia el texto rnismo 

de las escrituras todos los asislentes se ponian en pie» 
como se pracika entre nosotros mieiitrasse leeél Evan- 
gelto; mas luego se sentaban. En efecto leemos en et 
Evangelio que h^J^iendo entrado Jesucristo en la sinago- 
^a de Nazareth leyd la ley de pie y se scnté luego que 
iiubo entregado el libro al ministro. San Pablo dice que 
habia estudiado la ley é los pies del doctor Gatnotiei. 
Filon cuenta que en las juntas de los esenios se siéntan 
los ninos A los pies de su maestro, quien les explica la 
ley y les expone los senlldos alegôricos y figurados A 
manera de los antiguos fildsofos (3). Los doctores se lla¬ 
maban aiiiiguaroente entre los hebreos haghdmim 
(crtDDn)» que quiere decir sabiosi es el sophoi (cro^oJ) 
de los griegos. En tiempo de Jesucristo llevaban el nom- 

• 

(1) Pareau, ibid., n. 51. 

(2) S. Marcos, V, 22 , 35 y 36: S. Lucas, XXII, 14: 
I à los corintios, XI, 10. - 

(3) Talm. tit. Meguüd (rtV'iO)- Grocio in Aet. XIII, 
3: S. Lucas, IV, 16 à 20: Filou, Hb. Quod otnnit pro» 
but liber. 
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brc de $ôpherim (D'nM é escriboi (rpaM/iorA). Tarn- 
bien se llamaban rab, rabbi palabras que 

literalmente significan grande f mi grande; peroque en 
ei uso corresponden é maestro 9 mi maestro 9 é bien 
abbd es decir, padre (1). A mas de estes Ütulos 
babia otro mas alto » el de rabbàn « acerca del cirai 
bace J. Buxtorf la siguienle observacion : aEste titulo 
que indica la mas elevada dignidad, eube à la époea del 
nacimiento de Cristo y fue creado en favor de les hijos 
de Hillel., quienes ejercieron el principado entre les 
judios per espacio de unes doscientos aôos. Solo siete le 
llevaron: é sus calidades de doctores y sabios juntaroo 
la de nesciim es decir principes, y por esta 

causa fueron llamados todos rabban. El tilulo principal 
que se signe à este es e( de rabbi 6 ribbi y despues el de 
rat) (2). Los discipulos de estes maestros se llamaban 
thalmîdim ianxhn)* decir, los que rectben la doc-* 
trina; pero lôs doctores se daban por modestia el tilulo 
de discipulos de los sabios à imilacion de los sables de 
la Grçcia, que se llamaban primcro sophoi {aofol) y lue- 
go philosophoi {(pi\S(ro(t>oi), La enseôanza de les docte* 
res judios ténia principalmente por oj^Jeto las cuesiior 
nés mas futiles y esas bagatelas ridiculas de que esUo 
atestados los Talmudes; sin embargo enmedio de una 
multitud de cosas inutiles se tratan algunas materias 
que no carecen de interés. 

CAPITÜLO VI. 

V>EL COMRRCIO T DE LA NAVEGACIOK. 

El comercio, como tentas veces se ha dicho, es el ai¬ 
ma y el sosteii del es^ado, asi como el vinculo que une 
todos los pueblos y climas. Mas para aicanzar estas ven- 

(1) Comparese el cap. XII, v. 1 y 9 de S. Mateo. 

(2) ' J. Buxtoriii Lexic. chaldaicum Talmud. etc., 
pag. 2176, 2177. — La palabra rav no es otra cosa que 
rob pronunciado al modo de los rabinos. 
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taja^s fûe preciso eglablecer la comunicffcion entre las 
dive^ças partes de la tierra; lo cual solo pudo conse- 
guirsè^invenlando el arte de atravesar los mares. Asi el 
comerèio y la navegacion eslan estrechamente unidos; 
de suerte que no podriamos tratar en este capftulo del 
prioaero sin hablar tambien de la segunda. 

AHTfCCLO I. 

Del comerdo. 

Para entender bien todo lo que nos dice la Escritu- 
ra tocante al comercio hay que considerar este ramo de 
la industria con respecto é les pueblos que le ejercian, 
à las diverses vias de comunicacion establecidaa entre 
estos pueblos, al modo con que se transportaban las 
mercaderias, y al medio por el cual se arreglaba el 
cambio reciproco de,estas, es decir, à los pesos y 
medidas. 

§. I. Del comercio de los fenieios, ârabes, egipdos 
y hebreos. 

1. Entre las naciones comerciantes de la antigttédad 
figuran los fenkios en primer lugar, y esta es tambien 
la idea que nos da la Escritura de dicho pueblo. En 
efecto los fenieios traficaban en todo el Oriente, com* 
prando mercaderias que transportaban luego é Africa, 
y Europe, y volviendo con otras para venderlas allf. La 
metrdpoli de sü comercio fue primero Sidon y despues 
Tiro: tenian factorias 6 mercados en casi todos los pai-' 
ses del mundo conocido; pero las principales eran Gar- 
tago y Tamis en Espana, de donde recibieron el nom— 
bre de ndves de‘ Tards Iss qae destinaban 6 largos; 
Tiajes. 

2. Los habitantes de la Arabia feliz hacian tambien 
eleomercio oon la India, desde donde transportaban 
las mercaderias parte à Àbisinia y Egipto, parte à 
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Babilonia ; parte al puarta 46 Asiongaber. Goo este 
comercio Ueg6 aquçl paeblo â amontonar riqu6zas à la 
yerdad cuantiosisimas; paro que* quizâ ftieroD exagéra* 
das por loa antiguos» 

3. Los prinxeros babltantea de Egîplo despreciabau 
enteramenle el comercio» teniendo por méxima sa¬ 
lir de su patria: verdad es que la abundancia del pais 
no los dejaba casi nada que apetecer» Hasta el reinado 
de Necos » hijo ; sucesor de PsammiticOy no empezaron 
é dedicarse al comercio » y aun lo hicieron con bastante 
flojedad hasta que por fin beredando Alejandria los 
despojos de Meafis^ la antigua capital del Egipto, vino 
é ser como el emporio del mundo entero: 

4. Es probable; qiiieaim en tiempo de Jacob oo era 
igflorado de los hebreos el comercio^ porque se le vemoa. 
ejeroer è.ios pueblos limllrofés, como los ismaelitas y^ 
QMidianitas (1). Sin embargo facilmente se concibeque 
vida errante de los antiguos patriarcas no podia man-. 
tener la aficion del comercio» porque su ocupacipn ca¬ 
si exclusiva era criar y guardar los ganados. La 
mansion de los israelitasen Ègipto no debid iaclinaFlos 
à este género’de industria, porque aquellos naturâles 
miraban por entonces con suma aversion el mar y no 
dpjaban entnar ea sua pner^tos à ningun extranjpro (2). 
Auaiqiaeila posicioq mistnai de la^ Palestine fuese mof 
faOlorÿabie al comeccio^ Moisél no hizo njnguna ley à] 
piopdsito para;fbmeütariez No^ignorando este sabio;le^) 
ÿslador que au pueblo eslaba destinado; A cof»seriw ki 
ifcrdaderai religion» querîa eviiar en cuanto/fuese po-^ 
aiMeieliContecto deél con las oaoîoaes idjâlaliraSt/ ycieer 
lamente habria errado* ^u objete ai coa sus leyeabu^ 
blese'foamntodo las contralaciopes œereanlilee^ Asi se> 
limite A recomendar A los hebreos que procediesen siem?-* 
pre oon jusitoia y bueee fé en ka eompras>y 

(1) Oénêsis, XXXVII» 25. 

(2) Biodoro de Sioilia» 67t Sttebon; L XVili 

(3) Lcv*yXJX,.3fty37iDeuter.^^XV»^13.^^^^ 
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Mas BÎ. no ixotô de iiiluadirles aficion al comereio, tant- 
poc*8e le hizo considerar como una cosa absolulamen- 
atc illcila^ ; aun le vemos* anunciar en las bendiciones 
que da al pueblo antes de su muerte, que las tribus de 
^bulon é Isacar se enriqueceriau, por su comereio con 
las ciudades maritimas conaarcanas (1). Tambien pudie* 
ra decirse que si al msUluir lao: grandes solemnidadea 
anuales, é las que debiau. coocurrir todos los varonea 
ad,uLt 08 , no t^uve iatencion formai de fomentar cl co- 
mecciot. por lo menos diôocasion é él» porque todos los 
quetenian algo que veifder lo llcvaban â donde espera^ 
ban enconirar n^uchoa compradorea^ ; los que peiisa- 
ban comprar edgQ h> dôjaban para aquel lugar donde 
preveian que. babria muchoa vendedores. En tiempo 
de Ips jueces ipanleiiiau los hebreos comereio con losi 
fonicios, de que. sacaban muobo provecho; pero no ve> 
mqs que este rame de là industrie toroose cierto vuelo 
hasta el reiaadodeSalomont en el.cual llegd à estar muy 
floreciente. A la muerte de este principe cesd del tod» 
y continué.poc murbo tiempo. teducido & la nada, por- 
que habiendo inteotado Josafat restaurasTle, se le des* 
gracié Ip empresai por* haber nautragado d la entrada 
nUsoia del puertp de Asiongaber la flota que destinaba 
paca bacer el viaje de Ofir (2). No obstanlo en tiempo. 
de Ezequiel bsbia tomado. el comereio taJ incremeuto. 
en Jérusalem y ténia tanta fama, que excité la émula* 
cion.de Tiro, esa eiudad tan opuleuta (3). Durante la 
cauüvidad de Babifoniia y despues los judios se hicieroni 
cada ves mas comercianties ; pero. lo que fomenté en ea- 
peciai su comercio.fueaon primerojlas obras que mandé., 
bacer Simon Macabeo en doppo, Puerto del Mediter- 
ranco, las que focilUaban sobremanera la entrada y 
•rribadade laa naves» y luego.el.magnlfico puerlo qne 

(1) Deoter., XXXIH, 19. 

(2) Lib. III de los Reves, IX, 26 y 28, XXII, 49 y 
50 : lI.Paralipomenon, IX, 20. y 21, XX, 36 y 37. 

(3) Ezgjiuiel,XXVI,2, XXVII, 17. 
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hizo construir en Gesarea Herodes el Grande^(i}. 

§. IL De las vias de comunicacion y de la xqnduccion^ 
de las mercaierias* 

1. Los fenicios recibian parte de las mercaderfas que 
compraban en la lndta> por el golfo Pérsieo» donde te^ 
nian colonias en muchaa islas : ntra parte les llegaba 
por tierra, atravesando la Arabia, d por el golfô Arà- 
bigo» en cuyo âllimb caso venian por mar hasta Asion- 
gaber^ desde donde se conducian por tierra hasta Gaza , 
y de aill é fa Fenicia. A estas mercaderfas extranje-; 
ras agregaban los fenicios sus g^neros propios y los coin^ 
ducian juntos â las otras regfoites dei mundo^ 

Los egipcios se limitabau al principio à esperar que 
las otras naciones fueseh é llevarles lo que necesîtabàn» 
Asi recibian tas mercaderias que iban à ofrecerles los 
fenicios»Arabes 9 africanos y abisinios» y hasla mas ade- 
tante no boiaron naves al mar y transportaron merca¬ 
derfas de k India. 

Para los viajeros que iban de la Pateslina à Ëgipto 
habia dos caminos reales : el uno que conducia en très 
dtas desde Gaza é Pelusio siguiendo la Costa del Medi- 
terraneo» y ei otro que iba desde Gaza al brazo ela- 
nflico del golfo Arébigo y que conduce aun hoy hasta 
el monte Sinai; pero se iiecesita cerca de un mes para 
andarle. 

2. Aunque los orientales conocian antiguamente 
los carruajes à propésito para transportât cargas de 
cierto peso; no vemos que los usasen para la conduceion 
.de Sus mercaderfaSé A lo mepos no se babla de ellosen 
losanliguos autores» y es cierto ademas que nose ûsan 
hoy en el Oriente, bien que el comercio baya nacido 
altf* ecParece» dice Goguet» que desde los tiempos mas 
remolos se empleaban en aquel pais las bestias de car¬ 
go en la couduccion de las mercaderfas» valiendose do 

(1) I de los Macabeqs^ XIV, 5: Josefo ^ 
l.XVl,c. 9. 0 
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los eamellospara las targas «xpeâiokHMSi'Los isnaclitas 
y madianitas é quienes foe veadidd José* cabalgatan 
eo camellos (i). Ademas creo descubrir qn las circuns» 
taocias de esta bistoria una imageo del modo con que 
se ejerce ann en el dia el comercio por tierra en el Le¬ 
vante. Reunense muchos mercaderes. y. fortnan lo que 
se llama una carabana, y esto ès lo que A mi parecer 
da é entender la Ëscritura de los isibaelitas y madia- 
Djtas que compcaron é José. Tambien puede servir, pa^ 
ra probar la aptigaedad de este uso el libroide Job, 
donde se babia de los caminos de Tema y Sabà ^ es de-^ 
cir de las carabaoas que partiaa àe estas dos ciudades 
de la ArabiS'(â). rr- 

uTambien vemos empleadas las bestiasde carga eni 
el viaje q;ue emprendieroo los.hijos de Jaoob para irA 
comprartrigo en Egipto: fueron por tierra, y dice MoP 
sés que llevaron asnos para su expedicion (3). Nadie 
Dora que en lospaises célidos esta especie de animales 
son casi tan estimsdos como los caballos y mulos é in- 
Gnitamenlesuperiores é los denùestros climas. 

»Uno de los mayores obsticulos que tendrian que 
vencer los que se dedicasen al comercio, séria la difi- 
cultad de encontrar manteoimientos y donde hospedar- 
se en el camino. Era preciso que lod primeros viajeros 
llevasen provisiones para su propia roanutencion y la 
de eus cabalgaduras. Guando quisiesen sestear, pro- 
bablemente se guarecerian bajo de algunôs érboles', y 
por la noche se refugiarian en aiguna caverne. Despues 
se barian tiendas: coda cual llevaria la'soya y la man- 
daria armsr.en el lugar mas céraodo y apacible deUca- 
mino: la Ëscritura nos suministra ejemplos de esta 
prictica en la persoaa de Abraham. Este patriarca via- 
jaba siempre con su tienda (4); costurobre que subsiste 

(1) Génesis, XXVII, 25. 

/2) Job, VJ, 19. 

(3) Génesis, XLII’, 22, XLV, 25. 

(4) Ibidem, XII, 3,-XIll, 18. 

T. 49. 
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todavift hof «n-todo el Oriente (I).» Sin leiDbarga en 
miichês Ittgares babia foaadas’para hoapedar à Iw viaje* 
roa, y vemoa por la tritura (2) que eatà claie de es*' 
tableciniieAtoS'Sbbe pot io meoos baita el tienapo del pa-* 
Iriarca Jacob. ' ’ 

§. III. De lat pesas y medidas. 

El método mâs antiguo de comerciai* era là per- 
QNiiIa é cambiode tma mercaderia por olra. En el prio-^ 
vipn cada uno dabn la q«e le erà inutil 6 euperfbw f 
recibia lo que te era necesario ô edoiodo. Mae eomo b& 
sieotpre sucedia que lo qee faltaba al uno lo tnviese eF 
otro; eomo en mil ocasionei no se podié guardor una 
perfecia igoaldad en el ralw de las mercaderlas per- 
nutadas; y en fin como niucbas clases de objetos de 
ttifico no podian partirse sin perder su predo en iodo 
d en la nayor parte; hubo précision de iiitroducir e(i 
el comerck) para facilitar los cambios ena malerla qoe 
por un valor arbitrario^ pero convenido pudiese repre-' 
sentar lodas làs especies de mercadertas y sirriese asi 
de precio'coman à todos los efectos comerciaMes. Entre 
esta» niaiterias necesariamente debieron escogersé con 
pteferencta los metales, tanto porque se crian en cas! 
todos Ide cHmas^ eiianto porque su duresa y solides los 
preservan de mucboe accidentes é que estan expneslos 
loa pedasos de madera, las couchas, los granos de sal, 
las 'simientés' de algunas frutas &c. useêoa en varies 
paises, y tambien porque pueden dividirse en un nû- 
mero'infinito de* partes sia disminoir en nada su valor 
reaL Ajndando el tiempose marcd esta materia con una 
figura pdblica-, que indicase e| valor de aquella, as^- 
rase el peso y la ley y |à hieiese à propdsito para et co- 
raercilK. Esta marca no ténia otro objeto que ahorrar el 
-trabajo de pesar el métal y comprobar la bondad y pu¬ 
ll) .Origen de las lever, artes y eidneias etc. , t. 2, 
1. IV, q. 1. p. 209 é 2li. 

(2) Génesis, XLI1,2T. 
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ren de<éK' Los reyes y jefSes de tos estados y repAblIeas 
ae reservaron et derecho de poner en la motieda él sfg- 
00 representalivo del respeclivo valor y darle corso en¬ 
tre Iw 'pueUosi Para comprender bien los mncbos pa- 
sajes de la Escritnra en que'se trata de pesas y nsedi- 
dea, bay qœ tenèr ana idea exacla y preeiss del vailor 
dé dias; flua para esto no basta conoeer las de los he- 
breos» sino que es preciso saber ademas el valor que 
daban à los signosde este género los griegos y romanos 
que donaiaaroo -sucesitamente en el Oriente y oiiya tno> 
neda tuvo tambien coho entré los bebreos. Esta con- 
didon es aaas indispensable , por euanto los intérpretés' 
ban solido traduoir los nombres de las pesas, monedas 
y medidas, ya de distancia, ya de capacidad, tfoe eran 
peciiliares de los judios, pot los nombres de Im de su 
pais. Y como el flii de nuestras investignclonei acérca 
de este objeto es dar uns idea del ralor de lus antiguas 
medidas que se aproxtine todo lo al rerdadero, 
trataremos de reducir las pesas y medidas de lôsbebreos, 
griegos y iatinos à las nuèslros. Lo que ramosé decir 
en este pérrafd esté tooiado en lo sustancial de la Her-'- 
menéultca sagrada de Janssens. ' 

I. De las pesas y medidas. 1. No teniendo los anti- 
goos bebreas plata aoufiada para su comercio, dlvidian 
este métal y el oro en barras mas 6 meinos recias que 
ponian en una balaitsa y pesaban con piedras: de don- 
de viene esta expcesion de Moisés para prohibir el uso 
de las pesas falsas : No tendreis piedra y ynedra, gràn» 
de y pequena, es decir pesa y pesa, la una mayor y la 
otra menor (1). Por este roolivo el vendedor y el com- 
prador llevaban siempre en el cinto una balanza y al^ 
gunas piedras de cierto peso (2). 

A fin de fijar y conserver la regularidad de las pesas 
y medidas mandé Moisés arcbivar los palrones en el 

(IV Denter. XXYjiU.' 

(2) Ibidem, en el iugar citado : Proverbios, XVI ,11: 
Ifiqoeas, VI, 11» 
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UbernAculo (1), para qae loa sacerdotes pudieA6DjiDoai- 
probar las demas pesas y ipedidas por àquellas y.cuidai» 
delà regularidad de uuas y otras comode una cosa sar. 
grada. Esta costumbre eKistia en Egiplo, comp nos IP 
easeSa Glemenle Alejandrinoi, y entre los nontanos sp-r 
el testimonjp del poeta Fannio (2). AotignaiDeote> 
ealre tos mistnos cristiaaos se acoslumbraba. conserver 
en las Iglesias les petrones de las pesas y medidas» «e>. 
guR lo prtieba la Novela 128 de Justiaiano, cap. XV,t 
que naandô se guardasen les tipos de las pesas y medi*. 
daa en la iglesia nias venerada decada ciudad: in ta^ 
eralmima tivüatis «edesia 6 sanelisaifna unmseujmqut 
c(viVa(üs-«c(;testa» oomo Iraeo olros ejemplares.' ; 

. Estes patrenesv-de los cuaies los relatives 4 las pe-: 
sas llev^ao à veees el nombre, de pesas dd saniùariot 
porque se guardaban en este » fueron trasladados mas. 
aidelante a] templo de Jérusalem, donde vemos por el 
libro.primeip d^ ParalipomenoB (XXXIlly 29} que 
les saeetdotes tenian la intendencia de las pesas y me-i 
didas. Tambien se habla eq la Eseritura del peso del 
rey, porque. 4 les reyes. correspondia impedir cualquier- 
falsificacion y fraude en esta parte. ' 

i Hablendo quemado los caldeos el templo de Jéru¬ 
salem baÎP-el reinado de Sedecias, perecieron los patron 
lies en e| iacendie, y los -judios sojuzgados suçesivamen-’ 
te por los persas, griegos y romanos adoptaron las pe-' 
sas, medidas y monedas de estos difereotes pueblos se- 
guq acabamos de adverlir. 

Gonio los inlérpretes han trasladado miichas veces 
los nombres hebreos de pesas y haedidas que se enoueni- - 
tranenJa sagrada eseritura, por nombresde medidas y 
monedas griegas y .romanas usadas entre los judios en 
lossiglos PQSteriores 4.SU independencia peiltica; es n<- 

(1) Exodo, XXX, 13 : Levit. XXVII, 25. 

(2) Clem.Alex., Sirom., I. VI.EanHiSenestoS'versos: 

' Âihphorà jflf euhtif f ^»am ne eiàlarè’ltâerâf j 
Saeravére Jovi Tarpeto in monte Quiriùê. , . 
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cesarfo para entender bien inCnilos pasojès de! anlfgiio 
J nuevo testaroento conocer no solo las pesas, medidas 
y monedas de fos hebreos, sîno las de los griegos y ro- 
manos y las relacionés que tienen unas y olras entre 
si. Daremos pues algunas nociones acerca de eslo. 

2. La pesa roniana era.el as 6 libraf dividida co- 

mo el afio en doce partes llamadas onzas: la milad de 
la libra se llamaba semis 6 semissis^ la tercera parte 
frtens, la cuarta qmdrans^ la sexla elc.l hs 

partes de la onza eran la semiuneia 6 media onze,, la 
duella 6 ierceta parle de onza, el 6 cuarta 

parte de onza, la scxtulaô sexla parte, la drachma ù 
octava parte etc. Asi el as 6 libra contcnia noventa y 
seis dracmas. 

3. La pesa ateniense 6 drachma (^paxju^) era la oc¬ 
tave parte dé la onza romana: 100 dracmas hacian una 
mina dtîca y sesenta minas un talcnto, que equivoila 
por consiguiente à 6,000 dracmas. De ah( vienen e^tos 
verses de Fannio citados por Prisclano: 

Accipc pr«terca, parvo qnam nomine Graji 
Mném yocitant, oustrique miiiHm dixére priorcs. 

Cantom hœc annt draahmœ. Quod’ai modo deroparrit illîs 
Quatoof } eCâciea haoc jiostram doni^ne libram. 

4. La libra nsada para la moneda y entre plateroa 
es la de Troyes 6 peta de marco, que contiene 2 mar- 
roa de'cttàtro onzas cada une, la onza 8 ochavas v la 
ochava 3 dineros y el dinero.24 granos; de dohde ré¬ 
sulta que una onza contiene &76 granos y la libra en¬ 
tera 4608. 

5. La libra de Paris es de 16 onzas, la onza de 8 
-ochavas, y la ochara de 72 granos: asi la onza de Paris 
contiene 576 granos como la d», Troyes, y la libre 128 
ochavas y 9216 granos. La onza de Taris pesa 39 ^/s 
granos^s que la romana (1). 

(1) La onza de Castilla es menor 38 granos que 
la de Paris y mayor que la romana S 2 ^ 1/25 granos. 

{N.deloeRR.delaff.R.) 
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La;,pesa principa^de loa hebraos era eJ $eheqef 
voz derivada de schâqalt es decir» pttari dfi 
donde los.griegos y latinos.hicieron el stc/o. Este ee di- 
vidia eu veinte pai^tes Jlamada. ÿtt^rd (TTU) â ôbolos , co^ 
mo se ve en el cap. XVIII, v. 16 de los Nûoiem y en 
el cap, XtV, V. 12. 

El beqah Oips) 6 medid sklo contenia diez guér4> 
Çiocuenta siclos 6 segun otros sesenta y aun cienlo, co.- 
fflo pretenden iQuchosque puede loferirse de dos pasajes 
.de la Escritura (1), baciao una mdné (rpp)> es decir juyéi, 
mina. (2), y très mil siclos un taleoto, en hebreo kikkdr 
(*^3), c<>ino es facil colegir de un pasaje .de la Escrüu» 
jra (3), El peso del siclo correspondia à euatro dracmas 
âticas 6 é la media onza romana, porque ocbo dracmas 
de estas bacian la onza entera. Greese que tal eya et 
peso del siclo bebreo segun el cap. XVII de sao Mateo, 
donde se liama cUdraema, doble dracma., el tribiito de 
medio siclo que tod» judioestaba obligadodpagar.aiiual- 
mente para lasexpensasdel teinpio (4). Josefo y san €re> 
rônlmo dicen positivamente que el siclo hebreo repré¬ 
senta euatro dracmas âticas (5). Los Setenta trasladan 
algunas veces el scheqel 6 siclo de los hebreos por dt- 
dracma {Mçaxuov) é dos dracmas, y el judio Filon no 
da al meidio siclo mas que el valor de una draema. Es¬ 
ta difereiicia ha dado margen i algunos sabiOs para' su- 
poper .que habia dos especies de sidos entre los hebreos, 
el comun, llaqoado sic4> p^ico à del rey , al (|ue stri- 
buiao el vqlor de dos dracmas âticas, y el del santuârio 
que segun elles representaba euatro; mas esta distin- 
;cion de siclos se destruye con lo que dice Varron: que 
la ’dracmade Alejandzia usada eo Egipto valla.dosdrao. 

: (1) Lib. IH de los Reyes, X', 17. Cq^ap, él II Para- * 
lip.,IX, 16; ' 

(2) Vease Josefo. dnlIqtitS.. I. XIV, c. 12^ 

3) Exodo, XXXVIII, 24 4 26. ^ 

; (4i Rûdem.XXÎ^, 13. 

’ (51 Jqséfo, ifi<tqu)i. , L III, C. .9. Hiecop. i» Egeek^ 
c. IV, et’Cpmnienili iu > e. XVII, 
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hm 8 éticas (1).. Loa Satenta y Filou (^«9 eBcribiau en 
A/ejandria, eatimaron ^ skio hebreosegun la draema 
de Alejandria. El aicio ea traaladado à vecea por $tat«- 
pa ( 2 ), cuyo peso valia en efecto lo mismo. 

Acabarooa de decir que el sicio de los bebreos peaé- 
ba cuatro dcMnaa àlicas ô media onza de los romenos; 
pues .estas dos especies de vator represenlan 266 ^^35 
graoos de ia libra de Paris. 

El sicio de oro y el de piela tenian el mismo peso 
entre loa hebreos.Esmuy frecuente en los libres santos 
sebreenlendèr ia palabra skio y potier solamente ar- 
genteus, como en el cap. X-XYII, v. 3 dé san Mateo, 
donde se dicoqile Judas Iscariotes volvid à los principes 
de los sacerdotes los Ireinta ^clos de pialà •. trigin~ 
ta argmteos, que habia récibido por precio* de su traU 
cion. *El skIo de plata para représenta 32-sueldos, 
5 Yj dineros, moneda.de Francia y el sicio de oro pu* 
ro rate 23 libres, 4 sueldos y 4 dineros; pero estas va* 
luaciones np se dan como rigurosamenté qxactas, mu* 
ebo OMS cuaiido los siçkis se diferenciaban en cuanto é 
la purexa del métal y la exactitud del peso; 

7. Las monedas no son tan antiguas como supone» 
muchos. Es verdad que en tiempo (te Abraham se faabla 
déaiclos y que leemo; énelcap. XXIIl, v. 16 del Gé» 
nesis ^ue este patriarca compré ft Efron el campo en que 
queria.eiilerrar i su esposa Sarat, y pagô cuatrocientos ai* 
elos en buena moneda y admitida de t^os t 6 mejor como 
traducan los Selenta conforme al texte hebreo, cuatro* 
eienlos tidos de plata que eorren entre los mereaderes 
(àpruçûv E/erropt»;). Es verdad tambien que vemoé 
baber sido ivendido José i los ismaelitas viginti'argenteist 
lo cual signi&CB veinte stelos de piâta segun el téxlo 
hebreo (3) ; pero en estos pasajes asi como tampoco en 
los de los libros santos de fecba posterior no se trata de 

1 ] Varron, De lingud laiind, i. IV. 

2 S. Mateo,XVIl,26. 

;3) Géne 8 is,XXXVll,'®. 
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dinero acti&ado y marcado cou un aello. En ningum 
parte se halla el medor date sobre la forma 6 figura <}e 
las piezaa de moneda; y sin embargo éslas toman mas 
comunmente sus nombres de on principe» un animal 6 
cualquier otro objeto cuya figura llevan. Y aun el 
texto original de la Eseritura no se hace mencion algu- 
na de monedas acunadas hasta el tiempo de les Maca* 
beos» cuando Antioco Sidetes permilié al sumd sacer- 
dote Simon Maeabeo^eufiar moneda: solo se habla de 
siclos, taleiitos &o., cuyas expresiones indicebao pesas» 
mas no rapnedas. Dos razones en espécial pareco que 
no debeo dejar duda en esta parte. 

En primer lugar antes de los Macabeos se pesabau 
logsiclos» talentos&c. Asi 1.^ cuando A brahanr compta 
el campo de Efron» se pesan los cuatrocieutos siclos de 
plataque son el precio: Abraham hizo pe$ar Idplatap 
dice Moisés (1); 2.^ los hrjos de Jacob vuelven â José su 
dinero al mismopeso ( 2 ): 3 ^ los pendientes que Eiiecer 
ofrecié é Rebpca pesabau dos siclos (3) : 4.^ Moisés eseti- 
be que los judios ofrecieron para el tabernéculo dos mil 
setenta tatentos décobre y cualrècienlos siclos» quô se 
emplearon » anade» en hacer las basas â la entrada del 
tabeméculo del testimpnio' y del altar de bronce (4): 
5r ISatasdice hablando de losimpios: Vosotros xpM sa- 
tan el oro de mtitra^olsa y pesais la ptata en la 
baiaHza {^): 6 .^ Jeremias que virta en tiempo de la 
cautividad de Babilonia^ compra un campo é Hanameel 
y le da el precio al peso 9 à saber» siete siclos y diea 
piezas de plata ( 6)2 7.^ el profeta Amôs hace decir 
lo siguiente é uuos mercaderes de mala fé» que se 
animan reciprocamenle à disminuir las medkfas y au* 
mootar las pesas de que üsan para valitar lo que re* 

riV Génésis, XXilI/ie, ’ 

( 2 ) Ibidém, XLIH,2'1. 

(3) Ibidem, XXIV, 22. 

(4) Exodo, XXiXVms 29y 30 ; : • 

(3) Isa(as,XI, LV, 6 . ' ' ■ 

( 6 ) Jeremias, XXXIl, 4 y 10. 
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cibeo eo pago : Vefèdamos cm falsa medida y pbsbmos 
en falsas balanzas la plaia que nos den (1). 

En el texte hebreo del Génefiis (XXXIII, 19) ÿdel 
iibro de Job (XLII, 11) ee haila la palabra 
qesçilA^ que el autor de la Vulgata y ios Seteato, àai 
como Onkelos tradujeron por carnero 6 cordero: de 
donde algunos intérpretes han creido unos qùe qescîid 
era una fîgura de carnero impresa en la moneda, y otros 
que se Iralaba de animales reales; pero es mas verisi- 
mil que esta palabra expresa cierta cantidad de plàta 
raluada al peso (2). De todo eslodebe colegirse que has- 
ta et liempo de la caûtividad de BabiloOta los hebreds 
pesabaii en siclos, talenlod &c;^l oro y .la plata con 
que pagaban el precio dé las cosas que habian compra^ 
do» y que no tenian mooeda aciiDada. 

En segundo lugar es cierto <]ue en tfempo de la 
cauUvidod no la acunaron; pe^ que se acdsturbbraron 
é las inonedas usadas entre los caldeos. De vuelta de 
aqoel largo deslierro fol’marori una nacîon riedudda » que 
faasta la época de los Macabeos estuvo sujeia pridoero é 
los persas y tuegol àios griegos y usd de la moneda de 
estes puebtos; pero Anlioco àdetes» rey deSirîa, permi- 
ti6 é Simon» sumo sacerdote de los judros, acdbar mo¬ 
neda en su pais 138 abos antes deJeSueristo (3). Des- 
de aqueila época que fue cuando el pûeblo hébreo sacu- 
dié el yugo de las naeiones exlrenjetas» Simon y sus 
sucesores ejercîeron efete dcrecho de la soberania hés- 
ta el tiempo dél rey Herodeé» en que comenzaroO à 
grabarse cardcteresr^fiegos en las œonedas. Algunos 


(1) Am6d,VIII,5. " 

(2) La palabra Viéhe dèl veii)d tO^ inusitado 

en hebreo; perd que entéràmente es pàrecido al arébigo 

, distrxhuir én 'partes iguales , kacer fnedidajmta ; de 

dondé se deri^va inmediatamente el norpbre , medida^ 


h que estd bien tnédidoi; bàlanza etc» 

(3) 1 de loB Maoabeos ^ XV » 6. ' 
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qwe eleîio 13^ «ntesde Jesiwristov 
es decir, dos ao^es que. Antioco Sideies coocediera 
la facqltad 4 Simon, ^bian acunado los-judios mooeda 
^pia, que se llamaba sielo ^ Israël:, al péso que las 
monedas balidas dos anos despues por Simon Ijevabau el 
ooinbre de este pontfnce; pero otros sienten que el 
mismo acuôô' las unes y las otras. Yeasenes adelantO' 
el BÙm. ft. 

8, Las pesas y menedas de que se habla en el anr 
tigup testamento, son l.° el kHckdr, SL" el tnéné^ S.*’ el- 
sektqely i.° e\ beqah, que valia coino unes 16 suelr 
dos , 2 'A dineros de Fraocia. S.® eiguérâ ù àbolohc-i 
brqico, que valia oorao 1 sueido, 7 dkieros; 6.®' ^ 
qes^iid, pesa antiquisima y ai mismo Uempo especi» 
de moneda sin sello» cuyo valor no es bien conocidos 
pero que.se créé hsbpr represeotado unes 12 libres^ 
1.0 sueldos; 7.® l'os darkemùn IptSSTI) y éiatMn 
no-son, 4 lo que pareee, olra corn que las 
dàricas de que usaron- rouebo los jttdios toda et tiêm« 
po que estuvieron sujelos al imperto de los persas, 
«s verdad que el autor del libro 1 del Paralipomenoii 
habla de ellas como existentes ya en liempo de Da-* 
vid ; pero se créé que este autor, posterior 4 la cauti-> 
vidad de Babilonia, expresô en moneda persiana y var> 
lué en dâricaa el darkemôn, que entre les judios bu 
qra masque una pesa é pedazo de métal sitv morca<. 
Le.Pellelier de Ruan y el P. Calmet esiiman le d4rica 
do oro. en 11 llbras, .11 sueldos y 9 dineros: olres 
le dan.mucho mas valor.. Segun Bernard la ddrica pey 
saba dos granos mas que la guinea. 

Las dàricas se llamaron asi segiin qnos de alguna 
palabra antigua persiaqa que sigpifica roy, perquees- 
tas monedas e.ran la moneda real y. Hevaban la. efigie 
del rey y segqn ptros porque habian slito acuna^ps por 
DariOt liijo de Histaspes; pero es ihas probable que lo 
habian sido en tiempos anteriores por ' Dario el Hedo, 
quien les diô su nonabre. Sea lo que quiei;a de esta etiT- 
mologia, las dàricas erau /de- ovo- putv f pef muebos 
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jjf^DS fueron prefcridat é todae l«s: dMnas^hwonedsB de 
Orieote: por un lada llevabtn la efigie ddl rey jr por 
«I elro un arquera cou un t^urbante de très cuerpoff* 
que eo la mano de^ecba tenta una Oecba y en la iar 
quierda un arco. 

9. Las moneda^ de que œ bobla en el ntièvo testa-» 
meiito son: 1." el $later{i), queera la meneda princi¬ 
pal de los griegos. Segun S. Mateo parace que pesaba 
cuatro dracmas iticaa, dos medios stclos d oh sicte 
entero de los hebreos;. porque veinos que Jesucriste 
manda é san Pedro pagar una stalèra pot el Se&or y 
por éi é los reeaudadoces que le pedian el Iriltiito annal 
{rease mas arriba el nàmeroô). Su pesoera de‘266 ^^35 
granos delà libra de Paris. En consecuehcia el valor dp 
tlatera de plata era igual é la del sicio de plata de los 
jUdios ô à 1 libra, 12 8ueldbs,. § V3 dioeros de Fran¬ 
cia. Aun se conservan mucbas staferac cuanto naas 
ouevqs son mas bermosas, pero tombien mai ligeras, • 
en atencioo é que se ban asumuledo : los derecbos de 
braceaje sobre su talor intrinséco. Estas mouedas tie- 
neo por .mi lad» la cabeza de Minerve y. per otro el 
mochuelo, atributo 4e esta-diosa» y su monograma.iSi- 
mon Macabeo, sumo.iacCTdote de los juéios, mandd 
el a&o 138 antes de Jesucristo acunar al peso de la 
Kalera tinos siclos que fueron las primeras roonedas 
de los judios. $e ba disputado si los siclos hebreos qqp 
se van aun, son verdaderps; pero y a no sé duda de la 
autenlicidad de los que preseatan.paracterqssamarita^ 
nos, que son Iqs primitivos de los bobreoa, cananeos-d 
fenkios, y que.se empleabao mas comunmenloon Juw 
deo, Samaria y Fenick para tos'usos comereiaka; Pot* 
lo tauto los skloè maroadoé don caractères hebraicos ' 
modernoS son de recieiitë fabricacion, àuncpiè enlrp 
ellos baya algunos que llevan caractère^ sàiuarilânds 
por fàlsificar los sictds 'aritigiio.». Las Bguias impresas 
en los skldS 80ii>qlqiasA Çinas, â vec^s iefipig^s. uq? gfl- 

(1) S. M.atoo',: '•■■u ■ i 
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iFilla» ona hoja de parra> un racimo de uvas» una floTy 
una rama de almeodrô, un vaso, que algunos creensér 
el gomor donde se guardaba el manô , y otres une de 
lo8 vasos conaagrados é los usos del iemple (1). Laa le^ 
yendas de los siclos variant algunos lienen esta ai re- 
dedor del vaso: Siclo de Israël y y pôt el otro lado Je- 
rusaiem la. santa. 

2.0 El didracma (S..MaleOy XVII, 23):» p^ y n^r 
fiieda de los griegos, que valia dos dracmaaétieas/d mé¬ 
dia slalera, d medio siclo. Por consiguiente su valor 
era 16 sueldos, 2 Y 2 dineros. ' : 

3.9 La dracma (S.. Lucas, XV, 8 y 9), pesa y nfio- 
neda de los griegos, era la euarta parte de una 
y valia unos 8 sueldos y 1 diitero. La dracma de Ale- 
jàndria era doble de la da'ca. 

4.^ El araenleus (S. Mateo, XXVI, 15) signiBea 
siempre el siclo de plata. 

5^0 El denaftu^, deoarlo (S. Mateo, XVIII, 28), 
moneda de plata de los romanos, se llamô asi porqüe 
se recibta en pago por dtez ases. El denarlo ténia el mis» 
mo peso que la dracma y por consiguiente la euarta 
parle del valor del siclo ô algo mas de ocha sueldos; 
pero ordinariamente se cuenta por oclio sueldos* San 

(1) Las primeras monedas de los romanos Uevaban 
impresas algunas figuras de animales, como bueyes, car- 
lieros etcl , en latin pecudès: de ahî vino el nombre de 
^pecunià dado al dinero acufiado, como cuenta Plinîo. 
El primer principe romano (Juè mando bâtir moneda, fiie 
‘Servio, sexto rey, asesinado por los auos 533 antes de 
Jieàucristo. Plutareo dice en la Vida de Pvd^Ue.ola que en 
las monédas mas antiguas se grababa un buey , un cai^ 
^ro 6 un pu^sco. EaeLPeloponeso iaiiôoneda reprèsea- 
taba una tqrtug^, de, donde viepe el antiguo proyerbie: 
Ljas tortugas^son muy superiores â la virtud y d la sabi- 
duria. Êntre los ateniehses era un buey ; por eso se decia 
de los que Yéndian sü silencio, que tenian un huey en la 
leHgua. El mochuelo estampadO èn la statera habia su- 
gerido el antiguo dicho: El mochuelo vuela, para signi- 
Bear que el comercio hace correr et dinero. 
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Sfarcos (XII, 16) y S. Liicag (XX, 31) llaman âena* 
no la moneda de plala que pagaba céda judio é los 
BMnos como capitsoiiaa, y que S. Matea (XXII, 19) 
expresa eon laa palabraè* El deaario 

era la paga diaria de! goldaclo entre loa romanoa, 
ttgun reâere Tàcîto, aai oomo la drècnwi era la del 
Mldado atcniense, en dècir de ïueididee. Tambien era 
lo que ae pagaba de jornal é los obréroa que trabaja- 
ban en la vina (S, Mateor, XX, 2). Los denarlos artti- 
guos üenen por^uo lado la dtesa Roma y la Victoria y 
por el otro un carrb tirado decuatro (^ballos: en una 
época mas postèrîor se peso en eilos la eôgie de Ce-* 
^r, coiBo se ?e por el dénario due fée presèntade â 
Jesucristo (1). ; 

6. ® El oa^arttia que la VulgaAa trasiâda por un as 
en el cap. X, v; 29 de Mateo, al paso que dos as^ 
Mfit hacen un dipondium en el cap; XII, v. 6 de san 
Lucas, ,era und v'moneda de 'Cobrede los romànos del 
nior de la oaitad de im a»; y coûio este seguin Tôcî- 
cito, Prisciano y olrof era la décima parlé del dena-^ 
rio romano y ralla unos ocho d doee dinei^ de Fran¬ 
cia, el assarius venia * valer cuatro é cinco. Algunos 
Green que el assoritès no era mas que la cuarta parte 
^ un as, ni valia mas que dos dineros y medio de 
Fraiiçia, y olros le han dado el mismo valor que al aS. 
Iæ Yttigata Iraduce ^ aiiart’ua por as en el capftu-» 
lo X de S. Mateo, porqué los antîguos decian indis^' 
iintamente assarius j as; pero S. Lucas en el capl^ 
tuK) XII traslada dos assarii por dipondium 6 dos pon¬ 
de, porque en lo antiguo la libra rotnana d ponde se 
llamaba as, este era de una libra 6 pondo y se decia 
on as por un assarius. El assarius ténia antigiiamente 
por un lado'la dgura de Jano y iuego la de César y 
por el olro la popa de una nove. 

7. ® El quadrans (S, Mateo, Y, 26), mqneda de 
cobre de los rçfnanos,' era Ja, éuarta parle del as ô la 

(1) S. Mateo, XXII, 19 y 21 . 
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niitad del'aiiar^ttSt f por consigvienlë vd8i dos 
nartos d dos y iisedH). 

;8.® Etteplm (feTrrov) 4 minMum (1), moneda do 
cobre de te |;riego8r «r« la neitad de ua cuodrar^e y asb 
yalia eooao un dènorioi :Por. eso S. Matbosu- teOriendO' 
que una pobfo viuda;habiaieci)ac|fr;dosü ntdniUa en 'e^ 
oepo deatinado para recibir las ofrendas debteaiploi afiiB' 
de: Quoi Mt, qiMidranst que:eeiiii cUadrnntf (2). ; 

ha litra {ÜT^a) ô libraÿjcujvo peso yar^avmu<-.' 
cho seguM les diferentea paisospitMlroiipodrilo cofaun-se; 
vendiau la» mefcaoeiaaiaegun la libna debpaisde donde 
veqiàni Parece que I» libre de queae habla on lo8 li-' 
bros saotos, es la-deBodne, la.cuel lenia doce onzas. . 

10. Ademas de las pesas y monedasde>quee«a- 
bamos de habler ^ y :que se baHap en el mismo texto 
original de la £8crHura, .bd| aigsinasrotras que soksse 
encueutrao en là Yulgala» y son:' ' 

1. ° Elejjrntis â oesa, él cerdefo ô la oveja (3^)» que 
ere luia pese 6 pieza de métal n^cdfiàda y de valorig- 
norado. El texto trae qesçifd ^imeros 7 y 8). 

2. ° £1 éMo (4), que relia la yigésima pacte dd ti- 
gZoV es igualal sfumi.(Bàmeros G y 8)< 

3. ° El sditdo ' que eca unà moneda de ora de 
los rontaaosr llamada asi porque era de un peso eate>^ 
ro y no fraccioAario como la milad 6 la tereerai parte 
del ai> las mnisses é tremtm. Pesaba des dracmas âtv- 
cas d nedio sicio de oro hebraico» y por eoDsigoiénle 
vaHa 11 libres, 12 sueldos, 2 dirieros.t 

IL Be las iMdidof.^ Es cosa eierta que en todos los 
pueblos de la antigttedad, coroo los hebreos» griegoe. 
■omane» y otcos, se tomaron siémpre las médias de' 
iongitud de algunas pertes del euerpo buneano^. seguii 
le atestiguan las denominaciones de pslmo,' eddo, poso» 

(1) S. Lucas, XXI, 2. - 

i2y -8. Marcos, XII, 42. 

1(9) GéneeiSi XXXIII, 19: Job, XLII, li: 

’4) Exodo,XXX, 12. 

G) Libro I de Esdraa^ 11, 69^ Y11I,.27. 
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pw &c. Siri «mbftrgD ettaa medUas 110 repteéentaron 
la misma longitud en to^s loo poeblos, porque los 
ctierpos que servian dé prototipos no tenian las mismas 
dimensiones en todas partes (1). 

1. Lasmedidas de longitud de los hebreos s<m: 

1. *^ £1 etsbah deio ô pu/ÿoda, que es et* 

oncho del dedo ô la longitud de coatro graiios de eCr 
tada: es igual é unes ocbo j nn cuarto Ifnaali del pie 
de Paris. Esta valuacioo bastarS' para feducir las olras 
medidas de ke hebreàsià las de Paris. 

2. ° El tefah 6 léfah (riDta)) asi comoel.poAnus mi> 
«or de les latinos y el de: los griegos, era igual 
à cuatro dedes. . 

3. ° El ureth (rnt ), spühama 6 palmu$ majort eqni- 
ralia i très palmos pequenos ô doçe dedos: es el espa- 
cio coœprefndido entre el putgar j ei auricnlar, tenlen- 
do todes kw dedos tan separados «omo sea posikie. 

4.0 El paham (D379) é pie es la longitud de euatro 
palmos menores ô diee j sois dedos. 

5.° El ammd GUSK) é code contenia sois pttimos 
menores 6 veinticualro dedos. Algunoi setores le lla- 
man codo cornu» pni'a dlstinguirle de otro que llaman 
coda sagrado, al cual daosiete palmos 6 TeinUocho de-* 
dos. Hesiquio y Suidas valuan el coda en pie y medio. 
Polux le deline -la distancia entre el doblez 6 punta del 
oodo y la eœtremidad del dedo .del medio. 

6.0 Eil gômed nox es una medida cuyo ralor igno*' 
ramos cnteramente: unos la confunden coo el codO y 
otros. le dan toda la extension del braso. 

(1) Para que se graben mas facilmente en la memb- 
ria las relaciones de las medidas de longitud, no hay si- 
no retener los cinco versos siguientes : 

Quatuor ex graois digitut cooiponitnr unua: 

Eal 4|ualer in pedÀo digîtuf, qunter in pcde palmut. 

Quinque pedea pagtum faciunt. Paasns quoqiio ceotuni ; 

Quioque et viginti ttadium dant ; sed milliare 

Ooto (laLunt stadia , et duplicatum dat tibi 

Por leuca^ légua p se entiendep aqui doa mil \)agos geo- 
métricos. 
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. 7.0 La eana 6 cotonua menswrm, en hebreo 94 - 
ne (Tup), era de seis codes 6 cieolo cuareota y cuatro 
dedos.. 

8.0 El Bstadio, medida griega y rotnana, adoptada 
por lae -judios, es on espacio de cieolo veinlicinco {m- 
sos geométrieos 6 seiscienlos veinticinoo pies, dandé i 
cada paso cinco pies. 

9.0 La milia, en grkgo imïton (juXMy), era igual i mU 
paies geonaéiricos A ocho eiiadios (1), qoe haceo' igual> 
mente una milia de Itilia. Là raUla ô legoa comün de 
Francia es de veinte ettadios 6 dos mil quinientos pésos 
geométrieos. La légua; dé una hora contiene reinticaa- 
tro esladios 6 très mil pesos geométrieos. La mitia ger> 
métoka se compone de treiota y dos esladios 6 cuatro 
mil pesos geométrieos. 

10. El camioo del sàbado (2) 6 la jornada que po- 
dia andarse en este.dia', era de unos mil pesos geométrio 
cos é cinco mil pies. 

11. El xamino de una jornada era una nedida 
mayor-é menor; pero el lérmino medio era 'de ciento 
cincuenta é ciento seseéU Mtadios. 

2. Las raedidas usadas entre los hebreos asi para 
los éridos como para los liquidos eran: 

1.0 El bath (rD), medida de liquidos. Los rabinos 
que comparao todas sus medidas al silio que puede 
ocupar un huevo degalKna, dicen que ei fralA puede 
ooBteoer cualroeientos treinta y dos huevos: el baih es 
igual A unas veintinueve pintas y media de Paris. 

2.0 El êphâ inS'tt), que los Setenta trasladaron por 
oiphi J ophei ipti), era una medida muy antigua 
entre los egipcios: ténia la roisma capacidàd que el 
fidiA y serria para medir los éridos. 

3.0 La nuirela, en griego , era de la mis- 

ma capacidad que la ipbâ y el batu y servia para los 
liquidos. 

(1) S. Mateo, V*41. 

(2) Hechos de los apéstoles, 1,12. 
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4. ® El hômer ("TOS) 6 hiscsçdron (VTftoS), que se tra- 
dace por gômor, era una medida para éridos y formaba 
la décima parte de la éphd: contenia la cantidad de 
mani sefialada à cada persona para su manutencion 
diaria. Los rabinos le definen diciendo que contiene 
45 Va huevos. Es igual à unas très pintas de Paris. 

5. ® El sed (fWD) ô salon (<T(XTovj, que era la tereera 
parte de la éphd, servia tambien para iridos. Segun la 
valuacion de los rabinos contenia 144 huevos- Puede 
valuarse en 9 '/, pintas. 

6 . ° El qab Dp) ô kabos (xaSoç), medida menor de 
iridos, que se subdividia tambien y contenia 24 hue- 
Tos segun el câlculo de los rabinos. El qab era la sexta 
parte del sed y la déciinaoctava de la ^kd, y contenia 
una pinta y très cuartas partes de otra. 

7. ° El lôg 0i7h medida de liquides, es la cuarta par^ 
te del cabo y la menor de todas las medidas. Podia con- 
tener 6 huevos segun los rabinos. 

8. ° El hômer ("IDTI) 6 kôr ro) contenia diez éphds y 
servia para los éridos. 

9. ° El lelech qnV)> roitsd del hômer, era igual é 
cinco éphds y estaba destinado al misn^o uso. 

10. El nebel medicia mayor, que valia très 
bath 6 un poco mas de 89 pintas. 

11. El hin sexta parte del bath y medida de 
liquidos. 

12. El medio hin, dozava parte del balh. 

13. El bélsâ 6 huevo de los rabinos contenia segun 
estos la sexta parte del lôg. 

3. A mas de estas medidas se hace mencion de 
élgunas otras en la Vulgala, y son : l.° el ânfo- 
ra (1), medida de liquidos entre los griegos y roma- 
nos, igual é la éphd. En algunos lugares de la Yulgata 
se usa para expresar una cantidad indefinida. El én- 
fora romana contenia 2 urnas (2), ô 48 sextarios ù 80 

(1) Daniel, XIV, 2. 

(2) De ahi viene este verso de Fannie ; 

Hnias dimidiam fert urna, ut et ipsa medimni. 

T. 49. *4 
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libras romanas. El énfôra ética era de 3 ornas (1), é 
72 sextarioS) ô 120 libres romanas de doce onzas co¬ 
da uiia. 

2. » El artabo (2)^ medi4^ para liquidos, osada en^ 
tre los babilonios. contenia 72 sextarios segun san 
Epifanio y san Isidoro de Sevilla (3). Otros le dan di- 
fersnte capacidad. 

3. " El bilibris (4) valia dos libres romanas. En el 
texte griego de este lugar del Apocalipsis se halla 
chenix: ha de entenderse del menor. Esta inedida grie- 
ga contenia. comunmenle la recion sehalada â un hom- 
bre para su diario sustento segun la fijaba Caton A los 
labriegos que trabajaban sus tierras (5). 

4. ° El cadus (6), medida romana, ténia la misma 
capacidad que el bath y servie para los liquides. 

5.0 La décima (7) eta igual A la décima parte de la 
^hd 6 al hâmer. 

6.0 La lagmcula 6 botellita es la palabra con que 
ha trasladado la Yulgatâ el bath de los hebreos en el 
cap V, V. 10 de Isaias. 

7.0 El moditis en la traduccion latina unas veces 
expresa toda snerte de medidas, otras corresponde al 
teâ y algunas A Ri éphâ. El modius 6 tnodio, medida de 
Aridos entre los romanos. era la tercera parte del An- 
fora 6 del pie cûbico romano. 

8.0 La mensura es un término genérico; sin em¬ 
bargo algunas veces se emplea en lugar de la Sphâ. 

(1) El poeta Fannio compara en los versos sigoientes 
el Anfora romana con la Atica : 

Atica præterea diceoda est amphora nobis: 

Haac aatem faciès, nostræ si adjeeeris urnam. 

(2) Daniel, XIV, 2. 

Epif. De ponderibus et metuurit : Isidor. Origin., 
1. XVI. 

(4) Apocalipsis, VI, 6. 

(5) Cat. De re rustica , c. 36. 

(6) S. Lucas,XVl,26. 

(7) Idem, XIV, 10. 
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9.0 El seailariut 6 sextario (1), medida romaoa 
qoe de ordinario serria para loa liquides, equivalia al 
Ug de les hebreoa. 


ARTfCDLO II. 

De la mvegacion. 

AI Iratar del comercio hemos hablado de la oave- 
gacion como medio para iraosportar laamercancias: eu 
este articule la consideraremos como arte. Asi exami- 
narenaos primero la historia y progresos debarte de aa- 
entre loa autiguos orientalea , y luego laa difereb- 
tes eapeciea de naves que uaaron. 

5 .1. De la historia de la mvegacion. 

1. No puede âjarae el origen de la navegacion. Este 
arte pudo tracer de varios acoiilecimientoa; pero la falta 
compléta de documeotos bistéricos nos déjà reducidoa â 
haoer simples conjeturas y nada mas sobre este punto. 
Hablando Goguet de que el comercio fue el objeto ca¬ 
pital de loa feoicioa dice: «Gon talea dispoaiciones no 
tardaron aquelloa pueblos en conocer las ventajas que 
podia proporcionarles el mar con respecto al comercio. 
Asi es que fueron miradoa en la antigOedad como loa 
inventorea de la navegacion (2).» Auoque no sabemoa 
el modo cômo navegaban los fenicios en lostiemposprimi- 
tivos é ignorâmes cuéles fueron sus primeros descu- 
brimientos y los progresos sucesivos que pudieron ha- 
cer en la marina ; lo cierto es que no hubieran podido 
emprender unos viajes maritimos tan largos y dificiles 
como loa que lesatribuye toda la antigOedad, â no ha> 
ber poseido en muy alto grade el arte de la navegacion. 

(1) Lev.,XlV,12. 

(2) Del origen de las leyes, artes y eiencias, t. 2, 
part. 1,1. IV, cap. 2, art. 1, pag. ffîl. 
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Asi parece incontestable que aquellos pueblos conocie- 
ron los primeroa el provecho y uUIidad que podia 
sacarse de la observacion de los astros para dirigir el 
rutnbo de una nave , y e&de creer en vista de su habi- 
lidad en las artes y ciencias que tambien usaron los 
primeros de remos, palos de virar, vêlas y timon. 

2. Los egipcios no pudîeron bacer eu mucho tiempo 
ningun descubrimiento en la navegacion por la suma 
aversion con que miraron el mar durante atgunos slglos, 
hasta el punto de considerar como una impiedad el osar 
embarcarse. AAadase é esto que el Egipto no produce 
maderas propias para la çonstruccion de navcs: que ha- 
bia pocos puertos buenos en suacostas ; y que la poHliea 
de sus antiguos soberanos era enteramente contraria al 
"comercio maritimo. Sesoslris fue el primero que des- 
viandose de los principios de todos los reyes sus prede- 
cesores y habiendose propuesto conquistar el mundo 
untero, mandô armar una flota de cuatrocientas vêlas,, 
ai bemos de creer é Diodoro de Sicilia (1), y por medio 
de ella ocupô buena parte de las provincias maritiroas y 
costas del mar de las Indias. Pero esta época brillante 
para la marina de los egipeios no durô mas que el rei¬ 
nado de Sesoslris, porque no vemos que ninguno de 
sus sucesores enlrase en los planes de él ni los con* 
tinuase. 

3. Por lo que loca é1oslie1)reo9,como slempretiicieron 
su principal comercio por tierra, es de presumir que no 
adelantaron mucho en la navegacion hasta el reinado 
de Salomon: asi que se habla poqulsimo de naves en 
los escritores sagrados anteriores à este monarca. 

§. IL De las naves. 

1. «Ai principio, dice Goguet, no babia mas que 
balsas, piraguas ô simples barcas, y se usaba el remo 
para guiar estos débiles y ligeros ^bateles. A medida 

(I) Diodoro de Sicilia, 1.1, pag« 6^ y 0&. 
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qae Ta iiavegacion tomé mayor incremeiito y se bizo nuts- 
frecuente, se fue perfeccionando la conslruccion de las 
naves, é las que se diô mayor capacidad. Entonces fue' 
necesaria mas gente y mas habilidad para las manio- 
bras. La industria del hombre crece ordinariamente en 
razon de sus oecesidades. Asi ne se tardé en conocer la 
utilidad que podia sacarse del' vienlo para acelerar ’ y 
faciliter eV curso de una nave « y se inventé el arté de 
auxiliarse con los vientos y las vêlas. Desplegabanse es¬ 
tas cuando habia bonanza, y se recurria é los remos' 
en tiempo de calma, é cuando soplaba viento i3oh-^ 
trario (1).» ■ 

2. En cuanto i la forma de las naves hay que 

tinguir las.embarcaciones que servian para el comebcio 
de la^ que se destinaban i las expedicioncs navales;: 
distincion que parece subir A una antigOedad muy »e-' 
mota. La forma de estas dos clases de naves era dtfo^ 
rente. Las de guerre de los fenicios, que probableméeté 
sirvieron de modelo é las de las otras nacienes, eraw 
largas y remataban en punta: por el contrario las meir^' 
cantes eran redondas é casi redondas, segun la idea que 
da de ellas Festo, citado por Bochart. ' ' ^ 

3. Aunque Se ignora el verdadero origen del énco- 
ra, facilmente se concibe que debe ser muy antiguo, 
porque por mas de un molivo se debieron buscar desde 
luego los medios de aforrar las embarcociones en el mar 
y asegurarlas en el fondeadero. Lo ùnico que hay de 
cierlo es que las primeras éncoras no eran de hietto, 
sino de piedra y aun de madera , y que no tenian nias 
que un solo gancho. 

4. La primera vez que-la Biblia hace mencion de 
Bave onf, nîiJN, oniyyâ), es en laalocucion proféU* 
ca que dirige el patriarca Jacob â sus hijos reunidos ën 
torno de su lecho (2). Sabemos por Isatas que se cons^ 

(1) Del origen de las leyts etc., t. 4, part. 2,1. 4, 

cap. 2, pag. 206 y 207. ' ' 

(2) Géne8is,XLIX,13. ' 
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truian navea con el papiroi y el miamo profeta nos Im* 
bla de méstilea, veiaa, jarciaa y rèmoa. Eiequiel nom- 
bra igualmente lodaa estas partes de una embar- 
cacion (t). 

La l&critura distingue las navea mercantea (2), 
que llama naves de Tarsis, cuando eatao destinadea à 
hacer una larga navegaciôn (3). 

Alguna vet ae lee eu la Yulgata k palabra trieris 6 
galera de très érdenea de remoa; pero debemos notar 
que el lexto hebreo trae en todaa partes tsf en plu¬ 
ral ttîm 6 Uiyyim l&'ic > palabra cuyo sentido no es 
enteramente cierto, aunque al parecer signifies una 
nave, à lo menos en un pasaje de Isafas, porqueeste 
profeta lli pone en paralelo con ont. En lodos loa demas 
pasajes en que el contexto no favoreee esta significa- 
cion y en que varian las antiguaa veraiones tantô conso 
las leccionea del lexto (4), es licito dudar que se trate 
realmentè de nave. La etimologia ademas no es tan ck- 
ra ni tan favorable é esta iolerpretacioD, que en buena 
critica piieda admitirae kcilmente. 

No se habk con ckridsd de ciertas partes de una 
nave, como la proa y el timon, mas que en et nuevo 
testamento (5). 

En el s^undo librede los Macabeos (XII, 3 y 6) se 

(Il Isafas, XVlll, 2, XXX, 17, XXXIU, 21 y 23: 
Ezequiel, XXVII, 7 y 8. 

(2) Proverbios, XXXI , 14. 

(3) Isafas, XXIII, 1 : II Paralip., IX, 21. 

(4) Numéros, XXIV, 24: Isafas, XXXUI, 21: 
Ezequiel, XXX, 9 : Daniel, XI, 30. 

(5) Hechos de los apéstoles, XXVIII, 30 , 40 , 41: 
Epist. à los hebreos, VI, 19: Epist. de Santiago, III, 4. 
— Se lee en la Vulgata (Proverbios XXIII, 34) elavus, 
que generalmente se entiende del timon; pero no es cier¬ 
to que la palabra del texto bsil signifique timon propia- 

mente dicho : consultando solo la etimologfa esta toz no 
puede tener otra significacion que la de jarcia, cdl>le. 
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haee mencion de {<rjwp>i), scapha, palabra que en les 
Hechos de loa apdeloles significa evidentemenle un ea- 
quife 6 bole atado à las navea (1) ; pero que en este 
pasaje de ioa Macabeoa pudiera muy bien expresar una 
barquilla cualquiera. 

CA.PITÜLO VIL 

DE LOS TESTIDOS DE LOS ANTIGUOS HBBHEOS. 

Bajo el nombre de veatidos no aolo comprendemos 
Ioa trajea deatinadoa é cubrir la desnudez, aino tambien 
todoa los demas adornos que tienen una relacion maa 6 
nienoa directa con las galas y el tocado, y que bajo 
este reapecto pueden clasificarae naturalmente entre 
los veatidos particulares. 

ARTlCOLO 1. 

De los veslidos en general. 

Preadndiendo de la forma de Ioa vestidos que cons* 
tituye la eepecie particular de elles, ae puede consi¬ 
dérer bajo otros dos pqntos de visla diferenles, la 
meteria y el color. 

I. De la maleria de los veslidos. 

Los primeros veatidos del hombre fueron unes ce- 
bidores anchoa 6 maa bien una eapecie de delanlales for- 
mados de grandes bojas de higuera entretejidaa. Mas 
no los usé mucho tiempo, porque en brève le dié Dios 
unes tûnicas de piel con que reeroplazarlos (2). Aai 
aunque mucbas nacioues bayan usado deapues de corte- 
zas de érbolea, bojas, yerbas é juncos entretejidos, 

(1) Hecbos de los apéstolea, XXVII, 16, 30 y 32. 

(2) Génesis, 111,7,21. 
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paîece que la piel de los animales fue la materia uni- 
versalmente .empleada en los primeros tiempos. Mas 
adviertase que se Ilevaban estas pieles sin aderezo y se- 
guD se quitaban â los animales. 

De esta manera se vistieron los antiguos hasta que 
se introdujo el uso del lino* de la lâna y del algodon. 
Âl^unos creen que Noema, hermana de Tubalcain, que 
vivia antes del diluvio, descubriô el arte de hilar estas 
inaterias y hacer telas de ellas. Sea lo que quierà de es¬ 
ta opinion, el arte de tejer sube é una remota anti- 
güedad , pues vemos é Abraham hablar de una cinta 
para adorno de la cabezâ y de un cordon para atar la 
sandalia» à Rebecca cubrirse con un vélo, é Jacob 
dar é su htjo José una tùnica depass^m es decir, 

probablemente tejida de un lino finisimo, y â Job nom- 
brar expresamente la laiizadera de los tejedures (1). 

Las materias que se empleaban con mas particulari- 
dad desde el tiempo de Moisés, eran el lino y la lana; 
solo que la ley prohibia la mezcla de las dos en una 
misma tela (2). Mas no dejaronde usarse todavia mucho 
las pieles en los vestidos, como parece lo dan é enten- 
der varios pasajes del Levitico y de los Nûmeros (3). 
Ese fue el vestido ordinario de los profelas (4), y mu- 
chos pueblosde Orienté las u|ian comunmente aun hoy. 

Los hebreos no conocieron la seda hasta muy tarde: 
é lo menos Ezequiel es el primer escrilor sagradoque 
hablô de ella bajo el nombre de meschî (5), por- 
que es muy probable que el profeta quiso expresar real- 

(1) Ëclesiast., IX, 8: Josefo, Antiq ,, K YIIl, cap. 2: 
S. Juan, XX, 12: Génesis , XIV, 23, XXIV, 65, 
XXXVll, 3; Job, VU, 6. 

(2) Levftîco, XIX, 19: Deuter. , XXII, 11. 

(3) Levftico, XI, 32, XIII, 48, XV, 17: Numéros, 
XXXI, 20. 

(4) Lib. IV de los Reyes, 1,8: Epist. à los hebreos, 
XI, 37. 

(5) Ezequiel, XVI, 10,13. 
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mente la seda. San Juan en el Apocallpsis (1) la pone 
entre laa telas mas preciosas; lo cual prueba segun la 
justa observacion de Pareau que los bebreos la estima- 
ban muchisimo en los ùllimos tiempos de su repû- 
blica 


§. IL Del colar de los vestidos. 

Los colores que se usaban mas, eran el blanco y «I 
de pûrpura. Los vestidos blancos servian ordinariamen. 
te en las fiestas, y se consideraban como un emblema 
de la alegria en contraposicioo à los negros que solo se 
restian en el luto y la tristeza. Los antiguos estimaban 
tanto el color de pûrpura, que en el principio estaba 
reservado especialmente é los reyes y principes y cou- 
aagrado al servicio de la divinidad. Los paganos en ge¬ 
neral se persuadian à que ténia una virtud particular 
capaz de aplacar la ira de los dioses. La Escritura nos 
dice que Moisés empleé muchas Idlas de este color para 
las obras de! tabernaculo y las vesliduras del sumo sa- 
cerdote: que los babilonios daban trajes de pùrptura â 
sus Idolos; y que si en adcianle se hizo mas comun este 
color, nunca dejd de ser estimado en mucho(3). La 
pùrpûrâ se Ilama en hebreo argdmdn , nombre de una 
espeeie de pescado de concha cuyo licor sirve para 
bacer aquel color, como dijimos en el pàrrafo 6, arti- 
culo*2.^del capituio 2. 

Otros dos colores babia igualmente apreciados de los 
antiguos y empleados en los mismos usos, que eran la 
escarlatà, Uamada antiguamente en hebreo tôlahalh 6 

(Il Apocalipsis, XVIII ,12. 

(2) ‘Pareau, Antiquit. hehraiccBy part. 4, cap. 2, n. 4. 

(3) Exodo, XXVI, 1, XXVIII, 5,6 y 8: Jeremlas, 
X, 9: Baruch, VI, 12 y 71: Cantar de los cantares, 
111, 10: S. Lucas, XVI, 19: Apocalipsis, XVIII, 12. 
Comparese Plinio, Historia natural, I. IX, cap. 36 y 
Quinto Curcio, 1. III, cap. 3 y 18. 
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tôlahalh sehdnî y mas adelante karmU (Vmohs), y el azal 
subido 6 teeheleth. 

Puede diveraiflcarse el color de las estofas ya afia- 
diendo por medio de la aguja hilos de diferentes tintes 
en un fonde lise, ya haciendo que entren diverses ce* 
lores en el lejido mismo de las telas cuando se urden. 
Segun les rabinos Moisés expresa las obras bêchas del . 
primer modo por las palabras mahasgê rôqêm (Dp^ 
es decir bordado de aguja, y las del segundo por ma- 
ha$çê hôtchêb > que signidca obra de inven> 

eion, de ingenio. En esta se ven las Gguras por los dos 
lados; al contrario en aquella no aparecen sino por 
uno solo. Mas esta opinion ha sido impugnada en sus 
dos partes. Rosenmuller dice con algunos otros moder¬ 
nes: «Por la palabra rôqêm (Dp^) se entiende el borda- 
dor A la aguja {aeupietorem, den stikker); pero como el 
verbo rdqam IDpni se emplea en el salrao CXXXIX, 
v. 15 para la forroacioo y disposicion de las partes 
mismas que constituyen el cuerpo, como los nervios, 
los huesosy-las flbras y las articulaciones, parece que 
este verbo significa mas bien formar un tejido con ki¬ 
los de diferenles colores (1).» Es preciso convenir en que 
no tienen mucha solides las rszones en que se funda la 
defensa de la primera signiflcacion. Por otro lado se¬ 
gun la observacion de Le Clerc parece dificil creer que 
por hôschêb D'<I>'n) se haya de entender un artfflee inge- 
nioso 6 habil inventer, ingeniosum exeogilatorem, bajo 
pretexto de que el verbo hàsehab, de donde se dériva 
aquella voz, signidca inventar (excogilavit), porque esta 
razon es igualmente aplicable é casi todas las obras del 
arte. En sentir de este critico hôscMb debe explicarse por 
el verbo arâbigo lumhdt, es decir, mezclar. En 

esta hipdtesis, que nos parece bastante verisimil, AdscAAb 
se diria del artidee que représenta dguras tejiendo la 
tela con hilos de diferentes colores, por contraposicion 
A ôrég es decir, el que hace un tejido de un so¬ 
lo color. 

(1) Rosenmuller, SchoKa in Exodi XXYl, 36. 
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ARTiCULO II. 

De lo$ vestido$ en partieular. 

S. I. De la tüniea. 

El keth&neth <ruro> que comunmente se traduce 
por el griego ehitôn {xtrâiv) 6 tûnica, tiene su origen 
en el principio mismo del mundo, conao acabamos de 
ter en el arKculo primero. La Escritura que nos habla 
à menudo de este vestido, no nos da en ninguna parte 
la descripcion de él. Es verdad que en el Génesis y en el 
Kbro II de los Reyes (1) ae trata de una lûnica de pas- 
ttm (tï'OS rurD); pero no tenemos ningun medio segu- 
ro de aaber de qué clase era. La poca confornii> 
dad de las antiguaa versiones y la falta absoluta de 
auxilioa etimolôgicoa no nos permiten ni siquiera formar 
ides de tal tûnica. Solo sabemos que servis indistinta- 
mente para bombres y mujeres, porque Moisés dice 
que Jacob la habia hecho para José, por amarle 
con mas ternura que é ningun otro hijo suyo, y el au- 
tor del libro II de los Reyes advierte que la tûnica de 
Tamar era de las que acostumbraban llevar las hijas de 
reyes. Moisés habla tsmbien de otra tûnica propia de 
los sacerdotes, que llania kethôneth taschbiis (y3''t)'ni5 
pero este ûlUmo térnaino, de cualquier modo que se 
entienda, no da ninguna nocion de la forma misma de 
la tûnica (2). Lo que hay de cierto es que la tûnica fue 

(1) Génesis, XXXVII, 3 y 23 ; lib. II de los Reyes, 
XIII, 18. 

(2) En*efecto de todos los inlérpretes que ban tratado 
de explicaf esta palabra, unos han supuesto quesigiiifica- 
ba un vestido adornado de franjas ÿ galones, otros una 
tûnica bordada 6 enriquecida de piedras preciosas 6 de 
perlas engastadas, otros un tejido de diferentes colores 
en forma de ojos 6 con cuadritos (que es nuestra opinion}. 


Digitized by LjOOqIc 



- 60 - 

por mucbo tiempo el udîco traje dei hombre : que ma» 
* adelante fue su vestido principal; j que en el prîncîpia 
debîô aer muy aencilla, sin formas y ain gracia. Proto- 
blemente consiatia en una pieza de tela maa larga que 
ancba con que ae cubria la persona, ain maa laxos que 
laa' diferentea Yueltaa que ae daban al rededor del cuer. 
po; por donde ae ve que la lûnica era en au origen 
una simple eapa mas bien que un teslido propîamente 
dicbo (1). Lo que da algun fiindamento é nuestra ceo- 
jetura es que mucbos puebloe aun en el dia no ae 
?isten de otra manera, coroo puede juzgarae por el tes- 
tknonio de un viajero» é quien nos complacemos en ci- 
tar con mayor guato, por cuanto su larga mansion eo^ 
Oriente y la ilustrada crftica que ba dirigido todas sus 
observaciones nos parece merecer gran confianza. aLa 
principal manufactura de los kabiloa (2) y de les éra- 
bes, dice Sbaw» son los hykes (asi llaman é unos co- 
bertores de lana : esta palabra se dériva probablemente 
de 9 él ha tejido) y unos tejidos de pelo de cabra 
con que cubren sus lieodas. Solamente las mujeres ae^ 
deâican à esta obra , como bacian en otro tiempo Ao- 
drômaca y Pénélope r no usan de lanzadera, sinoquet 
Ilevan cada bilo de la trama con los dedos. Los kykea 
lieneo comunmente aeis varas de Inglaterra de largo j 
cjnco 6 seis pies de ancbo» y airven à los kabilos y àra- 
bes de vestido complété por el dia y de cama y cobertor 
por la noche. Es una vesUdura ligera, pero muy inc6- 


y otros por fin un yestido ray ado y de désignai superficie» 
con eminencias y profundidadea dispuestas babilmente 
para que sirvan de adorno. 

(1) Ignoramos completamente la etimologfa de 
Âlgnnos autores comparan esta palabra con la arébiga 
esconder(abscofididtly rfcondtdtt)y conlaetiôpicapD, en- 
brir (operuit^ texit). 

(2) Los kabilos son unos pueblos indfgenas del Africa, 
septentrional que bacen un género de yida semejante al 
de los beduinos; pero comunmente babitan las montanas» 
al paso que estes ultimes ocupan en especial las Qanuras. 
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«oda, porqtto 86 descompone j se cae é menudo, deauer- 
le que ioa que la llevan lieueii que levantarla y acomo- 
darseia à cada instante. Por este se comprende faciU 
mente cuàn util es uu cenidor cuando hay que trabajar, 
y por consiguiente cuén enérgica es la e^presion alegd- 
ricacefttrse los rinoneSf tan repelida en la Ëscrilura (1). 
El modo de llevar este vestido y el uso que siempre se 
hizodeél para cubrirse estando^costados» podria ha- 
cernos creer que à lo menos la especie mas fina de los 
hykesy segun los llevan las mujeres y las personas de 
cierta ealidad entrg los kabilos,. es lo que ilamaban los 
antiguos peplm (J. Pollux, I. \IU c. 13). Asimismo 
es muy probable que fuese de esta especie la toga de 
las romanos que se echaban solo por las espaldas » por- 
que si hemos de juzgar por. el ropaje de sus esta- 
tuas, la toga ô el manto esté dispuesto poco mas 6 
menos de la misma manera que el hyke de los kabi- 
los. £n vez de la fibula 6 broche de que usaban los an. 
tiguos para sujetar este vestido, los kabilos sujetan con 
hilod con una presilla de madera las dos punlas supe- 
riores de su hyke en un hombro, y lo demas lo arre- 
glan al rededor del cuerpo (2).» Asi sucesivamente fue 
lomando la tùnica manges y una figura mas elegante; 
y puede suponerse con verisimilitud que en los primeros 

(1) Ëltérminogriego Tr£çi^ü)vvvf£i se emplea en san Lu¬ 

cas, XVII, 8, Hechosde los apéstoles, Xll, 8, Epist. é 
los efes., VI, llî., Apocal., 1, 13 y XV, 6, y ocyaÇwvvu/// 
en la primera epfstola de San Pedro, 1, 13 y en el 1. IV 
de los Reyes, IV, 29 y IX, 1. En el primer lugar de es- 
tos se traslada en nuestras versiones por arre- 

tnangar ; pero en iodos los demas pasajes el mismo verbo 
y àvoÇwvw/ii se han traduçido por cemr, anadiendo à veces 
de un cehidor. En la epfstola é los hebreos, c. XII, v. 1, 
hallamos cvTTépicXTaToç junto con ct/xaTç>ta; segun nuestras 
versiones el pecado que nos envuelve facilmenie. Todas 
estas expresiones pueden recibir alguna luz de la figura 
de este vestido y del modo de llevarlé. 

(2) Shaw, 1.1, p. 374. â 376. 


Digitized by LjOOqIc 



-69- 

tiempos confia d mérito de«ste traje ùnicameote ea 
la fioura de laa teiaa y en la belleza y direnidad de loe 
colores. 

A veces se lleraban dos tùnicM, particularmeote en 
tiempo de frio, y los viajes siempre se tenianna de 
repuMto para madarse. Por eso Jesucristo, qulriendo 
que sus apôstoles se fiasen enterameole en su prorideii- 
cia, les prohibe llevar dos tùnicas (1). 

Las tûnicas de las mujeres eran poco mas 6 menos 
como las de los hombres, y solo se diferenciaban en lo 
largo y en los adornos. Unas y otrps tenian mangas y 
galones; pero las de las mujeres eran mas anchas, fi- 
nas y preciosas. 

«Las tûnicas de los hebreos* dice el P. Calmet, so- 
Uan no tener costnra y se trabajaban en el telar. Taies 
eran las de los saoerdotes y la de nuestro Senor Jesuer»- 
to, como hemos demoslrado en el comentario del Ezo- 
do (XXYllI, 4 y 40) y de san Juan (XIX, 23). Ptaton 
qniere que las tùnicas de los sacerdotes se ha^n en él 
telar y sin costura y que sean tan sencillas y de tan po> 
eo gasto, que pueda fabricarias uua mujer en un mes 
de trabajo (2).» 

El vesUdo que Ilamaban los bebreos $âdin (pnQ)» era 
delino y se llevaba encima de la carne como la tûoica, y 
puede decirse que era una especie de tûnica. Pareao 
conjetura que solo se difereociaba de la ordinaria en 
ser mas aocba y estât trabajada con mas artificio (3). 

(1) San Hateo, X, 10. Gftase ademas como proeba de 
que se IleTaban dos tûnicas, ely. 63, c. XIV de sanHar- 
cos, donde se dice que el snmo sacerdote rasgû sus tû- 
nicas, nyùf xtrûyaç; peroes muy probable que en este pa- 
saje la toz xctùv es sinûnima de vestidura en general, eo- 
mo la traduce la Ynigata [vertimenta sua), mocho mas 
enando en el texto paralelo de san llateo (XXYI, 65) se 
lee i/taTut en logar de 

(2) Calmet, Disert., 1 . 1, p. 360: Platon, De legibut, 

1 . 

(3) A tuniea vulgari non videtur diversa fuisse , nia» 
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2. Los miekndsim IDVJao) 6 caizones oo se un- 
ban entre lorantiguos hebreos, aunque son muj comu- 
nes hoy en Oriente, donde los ilevan indistintamente 
honabres y mujeres. A este propôsito reflexiona asi 
Shaw: «Los beduinos no Ilevan caizones, aunque los 
habitantes delas ciudadesde uno y otro sexo no se pre- 
seutan jomas sin ellos, y especialmeiite no dejan de po- 
nerselos cuando saien de casa 6 reciben visitas. Los de 
las doncellas se distinguen de los de las mujeres casadas 
en que estan trabajados é aguja 6 rayados con tiras 
de seda y lienzo como lo estaba la tûnica de Tamar (1). 
Cuando las mujeres estan solas en su habitacion, se quitan 
su hyke y à veces hasta la tdnica, y en lugar de caizones 
se ponen solo una tohalla é la clôtura (que es lo qlie se lla- 
ma en Berberla y en el Levante una foulah) (2).» 
Por aqui se ve que todos gastan caizones aun en el dia. 
Asi no es extrafio que no se halle ningun yestigio de 
este uso entre los antiguos hebreos, como acabamos de 
decir. Parece que este vestido tuvo origen en tiempo de 
Moisés, cuando Dios prescribiendo al caudillo de su 
pueblo todo lo concerniente al servicio del tabernàculo, 
ordenô entre otras cosas que hiciera para los sacerdotes 
que subiesen al altar, unos caizones de lino, los cuales de- 
Man llegat desde los riBones hasta la parte inferior de los 
tnuslos (3). Esta régla la dictaban la honestidad y la- de- 
cencia, y probablemente por este motivo se hizo tan co- 
laun en losucesivo semejante vestimenta. La Escritura ho 
dice nada de la forma de los caizones, reduciendose à 
B^alar él tamano y la materia de ellos. Muchos rabinos 

quod fortatse majoris artificii ac eertè largior e$$et vertis 
fTO dicta à laxitatb. Judicum, XIV, 12, 13. Prov., 
XXXI, 2k. Isalas, III, 23. Grœeè est sindon (aivSiiv), Marc., 
XIV, 51, 52 (Pareau, Antiqait. hebraiece, p. k, c. 2, 
n. 10). 

(1) Il Sani. XIII, 18. 

(2) Shaw, part. 1, p. 380. Cortparese Niebuhr, D«*- 
eripeion de la Arabia, t. 1, c. 16, p. 23. 

(3) Exodo,XXVin,k2. 
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ensenan que los calzones de sus sacerdotes no teoian 
ninguria abertura ni por detras ni por delante, sino 
que eran todos redondos y se cerraban por medio de 
una cinta é mariera de la que se usa para cerrar una bol* 
sa. Josefo por el contrario aOrma que estaban abiertos 
por el costado desde la mitad de su altura y que se cer* 
raban tambieri por aquel lado (1); y Maimônides dice 
que no len|an costura (2). 

§. IL Del cenidor y la faja. 

Los hebreos llevabau un cenidor por cima de la 
tûnica cuando trabajaban é iban de viaje. Los cenidores 
de los gtandesy de las personas ricas y sobre todo de 
las mujeres de distinciou eran preciosos y magnlGcos. 
Los sacerdotes los llevaban largos y arichos» de un tejido 
precioso y de varies colores ^ poco mas é menos como los 
de los orientales del dia (3). Los de los principes no se 
diferenciaban apenas sino en ser tal vez mas ricos y 
vistosos. De elles se lleyaba pendiente la espadaéel 
alfange quequedaba asi entre el cenidor y la tùnica (1). 
Una de las ocupacipnês de la mujer fuerte, de quien habla 
la Escritura, era trabajar cenidores preciosos que vendia 
élos cananeos (5). La materia de estes cenidores era el 
linay se sdornaba con brocados de oro y franjas. De ahi es 
que el hijo de Dios y los ângeles aparecen en el Apoca* 
lipsis con cenidores de oro (6), y reprendiendolsaias el 

(1) a’ 'TTorifivèTciii S'è vttsÿ w/x/o'u xai reXsvTYia’oi.v obCçi rîis 

XccyovoÇy 'TTsçl oLvrhv d7Toa'(pi77STOii (Joseph. Antiq.j I. III, 
c. 8). 

(2) Opus auU'm vestimentorum omnium teœtile esse 
totum voluit sine sutura^ ut non corrumpatur forma 
ipsius iexturæ (Maimon. More Nevochim , part. 3, c. 4&, 
p. 479, edic. Buxtorf.). 

(3) Exodo, XXVIIl, 4 y 39. 

(4) Libro II de los Reyes, XX, 8 à 10. 

(5) Proverbios, XXXI, 24. 

(6) , Apocalipsis, 1, 13, XV, 6. 
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fausto de las doneellas de Sion les anuncia de parle del 
Sefior que eu lugar de sus ricos cenidores solo se cefii- 
rin COD una cuerda (1). El ejemplo de Elias j del Bau- 
lista parece probar que los profetas y los pobres Ile- 
vaban oebidorcs de correa (2). 

Los hebreos echabao muchas veces et dinero en el 
cenidor, que les servis asi de boisa, y tambien llevaban 
alli el tintero, porque ese es indisputablemente el sen- 
tido del pasaje en que babla Ezequiel de un hotnbre 
que llevaba el tintero à la cintura (3). Esta costumbre 
de llevar un cenidor y los diversos usos que se hacian 
de éi entre los bebreos, se conGrman por las costum- 
bres de h» orientales de nuestros dias. «Los cenidores 
de eslos pueblos, dIceSbaw en sus Observaciones acer> 
ca de los reinos de Argel y Tunez, son cbmunmente 
de lana, habilmente trabajados con toda suerte deGgu- 
ras, y dan muchas vueltas al rededor del cuerpo. Una 
de las puntas que esté vuelta y forrada se cose por los 
dos lados y sirve de boisa, conforme al sentido en que 
se usa à veces la palabra zona en la Escritura (S. Ma- 
teo, X, 9: S. Marcos, YI, 8). Los turcos y los érabes 
bacen tambien otro uso de sus cebidores, y es llevar 
alli los punales y cucbillos, y los hojiasésus escritores 
se distinguen focilmente porque llevan un tintero en el 
cenidor à manera de pubal (4). » 

Ademas de estas clases de cenidores conocidos entre 
ios hebreos Con los nombres de iz6r Oltit) y hagôrd 
(nm gastaban las mujeres otro de otra especie que les 
apretaba el pecho. El P. Cal met opina que esta especie 
de cebidor podia sèr lo que llamaban los anliguos redt*^ 

(1) Isaias, III, 24. El término hebreo mçpd (flSpO) 
de que us6 el profeta, no se halla mas que en este lugar. 
Los Setenta le trasladaron por (txswov y la Vulgata por/w- 
nieulus ; cuyo sentido le exige evidentemente el contexte. 

(2) Libre IV de los Reyes, 1,8: San Mateo 111, 4: 
San Marcos ,1,6. 

(3) S. Mateo, X, 9: S. Marcos, Yl, 8: Ezequiel, IX, 2. 

(4) Shaw, t. l,p. 379. 

T. 49. 5 
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miculum 6 mccinclorium, y to qiie gcadvierteea la pio^ 
lura de Isis , es dcoir » una cinta 6 especie de banda que 
comienza detras del cuello y bajando por los dos hombix>s 
viene â cruzarse por CHBa de los pechos» y luego voU 
viendose â unir las punlas en la cintura formafi un ce- 
nidor que sditiene una saya, la cual ba|a hasts los 
pies(l). 

$.111. De los veslidos exieriores. 

Entre los vestidos estteriores de. los hëbreos se dis- 
tinguen el êphôd nSBH)> el inekU y e\ sçimlâ 

1; £1 êphôd era una vestidura sagrada que forma- 
ba parte de los ornameutos sacerdotales « y si alguna 
vez se dabà à losseglares, era à personajes muy disiin-* 
guidosy ùniçamente en las ceremonios religio8as.(2)w 
Es dificilisicno formarse una idea exacte de esta vestir 
dura» porque por un lado Moisés no détermina mas 
que el uso y la materia de ella » y por otro hay mucha 
diversidad de opiniones en cuanto à la figura. Gonao 
entre las diferentes descripciones que se ban dado del 
efod la del P. Galmet nos parece mas cercana 4 1a 
verdad, la vamos d copiar textualmente: «Ye aqui c6mo 
concebimosesta vestidura: Eran dos fajas é bandas de 
un trabajo precioso que eslaban unidas à una especie 
de collar» pendian por delras y por delanle à cada lado 
de los hombros» y viniendo 4 junlarse hàcia el bajo 
vientre servisn de cenidor é la tünica de color de ja- 
einto. En cor robot aciori de este sentir citaremos aqu( 
à la letru lo que nos dice Moisés del e/bd. En el capi- 
lulo XXVIII del Exodo, v. 6, se lee que estaba forma^ 
do de oro , jacinto , pûrpura , carmesi y biso relorcido. 
Esto CS lo que. le distinguia de los efodes que llevabau 
à veces los simples sacerdotes, y que no eran mas que 

(1) Galmet, Dieert. , t. 1^ pag. 361. 

(2) Lib. I de los Reyes , XII, 18, XXII, 18: II de 
lés Reyes, VI, ik. Comparese Isafas, XXX, 22: Jue- 
ces,Vlll,27. 
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de lioo. El del sumo sacerdote ténia dos oriUat 
inisra 'mw, que juntaban por sus extremos (y. 8). 
La ciuta OWI 'rnSit)- del efod que estaba pegada â ét 
y servta para cenir la füniea, era del mismo tejido y 
maleria que el efod, y no estaba unido à este por otra 
parte. En atnbos hombros del efod habia dos piedras 
l^ectosas y en ellas estaban grabados los nombres de las 
doce tribus. Aaron debia veatirae una tâiiica inlerior y 
e! efod y racional. Guando Moiséa visliô i 'Aaron deJ 
ornamento (Levilico, VIII, 7), le puso el efod y se Ut 
otd con las cinlas que eran del mismo tejido que este. 
Agi lo leemos en Moigés tocante al efod. Loa Se- 
tenla y los caldeog le giguen é la letra. Se ve por 
nM vergiculos 27 y 28 de este capitule que habia unes 
ciDtas y bandas atadas à loa hombros del efod, las que 
colgaban por detras y por delante y servian para cenir 
al gumo sacerdote. Lo que el texte llama los hombros 
del efddt no es otra cosa que la parte de este que so 
reune por los dos hombros en el para je donde eslan 
pegadag las cintas: asi pues el efod era mucho mas 
geiicillo de lo que dicen los comentadbres anliguos y 
modernos, que se han referido « Josefo y Filon. No té¬ 
nia cuerpo, ni mangas, ni aberturas para meler los bra^ 
xos, y era una espeeie de eslola que pendia del cuello y 
servia para cenir el vestido exterior del sumo sacer¬ 
dote (1).» 

2. El mehîl que servia ademas é las mujeres (2), 
era una espeeie de tûnica sin mangas que bajaba hasta 
los talones ô à lo mènos hasta mas abajo de la rodilla. 
El mehîl dél sumo sacerdote se ponia inmediatamente 
debajo del efod'. era todo azul, y ténia por arriba una 
abertura para meter la cabeia, y al rededor de esta 
abertura una orilla tejida muy fuerle y apretada para 
que nO pudiese romperse. Por la parte inferior estaba 
guarnecido todo al rededor de granadas de color azul, 

(1) Calmet , Comentario literal del Exodo. XW. 7. 

( 2 ) Lib. IIdeSamuel,Xm, 18 . 
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pùrpura ; escarlata ; mezcladascon campanillas de oft). 
La Escritura no nos dice nada maa del mehU (1). La 
major parte de km intérpretes le trasladan por jpa/fiam 
6 capa; pero como ha observado justamente Braiii 4 
aunque entre los antiguoa habia diferentes formas de 
paUium^ se daba este nombre à uoas verdaderas tùoi* 
eas 6 vestidos lalares (2). 

3. El sçimlà^ que tarobien se llamaba À Teces he- 
gued nJD). en griego imalion (ifiaLrm\ era una especie de 
manto 6 capa. La que llevabaii de erdinario los hebreos 
sobre la tùoica era cuadrada : à lo metMm asi puede in- 
ferirse del ?. 12, cap. XXII del Deuteronomie» donde 
ae haUa de las cuatro esquinas de la capa, en cuyas 
extremidades debion pegarse unas borlas de oolor azal. 
Mas como dice el P. Galm'et, nuo todos los intérpretes 
hao enlendido del mismo modo esta forma cuadrada. 
Âlguoos creen que era un simple pedaxo de tela cua- 
drado û oblongo, sin abertura, costura ni mangas, que 
se ponia sobre los hombros y se ajustaba al rededor del 
cuerpo de varias marieras, ya cubriendo la cabeza y los 
hombros, ya solo estos, ya uoo ù otro hombro sépara- 
dameate. y dejando el uno 6 el otro y los dos braioe 
suellos; O Ûen esta capa estaba prendida al cuello por 
delante arrastrando por delras una de las puntas con 
suOeco, la opuesta plegada y cayendo en forma de 
triângulo â la espalda y las otras dos sobre los brazos. 
Otros creen (3) que las capas de ios hebreos tenian mu- 
cha nmilitud con las dalmàticas de nuestros diéconos^ 
componiendose de una pieza de lela cuadrada oblohga, 
con una aberlura en el medio de su longitud para me- 
ter la cabeza, y dejando caer dos paôos cuadrados, uno 

(1) Exodo, XXVIII, 31 à33. 

(2) Braunius, Vestitus sacerdotum hehrœorum^ 1. II, 
cap. 5. 

(3) Mahnon., ffalac kelei hammihd, cap. 9, y Altîng. 
Oral, de stola summi sacerdotU, apud Braun., I. II, 
cap. 5, De 9e$titu sacerd. hebr, , art. 8. Ita et Abarban, 
ibidem. 
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por delanle y otro por detras, sin estar unidos por los 
iados y sin lencr mangas (1).» 

Las observaciones de Shaw acerca de las capas que 
lievan los kabilos y los Arabes, pueden dar ulguna lux 
respecte de esta cueslion. «Los albornoces, dice este 
viajero, que son sus capas d sobretodos, se fabrican 
tambien en los Dou-wars y los Daschkras, aunque en 
las mas de las eiudades y lugares del pais hay fàbricas 
donde se hacen, asi eomo hykes. El aibornoz es todo 
de una pieza, de la hechura del vestido del diosecito 
Telesforo, es decir, estrecho al rededor del cuello, cou 
un capisayo para cubrir la cabeza y ancho por abaje 
como una capa. Algunos ticnen una franja al rededor 
por la parte inferior, como el de Partenaspe y el de 
Trajano, que se ve en los bajos relieves del arco de 
Constantino. El aibornoz, si se quita el capisayo, corres¬ 
ponde al parecer elpallium de los romanos, y con él 
al bàrdocuUus de los gaios. Probablemenle es lo mismo 
que la tûnica de nuestro Seôor, de la cual se dire en 
el cap. XIX, V. 23 de san Juan que era inconsulil, te- 
jida toda de una pieza de arriba abajo, y que las ves> 
tiduras de los israelitas (Exodo, XII, 34) en que ala- 
ron las harioas para Uevarlas, como hacen aun en el 
dia los moros, Arabes y kabilos cuando tienen que con- 
ducir alguna carga pesada (2).» El taled que lievan los 
judios en su sinagoga cuando oran, y suponen ser la 
capa de sus antepasados, ^ tiene ninguna abertura 
para meter la cabeza. Se le ponen sobre los hombros 6 
por cima de la cabeza y delante de los ojos para evitar 
las distraccioiies que pudieran causarles los objetos in* 
médiates (3). 

4. El vestido llamado en hebreo adderelh (miit) 
es tambien una especie de capa. Los habia de piel que 

(1) Calmet, Comentario literal,del Exoâo, XXYIII, 4. 

(2 Sbaw, 1.1, pag. 376 y 377. 

(3) Yease Leon de Mddena, Çeremoniat de los judios, 
part. 1, cap. 5 y 11. 
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usaban los pobres y loa profetas» y otroa eran de rioos 
iejidos bordados y adornados de figuras por el guato de 
las olfombras de Turquie: este ^énero de capa, muy 
preciosa y brillante, es todavia luuy apreciada entre los 
orientales (1). 

5. La Ëscritura hace roencion de otras varias ves^ 
tiduras que parece gastaron mas particularmenle las 
mujeres; pero no tenemos ninguna nocion précisa y 
cierta acerca de la forma de ellas. Es verdad que 
Schrœder ha hecho las ruas eruditas investigaciones 
para ilustrar esta materia; pero corivengamos en que 
los resulladosde sus prodigiosos esfuerzos no'satisfacen 
plenamente al leclor, que sin dejarse deslumbrar con 
el aparato de la erudicion somete los argumentos eti- 
molôgicos al examen de una critica rigurosa y severa. 
No obstaote nos complacemos en citar su autoridad, como 
la que tiene mas peso en este punto. Estos vesUdos sou: 
1.® !o8 mahal&lsôtijL {ïdicVtdo) v fiue solo se habla dos 
veces en la Ëscritura (2). Tr^os convieoen en que este 
iérmino expresa unas veatiduras preciosas, como lo 
prueba iocontestablemente el pasaje de Zacarfas, en que 
se pone aqueila palabra en contraposicion con tsâim 
es decir, unos vestidos viles y sérdidos. Este es 
el ünico punto en que al parecer bay conformidad y el 
üniqo que puede probarse bien, porque las diferentes 
explicaciones etimolégicas que se ban ensayado son io- 
das usas 6 menos violentas. 2.^ La vaguedad de las an^ 
liguas versiones, asi com? los pocos recursos que nos 
ofrece la etimologia respecte de los mahutdfôlh 
no nos permiten fijar otra sîgnificacion â esta palabra 
que la de vestidos exteriores. 3.^ Los miipdhôlh 
(riinStDp), sobre los cuales ban formado los inlérpretes 
tanto antiguoscomomodernos las opiniones mas contra¬ 
rias^ parece que expresan lambien unas capas grandes: 

(1) Génesis, XXV^ 25; IV de los Reyes, II, 8: Za- 
çarias, XIII,, k: Jçsué, VII, 21: Jouis, III, 6. 

(2) Isaias , III, 22 : Zacarias, III, 4. 
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Sclirœder y Pareau le traducen por miem laxmn, 
pa//atn (1). â.** Los guiUyônîm que ùnica- 

fflenle se ieen en el cap. III, v. 23 de Isaias, signiflcan 
é naestro parecer no unos espejos, cotno suponen mu* 
ehos intérpreles, aino unos vestidos de un tejido sutil 
y transparente, que lejos de cubrir le desnudez la hacian 
resallar naas. Esta esplicacton nos parece tanio mas 
probable, cuanto que es enteramente conforme al obje- 
to del profeta, quien se propone clamar con vehemen- 
cia contré el lujo y las galas lascives de las mujeres, 
se acomoda mejor é la significacion del verbo hebreo 
gétâ de donde se dériva guikyôntm, y concnerda 
sobre todo con el contexto, porque esta palabra se hà* 
lia entre otras varias que signiflcan todas vestidos. Asi 
no vacilamos en abrazar con respecto é ella la opinion 
de Schroeder, que esté fundada ademas en la autori* 
dad de rouChos intérpreles anligoos y modernos. 

5.“ Los redidim tonvri) son probablemente unas man- 
teletas, patliola, comolohan entèndido muchos auto* 
res y en particular Schrœder (2). 

6. El sfùg (pit?) era una especie de cilicio é saco, 
negro 6 pardo, de pelo de camello 6 cabra: solo le lle- 
vaban los que estoban de lulo, los que hacian peniten- 
cia y los muy pobres (3). 

7. La Escritura babla ademas de vestidos de viu- 
dez para las viudas, de que se hace mencion en la his- 
toria de Tamar, de Judit y de la viuda que envinda 
por Joab intercediô con David é favor de Absalon (4). 
El P. Calmet, despoes de decir que los que estaban de 
iuto se veslian de sacos é cilicios, anade que los vesli- 

(1) Pareau, ibidem, n. 15: Schrœder, De vestitu 
mttlier. hebr ., p. 263. 

(2) Schrœder, ibidem, p. 368. 

(3) Génesis, XXXVll, 34: 11 de los Rcxes, 111, 31: 
IV de los Reyes, XXI, 27: Isaias, XX, 2: S. Lucas, 
X, 13. 

(4) Génesis, XXXVIII, 19: Judit, X, 2: II de los 
Reye8,XLV, 2. 
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dos de viudez erao los mismos que los de loto (1). Eu 
efecto es muy natural suponerlo; pero el au torde! libro 
de Judit parece que los distingue cuando dice hablan- 
do de esta viudâ: Vocavü alratnsuam^ el descendens tu 
domum smm abstulü à se cilicium el exuü se VEaTi^ 
MBNTIS VIDÜITATIS SÜÆ (c, X, V. 2). 

§. IV. Del adorno de la cabeza. 

1. No eiicontramos en la lengua hebrea ningun 
térroino que exprese un sombrero é gorro; lo cual 
autoriza para creer que al principio iban con la cabeza 
al aire y que solo andando los tiempos se la cineron 
COQ uns especie de ctnta.como es costumbre en Orien¬ 
te. Los hebreos llamaban 6 este adorno tsânff y 
mitsnefelh sin embargo esta ûllima palabra 

parece que signifies un adorno diferente de la primera» 
porque tsânîf .sevnei indislintamente é bombres y mu- 
jeres (2)» y mitsnefelh era la liara propia dei sumo sa* 
cerdote» sobre la cuàl se fijaba la diadema 6 làmina 
dé pro (3). 

Es dificil, por no decir imposible» figurarse con to- 
da exactitud estas especies de adornos de la cabeia» 
porque por un lado no los han descrito los autores sa- 
grades, y por otro el historiador Josefo, los rabinos y 
san Gerénimo difieren todos en las dcscripciones que 
han hecbo. El ûnico medio que tenemos de formarnos 
una idea, por lo menos àproximada, de ellos, es com- 
pararlos con los que se usan hoy en Orienté. «Hay 
muchos érabes y kabilos» dice Sbaw, que solo usan el 
capisayo de su albornoz para resguardarse de la lluvia 
6 del frio; por lo demàs van con la cabeza al aire todo 
el ano, como lo hacia en otro tiempo Masinisa (Gicero» 

(J) Calmet, Disert. , 1, p. 366 y 367. 

Job;XXlX,14:lsala5, lU, 23. 

(3) Sin embargo Zacarlas, cap. 111, v. 5, da cl tsdfÀf 
â un sqmo saeerdotp, y Ezec^lely cap. XXI, y. 31, da 
mitsnefeih é un rey. 


Digitized by LjOOqIc 



-73- 

De 8 eneclute )9 solo que se atan al rededor una cuerde^ 
cila para que no los incomoden los cabellos. De ahf 
Tîene probablemente la diadema de los antiguos* como 
puede juzgarse por sus bustos y medallas» y tel vez no 
gervia al principio mas que para este uso, ezcepto cuan* 
do estaba adornada de piedras preciosas. Mas los moi¬ 
res y los turcos en general « de la misma roanera que 
algunas tribus de las mas ricas entre los àrabes, llevari 
en la coronilla un gorrito redondode escarlata. El tur. 
bante» que consiste en una foja larga y estrecha de 
lienzo, seda ô muselina, se pone al rededor de estos 
gorros» de modo que la hechura y orden de los plie* 
gués sîrve no solamente para dar é conocer las diver¬ 
ses categorias entre la tropa » sino tambien para distih* 
guir los mercaderes y patsanos de los militares. En las 
medallaSy estatuas y bajos relieves ontiguos se ven 
adornos de cabeza parecidos à los que acabo de ezpli* 
car, y el gorro parece ser lo que Itamaban liera los 
antiguos (l).» El ibismo viajero dice bablando de las 
mujeres moras: «Todos afectan llevar la cabellera larga 
hasla los talonés, y la trenzan (I Pelr. III, 3) y la 
colocan en forma de rodeté en la parle posterior de la 
cabeza atandola con unas cintas: las que no lienen tan 

larga la cabellera se la ponen postiza. Acomodados 

asi los cabellos, las mujeres adoriian la cabeza con un 
pedazo de lienzode figura triangular, bordadocon mu- 
cho arte, que sujetan fuertemente poniendo las puntas 
sobre la trenza de que he hablado. Las personas de 
cierta clase llevan encima de este lienzo lo que llaman 

(1) Shaw, t. 1, p. 377 y 378, donde se halla la nota 
siguiente: «San Gerônimo, De vest^ sacerdotali ad Fa-- 
hioL : Quartum genus vestimenti est rotundura pileo* 
lum, quale pictum in ülyssæo conspicimus, quasi sphæ- 
ra media sit diyisa, et pars ponatur in capite : hoc 
Grœci et nostri r/àpov, nonnulli galerum vocant, hebræi 
miznephethi non habet acumen in summo, nec 
totum usque ad comam caput tegit, sed tertiain partem 
à fronte inopertam relinquit.» 
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ttna sarmah » que no se diferéncia mucho de él en 
euanto à la figura » y consiste en varias chapas de oro 
6 plata delgadas y flexibles» diversamenle grabadaa y 
recortadas como encaje: por fin atan al rededor de la 
sarmah un panuelo de crespon» gasa, seda é lienzo de 
color» cuyas puntas euelgan al desgaire por la espalda 
y sobre las trenzas de los cabelles; y con esto se com¬ 
pléta el tocado .de las damas moras (1).» Chardin des¬ 
pues de describir el turbante usado entre los perses 
modernos anade: «El tocado de las mujeres es senci- 
Ik). Se tiran el cabeilo bécia atras y se hacen mucbas 
trenzas^ consistiendo el primer del peinado en que es¬ 
tas sean espesas y caigan basta los talones: é falta de 
pelo se atan unes trenzas de seda para alargar la ca- 
bellera. Al extremo de las trenzas se ponen perlas y^un 
ràmito de pied ras preciosas 6 algunos dljes de oro 6 
plata. La cabeza cublerta con el veto 6 cofia no IteVa 
mas que la punta de una cinta escotada en forma de 
IrJàiigulo. Esta cinta de color es delgada y ligera. La 
eiiiljlla esté bordada é la aguja é cubierta de pedrerja» 
segun la câlidad de las personas. A mi juicio esta es la 
liara antigua é la diadéma de la reina de los persas (2).» 

Estas pariicularidades son incontestablemente muy 
ütiles para hacernos entender mejor los pasajes de ios 
libros santos, donde se trata de! tocado de los hebreos. 
Sin duda de ahi infiriô Jahn que la Escritura distinguia 
dos especies de mitrast la una llamada en el cap. YII» 
Vw 18 de Estér lachrîch que es la tiara derecba» 

reservada en Persia à los reyes y é ciertos personajes 
é quienes eslos perroitian Ilevarla : la otra é que Daniel 
(III, 21) da el nombre de harbetd y los griegds 

el de xi5p€a(r/$, xi^p^ao-za, remataba por arriba en forma 
de triàngulo» como puede verse en los monumeiitos 
antlgu’os. Mas esta conjetura» bastante especiosa» tie- 
ne,en contra et sentir* casi universal de los intérpreles 

k) Shaw» t. 1, p. 380 y 381. 

(2) Chardin, ViajeSf §. 4, p. 12. 
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antiguos y modernos, que generalmente ban enleodido 
uoas capas por los dos términos tachrich y Mrbelàf y 
solo los Setenta trasiadaron el primero por 

2. Los schebî^m de que solo se habla en 

el cap. Illy V. 18 de Isalas» ersui verisimiimerite lo 
que llamaban los latinos rtticula^ redecillas. Schrœ#f 
sienta que esta palabra significa unas bulas que tenîaii 
la forma de solecitos: soliculi s. bullœ ad solis imagi- 
nem efformalœ; y la razon que da es que el término 
hebreo sckebîsim no es otro que el érabe schémisçeh 

diminutivo de sçhémsç que signiflca 

sot J y que està inmediatamente antes de sçaharônîm 
media luna (1). Esta opinion que tal vez no 
déjà de tener algun fundamento, nos parece sin em¬ 
bargo menos probable que la primera. 

3. En hebreo hay très términos diferentes (2) pa¬ 

ra expresar los vélos» adorno exclusivo de las mujeres» 
y son tsammd ClfâX). rehâlâ (nbSD (tpX)- Con-^ 

sultandolas costumbres de los orientales del dia^podre-^ 
mos former poa ideo de la flgura de estos vélos y del 

(1) Scbrœdef» De vestitu mulier. hehr ., p. 18 y si** 

guientes. Cuando dice Schrœder que el hebreo es el 

mismo que el àrabe schemUçeh explica su senti- 

do asi: (cYix opus est ut moncam litteras primas et 

ut et ultimas radicales D el adeo amicè con- 
venire, ut non dentur aliæ quæ sibi commodiùs et exa- 
ctiùs respondere possint.Restant litteræ ^eï ^ conci- 

liandæ, quas non poSsum difûteri esse diversas. Sed dico 
hoc ^, quod est originale, in illud ^ ut litteram vicinam 

transmigrasse (p. 24). » 

(2) Varies autores, entre elles Jabn, anaden 7»T]j 

pero esta palabra significa una especie de capa, como ha 
notado muy bien Warnekros; «Der letztro Ausdruck 
scheint übrigens keinep eigentlichen Schleier: sondera 
einen weiten ilorartigen Ueberwurf zu bezeichnen. » 
Ejistwurf der hebr. Alterthümer^ vork H. !WarnekT08> 
Herausgeg, von A. Gr. Hoffmann» seit. 503» 504. 
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U80 que haciao de elles las antiguas hebreas. Chardin 
diçe de las mujeres de Persia: «Las doncellas iio llevan 
vélo en casa » sine que les cuelgan dos trenzas sobre las 
mejillas.» El caballero d'Arvieux» hablando de los 
trajes de los àrabes^ advierte que las mujeres casadas 
l%an un yelo que les cubre el cuello y la parle infe- 
rior de la cara hasta la boca, y los de las doncellas les 
cobren todo el rostre» excepte los ojos para que puedan 
andar, de suerle que ven sin ser vistas. «Las mujeres 
del Hedjas corne las de Egipto» dice Niebuhr» se cu^ 
bren el rostre con un lienzo angosto que à lo menos 
déjà libres los ojos. En algunos parajes del Yemen lle> 
van un gran vélo, y cuando salen de su casa se le echan 
de manera que apenas se les ve un ojo. En Sana^ Taar 
y Moka se cubren el rostre con una gasa, que enSatia 
llevan mucbas bordada de oro.i> Por ûltimo Shaw se 
explica asi en sus Observaciones sobre los reinos de Ar- 
gel y Tunez : «Dçbo advertir ademas con respecté al 
iraje de las mujeres moras que cuando se présenta» 
en pûbfico se tapan de tal modo con su b^ke, que au» 
cuando no llevasen vélo no se les puede ver la cara. Mas 
en esifo cuando estan en el campo se pasean con menos 
réserva y precauciones, y solo al acercarse un extran- 
jero dejan coer el-vélo y se tapan el rostro, como lee- 
mos que hizo Rebecca al encontrarse con Isaac (1).» 

§. Y. De la cabellera^ la barba y algunos adornos 
del rosiro. 

1. Antiguamente solo los egipcios y ciertas tribus 

(1) Chardin , Yiajes eic.y t. &•, pag. 12 y 13: Mémo- 
rias del caballero d'Arvieux, t. 3, pag. 295: Niebuhr, 
Descripeion de la Arahia, part. l,cap. 26, pag. 93: Shaw, 
t. 1, pag. 380. — Generalmente se traduce por vélo la 

expresion C3.'OS n-TDp (Genes., XX, 16), literalmente cu- 

biertade ojos ; pero oosotros creemos que tiene otro 
sentido. ^ 
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irabes ae aFeitaban la cabeza: por el contrario loshe* 
breos asi como todoa los demas pucblos conservabail 
lo8 cabellos con cuidadoy y ânicamente se loa corlaban 
cuando erufi demasiado largos y espesos; sin embargo 
esto les estaba prohibido à los naiareos. aEn todo el 
reino del Iman, dice Niebuhrt se afeitan la cabeza loa 
hombres de todas clases. En algunas otras comarcas del 
Yemen se dejan crecer el cabello todos los Arabes hasta 
ios mismos jeques» y no llevan gorros ni sascA (gran 
lurbanle), sino un panuelo, en el coal alan los cabellos 
por detras. Algunos los dejan sueltos por las espal- 
das Los hebreos llevaban deordinario la cabellera 
hrga, y la aprecioban tanto, que una cabeza calva y 
peiada era para ellos una de las deformidades mas ig- 
nominiosaSy y el titulu de caivo excitaba las ideas mas 
denigrativas (2). Asi es que A clertos ireos se les corta- 
ba el cabello para imponerles una pena ignoroitilosa y 
humiliante. Nehemfas dice que cortô los cabellos A iinos 
judios que se habian casado con unes Olisteas de la ciu« 
dad de Azoth (3). Dios para castigarsA las doncellas 
de Sion por el extremado esmero con que se peinaban 
y adornaban la cabellera y las emenaza por boca de Isaias 
que las dejarA calv88(4). 

Los cabellos mas estiroados eran los negros, y ha* 
bia roucho cuidado de perfumarlos con aceites oiorosoSy 
no limitandose este lujo y delicadeza A las mujeresy sino 
que Cambien los hombres se ungian la cabeza. Tenemos 
en pariicular un ejemplo de este en el Erangelio, don- 
de se alaba A Maria por haber derramado un perfumè 
precioso sobre la cabeza de Jesucristo. El historiador 
iosefo dice que los jdvenes queacompanaban A Salomoo 
cuando se présentaba en pûblicOy se perfumaban el ca* 
bello con aceites de olory y luegose echaban polvos de 


(<] 

(2 

(3) 

( 4 ; 


Niebuhr, ibidem, pag. 92. 
IV de los Reyes, II, 23. 
11 de Esdras, Xllly 25. 
Isafas, 111, 17. 
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oroquc le hacian brillar extraordinariameDte al herif« 
le lo8 rajoa del sol (i). 

2. Por dos razoïies principales han venerado siem- 
pre los orientales la barba (2), porque se ha considéra* 
do en todo liecnpo como un adorno notural destinado à 
dislingiiir Los hombres de las mujeres» y como la sehal 
de un hofobre libre en contraposicion à los esclovos; 
Para coipprender bien todos los pasajes de la Escriiura 
en que se habla do la barba, es preciso conocer los usoa 
de los orientales respecte de este adorno del rostre del 
hombre. «Tienen los érabes tante respeto â la barba, 
dice d’Arvieux, que la consideran como un adorno lar 
grado que les ha dado Dios para distinguirlos de las 
mujeres^ y no se la afeitan jamas dejandola crecer des- 
de la ninez cuando son criados como personas de honor. 
La mayor senal de infaroia que puede une figurarse es 
afeitarla* Este es un punto esencial de su religion, en 
el que iroitan escrupulosamente é su legislador Maho- 
ma que nunca se afeitd. Los persas pasan por herejes, 
porque se afeitan la barba debajo de las mandibules por 
principio de limpieza.; pero en este quebrantaû la ley. 
Tambien es una sehaldeautoridad y Ubertad entre elles 
como entre los turcos. Jamas pasa la navaja por el ros-» 
tro del gran senor, al paso que todos los de su servi- 
dumbre en el serrallo estan afeitados como en muestra 
de su esclavitud. 

ccNo sucede lo mismo con los bigotes que pasan por 
inmundos en el.rigor de la ley. Toleranse en los milt-* 
tares que tienen la barba afeitada, y aun les son nece-^ 

(1) Cantar de los cantares, V, 11: S. Mateo, XXVI, 
7: S. Marcos, XIV, 3: Josefo , Antiq.j 1. VllI, cap. 2. 

(2) La palabra hebrea que se traslada genéralmentç 
por hàrha, es zâqân (\pt), y propiamente significa la barba. 
En cuanto é sçdfdm que se traduce igualmente por 
labio superior 6 bigote , juzgamos que eipresa la barba^ 
y que las raices sçdfdm, sinénimo de sçdfdn que 
significa cubrir, tiene afinidad con sdfdn (^90) y iséfan 

» verbos cuyo sentido yiene à ser el mismo. 
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9arK)S asi coma é loi jévenea que no crian baHl)afS para 
moslrar que son hombres. 

»li!n Bqiicl pais séria la mayor sefial de inramia cor- 
tar la barba à an hombre, asi como en Franoia el azo- 
tarie y ponerie ta ma rca. Hay persoiias que preferirian 
la muerte à este género de infamia. 

»La8 mujeres y los ninos besan las barbas de sus 
noaridos y de sus padres ciiando se acercanU saludarlos. 
Los liombres se las besan unos é otros por los dos lados 
cuando se saludan en la calle é llegan de algun viaje. 

»Una de las principales ceremonia^ii las visitas de 
cumplimienlo es cehar aguas de olor enflas barbas y 
perfumarlas despues con el humo del palo de aloes, que 
les da un otor suave y muy agradal^e (1).» Si se cotejan 
los diferentes textes de la Escritura donde se hace 
mention de la barba, facilmente se verà que casi no 
han variado los usos y coslumbres de los orientales en 
este punto como en otros ioGnitos. 

En cuanto al àngulo ô extremidad de la barba que 
estaba prohibido à los hehreos corlarse en senal de due- 
lo, como hacian ciertos pueblos iddlatras, no es facil 
determinar el verdadero sentido de esta expresion. En¬ 
tre las diferentes explicaciones que se han dado, prefe^ 
rimos la de los intérpreles que la traducen por pelos 
de las mejillas 6 patHlas. 

La Escritura reprende algiinas veces à las mujeres 
braelitas que se dabnn afeiies en la cara y se tenian los 
ojos de negro. Con algunas citas tomadas de los viajeros 
que han visitado el Oriente, comprenderemos perfecta- 
mente esto. Hablando Nîebuhr de las mujeres de Sana, 
Taar y Moka dice: «Se pintan de negro hasla el bordé 
de los pârpados con el rainerai de plorao preparado, lla- 
Oïado kochheL No solo ensanchan las cejas, sino que se 
haceu otros adornos negros en la cara y las manost pa- 

(1) Memorias del cahallero^ d'Arvieux , t. 3, pag. 20k 
i 219. Gomparese U de fos Reyes, X, k à 10, XIX, 25, 
XX, 9 : Isafas, Vil, 20, XV, 2 : Salmo CXXXII, 2. 
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ra cuyo efccto se pican la piel y echan unos polvos que 
se introducen de roodo que no se borran jamas aquellas 
figuras 9 teniendo todo esto por bellezaé» D’Arvieux 
nota ademas que las princesas y otras damas ârabes se 
hacen unos puntitos negros é los lados* de la boca « de 
la barba y de las mejillas, que les sirven de lunarest y 
tiraii una linea negra al éngulo de los ojos para que 
aparenten Sir mas grandes y rasgados. Chardin hace una 
observacion anéloga respecte de las senoras de Per- 
sia (1). Por ûltimo Shaw despues de describir el odor^ 
no de cabeza dqjas damas moras anade: «Mas creerian 
que todavia faltaba una cosa esenciai à su ornato, si no 
se tiôeran los pérpados con lo que se Ilama alkahol (2), 
que son los polvos del miueral de plomo. Esta opéra* 
cioQ que se hace roojando eo los polvos un punzonctto 
de madera del grueso de una pluma de escribir y pa« 
sandole luego entre los pârpados sobre la pupiia» nos 
ofrece una imagen viva de lo que quiso decir el profeta 
Jeremfas en esta expresion : Y pintares tus ojos con el 
afeile de anlimonio (3). Gualquiera conoce que el color 
obscuro que se llega â dar de este modo à los ojos, agra- 
cia singularmenteA toda clase de personas. Es indudable 
qiie este uso es muy antiguo, porque à mas de los pa- 
sajes de la Escritura ya alegados, de donde aparece que 
se conocia entonces esa moda, en el libro lY de los 
Reyés, cap. IX, v. 30 en que se dice que Jezabel adere- 
zô con afeües su rostro^ el original lee que adornô 6se 
pintô sus ojos con polvos de minerai de plomo (4). 

(1) ^iebuhr , Descripcion de la Aràbia^ t. 1, pag. 93 
y 94: Memorias del cahallero d'Arvieux, t. 3, pag. 297: 
Chardin, Yiajes etc., t. 4, pag. 13. 

(2) Transcribîmos las palabras arâbigas segun las ha- 
llamos en los autores que se citan, dejando el cuidado de 
corregir todos los defectos à los lectores que tienen algun 
conocimiento de la lengua aràbiga. 

(3) Jeremfas, IV, 30. 

(4) Shaw, t. 1, pag. 382* y 383 : el texto traé 

rpJ'V lo cual significaliteralmente: y ella pre- 
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§. VI. Del ealzado (1). 

Se faa disputado mucho sobre si los hebreosandoban 
calzadee 6 deicalzosl Bocbart defiende que por lo co- 
mun ibao descaitos j solo se calzabaa para caminar, y 
coofirna su opiaiOD con que Moisés mandé â k» lie- 
breos calzarse para corner el cordero pasoual (2), como 
bombres qne iban de camina Cita este pasaje de Ju- 
venai, el cual dice que los judios celebran sus ^mlas 
descaizos: 

Obtervanï uli fetla mêro pede iahhùla re^et (3). 

A^vierte tambien que la reioa Bérénice, bermana 
de Agripa, se présenté en este estado ante el tribunal 
de Festo para intercéder por los judios (4). Pero Bineo 
que ba becbo las mas profundas invesligaciones sobre 
esta materia, sienla por el cpotrario que les hebreos 
andaban ordinariamente calzados y solo iban descaizos 
en circunstsBciasextraordinarias, por ejemploen tiem* 
po de luto é de penitencia (5). En efectb si vemos sa¬ 
lir de Jérusalem é David descaizo y con el rostro tapa* 
do durante ta rebelion de Absalon (6), es por esplritu 
de penitencia. Si los judios en el dia dé la sotemne ex- 
piacien y en Iss exequias estan sentades en el suelo y 
descàizos {7), es s^opara raanifestarsu ikdor. Dios pro¬ 
hibe A Ezeqüiel descalzarse y hacm: el duelo de sii es- 
posa que ab^aba de morir, porque una de las sebales 

parô â compuso roetro con el powcft, es decir, el an- 
timonio. 

(1) El fondo de este pàrrafo esté tomado del P. €al- 
met {Disert., 1.1, p. 367), porque nospàreceq<ie hatra- 
tado perfectamente la materia. 

à) Exodo,XlI, 11. 

jsi luvenal, sétira 6. 

(4) Josefo, De bello judaico, l> il , c. 15, 

(5) Bynæus, De caleeis hehrœorvm, 1.1, c. 1, art. 7. 

(6) 11 de los Reyes, XV, 30. 

(7) Buxtorf. Synagog ., c. XXXV : Jonat. ad Levit., 
XVI, 29: Brown, De vest. sourd., 1.1, c. 3. 

T. 49. 6 
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ordiouiM de dodo en estas ocasMMia ctairdcMala>(]). 
Isaias recibe oïdeo de Diœ de descaliarse j qnitarse 
hs Tcsüdnm para noetrar de m nodo mas expreso 
la futnra cauUvidad de Egipto j de la tierra de Cos; 
luega lo ordioario era ir caliada j veslido (2). Coaado 
Moiids vi6 la lana ardiendo (3) y Joaué al aagel qoe 
ae le aparecid cerca de JericA (4), aao y olro eslabao 
cahadoa» pues ei aogel les dijo que ae quitarao las san- 
dalia&porque era santo d lagar por doude aauoabaB. 
LosVmUtas no carecieron en el desierlo de calado 
ni de vesüdo» como ae lo hacc noter d Senor (5). Moi- 
aés en tasbendickMesqueda à las triboa de Israël, pre- 
dice i Aaer qoe d hkrro y d.oobre serin su calu- 
do (6). Los hebreos para cxprcaar qoe se pasa un rioé 
pieenjnto dieenqueae pasa caliado (7). Contaado, Eae- 
qniel los benefickw de que cdmé Dios i su pueblo, é 
quien représenta bajo la imagendenna eaposa, noseoivs* 
dadedecirqne khadadonn caludopncioso(8).Caan> 
do d hijo prddigo ?adte i la casa de su padre. le ris- 
ten primero uns twiica noera, le ponen un anilk en d 
dedo y k dan calsado (9). San Pedro dormido en la 
carcdtenk albdo hsaanwlias (10).Cuando no lierma> 
oo no qnerk easarse eon la rinda de su her m an a que 
habk maerto sio saeesko, ae acercsba ests é d delanta 
de losancMOoaeoagregsdas, le quitabadelospkselcal» 
aado y le escopia i la cara dkkndo: Asi se biré coa d 
hombre qoe noedîGca la casa de su bermano (11). Para 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 

( 4 ) 
(3) 

& 

P) 

( 8 ) 

( 9 ) 

( 10 ) 
( 11 ) 


Eiequiel. XXIV, 17 y 23. 

Isatas, XX, 2. 

Exodo, 111, 5. 

Josué, V, 16. 

Deuteronom., XXIX, 5. 

Ibidem, XXXIU, 25. 

Isalas, XI. 15. 

Eiequkl, XVI, 10. 

S. Lucas, XV, 22. 

Hechos de los apôstoles, Xll, 8. 
Dealer., XXV, 9. 
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manifestar que nno se ténia por inOnitanente inferior 
é cualquier persona era como proverbial esta expre* 
sion: Ÿo no soy digno de Uevar 6 deealar sa ccdza- 
do (1)< Tambien lo era el decir que no se habia reoibido 
tl ealzado para expreaar una cosa de vil precio (â). Y 
Amôa para exagerar la crueldad de los de Dainasco y 
Samaria dite que vendieron loa pobres por ealzado, es 
decir, que los veruMeron é bajo precio 6 los eutregarou 
é la esclavitud por una friolera (3). 

Todos estos hecbos prueban bastante à lo que pare* 
ce el frecuente uso del ealzado entre los bebreos. Per 
lotaoto Jahu dke con raton A nuestro juicio que aun- 
que los pobres no Ilevaban ealzado, el uso de las san- 
dalias era bastante comun para que los hombres graves 
no anduviesen descaizos sine mientras duraba el luto se* 
lamente. Yerdad es que algunos antiguos (4) y muchos 
modernes (5) dteen que nuestro Salvador no gastôjamas 
ealzado y siempre iba descaizo ; y es précisé convenir que 
en el Evaogelio no se lee que le gastasé, é no que se 
tome como una prueba de lo contrario lo que dira san 
Juan Bautista: Fo no toy di^o de Uevar 6 de taear su 
ealzado (^. Pero san Juan Criséstomo, san Agustin, 
Pablo de Mrgos, TomAs Cayetano, Tededo, Barradio, 
Benedicto, Balduino y Bineo sustentan que Jeeucristo 
llevaba ealzado (7). No es probable que en una cosa tan 

(1) S. Mateo, 111,11: S. Marcos,!, 7: S. Lucas, 
ni, 16: S. Juan, 1,27. 

(2) Eclesiàstico, XLYI, 22. 

(3 Ain6s,ll, 6, Vlll,6. 

(4) Hieronyin., Ad Euttoch., De tustoiienda virgini- 
(atc, col. 35. Discipuli sine calceamentorum onere, et 
vinculis pellium ad prædicationem novi Evangelii desti- 
nantur, et milites, vestimentis Jesu sorte divisis,' caligas 
non habebanl, quas tollerent. Nec enim poterat habere 
Dominus quod prohibnerat seoris etc. 

(5) Ita Dionys. Garthus. Bonavent. Lyran. Tostat. 

(6) S. Mateo, 111,11. 

(7) Cbrysost. Ad popul. antioch, homil. 6. August., 
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indiferente cooao esta se. apartose el Salva^r .de U ees- 
tunabre desu nacien. Y S. Marcoa dice expresamen- 
te (1) que eV divino maestro permitld à sus apôsloie» 
llevar un par desaitdalissÆuaudo iban deeamtno, y so¬ 
ldes prohibié IlevjSr dcA 6 mas conio. apareçe del testo 
S. Mateo (2). Sin embargo puede ser que los be- 
breos no anduviesen siempre calrados por casa» porque 
es sabido que bn les paises cédidos como el Egipto j la 
Judea anda la gente comunmente descelsa deatro de ca¬ 
sa. Escierto que los sacerdotes «staban siempre des- 
calzos en el templo (3). Los esclayos y .cautivos andaban 
asi aun fuera de la casa y basta en el campo (i). San Pe¬ 
dro en la careel estaba descaizo (3). La esposa de Iw 
Gantares se excusa de levautarse porque se ha lavado 
los pies (6). No bablo de là coslumbre de sert tarse é la 
mesa descalzos: asi ests^an Jesucristo y sus.apésto- 
les (7), porque ensu tiempo comian los bebreos réclina^ 
dos en unas camillas. Masel uso antiquisimo de lavar les 
piesd los que .volvian del oampo (S ), prueba que al; llegar 
é casa se quilaban las sandalias^ La costumbre de andar 
descaizo por la casa y aun .fuera de ella se praeticd 
large tiempo en Lacedemooiaÿ. Atenas, Roma y en casi 
todo d Oriente, y la aprqbaron mucho alguuos padres 
antiguos como Glemente Àlqjandrino y Tertuliaeo (9)^ 

serm. oUm h2 de SS. e. 6, nuntf iérm. iOl, in noT. edit. 
p. 532. Balduin. De caleeo antiq. c. 26. Bynæus, De 
calceo hebr., 1.1, c. 1, h. 9 y 10. 

(1) S. Marcos, VI, 9. 

(2) S. Mateo, X, 10. 

(3) Exodo, XXX, 19. Rabb. Greg. Ny88.tii Cant. 
Theedor. in Exdd. III, 4-, 7. Âlii passim. 

(4) IlParalip., XXVllI.lS: Isalas.XX,*. 

(5) Hechosde los apéstotes, XII, 8; 

(6) Cantar de los cantares, V, 3. 

(7) S. Lucas, Vil, 38: S. Juan, XIII,5. 

(8) Génesis, XVIIl, 4#XIX. 2, XXV, 32, XLIIIi 
24 : Jueces, XIX, 21 : II dë los Reyes, XL, 8. 

(9) Clem. Alex. Pedag., 1. Il, c. 11: Terlul. Dejmt- 
Uo •. Luciem in Philop. 
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' Parece por 1o que dice Luciano que muchos antiguoa 
crislianos practieaban esta costumbre. 

Bineo créé que el calzado de los primitiros hebreoa 
era de cuero (1), y trata de probarlo ya por laa pietaa 
de las sandalias de los gabaenitas (â) que supoite fueron 
de esta materia, ya por el frecuente uso de las pieles 
entre los anUguos, ya en fin por el bajo precio ^1 cal- 
tado (3), que habla pasado ft ser proverbial entre elles, 
como Demos advertido mas arriba. Pero puede repli* 
tarse à sus rasones. El telto no habla de que el calzado 
de los gabaenitas fu^se de cuero, sino de que estaba 
remendade ron pedazos de cuero. Los pasajes de Amôs 
que cita Bineo para mostrar el vil precio dei caizadoi 
los emplea Geier para probar que oo era tan bajo (4); 
y hoy que gastamos zapates de cuero, no les mirâmes 
como una cosa de vil precio. Se divé: e$to es tan despro- 
dahle coma unes zapatos viejosi pero no siiAplemente 
como uDos zapatos. Es cierto que la Escritura boexpre- 
sa en ningun tugar la materia dei calzado de les hom- 
bres: en Egipto se hacian dei jutwo Uamado papiro y 
en Espafia de atoeha. Herodiano dice que los que se 
roetian é profetizar en Siria y Fenicia ileveban sanda¬ 
lias de lino (5). 

As! no pondré dificultad (diceel P. Galmet)en ad- 
mitir que los hebreos usaron de lino, junco, cuero, 
madera û otras materias para el calzado 6 las sandalias 
segun la proporcioo, porque yo creo que las sandalias 
eran muy comunes por le razon de bacerse frecuente 
nienclon en el texte de correas de eneima dei pie, de 
cintsa que cerraban y sujetaban el pie. Los militares 
ilevaban un calzado guarnecido de hierro 6 decobre, co¬ 
mo se ve por io que dice Moisés à los de la tribu de Aser, 

(1) Bÿnœus, De cale. hehr. , 1.1> cap. 3. 

(2 Josué,IX,5. 

(3 Am6s, II, a : VIII, 6 : Ecles., XLVl, 22. 

(4) Geier., De luctu he^n, pag,' 293. 

(5) Herodianus, I. V, caps. 13. 
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ntie a hierro y el eobre terim $u ealzado {1). Goiiat 
ténia unoa borceguiea de cobre que le cubrian el pie y 
la parte anterior delà pierna (2). Loa griegos llevaban 
botaa de cobre en el utio de Troya (3). Heaiodo da 6 
Hérculea entre aus armas unaa botaa de cobre é de 
laton (4). 

Las aandalias de las mujereseran generalnente maa 
ricaa y elegantea que las de loa hombresi y no era un 
calzado enteramente. cerrado como el de nueatroa aapa» 
tos, porque no hubiera podido entonces deacubrirae el 
pie (5). Eran unoa borceguiea à la fenicia, que dejaban 
ver ei pie y parte delà pierna, cuya blancura se reaU 
aaba con el brillo de la pùrpura. Judit Uevaba proba- 
blemente unaa aandalias de estas, cuando se preaentô 
delante de Holofernea, porque la Eacritura dice que sua 
aandalias se llevaron loa ojos del general enemigo (6). 
Plutarco ha aentado que el eumoaacerdotede los judios 
se presentaba en el templo cou unoa maguificos borce¬ 
guiea en los dias solemnes (7) ; pero le deamienten la 
Eacritura, que.no habla nunca de calzado al cnumerac 
las veatiduraa sacerdotales, y losrabinos y aantoa padres, 
que ensenan que los aacerdotes de la antigua ley servian 
aiempre deacaizos en el templo del Senor. 

Se créé que los hebreos no gastaban médias, y la 
principal razon de esta opinion es la prâclica constante 
que tenian de lavar los pies é sus huéspedes, porque 
aunque llevaban aandalias que defendian el pie de las 
piedraa y de cualquier otro objeto que pudiera lasti*' 
maries, no loa preservaban del polvo que sepegaba à los 
pies y las piernas. Ademas se advierte que en cuanto ae 


y 

(3) 

(fXXS/VÛV* 


( 6 ) 

(V 


Deuteron., XXX, 25. 

I de los Reyes, XVII, 6. 

Homero, passim. XaXxoxvn/xt^aç A’Xa/auÇ. 

Hesiod. Jïercui.scutufn,Y. 122. Kwjjuj^aç SpèixdXxoio 

€antar de los cantares, Yll ,1. 

Judit, X, 3, XVI, 11. 

Plutarco, Sympos., I. IV. 
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qoitaban el cailiado d las sandalias, quedaban entera- 
mente descahoa. Asi se sentaban é la roesa en les ùlti- 
mes tiempos, enlraban en ei templo y andaban en 
tiempo de luto (l)i Era costumbre general de los demas 
puéblos de Oriente llevar desnudas las piernas y cal- 
urse las sandalias sin médias. Las mujeres iban lo mis* 
mo que lés hombres. Todas las ratones que acaban de 
proponerse militan tambiemrespecto de ellas, y ade- 
mas hay una particular y mas perceptible, y es quelle- 
Tsban en las piernas unes collares 6 anilios preciosos, 
como se ve por ei cap. IH, v. 16 de Isaias. Ya hemos 
advertido con referencia é los Gaiitares que los pies de 
la esposa se veian por entre las correas de sus sandalias. 

Igneramos qué calzado indica Eiequiel (2) con el 
nombre de /oAoscA C^Tin)- Los autores de las antiguas 
versiones creyeron que este término hebreo expresaba 
un color, y en consecUencia le trasladaron unos por 
azul J otros por ptirpura; pero los talmodistas y casi 
todos los rabinos defieoden que se debe entender de un 
animal ^ el tejon (3i).. 

S. VII. De olros' varios adornos. 

A mas de los vestidos y adornos de tocador de que 

(1) Misna in Massechet, Beraeh , cap. 9: Maimon..t» 
BalcteBeth Hàbbechira, cap. 7. 

(2| Ezequiel, XVI, 10. 

(3) Gesenio despues de decir en su Lexieon hebraicum, 
pag. 1052 que la primera opinion se funda solo en una 
simple eonjetura, anade que la segunda estriba !.<> en la 
aotoridad de los talmudistas ; 2.° en la analogfa de las 
lenguas, porque tokhas y dokha$ significan 

en àrabe focas; 3." en la etimologfa, porque puede 
Tenir muy bien ie hdtehd n^TI deseansar', lo cual cuadra 
perfectamente ya à los tejones que estan como dormidos 
seis meses del ano, ya à las focas que no gustan menôs 
del descanso ; h.° en que es indudable que las pieles de 
estos animales pudieron servir para hacer un calzado 
elegante, asi como cubiertas para cl tabernâeulo sagrado. 
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scabamos d« hablar en los pérrafos auteriores, la Es- 
critura meiiciona otros vorios objetos que componian 
mas 6 menos el oroato de los aotiguos hebreos» como el 
béculo • el sello, los anillos, collares &e. 

1. Entre los antiguos las personas de nota llevabao 
por distincioD un bàculo becho de un modo particulan 
era una especie de cetro, que en los ûltimoi tiempos 
quedd reservado para los ireyes y principes soberanos. 
Mas en el prineipio su uso era miicho mas .cornuu, por- 
que los padres de familia , los jueces y en general todas 
las personas superiores en clase y categoria llevaban es¬ 
te béculo como sebal de dislincion. Homero, Herédoto 
y Strabon dan fé que existia esta costumbre-entre los 
griegos y babilonios (1)« y el Génesis prueba que estaba 
Cn vigor entre los bebreos desde los üempos mas re- 
motos(2). 

SL Chardin descHbtendo el lujo de los persaS dite: 
«A mas de las SortijaS que se ponen los hombres en los 
dedos, lleran las personas ricas unos paquetes de siéte, 
ocbo y mas en el seno, colgadas 4e« un eordoa jfmsado 
por el cuello, donde estan alados sus sellos y un bolsi- 
îlo. Todo esto junto se pone* entre la cbupa y la tûiiica» 
y de allf los sacan cuando quieren estamper el sello en 
algue escrito (3).» Este use nos explieo él lugar del 
Génesis en que se dice que Tamar pidié é Judé su se¬ 
llo y su cordon (4) , y el del Gantar de los cantates en 
que el esposo ruega é la esposa le ponga cqmo un 
sello sobre su corazon y su brazo (5). Las expresiones 
quUarse de la mano, poner sobre la mano, que la Es- 
critura emplea exclusivamente siempre que habta de 
anillos, parece prueban que entre los antiguos bebreos 

(1) Homero , Iliada, 1. II, y. 46 v 186,1. XVIII, 
y. 556: Odisea, I. II, y. 37 etc.: Herédoto, I. I, 
cap. CXCV: Strabon, 1. XVI. 

(2) Génesis, XXXVIII, 18. 

(3) Chardin, Fïai'ea, t. 4, pag. 23. 

(4) Génesis, XXXVIII, 18. - 

(5) Gantar de los eantares, VIII ,6. 
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M 8e llevaba el anillo metido en el dcdo i conio se m* 
ifodojo luego la costumbre en casi todos los pueblos» 
sino en el dorso de la mana, ya se atase coq un cordon, 
ya se hicieee esta clase de dije bastante ancho para que 
pudiera caber la mano. Lo que da mas peso à esta opi¬ 
nion & que teniendo los hebreos asi como los griegos 
témilpos propios en su lengua para expresar los dedos, 
nrogun escritor del antiguo y nuevo iestamento los 
empleé cuando hubo de hablar de anillos (1). 

Cuaiido un principe queria elevar à uno é la pri¬ 
mera dignidad, le ponia et anillo real en la mano, ya 
como un simbolo de la autoridad que le ototgaba , ya à 
fin de que le usase para seltar las eartas, decretos, 
despBcbos &c. que tuviese que expedir en adelânte en 
calidad de primer ministro (2^). 

3. Habtando Chardin de las galas de las mujeres de 
Persiàdice: «Se ponenaitonés depedreria en la cabeza, 
pasados por la einta de la trente, d unes ramiHetes de 
flores en defeoto de piedras. Atan una insignia de pie-( 
dras à la chitilla que les cuelga entre las cejas, y por 
cima de las orejas se prenden una sarto de perlas que 
pasa por debajo de la barba. Las mujeres en diverses 
provincias se meteii tambien un anillo por el canon iz- 

(1) Dice Warnekros: Die Ringe an den Finger hiès- 

sen und waren ein fast allen nationen gemeins-' 

cbaftlicher Schmuck [Entwurf der Behr. Alterthümer^ 
ieit. 495). Nosotros no seguimos su pareCer en lo que 
loca à los hebreos , y tenemos por mas exacte à Scholz 
cuando dice: Es war von jeher im Orient üblich Ringe 
an den hœnden zo tragen (Handbuek der biblischen Ar« 
chœologie, seit. 348). En euanto àJa pal&bra que 

tîene la mayor analogta con dedo, no es una'dî- 

fîcultad real para nuestra opinion , porque en liltimo re^ 
suUado se puede considerar tlpplD como simpleuientc 
atado à la muneca y cayendo encima de los dedos ÿ sin 
que por eso hubiese entrado en alguno de ellos.' 

(2) Génesis > XL1, 42: Estefr/lil; lOy’VIll, 2. 
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quierdo de la naria, y qpeda colgandocomo unpmdiea- 
te. Este anillo es delgado y bastante grande para que 
quepa en el dedo del medio, y en la parte inferior hay 
dos perlas redondas con un rubi redondo entre dos pa- 
sados por dentro. Las esçlavas particularmente ô lûjas 
de elles Ilevan casi todas* estes aniilos, y: tan. grandes 
en algunos lugares que se mete el dedo pulgar; pero 
en Ispahan no se horadan la narii las naturales de Per- 
sia. Peor hacen las mujeres de la Garamania desierta, 
que se horadan la nariz por arriba y pasan un aniUo, al 
Qual atan uaa sarta de piedras que les cubre todo un 
iado delà nariz. He visto muchas asi en Laz,.capital 
de aquella provincia, y en Ornsuz. A mas de ios dijes 
de la cabeza Ilevan las senoras persas unos brazaletes 
de dos y hasta très dedos de ancho y muy ftojos. Las 
persouas distiugnidas Ilevan saclas de perlas. Las don- 
cellas no tienen comianmente mas que unas manillaadé 
oro del grueso de un herrete de agujeta con.una piedra 
preciosa en el iugar donde se cierra. Algunas Ilevan eSr 
posas de la hechura de estas manillas; pero eslo no es 
tan comun. Sus collares son cadenas de oro ô de perlas 
que se cuelgan al cuello y les caen por bajo del pecbo, 
donde va prendidô un gran frasco de agua de olor. Al¬ 
gunos de estes son anchos como la mano. Los comunes 
son de oro, y Ios otros eslan cubierlos de piedras pre- 
ciosas, y todos con agujeros y llenos de una pasta negra 
muy ligera compuesta de almizcle y ambar (1).» El ca- 
ballero d’Arvieux nota que las mujeresArabes se ador- 
nan las piernas con aniilos por cima del tobillo: los de 
las mujeres del vulgo son de mardi, cueroo y algun 
métal ordinario, los de las princesas de oro y los de las 
senoras de plata. Ahade que los aniilos de las seioras 
estan huecos • y dentro se meten unas piedrecitas 6 hue- 
sos de fruta y pedazos de cristal, para que al andar me- 
tan ruido 'y los criados advertidos se pongan â su obli- 
gacion. Por ûllimo dice que las negras del Sénégal y de 
Guinea meten unos cascabeles y campanillas de plata 
(1) . Chardin, Viajet, i. k, p» 14y.l5, 
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icobre (1). Niebuhr pintando el tocado de la mujer 
de an jeque del valle Faran cerca del monte Sinai 
diee entre otras cosas que lleyaba en los pies unos ani- 
ikw de plata muy gruesos, y abade que las labraderas 
de Egipto y las mujeres ordinarias de Kahira llevan 
grandes anillosal rededor de los braaos y los pies y.que 
bs doncellasse atan à veces campanillas en los pies {2). 
Si se cotejan los diferentes pasajes de la Escritura, don- 
de se habla de las galas de las mujeres, facilmenle se 
descubririn todos los pdornos de que tratan los viajeros 
cUados, y se verd que las mujeres de los hebreos no se 
pagaban menos del lujo ni eran meoos afectadas que las 
de k» Dtros pueblos de:Oriente..BaslBn para demostrar* 
lo el cap. lîl de Isaias y varios lugares de los Gan- 
tares. Sin embargo hay que observer que algunos ador- 
Dosdeesloe, por ejemplo los collares, no eslaban re> 
servados exclusivamente A las mujeres (3). 

4. En. todo tiempo han creido los orientales en la 
infiuencia de los astrw asi como en la virtud de los en- 
eantos y en general en la eficacia de.cualquier arte mégi- 
ca: asi que inveotaron los amuletos como preservativos; 
Mas estos y lû8 talisraanes qo se quedaron aiovpleroente 
en un objeto de supersticionp sino que se convirtieron 
eo adornos de lujOb «Gasi todos los érabes* dice Nîebuhrp 
se atan por cima del codo algunos amuletos cosidos en 
cueroô una piedra engastada en plata (4).» D’Arvieux 
obsenfa tarobien que los amuletos en que tienen mucha 
fé los érabes y los turcos, son ciertos pasajes del Coran 
escritos con letra roenuda eu papel ô pergamino; pero 
que à veces en lugar de estos pasajes llevan ciertas pie-* 
dras à las que atribuyen grandes virtudes (5). 

(1) Memorias del eaballero JCArvieuXy t. 3, p. 299 

y 300. 

(2) Niebuhr, Ftajaa, l. 1, p. 133 y 134. 

(3) Vease Génesis, XLI, 42: Daniel, V, 7. . 

(4) Niebuhr, Descripeion dé la Arabia^ pëirt. 1, 'C. 16, 

p. 02. 

(5) Memorias del eaballero d'Arvieuœ^ t. 3, p. 247. 
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En cuanto â los amuletos que se usaban entfé tes 
h^reoa, Isaias en et cap. III, v. 20 habla de les téuü- 
ekim que habiae llegado à aer üh objeto de 

lujo para las mujeres. Schrœder, i quien aigueti otros 
œuchos, pretende que loa lehâ$eMm teuiaii la forma d 
llevabaii la figura de la aerpiente, y ta raton en que se 
fonda es que significando esta palabra en érabe sttpim- 
te {h la lelra lamiendo, fomdcns), cierlamente tiene el 
miaino sentido.en hebreo, y que ademas la coatumbrê 
de llerar las mujeres érabes unas aerpientes pequefias 
por amuletos confirma au opinion (1). Sin negar noso- 
tros que loa lehâschîm de los hebreos foesen taies adoN 
nos, diremos que la prueba deia etimoloj^ia dada poé 
Schrœder parece tanto menoa adlida cuanto que la paP 
labra lavâkieç no es el nombre ordlnario f 

vulgar que signifiea en arébigo aerpiente, aino un tér‘i 
mino puramente poético, y qne ademas la sign1fica> 
cion demurmurar oraciones^ palabras màgieas,‘encan- 
tos, que èvidenlemente se batJa en él verfao hebreo là- 
hâseh, no permite al parecer recurrir é un dialecto 
extrafio para interpretar de un modo violento un tér- 
mino que tiene au expitcacion mas naturel en el misme 
idioma é que corresponde.. 

. Tambien se pneden considérer como una especie 
de amuletos de los hebreos los tôtâfôth (mSATitS) t de 
que se habla por primera vez en el cap. XIII, v. 16 del 
Exodo, aunque ya se indican en el v. 9 bajo el térmi- 
no genérico de zikkdrôn es decir, monumento^ 

paemoria. Habiendo tomado los judios â la letra lo que 
dijo Dios à sus padres cuando les recomendd que no 
perdiesen nunca de vista su salida milagrosa.de Egipttv 
sino que la conservasen como un signo sobre su brazo 
y como un tôtâfôth entre sus ojos, inveotaron los téfU- 
lîn d instrumentas de ôraciones, que el texto 

griego del uuevo testamento y la Yulgata llaman/{/ac- 
terios^ de un término usado entre Ips antiguos pagqnos 
(1) Schrœder, vestitu multer. hehr., p. ihh j si- 
guieutes. 
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para ezpreaar toda daae de preeervatiTM 6 de earacte* 
rea que llevabau encima coo ia esperauxa de librarse de 
loa peligroa 6 eufermedades.' Ve aquf cônao describe 
Io8 tefÙlîn Leoo deMédena: «Se eacriben en de» Iroxoa 
de pergaaoino coo tinta bêcha i propdeito y en letras 
cuadradaa estoa cuatro pasajes con mueba exactitud 
eo cada troze: Escueha, lamel, ^e.; el segundo: Y 
$trâ at obedeeiendo obedeee$ ei tercero: SantifieO'^ 
me (odo primogérdto ^c. ; y el cuarto: Y mâ cuando 
ü Seùor te haga enlrgr ^e. (1), Estos dos pergaœinos 
le arrollao juntos en forma de un voiumen puntiagudot 
que se mete en una piel de becerro uegra : despues se 
pone sobre un pedazo cuadrado y duro de la misma 
piel de un dedo.de ancho, de donde pende una correa 
de la misma piel del ancho de un dedo y de code y me- 
dio ô cosa asi de largo. Pouen estes tefiUin en el doblez 
del brazo hquierdo,'y Is correa despuee de bacer un 
nudito eo forma de yod C) da vueltas al rededor del 
brazo en l(nea es|Hral y viene à remalar en la punta 
del dedo del fnedio; lo cual llaman elles iefiild scùelle^ 
r6!)n)> as decir la tefillâ de la mano. En 
euanto al otro escriben los cuatro pasajes de que aca- 
bo de hablar, en cuatro pedazos de vitela separados, de 
que forman uo cuadrado junlandolos, y eo él escribeo 
la lelra sçin Ctb): lu^o pooeu encima un cuadradito 
de piel dq becerro duro como el otro. de donde salen 
dos eorreas semejantes en figura y Ipngitud é las pri¬ 
meras. Este cuadrado sé.ponp enmedio de la freole, y 
las eorreas despues de cebir la cabeza forman un 
oudo por àtras' en figura de la letra dakt CD> y luego 
fienen d parar delante del. estémago. LIamanle tefiUd 
sekeÜerôieh WtfTW n^ni/es decir7o iefilla de la ea- 
beza (2). » 

(1) Estos cuatro pasajes estan sacados del Deutero- 
nomio, VI, & à 9, ^, 13 à 21, y del Exodo cap. XIII, 
1 â 16. 

(2) Leon d&Mddenà, Geremoniaeg eoetambres de lot 
jMftor, p. 1, c. 11. 
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5. Lag palabras rei ('K^) y tnarôih iCTiïTie) slgnifi- 
can espejoB. San Girilo de Alejandrfa dice qna en Egip- 
to era costumbre, sobre todo entre las mujeres, lierar 
nn espejo en la mano izqulerda cuando iban al tem¬ 
ple (1): sil) dada de ahi se introdujo la costnmbre de 
les es^jes ^ue Hevaban las mujeres hebreas en tlempo 
de Moisés. Sea ^de egto*lo que quiera, los espejos no 
servian en le anttguo de aderno en las casas corne mas 
adelante, Nadie ignera que antiguamente se bacian es- 
pejos de teda clase de métal: asi es facil de eïpllcar 
lo que se dice en el Exodo (2), à saber, que el mar 
de bronce con su basa se bizo de les espejos de las mu¬ 
jeres, y la expresion hs eielos dfspueslos à manera dt 
un espejo de mêlai fündido, de que usa Job bablando 
del firmamento (3). 

En lugar de vidrios usaban los antiguos pledfas, 
que aunque transparentes no dejaban ver los objetos 
exteriores sine de un modo confuso y Con cierta obs- 
curidad (4). De esta especie' de piedra se ba de enten- 
der la palabra spéculum y en griego esoptron (rtnwrfoy), 
de que babla san Pablo en su primera epistola é los 
corintios (6). 

6. Los hatUim, de que se trata en el libre IV de 
los Reyes (6)'y:en Isafas, expresan ciertamente iinas 
boisas 6 lale^s. Parecenos que prescindiendo de tedas 
las demas pruebas alegadas por Scbrœder é favor de 
esta signiOcacion (7) el pasaje del tibro de los ReyeS 
DO puede dejar ninguna duda. 

(1) Girit. Alex., De adorais in spir., t. 1, j. U, Dé 64; 

(2) Exodo,XXXVlll,8. 

(3) Job, XXX.V11,18. Encuanto à la palabra 

que se trasladâ tambien por espejos, hemos bablado en 
la pagina 71. 

(4) Plinû>, JETûlorta naiurul, 1. XXXIV, c. 18. 

(5) Epîst. 1 à los corintios, Xlil, 12* . 

(6 IV de los Reyes, V, 23. 

Schrœder, De vest. mulier. kehr.j p. 267 ÿ si- 
guientes. 
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GAPITULO YIII. 

DE LOS MARJARIS t COH1DA8 DE LOS ARTIGOOS 
HBBRB08. 

Importa muebo saber todo to que se refiere A la 
manuteDCioD j modo de corner de ios anliguos hebceos, 
por cuanto la Escritura babla é menudo de estas cosas 
y hace infinilas alusiones à ellas. Nos ha parecido qué 
podriamos abarcar todo cuanto tiens relacion con las 
coatumbres de Ios anliguos hebreos sobre este punto, 
tralando por separado primero de Ios manjares y luego 
de las comidas. 

ABTlCULO I. 

De Iqs manjares, 

Los escritores sagrados no se contentan con cilar 
Ios nombres de Ios manjares, sine que bablan, pero 
muchas yeces en términos obscures, ya de Ios diferen» 
tes modos de condimçntarlos, ya de Ios instrumeotos 
mismos que se empleaban para elle. Este nos oblige é 
decir uqas cuanlas palabras, no solo de la naturalesa 
de Ios manjares que comian Ios antiguos hebreos, sino 
de cuanto contribuia directs é indirectamente A la pre- 
piracion y condimento de aquellos. . 

$. I. De las diferetaes especiee de manfiires. 

1. Aunqoe la Escritura nos dice muy poco de la 
vida y oostumbres de Ios primeros bombres, nos infor¬ 
ma sin embargo que en cuaolo fueron criados les sefia- 
14 Dios, por alimento las planlas y frutos de Ios Arbo» 
les (1), y que despues del diluvio dié ademas A Noé 
para el mismo uso todo lo que ténia movimiento y vida 

(1) Génesis, 1,29. 
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sobre la tierra, prohibiendoie solamente corner la car¬ 
ne con su aangre, es.decir, la came rira ( 1 ). Sîendo loa 
frutos de la tierra j la carne de los animales los man- 
jares maa aaturalea* no es extrano que los hebreog^ asi 
como los otros pueUos» se bajan alimentado siempre 
de ellos. No obstante como én los climas célidos laa 
carnes son por lo general oociras é ta salud, se sacaba 
mas tolDttnaaiente el alimento del reino regetal, aun- 
que aoadieodo la lechede los animales que se emplea- 
ta eo diferentes uses. 

2 . Shaw dice en sns Obserfadones sobre los rei¬ 
nos de Argel y Tunez: ecTambien es uns foituiia para 
estos pueblos que el Irlgo no cuesteurdinariaroeute an 
ano con otro mas que de quince é diez y ocho sueldos 
la fanega, porque los habitantes de este pais, como ge> 
neralmente todos los orientalest comen mucho pan, y 
se calcula que de csda cuatro personas très se mantie- 
nen ûnicamente de él ô bien de cosas bêchas con ba- 
Tina de cebada d trigo (2).i> Lo que abade este riajero 
7 ban dîcho tambien otros mochos, â saber, que*la Es- 
critura menciooa é menudo el pan como el principal j 
ünico alimento de los hombrês, mereee unâ obserÿa- 
cion, y esque ba solldo bacerse una falsa aplicaciob éè 
la Yoz bebrea khem ( 3 ^, fisto que en los mas âe Idê 
fasajes de la Biblia «jtonde se encueotra, signiflea aH^ 
mepto en general, y que cuando im escritor sagrddo la 
toma en un senlido' paiiicular, rare rez es en el de 
pan propiamente dicho. 

3. El agua debié ser indisputablemente la ùnica 

bebida usada entre los primeros hombres, como lo en 
aun boy entre tas personas del comùn en la Arabia (3): 
sin embargo el rida, en hebreo sube^ hasta 

el tiempode Noé. Parece que no le usataa mnebo Ion 
patriarcas que rîvian errantes, porque no se tabla de 

(1) Génesis, IX, 3 y 4. 

p) Shaw, t. 1, p. 

(3) Niebubr, Deseripcionde la Arabia^ part. 1 , c. 13, 
p. 74. 
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él en el banqnete que diô Abrahtm é los éngeles hos- 
pedados en su tienda bajo la figura de viajeros; y si 
vemos beber vino A fsaac, es como por extraordina- 
rio (1). Mienlras estuvieron los israelitas en Egipto, no 
bebian probableraente vino, aunque alll estaba enmu- 
cba eslima, porque babia muy pocos terrenos donde 
se pudiera cultivar la vid. Aquel Ikor estaba reservado 
al rey y é los raagnates. Mientras faabitaron en el de- 
sierto, si se proporcionaban vino era para las libaciones 
sagradas (2), y su uso estaba especialmeote probibido 
A los sacerdotes que debian desenspenar su ministerio 
en el tabemAculo {3). Mas como esta prohibicion no 
era una ley general, los hebreos no se abstuvieron nun- 
ca del vino, y aun vemos en todaS las épocas de su 
historia que le bebian muchas veces hasta con exceso. 
De abi las repetidas y bellisimas figuras que sacaron 
de la embriaguez los autores sagrades. 

Los faebreos tenian dos clases de vino: el dulce, 
que sellaina tambien nuevo, y el afiejo ù ordinario que 
se llamaba gayin El dulce, tirôsch era 

de très especies. La primera se hacia con uvas noedio 
secas al sol que se ponian en el lagar para exprimir el 
licor: la seguuda era del mosto cocido hasta que se 
quedaba en la mitad; y la tercera del vino mezclado 
«on miel. Ya hemos visto en el t. II, p. 285, que los 
hebreos guardebanel vino en cAntaros y pellejos: afaora 
ebadiremos que tambien acostumbraban teoer vinos 
de diferentes «alidades (4) y no beberle con agua, como 
se practica generalmente en Oriente: A lo menos asi 
ta da A entender cou bastante claridad Isaias, cuando 
anunciando A Jérusalem les males que deben caer so- 

(1) Isaco seni vini aliquid erat, quo vires pecultari 
quadam occasione reficeret, quodque adeo regionis inco- 
lis sibi comparaverit (Génesis, XXVlI, 25). Pareau, An- 
tiquU. hebr., p. 4, c. 3, & 2, n. 33. 

(2) Exodo, XXIX, 38 A 40. Deuter., XXIX, 5. 

(3) Lev., X, 9. 

(k) S. Juan, Il, 10. 

T. 49. 7 
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bre elb le predice que su dinero w eeavp^rà en es> 
puma J «U vitio te nuzdarà ton agita (1). lies si loe 
hettreos no echaban agua en el vino, mezclabsa é ve- 
ces cierloe nromas cou él para darle nuis viger. 

El tdrmiao hebreo àenttr Pon se eolkode geoe- 
ralmeote de un vino fermentado; pere nos ha pareef-' 
do que de ninguo modo admite esta tigniOcacioo en km 
dos lugares doode se encueotra eu el teito sagrado (2): 
el ûnico sentido que puede alribuirsele eo' aqabos , es 
el de abundancia (3). 

A mi parecer puede asegurarse que despues del vw 
00 la cerveza fue û bebida mas antigua j mas geoe- 
ralmente usada. En efecto servis de bebida comun y 
ordinaria eo Us mas oomarcas del Egipto, y se usaba 
en Grec» y parle de Italia desde liempos nuiy an- 
tiguos. Sio duda es una bebida de este género la que se 
expresa en hebreo por tehiehâr roV)! término que ne 
vemos usado en el aoliguo pueblo de Dios basla que 
saliô de Egipto (4): pero que eo lo socesivo se aplied é 
otros licores que erobriagao, Eos ârahes dan auo eo el 
dia el nombre de seekar à una espeçie de vino 
hecho de dâtiles que estiman «ucbo. 

Otro licer usado entre les aotignos hehreos era ei 
kâauts d especie de vioagre que se hacU coo pi 
vino 6 la eerveza (5). El ealdeo hace ^ esta palabra «oa 
especie de aaUa (ê). Oleos la tomae por usa bebida 
cempuesta de agua y vûiagre, qu« osaban cou mucbo 
gusto los segadorest porque refresca é U par que coui- 

(1) Isaias, 1,22. 

|2) Deoteronomio, XXXII, 14 : IsaUs, XXVII, 2. 

(3) Hasts la etimologla es favorable â noestra ia— 
terpretacion, porque fuera de que en caldeo el verbo 

"Vn signihea amontonar, hadnar, los nombres hebreos 

♦ 

‘^ri y Tien quieren decir mouton, hacino’, lo coal in->- 

clnye evidentemente la ides de eantidad, abm i um t im. 

(h) Mâmeros, TI, 3. 

(5) Ibid. 

(6) Rut, II, 14. 
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forta. Grocio, Serario y Gornelio à Lapide le expiican 
de un vinillo llamado en latin lora 6 posca , de que se 
taace mucho consumo en Italia y Espana durante la 
fiiega » y se compone con el orujo de la uva ecbado en 
Bgua antes de ponerle en el lagar. Los soldados romanoa 
bebian este licor{l), y varios inlérpretes creen que es 
el misnao que propinaron al Salvador cuando eslaba 
pendiente de la cruz (2). A propôsito de esto advierte 
Jaho que los talmudistas dan tambien el nombre de vi- 
no al vinagre, y que por este princlpio se ha de expli- 
car el V. 34, cap. XXVII de san Mateo (3). 

4. Aunque la carne de los animales era uno de los 
manjares ordinarios de los hebreos como ya hemos di- 
cho; les estaba prohibido corner animales que tienen la 
pezuba de una sola pieza 6 los que tienen la pata hen- 
dida y norumian: asi no comian liebre, ni puerco &c. 
La œisma prohibicion habia respecto de las aves de ra? 
pina, los reptiles (4) » los animales cogidos y tocados 
por otro impuro, 6 los que habian puerlo de muerte 
natural, Ips pescados sin escamas 6 sin aletas y cierta 
parte posterjor del anca de los animales, cuyo uso esté 
permitido: esto ûltimo era en memoria de la misma 
parte del muslo de Jacob que birié el angel cuando lu- 
cbaba con él (5), La ley de Moisés no habia hecbo esta 
ÿltima prohibicion, y solo la coslumbrelaintrodujo en¬ 
tre Iqs jodioa, los cuales no podian corner tampoco ni 
la sangre, ni el sebo de los animales, ni el gran lôbulo 

(1) Lips., De milit. rom ,, 1. V, dialog. 16. 

(2) S. Mateo,XXVU, ^8. 

(3) En efecto el griego trae vinagre, y la Vulga- 
ta vinum : en el v. 4*8 ambos leen vinagre , y en el pasaje 
paralelo de san Marcos (cap. XV, y. 23) vino. Pues estas 
contradicciones aparentes se concilian pérfectamente por 
medio de la observacion de Jahn. 

(4) Al tratar de los animales en el cap. 2, art. 2 del 
t. II dimo$ i conocer aquellos cuya came estaba probibi- 
da é Iqs hebreos. 

(5) Génesis,XXXII, 25y33. 
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del hfgado, ni los rinones. La misma prohibicion ae 
extendia é un cabritillo cocido en la leche de su madré 
7 é todo lo que se habia ofrecido é los Idolos, â toda 
especie de alimento que hubiese tocado el cuerpo de on 
animal muerlo 6 se hubiese contenido en uoa vaaija des- 
tapada 6 no atada por arriba en el caso de haberse ba¬ 
llade en la tienda é el aposento de un moribundo 6 de 
un muerto. Por ûltimo estaba prohibido à los israelitaa 
el pan fermeutado y toda suertede levadura; pero üni- 
camente durante la solemnidad de la Pascua, es dedr» 
por solos ocho dias (1). 

§. II. De la preparacion de ciertos manjares. 

Dice Niebuhr bablando del alimento de los habitan¬ 
tes de la Arabia : «Los érabes tienen diversos modoe de 
cocer el pan. En la nave que nos traosportô desde 
Dsjidda 6 Loheia habia un marinero encargado de ma- 
chacar todas las tardes la cantidad de durra necesaria 
para un dia , y lo hacia en una piedra cuya superGcie 
era algo honda, con otra larga y redonda. De esta bari- 
na formaba una pasta y luego unas tortas planas. Entre- 
tanto se calentaba el horno, que no era mas que una jarra 
grandisima ruelta boca abajo, de unos Ires pies de alt(^ 
sin fondo, dada todo al rededor de greda y armada so¬ 
bre un pie moredizo. Guando este horno estaba bien 
caliente, se arrimaban la pasta 6 las tortas por dentro 
hacia los lados de la jarra sin quitar la luibbre y se 
tapaba todo: despues se comia aquel pan calieute, que 
en Europe apenas hubiera parecido à medio cocer. Los 
érabes del desierto usan de una plancha de hierro para 
cocer sus panes 6 tortas. Algunas veces ponen una bola 
de pasta sobre lena é estiercol de camello seco, la ta- 
pan bien con esta iumbre para que la pénétré el calor, 

(1) Comparese Exodo, XXXIV, 15 y 26: Leyftico, XI, 

1 â38: Num., XIX, 15: Deuter., XII, 16 y 23, XIV, 
21 : I epfst. a los corintios, VIII, 9*â 10. 
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J luego quitan las cenizaa y se fa comen caliente. En 
las ciudades tienen borno como los nuesiros y pan de 
trigo de la Oguro de nuestras tortillas; pero rara ?ez 
bien cocido (l) » Shaw en sus Observacioues sobre los 
reinos de Argel y Tunez da las siguientes particularida- 
des, que no son menos utiles para aciarar rauchos pasajea 
delà Escritura: «En las ciudades y lugaresdonde bay 
horoos pùblicos se hace eomunniente fermentar el pan; 
mas no asi entre los beduinos: estos en cuanto tienen 
amasada la harina bacen unas tortas delgadas y las cue> 
cen sobre las ascuas 6 en un lajen (2). Taies eran loa 
panes (Exodo» XXIX, 2: Josué, V, 11),. los bunue- 
los(I Cron., XXIII, 29) y las tortas sin leradura 
(Jueces» YI, 19 y 21), de que se babla en la Escritura» 
del naismo modo que los bunuelos que hizo Tamar pa¬ 
ra su hermano Amnon (II dp Samuel, XIII, S),^y las 
tortas que hizo Sara (Génesis» XYIII, 6). En las mas 
de las fomilias cada coal rouele el trigo y la cebada que 
necesita, é cuyo efeclo hay des piedras manuales, y se 
da vueltas à la de arriba coo un maogo de modéra 6 de 
bierro. Cuando la muela es grande 6 se quiere despa-» 
char pronto, bay dos para darle vueltas. Como esta fae- 
na es propia de las mujeres aun en el dia, y para ayu- 
darse se ponen de ordlnario uoa en frenle de etra de 
modo quequede la piedra enmedio, puede servir este 

(1) Niebuhr, Descripcion de la Arabia, part. 1, 
cap, 13, pag. 74 y 75. 

(2) £1 tajen es una yasijade barro muy plana y pare- 

cida à una sarten , que sirve no solo para este uso, sino 
para olros varios. Todo lo que se cuece 6 frie en ella se 
lîama tambîen tajen. Esta palabra tiene mucha analogfa, 
asi en cuanto al sonido como à la significacion , con el 
Trryoivov (Hesiquio dice Tarrvoy), teganon 6 tagenon de los 
grtegos. Estefano dice en su Thésaurus , pag. 1460 
y 1461 î Toiymfov appellant to iv Tnyâvtû Llaman (a- 

genon lo que està cocido en el teganon» Si tuofrenda 
fuere de torta cocida en una plancha (los Setenta ponen 
ctTrà T£7ay;u), serd de harina amasada con aceite sin le-^ 
vadura. 
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para conocer la exactitud de la exprealon de Moisés 
cuando habla de la esdara que està en el molino (1), 
y la fiierza de estas palabras de nuestro Sedor Jesucris- 
lo: que dos mujeres eslarén mbliendo en el molino , y ta 
una sera cogida y la otra dejada (2). Aleneo nos ba 
transmitido una expresion de Arislôfanes, en que se 
menciona una costumbre observada a un boy por las 
mujeres de los beduinos, que es estar cantando todo el 
tiempo que dura esta faena (3).» 

Estas relaciones aciaran mucbo, cemo acabainos de 
decir, una multitud de pasajes de laBîblia en que se 
trata del mantenimiento de los hcbreos. Asi ballamos 
en medôcM y especie de mor- 

tero, el instrumento para moler el grano de que habla 
Niebuhr. El lannour OùrS^y que liene el mismo nom¬ 
bre qp arâbigo,no es cierlamenie otra cosa que la espe¬ 
cie de horno descrito por el mismo riajero; y podemos 
suponer coo toda rerisimilitud que la vasija de bar* 
ro muy plana citada por Shaw cou el nombre de 
tajen corresponde al mahabalh (rûnc) de los hebreos. 
En cuanto al pie movedizOf es decir, la basa sobre que 
Niebuhr représenta montado el horno, creemos que se 
expresa por la palabra ktrayim puesta en el dual» 
sin duda porque este utensiliode los hebreos descansa- 
ba en dos pies, como lastrébedes en Ires. 

Las dos muelas de que habla Shaw, se expresau 
igualmente en hebreo por el dual rehayim (Q'm>Ty ae 
distinguen por dos palabras diferentes: una de eilas 
tahti) indica la dearriba, y la otra recheb) 
la de abajo. Conviene adrertir que antes de inventarse 
los molinos de agua y de vienlo se usaba generalmente 
de molinos é brazo, y los malbechores y esclavos, en 
especial los desobedientes y rebeldes, eran condenados é 
mqver en la prision pesadas piedras de molino para 

(1) Exodo,XI,6. 

(2) S. Mateo,XXlV, M. 

(3) Shaw, I. 1, pag. 384 y 385, 
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moier el grano. Gtienta el hfstariador Sécrates que en 
tiempo de Teodosio babia unaa cércelea en Roma , don- 
de los criminales eataban condenados à este aupllclo. 
Como por lo misnoo habia venido i ser vil é ignominiosa 
esta faena, se itnponia algunas veces 4 lus enefliigos 
vencidos y ptiaioneros para huiülllarlos (1). 

Entre los hebreos no habia panaderos pAblicoSt dftm 
ICÏ'SM) > como no los hay niaun boy en muchaa regiones 
del Oriente. La» mnjercs eran las que hacian el pan: 
aai vemos é Sara amasar la harina y hacer las tortas que 
ae sirvieron à los très Angeles; y Samuel advierte é los 
hraelitas que el rey que quieren tener, podrd coger 
sus hijas para que le hagan pan (2). Sin embargo los reyes 
(eoian panaderos, como puede verseen et cap. XXX.VII, 
V. 21 de Jeremfas, é indudablemenle hablaba de estos 
el profeta Oseas en el cap. Yll, v. 4 A 7. Yemos asi 
mismo que en Egipto solo se babla de pAdaderos del 
rey (3). 

Elitre los hebreos se coda comudmente el part to- 
dos los dias, y eran unes especies de tortas 6 galletas 
seeas, delgadas y quebradisas (4). Las habia de très cla> 
ses: unes amasadas con acelte, otras fritas en aceite y 
otras simpiemente untadas de aceite. El uso de los panes 
sin levadurs, llamados matstsôlh WSV) é Aaimos y co- 
cidos debajo de la ceniza , era muy comun ; y una prue- 
ba inequfvoca de que eslimaban en mucho todas estas 
especies de pan y eran para ellos un manjar exquisito, 
es que los ofrecian en el templo del Senor. Los hebreos 
comian tambieQlentejas, babas, cebada, trigo &c., sim- 

(1) Sécrates, Bisi. eeelet., 1. V, cap. 18. Compares© 
Exodo, XI, &, XII, 29: Jueces, XVI, 21: Isaias XLVII, 
1 y 2. 

(2) Génesis, XVIII, 6 : I de los Reyes, VII, 13. 

(3) Ibidem, XL, 2. 

(i) La forma redonda del pan se deduce generalmen- 
te de la palabra ; pero esta tiene un sentido muy dt- 
ferente. 
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plemente tostadas en parriliaa, y en oonaecoencia da- 
bao é eatoa alimeoUw el nombre de qâU fi^, ^ 
decir tostado. 

En cuanto é la preparacion de la carne, antigua- 
mente era igoorado el secrelo de dejarla manir algua 
tiempo antes de comerla, como ha observado Goguet. 
«Deseoso Abraham de regalar i les àngeles, dice este 
aulor, corre é su rebabo, escoge una ternera y se la 
da à un esclavo para que la male y la ponga é cocer 
inmediatamenle (Génesis, XYlll, 7). Isaac queriendo 
corner casa dice d Esaù que tome el arco y las fléchas 
y é la Tuelta le préparé un plato de lo que baya podi- 
do ceger (XXVll, S y 4). Bebeeca para engaâarle ma¬ 
ta sia tardania dos cabrilos y se los pone en la mesa 
(ibidem, V. 9) (1).» 

S> III. Dtl eondinutUo de losmanjaret. 

Como la sencilles formaba el caracler distiolivo de 
las primeras edades, era tambien muy sencillo el modo 
de cerner. Por eso en el primer ejesapio que acabamos 
de citar, este es, en el banqueté que di6 Abraham é 
les très éngeles que le visitaron en d valle de Mambré, 
no se observan salsas, ni guises, ni aun caa. Sin em¬ 
bargo ne tardé en intreducirse la afleien é les manjares 
exquisitos y delicados, cerne puede juzgarse por les pa¬ 
labras mismas que dirigié el anciano Isaac d Esad ex- 
hortandole d que se biciese digne de sus bendieienes: 
Toan, le dice, tus armas, la aljaba y et area, y sed 
fuera ; y euando hubieses eogido algo en la caza, haz- 
me un plato como sales que yo le quiero y trae petra 
que coma (2). Pero lo que sigue prueba todavia roejor 
que ya se usaba sazonar los manjares de diferentes mè¬ 
neras, porque Rebecca que habia oido este discurso y 
ténia dnimo de poner d Jacob en lugar de Esaù, le 

(1) Del origen de las leyes etc., t, 2,1. VI, c. 1 ,p. 312. 

(2) Génesis, XXVll, 3 y 4. 
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mandâ coger los dos mejores cabritos del rebaRo y los 
compuso de modo que Isaac se enganô y los tomô por 
caza (1). ^ 

No se advierte en la Escritura el uso de las espe- 
cias: el condimentoordinario era la sal^ la miel, el acei- 
te y la leehe. La esposa de los Cantares no habla en su 
banqueté mas que de friitas, miel, leche y vino (2). 
La miel entraba en casi todas las salsas y aiin hoy se 
usa mucbo en la Palestîna, donde es muy comun. En 
todos los casos bay que abstenerse de juzgar à los he- 
breos en este punto como en todos los demas conforme 
i nuestros gustos y costumbres, y mas bien se los debe 
comparer é los persas, de quienes dire Chardin: «En 
cuanto al modo de guisar y condimentar nunca se puede 
alabar bastante porquees muy sencillo. En sus mesasno 
se conocen los guisos, los menudillos de aves, las en- 
saladas, las carnes saladas y adobadas. El condimentode 
los manjares es tambien muy templado: nada de pi* 
mienta molida, poca sal, poco 6 nada de ajo, en una 
palabra nada ^ cuanto se apeteee con tanta ansia en¬ 
tre nosotros y se emplea con tanta profusion para ex- 
citar el apeUto(3).» Asi los hebreos se limilaban lo 
mas comunmente à corner la carne cocida y asada. 

Como la sal es uno de los ingredientes que se ha 
Dsado siempre en el condimento de los alimentos, y su 
rirtud parlicular es preservar los cuerpos de la cor- 
rupcion; vino é sor entre los orientales el simbolo de 
una amistad inviolable, de la conservacion y de la sabi- 
durfa; y la expresion alianza de sal quiere decir una 
alianza firme y perpetuamente durable (4)« 


(1) Génesîs,XXVII, 9y 25. 

(2) Cantarde los cantares, V, 1. 

(3) Chardin, Viajes, t. 4, p. 29 y 30. 

(4) Levftico, 11, 13: Numéros, XVllI, 19: S. Ma- 
teo, V, 13: S. Marcos, IX, 49: EpisL é los colosen- 
8es,lV, 6. 
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ARTICDLO II. 

De lût comidas,. 

Las coftiidas se pueden conaiderar éon respecto < 
U hora en que se hacian , las prâclicas que se obserra- 
bao eq ellas, las diegas y asientos, el inôdo de cotner ÿ 
en 6n la solemnidad con que A veces se celebrabao« 
coovirliendolas en verdaderos banquetés. 

$. 1. De la hora de la comida y de lai pràclteae qus 
en ella ta observaban. 

1. La hora ordinaria de la comida era tSs doos de 
la mafiana^ como observa el P. Galmet. Eri efeeto en-' 
fonces mandé José servir é sus hermanos la comida (1). 
El autor del Eclesiastés déclara desgraciado A aqael 
pais cuyos principes eomen por la maiiana (2)« y el 
profeta Isahs dice: /Ay de los que os leoantais de ma-* 
naiia para ir en pos de la embriaguet y beber hastd. 
la lardé para calentafos eon el vtno (3)/ Por Altimo 
acusado san Pedro de ester embriagado se justifies di*' 
cieudo que no es mas que la hors de tercia, es decir 
las oueve de la mafiana segun nuestro modo de éoa- 
tar. Estando el mismo apostol en la aïotea de Simon 
el Zurrador quiso bajar para ir A comer A las doca 
del dia (4). Los Angeles se presentaron juoto A la tien- 
da de Abraham A la misma hora, y eL patriarca les 
dijo al convidarlos que solo por tpmar un refrigerio 
podian haber llegado A la morada de su siervo (5). En 
el Ëvangelio se habla distintamente de la comida y la 
cena; por donde juzgamos que regularmeote se hacian 

(1) Génesis, XLI1I.23. 

(2) Eclesiastés, X, 16. 

(3| Isafas, V, 11. 

W Heehos de los apéstoles, II, 15, X, 9 y 10* 

(5J Génesis, XVllI, 1, 2 y siguientes. 


Digitized by Google 



— i07 — 

dos comidas al dia (l);>aro la de la msAtna era mas 
bien lo que llamamos una colacion que una ferdadera 
comida. A un hoy entre las iurcds no se sirveri carnes 
y arroz hasta al rededor de las cinco de la larde. Chtiv^ 
din despues de decir que tes turcos hacen très co¬ 
midas al dia aAade: ce Los persas no haceO njas que 
dos: la primera es de frutas» laclicinios y dtiices. To- 
do el afio tienen roelones y durante ocho meses urns^ 
el queso, la cuajada y la nata no les faltan jamis, co- 
mo tampoco los dulces. Ye ahri comunmente loa tnan- 
jares de la comida que haCen entre diet y doce de la 
maAana, excepto los dias de convite que sirven plalos 
de cocina. Su cena se compone de potajes, de frutas j 
yerbas, de asa3û hecbp en él borho, en la sarten 6 en 
el asador, de huevos» legumbres y arrot (2).» Los 
dias de ayuno los judios no comian mas que una vet & 
la caida de la tarde. 

La razon por que aquellos pueblos dejaban para 
la caida de la tarde la comida mas fiierte, es porque et 
escesivo calor del mediodia en aquellUs tegiones dtâ- 
minuye el apetito y quita el buen humor. 

2. Los hebreos se lavaben sfempre laS manos an¬ 
tes de corner. El Evangelio bace menclon de la obser- 
yancia supersticiosa de esta costumbre (3), que por 
otra parte era muy utii é causa del modo ordinario de 
comer, como veremos despues. 

Antes de corner se rezaba, y creemos advertir al- 
gun yesligio de esta loable costumbre en el libre I de 
los Reyes, cap. IX, v. 13. Mas en tiempo de Jesuerîs-» 
to se observaba al principio y al fin de la comida : el 
padre de familia bendecia la mesa ydaba gracias al Se^ 
bor antes de levantarse. No sabemos precisamente en 

(1) S. Lucas, IX, 3Y, XIV, 12. 

(2) Chardin, Viajes, t. 4, p. 29. 

(3) S. Mateo, XV, 1 é 3: S. Marcos, VII, 2 é 4. 
Dîce Shaw que entre los beduinos y kabilos nadie des- 
de el mas pobre hasta el bajé mas opuleitto déjà janias 
de lavarsc las manos antes y despues de conter. 
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qué tériniflos estaban coucebidas estas oraciones; pero 
la fôrmula citada en los Talmudes vîene é ser asi: 
J^endUo $ea$ tû^ nuestro Bios y Senor^ rey del mundo, 
que produces el pan de là tierra. Bendilo seas lu ^c. 
que criasle el fruto de la viüa. No solo los judios» sino 
los turcos y los érabes han observada siempre rellgio- 
sament^ esta costumbre dé orar al principio y al fin de 
la comida» como lo prueban los teslimonios de cuantos 
ban viojado por Oriente. 

En cuanto al modo de cokear à los cenvidados» nota 
el P. Galmet que cuando se sentaban rouchas personas 
à una misma mesa, el asiento principal era la cabecera 
de esta bâcla la pared en elfondo de la sala: que este 
es el lugar que diô Sarouel é Sajul aoted^qoe le hubie- 
se ungido y consagrado, y el que ocupaba Saul en su 
faroilia despues que fue rey (1). Probableroente alude 
é este lugar distinguido el aulor del libro de les Pro« 
verbios» cuando dice: In loco magnorum ne steteris; me- 
lius est enim ut dkatur tibii ascende huCf quàm ut Au- 
milieris coram principe (2). Bien sabido es con qué ener- 
gia clama Jesucristo en el Evangelio contra los orgu- 
llosos fariseosy que queriendo é iroitacion de los filôso- 
fos pasar por los roas dignos y esclarecidos buscaban 
siempre con solicitud el primer lugar (3). 


§. IL De la mesa y los asientos. 


En la Escritura no se advierte ninguna indicacion 
précisa acerca de la materia y forma de las mesas de 
los hebreos; pero podemos formarnos una idea cabal 
y exacta, à lo menos hasta cierto punto, por las que 
se ven boy en Oriente. «La mesa de los orientales» dU 
ce Niebuhr, es conforme é su modo de vivir. Como se 
sientan eu el suelo» extienden un gran mantel en me* 




I de los Reyes, IX, 22, XX, 25. 
Proverbios, XXV, 6 y 7. 

S. Lucas, XIV, 7. 
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^io del apoBento, para que no ra desperdicien los peda. 
lof que caen ni mancben la alfombra. Sobre el manlel 
ponen una mesita de la allnra de un pie nada mas, y 
enella ae colocan loa platoa con los manjares.» Abade 
el misino viajero que loa érabea no gaatan aervilletaa, 
cucharaa, lenedorea ni cucbilloa. Idéntieaa obaervacio^ 
Des bacen Sbaw y d’Arvieux, el cual advierte ademas 
que laa naeaaa de loa emirea, jequea y otraa peraonaa 
distinguidaa no conaialen mas que en una gran pieza 
de cuero, que ae cierra con cordonea como una boisa. 
En lugar de aervilletaa ae pone un manlel muy largo, 
y todoa los que eatan al redëdor de la mesa le extien- 
den sobre sua rodillas. Los convidados se colocan de 
manera que las espaldas del uno miran al pecbo del 
otro, y todoa lienen la mano derecba bécia donde es- 
tao ios platos, y la izquierda solo sirve para apojarse 
hàcia afuera (1). 

Parece que antiguamente se sentaban los bebreoa 
i la mesa. Es verdad que Amôs (2), Tobias (3) y Eze> 
quiel (4) bablan de camillas; mas como ba observado 
juiciosamente el P. Galmet, esta costumbre no era ge¬ 
neral, porque se balla la de sentarse é la mesa en al- 
gunoa autores de la misma época 6 posteriorea. Sin 
embargo puede decirse que era muy antigua entre 
loa persas, y en tiempo del Salvador bastante comun y 
general. Ordinariamente babia en la sala de corner très 
é mas camillas segun el nùmero de convidados, y de 
abi vinieron los nombres de triclinium y archilrieli- 
nus. Se recliuaban sobre el codo izquierdocon la cara 
Tuelta bécia mesa, y como estaltan colocados unoa 
debajo de otros, el segundo convidado ténia la cabeza 
sobre el pecbo del primero, el tercero sobre el pecbo 

(1) Niebuhr, Deseripeion de la Arabia, p. 1, c. 13, 
p. 76 : Shaw, 1. 1, p. 386 : Memorias del eaballera d’Ar- 
vieux, t. 3, p. 282 à 285. 

(2) Amôs, VI, 4 y 7. 

(3) Tobias, 11, 3. 

(4) Ezequiel,XXm, 41. 
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del segundo y mi eonsecuiivaipenie. De este modo se 
explica lo que se dice en el Evangeiiô, à saber, %ae 
sen Juan descansaha en el aeoo de Jesucrialo (1). 

No veedos que en los convites comieseo las muje^ 
res con les hotnbres. En eCeeio la Escrilura no uos 
diee que Sara misiiese à los banquetas que dié. Abraham 
à los très éngeles, ni Rebeeca al de EUezer. Tanipoco 
se ven mujeres en el que dié Joséd sus hermanos en 
Egipio^ ni en el que dlô Samuel à Saul y à los ancia* 
nos de Israël, ni en los de Saul é que asistia David, 
ni generaimente en aquellos é que fue eonvidado Je^ 
sucristo. Si se presenCaban era ùnicamente para ser¬ 
vir. Sin embargo los babilonios y los perses no tenian 
esta cosiumbre, y los hebreos mismos se ea^imian de 
alla, à lo nienos en los cenvites de Camilia (2). 

(1) S. Juan, Xlll, 23. Rosenmuller opina que tam- 
bien se debe entender asi aquet pasaje en que dice san 
Lucas que Lézaro estaba en el seno de Abraham : a Quœ 
htc Christus de $inu Abrc^hami dicit, non debent simplt-p 
citer, sed ex eoa^etudine isjtorum t^porum* quam se^ 
cutus est, et ex usUato tum rebus disserendi puodp 
intelligi» Nepapè gaodla post hauç vitam tune temporis 
sub convivü speçie haud rarb describi splebant. In con- 
vivils aalein solebant dilectissimi In sinu dus recumbe- 
re, qui convivü prrnCeps esset (Joannis XUI, 23). Indî- 
catûr ergo hic summus Lazari honos, ut qui iii ilia bea^ 
ta spde proximus hœreret Abrahamo, cujus exiroiam d- 
dem et in malis perferéndis coiistantiam esset imitatus. 
Eecit leaus quioid facere soient et debent/doctorea pot- 
pplareSj qui erudiendi csusà verba pd ^pulu^ fpoieur 
tes, ad saacul.t mores, bominumqu^^udiie^j^i^fu dor 
pceuduût (ÿpAoïip in Luc, XVl, 22).?) 

(2) Inde à maxiniè remota ætate mulieres non una 
pum vir^ comedisse videntuf ; aed 'm sadis parte s{bi asaig- 
uMa.) Hie era^t avitqa omnium orieotaiiuinmos., .è qnp 
tamen interdum recedebant habijoniî'et pera^ (Dni»., 
V, 2, 3, Q. Curt., V, 1, 37 etSS, Jusüo., VU, 3, Col., 
XLl, 3, 2) et nonnumquaro ob peculiares causas Ipsi 
hebrœi (l. Sam. 1, 4 et 5). Gonfer. quoque Job J, 4 (pa- 
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§. ni. i>fl modo de comfr. 

Hemw ^isto en «1 pârrafo anlerior .que loa orien- 
talee ne ugabaodecucbaras. tenedorea nicuchilke para 
coBier. Eg verdad q^ue en el libre primero de les Beyeg, 
cap. Il , V. 13 7 14 se babla de lenedoreg, mazltg 
Wto) > pero no se hacia use de ellos en la mesa, gino 
sole para sacar la carne de las oUas. Por le demas el 
modocomo comen boy les orientales, puede darnes una 
idea del de les antiguos hebreos. Sha-w dice describien- 
do las comidas y bebidas de les beduinos y kabilos: 
«El use de les cucbillos y cucharas no esté muy reci- 
bido entre ellos, porque cuecen ô sean tanto los man- 
jares, que no hay necesidad de hacerlos tajadas. Su 
cawaesowe, su pilloe y otros platos de esta especiequo 
Dosotros comeriamps con cucharë, se sirven tibios, asi 
como todos les demas en general; de suerte que todos 
los convidados meten i un liempo la mano derecha en 
el plalo, sacan cpn les dedos lo que necesitan para un 
bocado, bacen una bolita*en la palma de la mano y se 
lo Iragan.» D’Arvieux observa tambien que los Arabes 
cogen toda suerte de manjares con la mano en lugar 
de tenedores. y que no usan de cucbillos porque todas 
las viandas estan cocidas basta el punto de poder par- 
lirse fecilmente con los dedos. Miebubr anade que 
aqnellos pueblos saben manejar tan bien |p mano, que 
pueden faeilmenle pasaræ sin cncbara basla para co¬ 
rner sopes de lecbe (1). 

En mucbos parej^ del Oriente se sirven é un 
tiempo les manjares que se ban de corner. Asi lo dice 

reau, Antiquit. hebr., p. 4, c. 3, §. 3, n. 45j. Anadire- 
mos con los intdrpretes quels Virgen Blaria asistiô à 
las bodas de Ganâ porque probablemcnte se ceicbraban 
las de algun pariente suyo. 

(1) Shaw, t. 1, p. 386: Memoriag del eaballero 
Sknievx , t. 3, p. 283 y 284 : Niebubr, Deecripeim de 
la Arabia, p. 1, c. 13, p. 73* 
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Chardin de los persas en particular, y aBade que este 
ae practica aan en la meaa del rey. Tpdo induce é 
créer que lo nnismo sucedia entre los hebreos. En los 
tiempos antiguos el principe del cobvite trinchaba los 
manjares y faacia plato à cada convidado, cuidando 
aiennpre de servirle con mas abundancia i aquel à 
quien queria distinguir de un modo parlicular (1); pe- 
ro mas adelante prevalecid el uso de corner lodos in> 
distintamente en el mismo plato, que existe aun boy 
entre los orientales» ‘ 

Guando se sentaban los convidados é la mesa, sesa» 
caba el vino de los pellejos para llenar unos cAntaros, y 
en eslos se metian las copas y tazas, que probablemen- 
te eran en el principio de madera 6 de asta de buey (2), 
y à veces de oro y plata como mas adelante. En los 
grandes confites la persona mas distinguida présenta- 
ba à lodos los convidados una copa , de la que bebian 
sucesivamente uno Iras otro; costumbre que diô lugsr 
i los escritores sagrados para usar muchas veces por 
figura la palabra caliz en lugar de suerte, porcion (3). 

$. IV. Da los hanqueies. 

Como aquel é quien ocurre un acontecimienlo felit» 
desea que le acompanen en au alegria ; es muy natural 

(1) I de ios Reyes, 1, 4 y 5, IX, 22 y 24. Compa^ 
rese Hérddoto, 1. Vl, c. 57. Citâmes este pasaje um*ca^ 
mente para probar que el prineipe <del banqU^e distri- 
buia por si las porciones â los conyMados; pero no para 
dempstrar, como sébacé generalmente, que losé aîrviô 
é Benjamin una porcion de vianda cinco veces mayor que 

â sus hermanos. £1 término hebreq que se tra- 

duce por porcion, portio eibi,, significa prenante, asi 
como enellide los Reyes, Xi, 8» Ester, 11» 18, 
Jeremias, XL, 5, Am6s, V, 11. * 

(2) Ateneo , t. 11. 

(3) S. Mateo, XXVI, 27: Saimo LXXIV, 9: Isaias, 
Ll,22: Jeremias, XXV, 15: Eiequiel, XXIII, 32. 
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y por le misme antiquisima la coBtatnbre de ceavidar 
à sus parientes y amigos à corner. Mas Moisés la coo- 
virlid en ley. «Ademas de los diezmos destinados é la 
tribu de Levf, dice Gellerier» debia sacarse otro de 
las férliies beredades de los hebreos {1). Pero la iey 
que sacaba este segundo diezmo al labrador, se le res^ 
tituia ioBaediataiDelite con la coadicion de emplearle 
en goces sociales, morales y benéficos. De cada trea 
anos dos debia servir para celebrar banqueles de ac- 
cioo de gracias en la época de las Qestas solemnes. 
Estes banquetes tenjan dos efectos: bacer alegre y 
abuodante la mansion de Jérusalem y el Uempo de las 
festividedes religiosas, y reunir é menudo en una mis-- 
ma m^ é los hebreos de diverses tribus. El tercer 
abo ténia el segundo diezmo otro deslino; pero se en- 
caminaba igualmente y con mas eficacia todavia é pro- 
ducir por medio del jùbilo el mutuo carino y la paz. 
GastatMse tambien en convites de accion de gracias; 
aaas estos se célébra ban en el 8uel<r mismo donde se 
habian* cecolectado los frutos y en la morada del pro* 
pietario, y debian sec convidados sus vecinos pobres 
con el levita, el eaclavo , el foraslero y probablemeule 
el merceoario, aunque en la ley no se bace mencion 
terminante de él. Sin duda el legislador se complace en 
asociar los banquetes al culto, y de intenlo acostumbra 
é su pueMo â solemnizar asi las fiestas sagradas. En 
efecto aquellos se seguian precisamenle i |os sar 
crificios volunlarios con que se celebraban las solemni- 
dades religiosas. A poco tiempo debieron considérarse 
los banquetes como un elemento necesario de la fiesta 
y del culto, y acompanaron i la festividad de los sèba* 
dos, las neomenias y todas las épocas consagradas por la 
religion, aun à Iblta de los sacrificios*eucarfBticos. Asi 
lo queria el legislador (2).» El uso de los banqueles 

(ij Deuter., XII, 5 â 7, 17 y 18, XIV, 22 y 29, 
XVI, 10 y 11, XXVI, 12 y 13. 

(2) Cellerier, E$piritu de la legislaeion de Moitée, 
t. 2, pag. 118,119 y 121. 

T. 8 
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y invites consagrado por una ley taa temiaàntojse 
conservô entre les hebreos con {a major fidelidadi Eran 
oelebradoa coD mûsica , festéjos, cânticos j perfames, 
como auele suceder aun boy en Oriente (1). Alprincipio 
cobsiatia ùnicanoente la magniGcencia de Ida banqnetet 
en la abudancia de comida que ae presentaba A tos-con-p 
vidadoa. Maa adelante ae introdujo U multitud ÿ varie* 
dad de loa manjares; pero lo principal erala carna.y espe- 
cialmente el vino. La palabra hebrea tnisclué ^n'tPtD)^ que 
ae traalada por Aanguele, aigniGca é la letra el tiempoen 
que se bebe. En loa banquelea ae paaaba laa maa -vecea 
toda la noche bebiesdo con menoaprecio de las; léyea 
aagredaa. De afai laa vehementea invectivaa de losiapôa* 
tolea aan Pedro y aan Pabio contra èstas reunionea, qne 
ilaman kôtnoi (2)- . . .. • 

Gomo en eatoa fealinea todo reapiraba jubito:, aa- 
tiafacdob y contente, loa racritoréa aagradoa loa hicie- 
ron una imagen (k la dicha y la proaperidad; deàuerle 
que el aer exclui^ de elles figuraba en au' ieD^sje' la 
infelicidad y laa calamidades. Tambien nos représen¬ 
ta ronbajo la misnaa imagen el rekiado prOapero y giot 
rioso del Mesiaa, Esta metâFèra eré ademaa tan conoei-^ 
da y vulgar, que loa Setedta y la Yulgata han confus* 
dido maa de una vez las expreaionea gozo y regaèijarso 
con banqueté y reunir se en banquae (3). Haéta en el 
nuevo testeraento la voz regocipf c/tara (yUfà), ae um 
iguaimenle por banqueta (4). 


(» Isafaa, 12, XXIV, 7 y 9: AmOa, Vï, 4 â 6: 
Sabno XXII, 5, XLIV, S. Lucas, XXXVII, 38. 

(2) Epfst. à loa rom., XIIl, 8, y â los gàlatas , V, 
21: I de 8. Pedro , IV, 3. Compareae ei libre de Itf Ça- 
biduria, XIV, 23, y el II de los Macabeos, VI, 4.' ' • 

(3) Salmo LXVII, 4; Ester, IX, 18 y 19. ' 

(4) S. Mateo, XXV, 21 y23. ' 
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CAPITÜLO IX. 

PB LA 80C1BDAP DOKBBTICA BNTBB LOS ANTIfiO.OS 
BEBBBOS. 

Bajo este titulo eomprenderemos aqui lodo cuanto 
M refiere al nuAriiBonio, é les hijoa que aoa fruto de 
éi, é la patrie poleatad ; à les esclaves. 

APTtCOLO I. 

Del malrimonio. 

Le mas importante que nos dice la Escritura tocan* 
te al matrimonioi puede facilmente reducirse les ins* 
tituciones diriÿdes contra la corrupçion y désëiifreno 
de las costumbres > la poligamia 6 poliginia» la eleccion 
de esposos t el levirato, los desposorios, las bodas, las 
concubinas d mujeres de s^undo orden , el adulterio, 
la esposa sospecbosa de inû^lidad y el divorcio. 

$. L i>a (as mstiltuioim dirtgiâas contra la corrupcion 
, de, las cosiambret. 

Dice muy bien Gellerier: «Gon la corrupcion de 
las costumbres no bay familia, ni afectos, doméslicos, 
ni vida tranquila é intima , porque en lugar de la cou* 
fianza y la paz no se haUan mas que el misterio y la 
perfldia en el hogar doméstico (l).» El malrimonio, tal 
como le institiiyd Dios en el origen del munde. coude- 
naba bastanle toda especie de desorden y desarreglo de 
las costumbres: asi es que los patriarcas virtuosos su- 
pieron siempre preservarse de ellos. Sin embargo 
creciô tanto Iq corrupcion general, que aun an- 

(1) Gellerier, Eepiritu de la legielacion de Moisit, 
t. 2, pag. 212. 
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tes de Moisés no solo se hacia gala de monstruosas in- 
famias, sino que hasla las impurezàs mas abominables 
habian llegado à formar parte del culto religioso de los 
idélalras (1). Para precaver pues estes desôrdenes ea 
un pueblo ignorante, é qutën podian seducir facilmente 
sus apetitos sensuales y groseros, asi como el ejemplo 
de los cananeos habitantes en la Paléstiiia dvecinosé 
ella, ordenô el sabio legislador que los israelitas' no 
consintiesen prostitutas, y que foese apedreada y que> 
mada la hija de un sacerdote si se entregaba é la pros- 
titucion. Y por temor de que algunos sacerdotes débi¬ 
les 6 incitados de la avaricia y seducidos por el ejem¬ 
plo de las otras naciones fuësen tentados de introducir 
estas infamias hasta en el culto divine, prohibiô seve- 
ramente recibir el salarie de la prostitucion en et san- 
tuario. En cuanto à la seduccion Moisés la castigé con 
la mas compléta reparacion posiblé, obligandp al seduc- 
tor à un resarcimiento pecuniario para con él padré 
de la vlctima, precisandole à casarse con lai mtijer sédti- 
cida, negahdole el privilegi» de repludiarla en todos tbs 
dias de su vida, y dejando al padre de la ofendida el deYe- 
cbode la repuisa. Finalmente para afirmar el pudor, que 
es la mejor guarda de la castidad de las mnjéres , pro- 
mulgô una ley que mandaba apedrear delante de la 
casa paterna é la esposa que habiendose dado por. vir- 
gen fuese conveacida de'mentira (^). Mas estàs ïeye$, 
por sabias y severas que fuesen, no pudiéron evitar là 
mas vergonzosa prostitucion entre los bebreos^ sobre 
todo en tiempo de lés reyes idélatràs. 

§. IL De la poligamia , de la èleccion de èéposot y 

del LBVIRÀTO. 

1. La union indisoluble de un solo hombre coo otia 

(1) Génesis, XXXVIIl, 21 y 22: Ndmeros, XXV, 
1: Douter., XXI|I, 18. 

(2) Exodo, XXII, 16 y 17: LevItico,i'XlX, 29. 
XXI, 9; Deuter., XXII, 28 y 29, XXIII, 2, 17 y 18. 
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sola mujer 6 la monogamia esté prescrita por la Insti- 
tucion primitif a det matrimooio. Lamecb fue el prime* 
ro que Iraspasé esta ley establecida por el Çriador, ca- 
sandoK coD dea naujeres, Ada ; Sella (1), y en lo suce- 
eivo ioitaroD su ejemplo mucbos de sus desceodientes. 
Neé y sus bijos que se contentaron con una sola» tuvie- 
ron pocos fmitadores. Lo que prueba que la mayoe 
part» de los judios erao poligamos en Uempo deMoisés, 
es que en. el empadronamiento de que se babla en el 
cap. III de los Nûmeros» de seiscientos très mil qui- 
nientos y cincuenta varones los primogénitos subian al 
considérable némero de veintidos mil doscientos seten- 
ta y très. Hubiera sido imposible al legisUdor de los 
bebreos abolir uns costumbre tan inveterada ski abrir 
la puerta é mayores mates» la fornicacion y el adulte* 
rio. Sin embargo para conleneria en justos limites 1.*’ re* 
cordé é los ÿudios que la monogamia era de institu- 
cion divlBa, citando la época en que habia sido violada 
por primera vez: 2.o les manifesté los incenveafenles» 
disputas y disensiones: que resultan comuomente de la 
poligamia (2), y que tau frecuentes son en Oriente 
segun el testimonio de los viajeros: S.** prohibié é los 
futuros monarcas de los bebreos la multitud de muje- 
res: 4.° puso entre las impurezas legales que duraban 
un dia entero > el estado de un hombre que se babia 
acereade é su mujer (3); con cuya disposicien no era 
facil que nteguno tuviese mas de cuatro mujeres. Estos 
obstéculos sabiamente puestos é la poligamia por Mot- 
sés la disminuyeron grandemente cou el tiempo. 

2. Se ve por varies pasajes de la Escritura que los 
padres de familia erao los que escogian los esposos. 
Cuando un joven deseaba casarse con una doneella» se 
lo decia é su padre, quien pedia la mano à los padres 
de la novia (4). Este uso existe aun entre los érabes» 

(1) Géoesis,!!. 24, IV, 1». 

(2 Ibid., Il, 18 â 24, IV, 19, VI, 4 é 10, XXX, 1 â 3. 

(3) Levitico, XV, 18. 

(4) Génesis » XXXIV, 13 : Exodo, XXI9 : Deuter.» 
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porque d’Arrieox dice describieadô las cosiambres de 
estos que cuando Qu joYeti fe & una donedla y la haile 
deau guslo, ruega à su padre que la pida para él, y loa 
padres se ven y eoovienen en el precio de la bija (1). 
Por uoa antigua cestombre « que no esté escrila en 
Dinguna parte, pero que resalta de la faisloria misnia 
de les het^eos, las hermanoe, à lo menoa el major^ 
hacian un importante papel en el casamieoto de aiis 
hermanas, y aun parece que era necesarioau consenti^ 
mîento asi como el det padre (2). 

Para que los faebreos no cayesen on ta idola^fa les 
prohibia la ley contraer nioguna union con los caoa> 
neos. Esdras y Nebemfas extendieron esta prohibicioB 
à todas las naciones extradas, porque podian bacer 
correr el mismo riesgo é los hebreos. Estaba prohibida 
à los sacerdotes toda union no solo eon una prostituU 
6 una mujer que hubiesesidoforsada, sioo tambien cOn 
la repudiada por su marido ; y el somo sacrificador en 
particular no podia siquiera casarse con una viuda (3). 
A falta de hermanos heredabao las hijas, y en este 
so estaban obligadas é casarse Con un bombre de su 
tribu y su patiente mas cercano, para que no saliera la 
berencia de la tribu ni de la famiiia (4). 

3. El htÂrato% en rfrUid del cual el berroano 6 el 
pariante mas prôximo en el orden de consanguinidad 
debia casarse con la riuda de su kermaao 6 de su pa- 
rîente muerto sin sucesion, atribuir legsimente al dl^ 
funto su hijo primogénito y transmitir tambien é este 
la berencia de aquel, es una ley mucho mas antigua 
que Moisés, como se re por el cap. XXVIII del Géne- 
sis. Parece que se introdujo entonces é causa del escaao 
nûmero de mujeres, que al principio solo se proporcio* 

XXll, 16 : Jueces, XIV, 2 â 4:1 â los corintios, Vil, 6. 

(1) Memorias del cahallero â^Arx^ieux , pag. 303. 

m Géuesis, XXIV, 50, XXXiV, 13 â 17. 

(3) Exodo, XXXIV, 15 y 16: Deuter., VH, 3: 
Esdras, IX, 2 é 12, X, 3: Nehemfas, XIII , 23. 

(4) Numéros, XXVII, 1 a 11, XXXVI, 1 à 12. 
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naban à eosta de didero (1): de ella reaeUaba que la ee> 
posa del difuniu tocaba & su hermano 6 à su mas préxi* 
mo patiente como un objelo de herencia. El fin de es¬ 
ta disposicion era no solo fomenta r ta pobiacion, sino 
tambien librar A las' Tiudaa del oprobio anexo à la es* 
terilidad j traosmitir à la postcridad el nombre del di- 
faoto (â). Asi es que la viuda ténia el derecho de soli- 
citar este casamiento. Moisés no quiso abolir esta coa- 
tumbre de h» judios; pero como A veces era gravoaa 
y ténia sus iuconvenientes, la modificô por su misma 
ley en los térntioos necesarios para quilar la sujecion y 
el peligro de ella y no menoscabar la libertad de los 
matrinionios. En efecto permitié que el que rehusase 
en tal case casarse con la viuda, b dectarase en la plaza 
pùblica delante.de los jueces, teniendo licencia la viuda 
para quitarle el ealzndo, escupirle en el rostro y decir- 
le: Asi se harà em et homibre qm no ed^ea la casa de 
su hermano; y se Uamarà su nombre en Israël la casa 
del desctüzado , como vemos en el Deuteronomio (3) y 
en Rut {i). Facilera resignarse A sufrireste insulto de 
una mujer despreciada antes que exponerse A un ma- 
trknonro que repugnaba y del que se temian inconi^ 
venientes. 

$. 111. De los desposortos', de las bodas y de las 
coneubinas. 

1. Los desposorios, en hebreo er% (tins)) eran un 
centrato ImcHo ante testigos entre el padre y los her- 
manos uterinos de la esposa por un lado y et padre del 
esposo por otro. El objeto era no solo la union de lOs 

(1) Génesis, XXIX, 18 â 27, XXXIV, 11 y 12: 
Josué, XV, 16: I de los Reyes , XVllI, 23 â 26 : II de 
los Reyes, llf ,14. 

(2) Génesis, XVI, 2 â 4, XIX, 30 A 32: I de los 
Reyes, I, 6 : Depter., XXV, 6 y 8. 

(3) ï)euter. , XXV, 7 àlO. 

4) RuMV,7y8. 
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cénynges, sfno todo lo relative é los présentes que se 
babian de hacer A los hermanos utérines y la cantldad 
que se babia de pagar al padre de la esposa. A veces 
era esta dotada per su padre ; pero corne per excep- 
cion (1). Los rabinos ensefian que los desposoriossece* 
lebraban muebo tiempo antes que las bodas , por ejem* 
plo sels meses d un ano ; sin embargo esta costunSbre 
DO era general, pues babiendo pedido Tobias A Sara por 
mujer se ajuslô y célébré el casamiento en el mismè 
acte (2). Gomo quiera que sea> desde et dia en que se 
cetebranan los desposorios se consideraba oomo ajustado 
el matrimonio y la mujer recibia el titulo de esposa, 
aunque no habitase todavia con su marido. Por eso 
cuando despues de los desposorios se negaba el esposo é 
contraer definitivamenteel matrimonio, estaba obliga- 
do A dar libeio de répudié A la mujer, y tambien si 
esta por su parte babia delinquido con otro bombre,era 
tratada como adùltera (3). 

Siendo compradas las mnjeres A preeio de dinero, 
sus msridos las miraban generalmente corne est^lavas; 
costumbre que se ba perpetuado en una gran parte del 
Oriente segun el testimonio de todos iosriajeros. Sin 
embargo no era raro que algunas iniluyeseti en el Animo 
de sus maridos y tuviesen mucha auloridad sobreell08(4). 

2. LIegado el dia de la boda el esposo preparaba en 
su casa un banqueté, y vestido con las vestiduras nup- 
ciales y acompanado de jdvenes de su edad y de müsi- 
cos y cantores pasaba A dasa de la esposa: esta ataviada 
con las galas mas brillantes, cefiida A ta eabeza una 
corona (de donde se llamaba coronata) j acompebada 
de doncellas de su edad seguia con toda pompa A su es¬ 
poso. En tiempos menos antiguos cuando la esposa se 
trasladaba A casa de su esposo, que era dé noche, la 

(1) Josué, XV, 18 y 19:1 de los Beyes, IX, 16. 

(2i Tobias, VU, 14 y siguientes. 

(3) Seldenus, De uxor. hebr. , I. II, cap. 1. 

(4) I de los Beyes, XXV, 19430: III de los Reyes, 
XI, 2 4 5,, XIX, 1 y 2, XXI, 7 y 8 : Ainos,TV, 1. 


Digitized by LjOOqIc 



- 121 - 

alttmbrab)in con antoTchaa, como refieren los talma? 
diatas, y parece iodicaiip' el Evaogelio (1). Los bom- 
bres se eetregabae d todlô el regocijo del banqueté, y 
las mujeres se sentaban é olra meta en el gineceow Al 
fin de la comida se deseaba é la reclen casada une dU 
latada descendencia : en este solamente consislia la ben* 
dicion nupcial (â), cuya solemnidad se aumentô des- 
pnes (3). Por ûllimo la esposa que habia permanecido 
coDstantemente tapada, era conducida ai t&lamo nupv 
cial. Taies eran las ceremonias que en los libros santos 
se expresan con esta? palabras: Spomam domuM de- 
dueere, uxorem aceipere, convenire &c. (4^ 

3. La palabra concwbtna slgoifica por ko eoisun en 
los autores latinos uni mujer que sin ester casada vive 
conyugalmente cOn un bombre; mas en los escritorea 
sagrados la vos pUegueseh 6 pilleguesoh se 

toma en un sentido muy difermite y expresa una mu* 
jer légitima, pero de segundo orden é inferior à la se- 
fiora de la casa. Lo que distioguia à las concubinas es 
que sus bodas no se celebraban con la solemnidad y 
ceremonias que acabamos de describir. Su ipatrimonio, 
aunque legUimo, pues que no se podian negar los der 
rechos de eSposa é la concubine, y no era permitido 
venderla (5), se hacia con un simple consentiroiento 
molHO. A veces los mismos padres de motu propio 
daban una esclave por concubine é sus bijos para 
evitar que se entregasen al libertinaje; pero esta 
concubine debia ser considerada por ellos como su hija 
é nuera (6). Los judios abusaton mudiaa veces excesi- 

(1) S. Mateo, XXV, 1 â 12. 

2) Rut, IV, 11 â 12. 

3) Tobias, VII, 15. 

%) Vease Génesis, XIX, 27 : lueces, XIV, 11 à 17, 
22: Tobias, XI, 12: Isalas, LXI, lO: I de los Maca- 
beos, IX, 37 â 47: S. Mateo, IX, 18. Comparense las 
Mtmorias del eahallero (TAtvieux, t; 3, p. 204 à 208. 

(5 Denter.,XX, 10 é 12. 

(6) Exodo,XXl, 9y 12. . , 
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vainéate de la tey que les pMitfitia tener cQncnbnms« 
para ‘maoteoer una OMilUÎad^e eliss; pero este abaso 
fue iti’eiQpre condenadp; éomô le condebanauD hoy eé 
Oriente todos los hombres eoerdos. Jesueristo-abr»! 
gànde la peNgamia destruyô en el naismo hectio el 
usa de'las concubinas. 

: BV ■ - := ■ - : ; 

S. IV. Del adultefio , de la esposa sàspevhosa ÿ det \ 
"divorcioi 

■ El adulterio se ha miradnsienfpre en losdifei'entes 
pueblos del mundo como un «rinaenhorrible que me- 
recia severe ca^igo. Igoérase cual era èl que lé estéba 
merrado ai principio entre los bebreos» y ânicameate 
se sabe que Habiendo llegado à noticia de Judb que su 
suera Tamar habià comelido aduUerfo, mandé entre- 
garia A las Hamas (1): pero déeste heébo sslo ao se pue* 
dè deducir utia costumbre estableéida. Entre los Anti- 
guos egipcios'se castigaba este crimeu en el hombre coa 
mil azotes j y en la mujer cértandole la nariz. La^ iey de 
Moisés imponia la pena de muerte, pero<8Hi determU 
oar caél. EMe silencio de las leyes en un punto tan 
importante proviene sin duda de que la costumbre 
iSisma.habia fijado el género de soplieio dé lés adùl* 
ierost. la tradicion de ios judios en tiempo de Jesuéris- 
(o induceé creer que éra ser apedreados, porquepto* 
poniendo los faciseos ai Salvador una cuestion respecr 
40 de una mujer sorprendida en este delito, le dijeroD): 
Bcee muUtr modd deprehensa est in adulterio ; m lege 
autem Moyses mandavit nobis hujusmodi lapidare (2). 
No obstante suponiendo que el suplicio ordinario de 
los adâlteros fuese el de ser apedrqadôs, aparece del 
cap. X.XIII, V. 25 de Ezequiel qUe A là mujer adul¬ 
téra se le cortaban la nariz y las orejas. En cuanto A 

(1) Génesi8i:XXXVm,2ii.. 

(2) S. Juan, Vlll, A y S. Ckimparese Filon, De legi- 
bus specialibui. 
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la ley que mlraba A uua esclava desposada (1), andan 
mujr divididos los intérpretea acerca de au ver^dero 
sentido; ain embargo nosotroa opinamps que el ooti^ 
junU» del texto ea favorable Ids que cerne el autor 
de la Vulgata atribuyen el caatigo' tantôt at hotnbre 
como é la mujef; pero creemoa al miamo Uempo quà 
la yoz biqqôrelh (rnpâ) signlflca en général peoa y no 
un azote hccho con correaa de becerro. 

2. El objeto de la ley de que se habla en el libro dé 
los Nûmeroa (2), era hacer que loa eapoaoa dascubrite* 
sen los adulterioa écultos de ans miijerea. Mandabaae 
pues que la mujer sospeehosa de este debto fueae con^ 
ducida al sacrifkador por sù tnarido: que llegada al 
tabernâculo con la cabeza deaèubîerta y de pie délanté 
del altar afirmaae con jurameuto au inocentia, te^- 
niendoen las inanoa la ofrenda delà zelolipia: que este 
juramento acompabado de horribles imprecaeionea, A 
que la mujer respondia amen, se pûslese por escriio y 
luego sé borraae con aguea amargas que bebia aque^ 
lia. Entonces es cuando segün la promeaa de la ley 
estas aguas ae volvian un yeneno terrible para la mu¬ 
jer perjura, al paso que no cauaaban ninguti dabo A<la 
espoaa veraz y fiel. Notemos de paao que Moiaésdebia^ 
estar muy aeguro de su inspiracion para atreverse A 
promnigar esta ley', porque si no hubiese prodncido au 
efecto, en brève hubiera caido en un deacrédito y menoa- 
precîo tal, que indefectfblemente hubieran refluido sobre 
todas las demas leyes. Parece que la intencion de Mo!- 
sés fue sustUuir esta ceremonia, que por sus aingula- 
res cireunstanciaa era terrible, A otros ritos mas antK 
guoa y* cruelea, y evilar que loa judioa que probable- 
mente los habian preaenciado en Egipto, atentasen A 
la vida de sus mujerea cuando soapechaban de ellaa. 
Es aabîdo que desde los tiempos mas remotos recur- 
rian loa pueblos de Ofiente A pruebos extraordinariés 

(1) Levftico, XIX, 20. 

(2) Numéros, V, 11 A 31. . 
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como Ia8 del.'hiecro hecbo asoua j el agua Mrviendo 
para descubrir loa delitoa queno podian inquirirae de 
otro-modo. Estas priiebas se usan todavia en la China 
J tuvieron séqiiita en Europa en losaiglos de ignqpao» 
eia. Ahora bien el jurameiitQ.preacrito por la ley dé 
Moisés: era un medio excelente ya para desvanecer Los 
celos de los tnaridos, ya para precaver y descubrir Iqq 
adullerios clandestines» ya para diseiinuir el némerq 
de los divorcios. En efecle le acompababan tantas cir- 
cuDstancias capaces^ infundir terrer , que era preei-> 
80 que la acusada» à netener un descaro imperturba¬ 
ble» cenfesase su crlmen antes que resolverse 6 pres- 
tarte. Cou tede ne aparece que se exigiese muy à meou- 
do este juramento taa fatal para les marides y para' las 
mujeres, aun estando iuocentes. Los talmudislas cuentaa 
<(ue fue abrogado cuarenta abos atites de la deslrucciou 
de Jérusalem, atendiendo Sque el aduUeriose babia he- 
cbo cemuB entre los mismos maridos y que Dios debia 
quitar la efieaoia de esta prueba, cuando les maridos 
eran reos del mismo delito que sus mujeres (1). 

3. «En el tiempo que precediô à la ley de Moisés, 
dice el P. Calmet, la hisloria nos preseqta pocos ejem' 
plaresde diyoreio. Abraham répudié à su esçlayai Agar, 
'é mujer de segundo orden, â causa de su insolencia, y 
retuvo é Sara, auiique era esteril (Génesis, XXI, 4^ 
Onkelos yel parafrasta bieresolimitano, é quiensigueu 
uns porcionde rabinos, creen q\ie las quejas y murmu- 
raciones de Aaron y Maria contra Moisés (Nûmeros, 
XII, 1) se fundaban en que este habia repudiado> & su 
esposa, que unosquieren fuese Tarbia, hija. del rey de 
Etiopia, cuyo casamiento con Moisés nos refiere Josefb 
iAntiquiL, I. II, cap. Y), y otros suponen era Sefora. 
.Mas puede asegurarse que no es ni le uno ni lo otro y 
que Moisés no se divorcié nunca. Yerdad es que envié 
.é Sefora en casa de Jetro (Exodo, lY, 26), pero.soip 
temporalmente, y se reunié con ella en cuaiito se la 

(1) Gomparesc el cap. YIII, v. 3 é 9 de S. Juan. 
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llev6 sa«ôegroaIc«inpaiiiento<fél Sfoai (ibid., XYilI; 
6 ).Gon todo no cabo doda do qolaantèade la ley eataba 
00 ppéctica el divorcio y lôa bebrooa ae hallaban acoa* 
tambradté à oata tibertad ^ pues el bijo do Dios nos 
ategorà que Melaés la toléré entro'eUoa solamento 
poT la durosa do su eOraron (sao Mateo, XIX, 
8 ) y por evitar mayoros maies (1).» Aèi tengase en» 
tendido que Moisés encbntré establecido el divorcio 
entre los israelitas cüando les dié un cédigo de 
leyes, y aüadiremos que enfonees estaba admitido 
generalmente en todo el Oriente. Los antiguos hebreos; 
eomo bemos.notado mas arriba, compraban las muje^ 
res con quienes se casaban , y se persusdien por lo mis» 
mo éque tenian una aiitoridad absolatà sobre allas y 
podian repudtarlas é su voidntad. De ahL rino el usé y 
hasta el abuso del divorcio, llevado basta el estremO 
entre los judios. Queriendo Moisés poner un dique é 
este torrente, solo pudo faaeerlo de un niodo jndireOto, 
y trat4 de sentar por principio segun ël Géneiisique 
el matrimonio era indisoluble per su pHmitiva institua 
don (2). En efecto era tal la Oereza de’las: costnnabres 
de los judios, que si un bombre no bubieso' podido 
apartarse por el divorcio de la espôsa é quien aborreciev 
DO bubiera temido recnrrir al bomicidio; Noipudiendb 
pues Moisés destroir el mal, bizo te que piido para ate> 
Duarle, y puso restricciones é la facultad que ton» el 
marido de repudiar é su mujer. Asi mandé l.» qiie el 
divorcio se podrià verificar sin là. intervencion de on 
Jvee; pero que no séria vAtide sin un libelo de repndio 
escrito por el marido, quien debia entregarle A la 
mujer antes de dèspedirla. de su casa: esta clAusula 
precavia los efectos sûbitos de un movimiento dëiira: 
2.0 que no pudiefa ser tomado olra vez la mujer >re» 
pndiada y casada con otro. Esta disposicion se dirigia A 

(1) Galmet, Diiert. ^ t. 1, pag. 387 y 388. 

(2) Génesis, II, âÂ: Miqueas, 11, 9: Malaquias, 
1I> 14. 
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iiBpadir qàe los Mirito wo deiBuiada IK 

geren i «eitaeiaRte exireiao ;.é cooiRlidar tos viacuigs 
dd aeguBil» malrimoiiioj adena» el maridg ténia Gih- 
eulUd de tomar otra^vea à an naajer mieotras: ai» ag 
habia eaaado con otre, as .decir:, aotea que ae bulUeae 
mlBiiehado aoliabiUado-ooQ;oiTO..SeggD el teito miaflao 
de la lej un hombre podiat répudier A su mujer ai dea- 
eubriaeo eUa hetveUh débér n3^nn9)> Uteralmeote 
WüdUas ret, noa desnudei de coaa. Gpmeeata .eipre. 
alu» adaaile diTersasinterpretacioaes» ae auacitarou ea 
Menpo de HeiDdea gl'andâ diapalaa sobre laqaeae le 
debia dar. Laeacuela de Billel- defeudia queel mariée 
ténia derecho de repudiar .A au. mujer por cualeaqoier 
motiro8,Bua loamenoa greres, cuya opinion seguai 
Jaho no ae opooe A la ley de MoisAa» qne babia becbp 
depender'el divoeciode la tolunUd abaoluta. del omri'- 
do; pefco repuga»; Aria moral «de-que no babia tratado 
el legisladitf de loa hebreoa en aquella le;. Al eonlc»- 
rio la eacuèla de Schammai eoaeûàba que loa maridos 
Bo.podian repudiar A. sus muierea: sioo por canao de 
adulterio; loeoB eeconfodne A.la moral, dice el mia- 
mo Jabo ; pero no coocuerila eoo la le; de Moisés que 
es parameute piviL Ahore bien.Jésus, «oatinùa ei crf- 
ticoaleqiav; qubiiioexplicato-eata, sioo que la perfec^- 
ciooaba eaëenaade k eaoaal'«.^BrflBé .per.au doctriua 
el sentir^ eèla dltlmAesQuela (san Malw, 7,31 f 
33', .X.IX, 39). Sin embafgo aeguo laiuiciosa observa- 
.cion de Jansaens (1); una priieba de que Moisés ao 
permitid «I divorcio per toda suerte de moUvos iadia- 
dinlaraBole,que bâsta babia detecminado fl èaaeeib 
.que podria seraulorhado, ea k expresion miama fter- 
;«alAddAdr «.qae aolo.ae empka. patasignidcar nnâ aq- 
eion veçgondoaa, en eu;o septido |a usa el mianto iessi- 
'crist6(2)« ;-8erk du toto puntOiSHperQua si MoUés ba¬ 
il) Jansseda, Hermetiéfütiea sagrûdfi, t. 1, $.96, 
nnm. 61.1 

(2) S.Uateo, XIX, 9. 
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biera te^o iotencion de autorizar «) divorcio. por Iode 
claae. de notivea j ain qiierer detWBMoar unar cauaa alvr 
ficiente. Por ùltimo, ; tambien ea obaervaaioi^ dp Jaoar 
uns, el divorcio autorizado por toda- clase de motivoa, 
auD los maa levea» m un mal en ai, , j.ae. oponedirecte- 
mente ai fin del matrimonio por confeaion de todoa; 
icémo puea berooa de creer qge Moiséa qup habia di> 
çbo qae el matrimonio era indiaoluble (1), no hubieae 
tra.tadq de evitar eat^i abuao del divorcio y aun lo hu- 
biese permitido por su ley? De todaa eatas razonea 
puede deducirae quoMoiaéa no pormitjô el divorcio maa 
que en el caao deiadifiterio. Sin embargo.como toda la 
cueslion dependia del marido y no ae ex^poDian laa cau¬ 
sas del divorcio en ,el libelo que entregaba à su roujer, 

; como esta no ténia derecbo de recurrir al juez; es 
forzoao convenir en que pudo verificarae el divorcio 
iajustamente 6 por levea motivoa; mas contra lavdun- 
tad del iegialador (2). 

AATiCtJLO n. 

De hs hijos. 

Entre las coestienes. que pudieran vantilarae sobre 
II) 'GénesiSjlIjSS. 

(2) La Escritura no nos da la fdrmnla del libelo de 
divorcio : la que emplean los ' rabinOs esté 'concebida en 
estes 6 parecidoa términos : «El..-., die de sébado i 
tentes dèl mes de...i. afio tantos de la oreacton del munr 
dp^aqui y en esta ciudad ,,yo Jacob, asi llamadoÿ bijp 
de Isaac, de mi propia voluntad y sin ser deningun modo 
compelido he querido despedir y despido y repudio é là 
que hasta este dia ba sido mi csposa , ÿ le doy facuUad 
y licencia de ir â donde bien le parezca y contraer matri¬ 
monio con cualqnier otro hombre, Siii qüe nadic pueda 
poneile impédimento; en euyo testihionio le he enhrega- 
do el présente libelo de repudio, cédula de dimision y 
certificadode divorpiO Sej^n la eostumbre de bloisés y 
de Israël.» 
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Iqÿ hijo$ de loB hetreos consideradM en la sociédèd do> 
méstiea, ha très ÿrlncipalea son el nacidieDto, la cir- 
cuaéisiÔD y la educacion. 

$. l.'Del naeimienlo de lo$ hijàs. 

En esté pérrafo no nos limitaremos é babtar del 
instante tnismo dél nacimiento de los bijos, sibo que 
divemos adetnas dos palabras acesca de las circuestén. 
cias que treben relacioh con él< 

1. Diée Cellerier : «Lo que influia eu ' la pobladen 
delos^bebreos véun mas quetodas las otras institucio* 
nés, era la bonra y distincion que acoibpanaban é la 
fecundidad, y ei eprobio que acàrreaba en la opinion 
nacionàl el celibato 6 la esterilidadi La bistoria de los 
hebrees con sus esperanzas y pronsesas propendia como 
sus'instituciones à producir este eleçto. La desbeoden* 
cia de Abrabam debia ser tan numérosa como las are* 
nas del inar. Desde luego una dilatada familia fue un 
beneficio de Dios y un. tltulo de gloria en Israël, y la 
falta de sucesion un castigo del cielo y una ignominia. 
Gada familia debia ser continüada por sus descendien- 
tes y conservada con el nombre de su fundador, que 
subis â las prifAétaS edades de la nacion. A este nombre 
iban aparejados una berencia inaliénable y •muchas 
veces gloriosos recuerdos v iodos los niiembros jde la 
familia unida i.aquel nombre y berencia consi^U* 
ban como une 'fran desgraoia que se exUnsuiSse&ae 
disminuyese siquiera^ Si un padre moria àa bijosv là 
leÿ daba é siis deudos medios legales de adoptark» é su 
sottibra y se 10 prescribia conào un de'bei* (Ij. ; 

2. D’À'rvieux dice en la descripcion de iSs cOstuno- 
bres de los àrabes que cuandu pareil las prin’cesas, son 
asistidas, aunque no bay parleras de profesion, (mrque 
todas las mujeres saben este olicio ; pero que las del 

(1) Gellerler, EipirUu^ de bt legitlaeion de Moieée, 
t. 2, pag. 35. 
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oomun DO necesitan el auxilio de nadie y paren donde 
las coge y sea en el campo 6 en su casa : que pocos ioa- 
tanles despucs del parlo, que siempre es facit, ataii el 
ombligo de) recien nacido, cortan loque sobra y van é 
lavarse con el uino é la fucnte 6 al rio mas cercano. No 
fajan n4 ponen manlillasà los ninos^ sino que loscolocan 
sobre una estera enteramenle desnudos d é lo mas ta- 
pados con unos panos (1). Si se comparan los diverses 
textos de la Escritura dojide se Irala de las mujeres 
parlurientas, se hallurà que sucedia poro masdme- 
nos lo mismo entre los bebreos. Solo un pasaje de Eze* 
quiel (2) da à eiitender que los judios deshaciau un 
poco de sal en el agua con que lavaban â los nibos» 
cuja pràclica se comprende facilmente, porque la sal 
era miiy d propdsito para dar flrmeza à la carne dema* 
siado iierna de los recien nacidos. 

. 3. £1 dia del nacimienlo de un hijo, en especial de 

un varon , era una fiesta que se cclebraba anualmente 
con un banqueté (3) : asi es que Ja nolicia mas grata y 
satislactoria que podia darse é un padre, era la del na- 
cimtento de un hijo; de lo cual nos suministran una 
prueba Job y Jeremias en las maldiciones mismas que 
ecban al dia en que nacieron (4). 

4. Guand .0 una mujer paria un hijo, quedaba impu< 
ra por siete dJasy excluida del tabernâculo ô del templo 
durante treinta y très. Mas si daba à luz una bija, su 
estado de impureza duraba catorce dias y su exclusion 
del lugar santo sesenta y seis. Luego que se concluia el 
tiempo prescrite para su purificacion, pasaba al taber- 
iràculo ô al temple y ofrecia un cordero de unatio; pero 

(1) Memorias del cahaîlero d'ArmeuXy t. 3, pag. 308 
y 309. 

(2) Ezequiel,XVI,4. 

(3) Génesis, XXI, 6, XL, 20 : Job, I, ‘4: S. Ma- 
teo, XIV, 6. Comparese Herédoto, 1. 1, cap. 133: 
Jenofonte, Ciropedia, 1. 1, cap. 3 y 9. 

(4) Job, 111,3 : Jeremfas, XX, 15. 

T. 49. 9 
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s! era mnj pobre, presentaba dos lértolas 6 dos pi- 
chones (IJ. 

§. IL De la circuncision. 

1. DFos inandô é Abraham circuncidar todo varon 
ft los écho dias del nacimiento, tanto el que hubiera 
nacido eh su casa, como el que hubiese sido comprado 
ft precio de oro de cualquier exlrano; y anadiô que esta 
debia ser la senal de la alianza perpétua que hacia cou 
él. El Scnor réitéré el precepto de la circiincisiou, ha- 
blando à Moisés en diferentes ocasiones (2). Asi la eir- 
bünclsion, especie de scllo estampado en la carne roismai 
distinguia el pueblo hebreo de todas las deraas nacio- 
Wes y le recordaba tncesanlemenle las promesas divinas. 
Mas â este Gn, que era el principal, pueden anadirse 
olros secundarios, como por ejeraplo precaver el car- 
banco, enfermedad que suele ser mortal en los paises 
câlidos (3), y coadyuvar â la fecundidad del matrimo- 
nio y él incremenlo de la poblacion. 

En cuanto àl origen de la circuncîsion dicen algu- 
hos autores, y entre ellosHerôdolo, Strabon y Diodoro 
dè Sicilia, qae los hebreos la toinaron de los egipcios; 
pero su asercion es de todo punto gratuita; é un mas, 
Ar'tàpan citado poV Ëusebio asegura que Moisés fue 
quied sé la dié à cohoçer é los égipcios (4). Sea lo que 
quieira de e^la cuèstfon, los hebreos son ei ûhico pue¬ 
blo èn quien la circUncisiori fue obligatoria para todos 
ios vérones y se le prescribiô como acte de religion. Asi 

(1) Levftico, XII, 1 à 8: S. Lucas, II, 22. Compa- 
rese Dilherrus, De cacozelia gentil^ c. 2: Diôgenes 
Laert. in viia Pythagorœ, 1. VIll, c. 1. Censorinus, De 
die nataliy c. Il, p. 10: Spencer, De leg. hehr. rit. 1. I, 
c. 11, sec. 3, p. 185. 

(2) G^esis, XVlI, 10: Exodo, XII, 14, 48: Levf- 
1;îco,Xll,3. 

(3) Herédoto, I. II , c. 45: Josèfo, contra Apion.^ 
1. II, c. 13: Filon, Dé circumcisione. 

(4) Eusebio, Prœpar. étang. , L IX, c. 28. 
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es que en todas las épocas de su historia tùvieron A 
honra ; gloria el dislinguirse de todas las naciones por 
este signe caraderistico. De ahl es tambien que ios que 
renegaban de su religion se esforzaban é borrarle de 
si» como vemos en el libro I de Ios Macabeos (1). 

No habiendo ordenado nada la ley acerca del minis- 
tro y del inslrumento de la circuncision» ?emos que la 
■pràctica entre Ios judios modernos el padre û otro pa- 
fiente» é un drujano» 6 cuaiquier otra persona elegi- 
da para el caso. Ordinarianaente se usa de un cuchillo 
é de una navaja« Sefora, mujer de Moisés» empleô una 
piedra cortante para eircuncidar é su hijo Eliezer» y 
del mismo inslrumento se valié Josué para Ios israeli- 
tas que no habian redbido la circundsion en el de- 
«erto (2). 

2. Anliguamente se daba un nombre A Ios ninos asi 
que nadan; mas despues de instiluida la drcuncision 
se les puso siempre al tiempo mismo de practicar esta 
ceremonia. don respecte A Ios nombres conviene notar 
que ban sklo siempre significatives entre Ios orientales 
y que sobre todo al principio pendia su significadon de 
drcunslaucias del momento relativas A las personas 6 
4e algun suceso particular. Muchas veces estos nom¬ 
bres entre Ios hebreos» asi como entre Ios pueblos idô< 
latras se sacaban de les de la diviiiidad» A les que se 
anadia un eplteto: otras eran profélicas. En los ùlti- 
mos tiempos se tomaban los nombres antiguos; y como 
les orientales los cambian muy facilmente aun por los 
moiivos mas leves» vemos en la Escritura una multitud 
;de personajes que tuvieroii varies. Mas una de las cir- 
cunslancias especiales en que mudaban de nombre era 
cuando pasaban al servicio de los reyes 6 principes» 6 
los elevaban estos A alguna dignidad. Los orientales 
anaden A su nombre propio los de su padre» abuelo» 

(1) Génesis» XXXIV, 14; Josué, V, 9: Jeremiâs, 
IX, 24 y 25: 1 de los Macabeos» 1, 16: Josefo» Antiq,, 
1. Xll,c. 6. 

(2) Exodo,lV,25; Josué, V,3. 
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bîsabuelo &C. para poder dislioguirse de las demas per- 
bonas del tnismo Dombre. 

3. El primc^éiiilo, eo hebreo beckâr HODIi era co- 
munmeoie el bijo mas querido. Auies de Moiaés po- 
dian padres à su antojo Ira^dar loa derecboe del 
primogénito â olro bermano mener; pero aquel sabio 
legislador les quilô lal facultad â causa de los abuses 
y tristes resullados que preducia cas! necesariamenle. 
Hablando Cellerier de este dice: a Las preferenciaa eo- 
tre las mujeres las ocasienabao larobien entre les hijes, 
y el capricho y la pafien eran el origen de frecuenles 
injusticias. El legislador le remedid, bacieudo inamorU 
ble el derecho de primogenitura y prohibiendo quitar- 
sele al bÿo mayor para concederle al de una mujer 
preferida (1).» Aun en el case que no bubiera te- 
bide injusticia ^ esta Iraslacioo de derecbo era capaz de 
introducir la discordia entre los bermanos per la iaa-t 
portancia misma del derecbo de primogenitura, porqoe 
à él iban anexas especialmente 1.^ la preemioeocia so¬ 
bre toda la familia (2), 2.^ doble porcion eo la bereo* 
cia pateroa (3), 3.^ la dignidad de sacrificador (4), 
4.® la bendicion pateroa, que lleraba consigola prome- 
sa de la semilla en que debiao ser benditas todas las 
oaciones de la tierra (5). Por ûltimo tambien era de¬ 
recbo del primogénito beredar el tronc de su padre 
cuando este era rey. Asi que solo por una excepcioofim- 
dada en una disposicion especial de la dirioa profideo- 
cia nombre David à Salomon por su sucesor, aunque 
no fuese su bijo.primogénito. Estas gracias y prifilegfoo 
daban el mayor precio al derecbo de primogenitura; 
por eso los escritores sagrados usaron del térmioo pri- 

(1) Cellerier, Espiritu de la legislaeiom, de Moisrs, 
t. 2^ p. 131. Comparese Deuter. XXI, 15 à 17. 

(2) Génesis, IV, 7, XLIX, i y 8:11 Paralip. XXI, 3^ 

(3) Deuteronomio, XXI, 17:1 Paraüp. V, 1 y SL 

(b) Numéros, Vlll, 14 a 17. 

(5) Génesis, XXVU, 35 y 36: Kplsl. à los hebr., 
XI, 21,39. 
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mogénito para expresar lo mas grande y noble que hay 
en una cosa» en una palabra para hacerle una especie 
de auperlativo (1). • 

§. 111. Dt la edtÂcadon. ♦ 

En el prineipio las madrés mismas criaban â sus hi* 
jos» de suerte que solo se buscaba una nodriza cuando 
morian aquellas 6 se veian absolutamenle imposibilita* 
daa de laetar ét sus bijos: esto hacia que la nodriza es- 
timada y atendida se considerase comq una segunda 
madré. Andando los tiempos» cuando las costujnbres 
perdieron de su primitiva severidad « se reciirrié & ve- 
ces é las nodrizas siti baber taies motivos (2); mas no 
puede decirse cuénto tiempo duraba la lactancia. La 
madré de los Macobeos dice â su hîjo menor que le ba 
crîade con su leche très aôos (3) , y de este pasaje ban 
iriïerîdo algunos que ese era el término ordinario de la 
Kictancia entre los hebreos; pera olros no ven ahi mas 
que una extremada ternura que movia 6 cièrtas madrés 
é dar de mamar à sus bijos por tanto tiempo (4). Gomô 
quiera que sea^ el banqueté que célébré Abraham 

fl) Comparese Isafas, XIV, 30 : saîmo LXXXVIH, 
28: Job, XVIII, 3: Epfst. â los rom. Vlll,20:âlos 
cotosenses, I, 15 y 18: é los hebreos, XII, 13 : Apoca- 
Kpsîs. I, 5 y 11. 

(«Génesis, XXIV, 59 , XXXV, 8 : IV de los Re- 
yes^.1,2. 

(3) 11 de los Macabees, VII, 27. 

(4) QuaUs mos infantes diu lactandi obtinuit constan- 
ter in Oriente, ut Mohammedes duos annos integros de- 
fînîendos judicaret (Coran., II, 234, coll. XLVI, 15)j 
talcm apud hebræos omni tempore obtinuisse nemo du- 
bitet^ ac videnlur etiam matres haud rarb suavissimum 
hoc officium ultra trium annorum spatium produxisso 
(Coll.I, Sam.I, 24, Salm. VIII, 3: Joël, H, 16). Trinm 
certè annorum peripicua mentio 012 Machab. Vil, 27 
(Pareau ^ Antiq, hebr ., p. 4, c. 6, §. II > n. 20). 
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cuando Tue destetado Isaac (1)» auteriza para creerqse 
el dia del destete de ios hijc» era de fiesta y regocijo 
para las famîUas. * • 

Eo Oriente es costumbre generalmente observada 
4lener é les ninos varones en la babitacion de las muje- 
res hasta la edad de cioco aôos para que h)S cuiden sua 
madrés, y hasta entonces no pasan bajo la tutela in- 
mediata de su padre» quien por si mismo 6 por medio 
de maestros les da una iustruccion y educacion propor- 
cionadas â su condicion y estado. Niebuhr pintando el 
caracter de los érabes dice entre otras cosas : icDejao 
é sus iiijos basta la edad de euatro 6 cinco anos en el 
harem^ es decir, en manos de las mujeres, y en ese 
tîempo se dirierten los nibos como los nuestros en Eu¬ 
rope. Mas Inego que salen de las manos de las mujeres» 
es précisé que se acostumbren é pensar y bablar cou 
gravedad » y aun é pasar dias enteros al lado de su pa- 
dre, é no ser que este pueda darles maestro (2).» Pro* 
bablemente era lo mismo entre los hebreos. En cuanto 
é sus estudibs debian tener mas particularmente por 
objeto el conocimiento de las leyes de Dios (3). Los 
principes y magnates îenian maestros eo sus casas que 
educaban é instruian é sus bijos à la vista de ellos (4).. 
Al principio casi se limitaba la educacion é la agricul- 
tura y al cnidado de los ganados» y eo los ùltimoe 
tiempos de la repûblica se instruis generalmente à loe 
ninos en las arles y profesiones mecénicas. No vemoe 
que hubiese entre los bebreos antes de ser destrdk su 
repûblica por los romanos escuelas propiaroente oichas» 
donde se reuniesen los ninos de todas coddiciones para 
recibir la educacion é instruccion» porque las que se 
llamao e^uelas de los profetas, no eran mas que la reu- 

(1) Génesis, XXI, 8. 

(2) Niebuhr, Descripeionde la Arabia , part. 1, cap. 6« 
pag. 39. 

(3) Deuteronomio, VI, 20 à 25, XI, 19. 

(4) IV de los Reyes, X, 5:1 Patalip. XXVII, 32: 

I à los corintios, IV, 15: â los gàlatas, III, 24. 
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nfon de una dase particular de jôvenea eecogidoa y des- 
tinados à suceder à sus maestros, quîenes los formabnn 
en consecuenda para el roinhlerio profético. En cuanto 
é las sinagôgas y academias particulares que se estable- 
cieron entre los judios en los ùltiroos tiempos, ailf solo 
setrataba de las materias religipsas» coroo ya hemos 
notado en otro lugar. 

La educacion de las ninas varia en Oriente segun 
la condtelon y calidad de las persones; pero es coslum- 
bre tan invariable como universal que las donce|la§ 
educadas por sus madrés permanezcan siempre con 
ellas en la habitacion de las mujeres» que no se presen^ 
ten nunca en las concurrencias pâblicas» y que ni aun 
salgande casa sin necesidad. Yarios pasajesde la Escritura 
prueban que tal era la condicion de las doocellas y en 
general de todas las mujeres entre los hebreos» porque 
si las vemos fuera de su casa, es cuando van é buscar 
agua» guardar los ganados d darles de beber. Shaw 
describiendo las costumbres de los irates hace la si- 
guiente observaeion: «Mientras que los marJdos holga- 
zanes estan descansando y tomando negligentemente el 
fresco y los mancebos y doncellas guardan los rebanosi 
las mujeres casadas estan ocnpadas todo el die en Ira- 
bajar al telar, moler trigo 6 hacer la cocina. Aun bay 
mas: à la caida de la larde cuando salen las qu& 
van à sacar agm (Génesis» XXIV, 11), toman ellas 
un cÀntaro 6 un pellejo, y atàndose â la espalda sus 
ninos* de pecho van à buscar agna é dos 6 très millas 
de su habitacion (1).» Sin embargo no sucede lo mismo 
à todas las mujeres, porque las que pertenecen & una 
elase distinguida , suelen hallnr el medio de compensar 
esta soledad reuniendo en su harem cuantos goces pue-^ 
den discurrir el lujo y la molicie (2)« 

(1) Shaw , t. 1, p. 3%. Comparese saîmo CXXVIL 
3: Prbverbios, VII, 10 â 12: Génesis,XXIV, 15, XXIX^ 
9 y 10: Exodo II, 16: I de los Reyes, IX, 11: S. Juan 
IV, 7. 

(2) Pareau dice hablando de las mujeres de los he« 
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ÂRTiCÜLO 111. 

De la patria potestad. 

§. I. De fa autoridad paterna en générât. 

En la sociedad doméstica de los hebreos era muy 
importante la autoridad paterna, porque como era coa- 
tumbre que los hijos y tos nietos babitasen la morada 
de su padre y su abuelo, trabajaban pot ciienta de es¬ 
tes y los obedecian como siervos sumisos. Agi corres- 
pondian al padre la propiedad territoriai, la Tacultad 
de deeidir los derechos polfticos y hasta la potestad de 
disponer é sii arbitrio de. la vida de sus hijos. En efecto 
es cosa sabida que las mas de las leyes antîguas aban- 
donaban enteramenté los hijos é los caniches de los pa- 
dres» y este derecho absoluto existîa hasta entre los 
primeros patrj^rcas (1) : ni podia ser de otra manera en 
una época en'que forroando las famiiias otros tantos 
estados independientes cran los padres à un tiempo los 
jueces y soberanos. Asi es que cuando se hubo multi* 
plicado el pueblo hebreo y las tribus reunidas no for-* 
maron mas que un solo estadoi Moisés redujo la po¬ 
testad ilimitada que tenian los padres sobre los hijos» 
Permitiô sf al padre vender.sus hijos como podia ven- 
derse él mismo; pero prohibkS venderlos é otros que 
é los hebreos; lo eual les proporcionaba una esclavîtud 
mas blanda y menos humiliante. Ademas esta venta no 
era absoluta ni irrevocable. Moisés no otorgô tampoco 
al padre el derecho absoluto de vida y muerte como 
hicieron otros iegisladores: lo mas que le permitiô cuan- 

breos: «Cæterùm quo magîs in re laiita erant, eo inter 
se vivebant hilariùs, pro more fœminarum orientalium: 
ut separata hæc vita non tantum infelix habenda sit, quàm 
nobis videatur (Ezech. XXlll, 41, 42) (Antiq. hebr. 
p. 4, c. 6, §. 3, n. 25).» 

(1) Génesîs, XXI, 14, XXXVIII, 24. 
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do ténia los mas juatos moiivos de queja de alguno de 
elles» era acadir é los jueces para que estes loseastigasen. 
Pero por otro lado el sabio legislador aseguré A los 
padres el respeto de sus hijos con severos reglamentos, 
porque mandé que los golpes » las injurias y las maldi- 
ciones que recibiesen los padres de sus hijos fuesen 
castigadas eoo pena de muerte(l). Ademas la autoridad 
paterna estaba consagroda por las leyes fundamentates 
de la constitucion roisma del estado (2). Esta ley conce- 
bida en los siguientes lérminos: Honra à tu padre y à 
tu madré para que vivas largos anos en la (terra que 
te ha preparado el elerno tu Bios , prescribia é los hi¬ 
jos asislir é los autores de sus dias en sus necesida- 
des (3). La autoridad paterna era mirada cori el mayor 
respeto: asi es que la bendicion de un padre se consi- 
deraba eomo un beneflcio inapreciable » y su maldicion 
como una desgracia real. 

§. II. De los testamentos. 

El testamento al principio consistia en la simple 
declaracion verbal que hacia un padre de su ùltima vo- 
luntad à presencia de testigos y verisimilmente de los 
herederos» y hasta masadelante no se adopté la cos- 
tumbre de extenderle por escrilo. Aunque los padres 
tenian una autoridad absoluta sobre todo cuanto poseian» 
como acabamos de ver en el pérrafo anterior, y por 
consiguiente podian disponer de ello â su arbilrio; por 
una costumbre que rara vez admilia excepeion (4), los 
hijos heredaban con exclusion de las hijas» y el primo- 
génito ténia doble porcion en la herencia. La ley de 
Moîsés respetando esta costumbre la modîficé y dispuso 
que pudieran heredar las hijas que no tuvieran her- 

(1) Deuter., XXI, 18, 19 y 21: Exodo XXI, 15 y 
17: Levftico, XX, 9. 

e Exodo, XX, 12. 

S. Maleo, XV, 5 y 6: S. Marcos, VII, 11 à 13. 
Isafas XV, 16 y 19 : Job» XLII, 15. 
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maiKis; pero eoa Is condickm de cisarse eo su tribu; 
cuya ciàusula impedia que unes extrabos ?inieaen é ser 
dueûoa del suelo (1). El padre eu vîrtud de su poteatad 
discrecional podia à su arbitrio dar parte en la he« 
reucia â les hijos de sus concubinas é mujeres de se- 
gundo orden » 6 bien hacerles legados particulares (2). 
Ventos eu el libre de les Jueces que Jefié ae queja co- 
me de una iiijusticia por baber sido echado de la casa 
pateroa privandole de toda herencia (3). Si uo padre 
moria sîii dejar hijoSf sus bieiies pasaban é les parientea 
mas cercanos seguu la lej de Moisés; pero Pareau nota 
juiciosamente que esta disposicion parece anterior é 
dicba ley (4). Siendo excluidas las mujeres del derecho 
de ber^ar, no podian las viudas entrar eo posesioo 
de los bleues de la familia é la muerte de sus maridos» 
é 00 ser que estos lo bubiesen eslipulado eo su testa* 
meiito. Los berederos del difuuto se encargaban de 
mantener é la viuda; mas cuando no querian 6 no po* 
dian bacerlo, volvia esta é la casa de su padre (5). Los 
escritores sagrados y en especial los profetas sueleo 
clamar cou vebemencia contra el desamparo de las viu¬ 
das, à quienes pooen comuumente en la misma clase 
que é los buérfaoos. 

ARTfCULO IV. 

Dt lo$ esclaves. 

§. I. De los médias que conducian à la sertidumbre. 

La servidumbre que vemos en el Génesis scr ante- 

(1) Numéros, XXVII y XXXVIL 

(2) Génesis, XXI, 8 â 21, XXV, 1 â 6, XLVUI, 21 
y 22,XL1X, 1 â27. 

(3) Jueces, XI, 1, 3 y 7. 

[k) Si Dulli omnino lîberi, hereditas ad proximos de* 
Tolvebatur cognatos secundùm constitutionem mosaicam 
(Nura., XXVII, 1,11, XXXI, 1, 10), atquehoc ipsum 
fere videtur à plerisque antea observatum fuisse {Àntiq. 
hebr, , p. kj c. 5, §. 2, n. 19). 

(5) Génesis, :0:XVIII, 11: Rut, 1,8. 
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rm él diluvio (1)| diô tanto mayor importancia à las 
sociedades doméslicae, como que las hizo otros lantoa 
estados soberanos» aunque pequenos. Algunos patriar- 
cas, é la manera que mas adelaiile los opulentes ciu- 
dadanos deGrecia y Borna, tuvieron basta veiole mil 
esclaves, los cuales podian considerarse como sus va- 
sallos. Entre los hebreos era Hcilo tener esclaves de 
ambos sexos, bien nalurales 6 extranjeros; pero coq 
la condicion de hacer circuncidar é todos los varones. 
Los ûnicos extranjeros que estaba prohibido tener por 
esclaves • erao loscananeos, por razones que daremos 
mas adelante. El artiGcio de que usaron con los israe- 
litas los habitantes de Gabaon, Gafira, Beroth y Ga- 
riatîarin, précisé é Josué é reducirlos à la esclavilud y 
fueron destinados al servicio dei temple (2). 

Acerca del primer origen de la esclavitud no pue- 
de hacerse otra cosa que aventurer conjeturas: mas 
facil es decir cômo so venia é parar é ella, que era 
1.^ por el cautiverio, de doode probablemente trae 
su origen; 2.^ por la imposibilidad de pagar sus deu* 
das; 3.° por la insolvencia despues de haber sido con- 
deiiado à restitucion eu causa de hurto; 4.^ por los 
raptos furtives, cuando unes bandidos vendian à un 
hombre libre ô le retenian como esclavo, cuyo crimen 
castigaba la le y con el ûltimo suplicio si era un hebreo; 
5.^ por la desgracia de ser hijo de padres esclaves: los de 
esta clase se llamaban los hijos de la esclava^ los hijos 
nacidos de la casa; por ta venta, ya fuera que un 
hombre libre acosado de la iiecesidad se vendiese él 
mismo, ya que siendo esclavo fuese vendido por su 
amo, Los esclaves comprados por dinero se llamaban 
comunmente miqnê kesêf n^pc) 6 posesion de di- 
nerOf porque en cfecto la esclavitud se roantenia en 
especial pbr el tréfico. 

Aunque la ley babia determinado que el precio 

(1) Génesis, IX, 25. 

(2) Josué, IX, 14 27. 
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medio de un esclaro fuese de treînta aicloa (1); ab va- 
lor en el comercio era determinado por la conatitu- 
Cîon, idoneidad» aexo» edad &c. 

$. IL De la condidon de les esclaves entre les hebreos. 

Los eaclavoa no pbdian adqiiirir ni poseer nada: 
todo el fruto de au trabajo correapondia al amo» el 
cual en recompensa debia aocorrer todas las necesida* 
des de aquellos. Coroo le prodiician doble que los mer- 
cenarios, estaba intereaado en miiltiplicarloa cuanto 
mas podia: asi es que los oblîgaba é casarae, porque los 
hijos nacidos de eatos matrimonîos eran de dereeho 
sus eaclavos. Estoa, criados en la casa, tenian un reo- 
dimieiito Glial para con el amo, y loa patriarcas con* 
laban bastante con la Gdelidad de elloa para entregar- 
les armas. Las ocupaciones mas ordiiiarias de eatos 
aiervoa involuntarios eran las laborea del campe y la 
guarda de los ganados. El maa Gel y babil hacia el oG- 
cio de mayordomo y vigilaba à sus compaSeroSt les se- 
Galaba larea y les distribuia la racion , é no ser que la 
madré de familia reaerrase para si este cuidado. Olros 
estaban encargados é reces de eduear é los hijos de su 
amo 6 deatinados mas particularmenle al servicio Per¬ 
sonal de*este: alguna rertambien eraelegida una es- 
Clara para dar hijos é su senor. 

En ninguna parte fueron tratados los esctaros con 
tanta bumanidad corne entre loa hebreos. Al principio 
la rirtud de los patriarcas les hizo suave y llevadero el 
imperio absoluto que tenian sobre ellos,‘y mas adelan. 
te Moisés pensé con tanta soUcitud en su suerte, que 
las sabiaa leyes promulgadas por él rediijeron Jos amos 
mas duros casi à la iniposil^lidad de abuaar de sa 
poder. Asi se loa mandaba tratar é los esclavos con la 
mayor bumanidad posible: ai mataban é uno de estos 
infeiîcesi debian ser tratados como bomicidas y sufrir la 

(1) Exodo,XXI^32. 
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pena de taies (l)f A no que el esclarc^sobrevhiese une 
é dos dias à las heridas, porque en ese caft) no podia 
presumirse la intencion de dar la muerte j servie de 
castigo la pérdida del esclave. Los que habian perdido 
un ojo 6 un diente por la brutalidad de su amo, que* 
dabao libres de derecho. ^o podian ser obligados à tra- 
bajar en nînguna £aena ni el sébado ni losdemas dias 
de fiesta: estaban convidados forzosamenteé la mesade 
su amo cuando el banqueté legal de los segundos diez- 
mos; y podian corner en todo tiempo ya las frutas que 
cogiaii» ya los alimentes que prepar-aban. El amo esta* 
ba obligado à casar é sus esclavas, à no que prefiriese 
tomarlas por mujeres suyas ô darselas é ùno.de sus 
hijos. Cuando los esclaves eran hebreos de origen, solo 
se podian relener Ais anos: al séptimo hubia oblige- 
cion de manumitirlos con un don que bastase para re- 
mediar sus primeras iiecesidades ; pero la mujer debia 
completar sus seis anos de esclavitudi si el marido a] 
tiempo de su manumision llevabu menos de seis unes 
de casado. Un liberté se llamaba hofscM 

Solia suceder que un esclave rehusaba la libettad 6 
por afecto à su amo, 6 por no haber llegadoaun la época 
delà manumision de su propia familia. En este caso que- 
riendo la ley que quedase bien probado que aquel hom- 
bre continuaba en la esclavituc^por su plena voiuntad, 
exigia que repitiese delante del juez su resolucion de 
DO recobrar la libertad. Publicada asi esta.renuncia de 
un modo oficial, le horadaban las orejas en el dintel de 
la puerta y le colgaban una especie de pendientes, sig- 
no de servidumbre perpétua. Los esclaves de esta cia- 
se no podian ser vendidos A los extranjeros. Si aconte- 
cia que un esclave de otra clase, pero hebreo de ori- 

(1) Exodo, XXI, 20. En la Vulgata se lee: Crttni- 
nis reus erit; y en el texte hebreo î vindicahitur, cuya 
locucion expresa la mayor venganza posible. El samaria 
tano trae morte moriatury que es el sentido que han 
dado siempre à este pasaje los doctores judios. 
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gen, hubiese sid^ Tendîdo à uo extraojero domiciliado 
en la PalAtîna, podian rescatarle ya sua deudos 6 
amigos, ya él nismot pagaodo au libertad en propor- 
eîon al îieitipo que le quedaba aun que servir: podia 
rescaiarae él mismo, porque la ley le perroitia bacer 
alguiioa ahorros. El aôo del jubîleo proporcîooaba ona 
manumision obligatoria y gratuite é todos les eaclavoa 
hebreoa de origeii. 

La ley no atendia aolameote é la auerte de ioa es* 
clavoa de la nacion, aine que declaraba que ai llegaba 
é refugiarse en Paleslina un esclave de otra nacion, 
aeria tratado y mirado corne un hueaped, y nuoca se 
accederia é su enirega. 

$. 111. De la condidon de les esdavZs en los olrospueNas. 

A pesar del cargo que hace Jeremfas é los judioa 
de aer duroa para con aus esclaves (1), es indudaUe 
que los trataban con la mayor Uandura en comparacion 
de los otros pueblos, Sin bablar maa que de los griegos 
y romanes recordemos aolamente la bàrbara CripUa, 
la caia de Ioa ilotes, el vivero de laropreaa de Yedio 
PoKon y los horribles tormeotos con que eran casUga- 
dos millares de esclaves por ei delito de une solo. Eotre 
los hebreoa no vemos rçbelarse à estes contra sus amos, 
ai paao que en las repûblicas paganas eran casi Miuales 
estes insurrecciones, y es porque los gentîles no les da> 
ban ningun descanso, no tenlan ningunas leyes qne los 
protegiesen, no los admilian à sus Gestes ni alejerdeto 
de su colto, rarisima vez les permitian casarse, se ve- 
servaban el gasto de sus ahorros, y por la menor falla 
les imponian los castigos mas horribles. Todavîa puede 
juzgarse del modo cruel con que eran tratados, por 
las cento camere que se encuentran acé y acullà en Ita- 
lia, por las ruinas de los calabozosdonde eran hacinados 
to^ las noches aquellos iofelicea. Apeoaa puede uoo 

(1) Jeremfas, XXXIV, 8 â 18. 
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eotrar en ellos i rastra: de trecho en trecho hay unas 
heodeduras que casi no tienen dos pulgadas, para bajar 
ei tabique movedizo que los separaba, y en aquellos 
soterraoeos no hay ni una ventana, excepio un redu- 
cido agujero del grueso del brazo para que penetren al- 
gUDOs àlomos de aire y para que el celador pueda mê¬ 
ler el palo y casUgar al que baya hablado con sus 
companeros. 

Las pocas manumisiones que se concedian » no eran 
mas que beneficios é médias: el tllulo de liberto, notho$ 
{ifoôoç)f que babia que tomar en todos los instrumentos» 
era una injuria, excepto en los ùltimos tieropos que se 
habian multiplicado tanto las demas ignominias, que nadie 
podia ruborizarse de haber sido esclave. iQué diféren- 
cia de la suerte de los hebreos restituidos é la liberlad, 
que recobra ban todos los derechos de ciudadanos, y 
no era permilido echarles en cara su antigua ser- 
Tidumbret 

Las ideas que acabamos de manifestar sobre la es- 
elavitud y la diferencia que babia entre los esclavos de 
los hebreos y los de las demas naciones, servirén para 
que entendaroos mejor todo cuanto nos dicen los escri« 
tores sagrados del nuevo testamento acerca de la servi- 
dumbre, y las bellas comparaciones que sacaron de los 
diverses estados de esclayitud, manumision y libertad. 

CAPITULO X. 

DE LAS COSTCMBRES, ÜSOS Y CEREMONIAL DE LOS 
ANTIGUOS HEBREOS. 

De cuantas materias se tratan en la arqueologia no 
hay otra mas curiosa é interesante que la de los uses y 
costumbres, y anadiremos la del cérémonial, porque 
la étiqueta hace un papel importantisimo entre les 
orientales, y no podriamos apreciar bien el sentido de 
infinités pasajes bibltcos si no tuvieramos alguna nocion 
de aquel. 
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ABTiClTLO 1. 

# 

Dt la$ eoUuwbrti y u$o$ de lo$ antiguoe htibreoe. 

Por mas diferencia que haya entre u$o$ y costumbres 
ai se consideran eula rigurosa precisioo de los térrninoSt 
como han venido à ser sîoônimos en muchas lenguas j 
parlictilarmenle en la francesa « los confundh-emoa aquf 
reuniendo bajo un mismo punto de visU objetoa que 
realmenie son distintos. 

$. I. Del caraeler de los hebreos. 

Los orientales se han parecido sieropre en general 
tanlo bajo el respecto dei bien como bajo el respecta 
det mal; sin embargo la verdad es que el caraeter de 
los hebreos ténia algo de particular y se disUnguia por 
virtudes y defectos peculiares suyos. S^uramente séria 
muy diûcil JustiQcar à los judios de los vicios que se 
censuran en los asiéticos, la arrogancia, la molicie y ei 
amor al lujo y al fausto; pero no es menos cierto que 
en muchos periodos de su historié los vemos senciilos en 
sus costumbres, modestos en la prosperidad , admira¬ 
bles por su fé religiosa, llenos de franqueza, Geles à su 
palabra y notables por su humanidad y justicia y la 
apacibilidad de su caraeter. Tambien es verdad que en 
todos tiempos bubo entre ellos muchos imitadores de 
las costumbres de.los patriarcas, que tenian sus delicias 
en vivir en la inocencia y dedicarse à la guarda de los 
ganados y al cullivo de los campos. Aquel pueblo pas- 
tor y agricultor sabia bacerse guerrero en la ocasioo, 
y nofue solaraenteen tiempo de David y los Macabeoa 
cuando desplegô el valor mas heroico ^ra vengar sus 
injurias y defender su independencia. Ko obstante es 
précisé decir que los magnates en general solian os- 
ientar las aparieiicias de la benevolencia y afecto, ûnU 
camente para enganar, oprimir y hacer exacciooes» 


Digitized by 


Google 



- 145 - 

comt) 86 1o repîenden Jos profetas. Los vicios mas co- 
munes y en cierto modo propios de la nacion (tal era 
el extremo â que habian llegado) eran la indocilidad y 
h periinacià : anadase su propension é la idolatrfa bas- 
ta la época del destierro. Aqui se contiene este frenesi» 
porque bajo d gobierno de los Macabeos solo una parte 
pequena de la nacion se abandonô al culto de los Âilsos 
dioses. 

Para juzgar bien dd caracter de los hebreos no se 
ha de estudiar en la faistoria de los ùltimos tiempoSy 
porque entonces las interpretaciones sofisticas habian 
pervertîdo enteramente el sentido de las leyes de Moi- 
sés: aun quedaba la letra de estas; pero su espiritu es- 
taba muerto pof decirlo asi. Entonces fue cuando la 
mayor parte de la nacion siguiendo falsas guias mere^ 
tiô verdaderamente los iitulos de pueblo faiaz y perju- 
fOy que cenvienen en darle los escritores sagrados y 
profanes (1). Su conducla en la ùttima guerra contra 
los romanos puso el sello à la ii^amia de su caracter. 

5^ IL De la cultura de las cosiumbres. 

Los hebreos guardaban una exquisita urbanidad en 
lodas sus relaciones domésticas y sociales y segun nos lo 
atesiigua la Biblia à cada pégina, siendo esto mucho 
mas facil para ellos por cuanto la ley de Moisés se lo 
prescribia como un deber (2). Mas para juzgar de la civili* 
dad de aquel pueble no faemos de comparar sus usos y 
costumbres con los nuestros, porque el cérémonial de 
las naciones varia casi taulo como sus trajes é idioma. 
Asi debemos recordar que la exageracion es uno de los 
caractères distintivos de la civilizacion oriental, y no 
tomar é la letra sus expresiones, ni sus actiludes y 
ademanes. Ademas ]cuân exagerados somôs tambien 

(1) Tàcito , Hist,, I. V, cap. 5: Epfst. I â los tesa- 
lonicenses, II, 15 : â los efesios y II, 14. 

(2) Leviticoy XIX, 32. 

T. 49. 10 
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nosotros bajo este respecte I Si les hebreos se Iratan de 
mi senor^miduenOi muy excelenle ^ kralisle ^ (xpar/rTf), 
corne en tiempo de Jesucristo, ^no tenemos nosotros el 
équivalente de esta exageracion eù las palabras su mas 
humilde y obedienle servidor? Tampeco se ha de dar 
inayor importancia y realidad à la expresien se postrô 
6 prosterné en tierra: este estilo apenas significaba mas 
que el nuestro de descubrirnos la cabeza y hacer una 
cortesia para saludar à alguiio. Gon todo se debe adver- 
tir que en tiempo de Jesucristo el titulo de rab 
rabbi era bouorilico y estaba reservado à les 
doctores. 

Per le demas les orientales 4ian perseverado fieles 
hasta en nuestros dias à las réglas de civilidad que ve* 
mos praclicadas en el Génesis y que reOeren igualmen- 
te Herôdoto y olros escritores antiguos; y sobre este 
punlo principâlmente podemos decir de estes pueblos 
en general lo que afirmaba Shaw de les beduinos en 
particular: «En cuantp à les modales y costumbres de 
les beduinos es de observar que hab conserva(}p muchos 
uses de que se hace menciou en la historia sagrada y 
profana, de suerte que fuera de la religion puede de- 
cirse que es todavia el mismo pueblo que dos 6 très mil 
anoshâ(l).» 

§. III. De los regalos y présentés. 

1. En Oriente ban sido siempre los regalos uno de 
los vfnculos mas fuertes de las relaciones sociales. Unas 
veces eran un homenaje de respeto 6 deamistad y otraè 
una muestra de distincion. Este .estilo de hacer do¬ 
ues que sube à la mas remota antigüedad y anuocia 
unas costumbres primitivas tan apacibles como amables» 
se observé siempre con fidelidad entre los hebreos se- 
gun podemos juzgar facilmente por su historia (2). La 

(1) Shaw, t. 1, pag. 390. 

(2) Génesis, XXXIII, XLV, 21 à 23 : I de los Re- 
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CMlumbre de no presentarsc jamas ante los principes 
sin ofrecerleé algun' don se habia hecho una obtigacion 
para los bebreos cuando se présenta ban delante de su 
monarca Jehové (1). Los mismos rejes se los enviabari 
recfprocameute asi comolos hacian é aquellos é quienes 
querian honrar. Esta ùUima especie de présentes se 
expresaba casi biempre con el término malldn y 
en el femenino maUdnd Los antiguos profetas 

DO rehusaban de ordinario los présentes que se les ofre- 
clan; pero despues que los falsos profetas se dejaron 
sobornar con dones» no quisieron ya recibirlos los ver- 
daderos. En todos tiempos se consideraron como infâ¬ 
mes los dones destinados à sobornar h los jueces* en 
hebreo schôhad que no se ban de confundir con 
los (Hrimeros. 

2. Los présentes eran proporcionados à las facul- 
tades del que los bacia, mas bien que â la condiclon 
del que debia recibirlos» porque ante todas cosas se té¬ 
nia en cuenta la buena voluntad. Los pobres ofrecian 
à los ricos y magoates las cosas mas sencillas y los man- 
jares mas comunes» no tanto para ellos cuanto para sus 
criados» como se practica aun en Oriente (2) En gene¬ 
ral se regalaba todo lo que puede ser util » oro, plata» 
vestidos» armas, manjares &c.; pero los reyes y gi;an- 
des casi no ofrecian otra cosa à sus ministros, é los em« 
bajadores, extranjeros, sabios &c. que vestiduras mas 
ô menos preciosas segun la dignidad de la persona. En 
palacio habia un salon llamado me/^dM (nnn^)» donde 
se guardaban estas vestiduras. La muestra mas insigne 
de eslimacion que podia dar un rey é uno, era desnu- 
darse de su propio vestido para regalarsele. Los princi¬ 
pes modernos de Oriente bacen con frecuencia regalos 
de este género, y el que le recibe esté obligado à po- 

yes, IX, 7: 111 de los Reyes, XIV, 2 y 3; IV de los 
Reyes, V, 42, VllI, 8 y 9: Conf. S. Mat. II, 11. 

(1) Deuterononalo, XVI, 16 y 17. 

(2) 1 de los Reyes, XXV , 27. 
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nerse inmediatamente aquel vestido y rendit homenaje 
al principe que se le ha dado 6 cnviado. Antiguamenle 
los reyes solian regalar veslidos é susbuéspedes al tient* 
po que iban é sentarse à la mesa (1). 

Es de notât que en el dia como en lo antiguo ae 
llevan en triunfb basta el palacio del principe los pré¬ 
sentes deslinados para los reyes y magnates. Por leve 
que sea este don, se conduce à lomo en una bestia de 
carga 6 à brazo en unes paribueias ricamente engala** 
nadas (2). 

§. IV. De la conversaefon, de los banos y de la siesla 

1, Las visitas de los antiguos orientales eran cas! 
tan taras como las de los pueblos de| Asia moderna. 
Cuando querian conversât se cilaban las màs veces é 
la entrada de la ciudad en una plaza cubierta de som¬ 
bra y con asientos al rededor, que solo se destinaba é 
estas reuniones de vecines y amigos. Las ciudades de la 
Mauritania tienen aun plazas de esta clase. Alli con- 
curriqn todos los ociosos del pueblo para ver la geote 
que pasaba y enterarse de los asuntos del comercio y 
de la justicia, porqne cerca de alli estaban los œerca- 
do3,y tribunales. La conversacion no era una pasion 
para ellos^ sin embargo es cierto que su caracter dis- 
taba mucho de la taciturnidad de los asiâticos del dia (3). 

Para poder conjeturar que tenian mas vivacidad 
basta saber que los antiguos orientales no se privabao 
del vino. Sabemos & lo menos por varios pasajes de la 
Escritura (4) que los hebreos gustaban del baile, elcan- 

(1) Génesis, XLV, 22:. IV de los Reyes, X, 22 î 
A pocalipsis, 111, 5. Comparese Jenofonte, ' Ctropedta, 
VllI, 8 ; Homero, /liada, XXIV, 226 y 227. 

(2) Jueces, 111,18: IV de los Reyes, VIII, 9. 

(3) Shaw, t. 1, p. 387 y 388 : Memoriae del ecdialle- 
ro d'Arvieux, t. -3, p. 190 y 192. 

(4) Isaias, XXX, 29: Jeremias, XXX, 19 : Amds, 
VI, 4 y 5. 
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to y la iDÜsica. El paseo que en nuestros coslumbrei n 
cuenta por une distraccion agradable, no podia séria pa¬ 
ra éllos en atencion al clima que habitaban. En todas 
partes se muesiran les orientales muy condesceiidientes 
para con aquellos con quienes conversan^ y cas! no co- 
Doceo la contradiccion. A un cuandoechasen de ver que 
son enganadoj» apenas se alreverian â hacer una leve 
objecion (1^ Los lérminos roas duros para expresar su 
desaprobacion son estos: bastaf bastanle (2). La injuria 
mas alrozque podian hacer â uno los hebreos» era tra* 
tarie de sçâlân 6 adversario y de ndbâl 6 
ioseosato; pero este término ténia en su coRcepto la 
significacion de impfo» de malvado. No hay cosa mas 
distante de la lisonja ni mas noble que su modo de apro^ 
bar : iû lo has dicho 6 has hablado posüivamenle. Si he« 
mos de creer â Arida, citado por John, esta fôrmula 
se ba conservado en el Llbano. 

Dice d’Arvieux: aLos ârabes miran coma una gror^ 
séria 6 un desprecio sonarse las narices ô escupir de- 
lante de las personas à quienes se debe respeto 6 consi- 
deracion. Aunque necesiten hacerlo cuando fumnn, se 
abstienen 6 tragaii la saliva y no se suenan.» Niebuhr 
oilvierte que en aquel pueblo cuando un hombre enco- 
lerizado escupe delante de otro» es una injuria tan gra-i 
ve, que este se venga en el acto mismo si se siente con 
faerzas para ello(3). Este uso justifica hasta cierto pun- 
to la opinion de los que traducian la expresion del 
eap. XXV > V. 9 del Deuleronomio ydraq befdndv 
por escupir delante de él en vez de escupir à 

la cara- 

2. Los calores de la Palestina hacian casi necesa- 
rios los bahos. Asi vemos que en lodo liempo se usaron 

(t) Memorias del cahallero d'Arcicux en el lugar ci¬ 
tado. 

(2) Deuleronomio, III, 26: S. Lucas, XX, 38. 

(3) Memorias del cahallero d'ArcieuXy t. 3, p. 197 
y 198: Niebuhr» Descripcion de laArabia, part. 1 » c. 

p. 42. 
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entre los h^reos. Tambien erao objeté de las prescrip- 
ciones legales; por lo cual debemos suponer que desde 
Moisés A Lo menos se establecieron banos pûblicos en 
la Palestiua, taies como se ven boy en todo el Oriente. 

3. Es sabido que el dormir la siesta es para loa 
orientales uns costumbre casi tan agrsdable como la de 
ba&arse: pues tambien exi^tia entre los.hebreos, y la 
prueba la tenemos en la misma Escritura (1). En este 
sentido entienden muchos ta expresion cubrir sus pie», 
que se halla en ellibro de los Jueces, cap. III, y en el 
I de los Reyes, cap. XXIV, v. 4, aunque en rigor 
admita esta locucion otro sentido. 

§. V. De los pobres y tnendigos. 

John, Pareau, Warnekros y otros miicbos presu- 
men que se deben distinguir los pobres de los mendi- 
gos y que en los salmos es donde se h ibla por la prime¬ 
ra vez de los mendigos, desconocidos hasta entoures en 
la repüblica de los bebreos. Efectivamente es cierto que 
en el saimo XXXVI, v. 25 se bnbla del dcsgraciado 
que busca el sustenta, mebaqqesch Idhem (QTt^ y 

en el saimo GVIIl de los indigentes que piden, schiêlou 
Is voz ebt/dn empleada por Moisés 
y los escritores posteriores ^no signifies mas bien po- 
bre, indigente que mendigo, como lo ba trasladado-la 
Vulgata. mas dé una vez? A nuestro juicio el sentido 
primitivo de este (érmino hebreo es mendigo que aletr- 
ga la mano, y el de pobre, indigente no es mas que 
secundario é incluye las dos ideas de mendigar y ca- 
recer delo necesario, aunque en la realidad de las cosas 
esto es primero que aquello, y los escritores sagredoa 
pudieron alguna vezusar'ebpdn, prescindiendodela idea 
de mendigar. Ademas David de ningun modo présenta 
los mendigos como una clase nueva, sino que por el 

(1) II de los Reyes, IV, 5, XI, 2. Comparese S. Ma- 
teo,XIlI,20. 
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contrario habla de ellos coroo si exisiieran largo tiempo 
habia. Ânadase que despues de aquel re; hubo siempre 
mendigos entre los hebreos, y nuestrosadversarios con- 
▼ienen en ello; ly qué otra palabra que ebyôn emplearon 
los autores sagrados para expresarlos? Diremos ade* 
mas quemuchas locucîones hebraicas, taies como él gri^ 
io tastimero del ebyôn ^ el ebyôn dando gritos^ y sobre to- 
do, eeAar, apartar de la via pûblica al ebyôn (l)» prue- 
ban claramente que este era el término propio para 
sIgniGcar un mendigo, y que por consiguiente cuando 
le usa Moisés en el Exodo y sobre todo en el Dente- 
ronomioy esa es la idea que va aparejada à él (2). Sea 
de esto Io que quiera, en tiempo de Jesucristo cuando 
parece que fueron muchisimos los mendigos» se senta- 
ban en las plazas pùblicas, é las puer tas de los ricos» à 
la entrada del lemplo y verisiroilmente à la de las sina- 
gogas. A un no se los veia ir de puer ta en puerta como 
hoy ; mas conviene advertir que en Oriente Io haccn 
mucho inenos que en Europe. 

Jorge Bosenmuller dice en sus Escolios al nuevo tes» 
taroento» rcfiriendose à los viajeros» que los pobres en 
Oriente piden limosna é son de trompeta » y Jahn ad- 
vierte que entre los musulmanes en particular cierlos 
santones llamados kalendar 6 harendal la piden iguat- 
mente tocando la trompeta 6 la bocina. Pues la expre» 
sion ealpizô {croX'ntKf^) de que usé san Mateo en el ca- 
pftuloYI» V. 2 hablando delà limosna» supone que 
existia esta costumbre en tiempo de Jesucristo, solo 
que hay que dar necesariamente un sentido transitivo 
al verbo griego» y en consecuencia traducirle por hâ¬ 
ter tocar la trompeta^ pero otros mucbos verbos grie- 

(1) SalmoXlI,v. 6,LXXÏ,12. 

(2) La palabra vieiie del verbo îlSM que expresa 

proÇiamente la idea de inclinarse hdcîa un ohjeio : pues 
esta signitlcacion tiene sin disputa mas analogfa con la 
idea de mendigo, es decir, el que alarga la mano » que 
con la de indigente, egcnu*^ inops» 
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No 68 inutil una observacion de Pareau, à saber, 
que la geuerosidad para con los pobreg que cuUivaron 
siempre con grau conato los orientales» lleva entre 
elles el nombre de justicia » coœo que & sus ojos es la 
'Virtud principal. 

§. YI. De la eondueta para con los extranjeros y de 
la hospilalidad. 

1. ’ Uno de los deberes que Moisés recemienda é 
los hebrees mas cuidadosamenle y por las razones mas 
eScaces, es la humanidad para con los extranjeros. 
iQué ejemplos tan persuasives les présenta en el Gé- 
nesisl |Y cuàn facilmente debian comprender este de> 
ber los hebreos que por tanto tiempo habian estado 
estraîiados de su patriat 

La ley distinguia dos elases de extranjeros: los que 
siendo rerdaderamente extrabos é hebreos no teniaa 
domicilio [tôsehâb 3^'in), y los que no siendo hebreos 
tenian domicilio en Palestina [guir "U). Mas â pesar 
de esta distincion queria que se cumpliesen con elles 
los mismos deberes» y bajo este respecte les concedia 
los mismos derechos que é los indigenas. ( Admirable pri¬ 
vilégié en una época en que la voz extranjero era si-, 
nônima de bdrbaro y muchas veces de enemige en 
cualquier otra nacion I La ley, no contenta con pro> 
tegerlos» atendia é su bienestar con una especie de s»- 
licitud y les dejaba la propiedad de las espigas caidas» 
del racimo de uvas 6 de las aceilunas todavia verdes y 
de la gavilla olvidada en el campo israelila (i). Es 
verdad que David y Salomon los sujetaban é ciertas 
faenas; pero en esto no hacian mas que obrar con la 
mayor benigiiidad segun el dereclio comun. Desgracia- 
damente los hebreos al fin se apartaron mucho del sspi- 
ritu de su legislador, y en tiempo de Jesucristo habian 

(1) Levftico, XIX, 10; Deuteç., XXIV, 19 é 21. 
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llegado al exlremo de no dar el nombre de prôjîmo 
\réah^ JH) mas que â solos sus amigos, exitniendose osl 
de todos los deberes para con él, que tan claramente 
prescribe la ley de Moisés (1). 

2. La hospitalidad se ha ejercido sîeropre de un 
modo afectuoso entre los orientales, y la de los érabes 
en particular ha pasado é ser proverbial. «En todo 
tieritpo se ha aiabado la hospitalidad de los ârabes, dU 
ce Niebuhr, y yo creo que los modernos noejercilan 
menos esta virtud que sus antepasados (2).» Shaw ha- 
ce la misma jusiicia h este pueblo sobre su modo de 
tratar â los extranjeros. «El mas ilustresehor no se 
avergOenza de ir â coger un cordero de su rebaho y 
matarle» mieutras que su mujer se apresura â prépa¬ 
rer la lümbre y las cosas necesarias para guisarle. Co- 
mo aquf se acostumbra aun andar descaizos ô solo 
con sandalias, se sigue el antiguo uso de ofrecer agua à 
los extranjeros ffuando llegan, para que se laven los pies, 
y siempre se la présenta el amo de la casa felicitando* 
los por la bien venida. El es el que se rouestra el mas 
oficioso de toda la familia, y dispuesta y servida la co- 
mida, le da cortedad de sentarse à la mesa con sus 
buéspedes y se manliene en pie al lado de ellos mien* 
Iras comen para servirlos (3).» El viajero Inglés al des- 
cribir asi la hospitalidad«<]üe él mismo habia recibido 
entre los érabes, pinta pincelada por pincelada la que 
antiguamcnte ejercîô Abraham con los très huéspedes 
à quienes acogiô en su tienda. 

Tambien es una costumbre constante en Oriente 
no hacer preguntas ô los huéspedes sobre 8\i viaje &c. 
antes que tomen algun alimente; y el lugar en que son 
acogidos es para ellos un. asilo sagrado que esté obli- 
gado é defender el amo Rentra todo asalto, porque uno 


(1) Levftico, XIX, 8. 

(2) Niebuhr, Descripcion de laArahia^ part. 1, c. Il, 

p. 67. ■ 

(3) Shaw, Viajes, t. 1, p. 292 y 293. Comparese 
Génesis, XVllI, 1 â9, XIX, la 3: S. Lucas, VII, hh. 


Digitized by 



— 154- 

de los derechos de la hospiUlidad es dar esta seguridad 
à 1.08 huéspedes (1). 

En lodo el Oriente no hay posadas ni hospederfas 
propiamente dichas para los viajeros, sino solo gran¬ 
des paradores para las carabanas, donde son alojados 
graluiUmente ô â lo menos por muy poco precio los 
que van en estas y los demas pasnjeros. En los tiempos 
antiguos eran poco comunes estes paradores: asi^ no 
ser que un viajero fuese recibido por algun particular, 
ténia que pasar las mas veces la noche al raso en las 
calles; Id cual es muy frecuente en los paises càlidos; 
mas era costumbre que las personas distinguidas tuvie- 
seii la urbaqidad de ofrecer su casa à aquellos fdraste- 
ros errantes en las plazas» como hicieron Abraham y 
Lot (2). Por eso los autores sagrados recomiendan con 
tanta eOcacia este acto de hospitalidad, sobre el cual 
insiste expresamente san Pablo entre otros en su epis- 
tola à los hebreos (3), y funda en espâ^ial su exhorta- 
cion en la honra que tuvieron algunos huéspedes de 
liospedar àngeles sin saberlo. 

Gomo uno de los deberes esenciales de la hospita- 
lidad era lavar los pies é los extranjeros, segun acaba- 
mos de ver, se usaba de esta expresion para signiflcar 
la misma hospitalidad (4). 

« 

ARTiCULO II. 

Del cérémonial de los hebreos. 

Las pr&cticas que se observaban en el cérémonial 
de los hebreos, considerado bajo cl respecte de las ati- 
tigûedades domésticas, conciernen principalmente al 

(1) Génesis, XIX, 3 â 8 : Jweces, XIX, 16 â 24. 

(2) VeaseS. Lucas, II, 7, X, 34y 35; y comparese 
Memorias del eaballero d'Arvieux, t. 3, p. 179 y si- 
guientes. 

(3) Ëpist. é los hebreos, XIII, 2. 

(4) S. Juan, XIII, 5: Epist. à Timot., V, 10. 
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modo de saludar y al de bacer y recibir las visitas y 
los honores pûblicos. 

S* !• Del modo de salt^dar. 

El saludo y la despedida eran una especie de beri^ 
dicion, y por esobendecir suele lomarse por saludar^ 
despedirse. Asi eran fôrmulas rouy ordinarias de sa- 
lutacion estas: El Elerno U bendiga^ la bendkion de 
Dm sea sobre Ut Bios sea conligo ô te ayude; pero la 
mas comun era esta: la paz sea conligo (l)» y corrcs- ' 
poodia al XoTpe de los griegos y al salve y ave de los ro* 
manos. El saludo fenicio, vive felizt mi senor» solo le 
dirigian los bebreos é sus reyes. Los usos actuales de 
ios orientales son una expreston fiel de los ademanes y 
actitudes de los antiguos jiidios para saludarse. Estos 
ademanes variaban segun la dignidad de la persona sa* 
ludada; pero cualquiera que fuera su clase, lo prime* 
ro era pouer la ma no derecha sobre el corazon é in*^ 
ciinar la cabeza. Los érabes se alargan mutuamente la 
inano» la levantan como si quisiesen besarla* besan 
despues la suya y la llevan é la Trente. Guando iino y 
otro son de clase distinguida» se dan à besar mutuamen¬ 
te la mano. Despues de nuevas salutaciones se cogen re* 

. dprocamente la barba y la besan, y este es el ùnico 
caso en que sea licito tocar la barba (2). Los bebreos 
hacian absolutaraente lomismo, y algtinas veces se be- 
saban tambien las mejillas. Los érabes é ejemplo de 
los bebreos se informan de su salud, dan gracias à 
Bios de encontrarse y repiten hasta diez veces sus ade¬ 
manes y formas de salutacion. A causa de la prolijidad 

(1) El término schdldm que ordinariamente 

se traduce por paz^ significa toda suerte de prosperi^ 
dades. 

(2) Chardin, Viajes, t. 3, p. 421; Shaw, t. 1, pégî- 
na 390 y 391: Memorias del cahallero dArvieux ^ t. 3, 
p. 215: Niebuhr, Descripcion de la Arabia, p. 1, c. 22, 
p. 70 à 72. 
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de este cérémonial no debîao saludarse las personas en- 
cargadas de alguna combion urgente (1). Parece que 
entre les érabes no consiente el uso que los hombres 
saluden é las mujeres en pûblico. Dice Niebuhr que un 
bombre no saluda jamas é las mujeres en pûblico » j aun 
cometeria una indecencia si las qiirara de hito en hilo: 
por el contrario las mujeres muestran gran soliciUid 
por cumplir este acto de urbanidad con los hombres. 
Puede suponerse verisimilmente que lo mismo era en¬ 
tre los antîguos hebreos» porque no vemoa por la Es- 
erîtura que acostumbrasen los hombres saludar â las 
mujeres, y aun parece que se indlca lo contrario eu el 
cap. XXIV, V. 64 del Génesis, donde se cuenta de 
Rebecca lo que re6ere Niebuhr de las mujeres érabesde 
lascercanlas del Sinai. Los orientales modernos no en- 
cuentran jamas 4 un senor sin inclinarsecasi hasta elsue^ 
lo y abrazar las rodillas 6 una punta de la capa de aquel, 
que lievan luego à la frente. Si es un principe ô un rej» 
se tîenden cuaii largos son en el suelo, ô à lo menos 
doblan las rodillas para abrazar la tierra 6 los pies de 
aquel. Esto no es mas que repetir lo que hacian lus 
bebreos, como lo atestigua su lengua, porque tienen 
términos diferentes para expresar inclinar la eabeza^ 
inelinar&e profundamenle , doblar la rodilla , poslrarse 
y pegar eLroslro contra d suelo. Los griegos expresabaa 
esta postradon por la voz proskunetn {rrçtxTM/ifèh) y los 
lalinos por adorare ; pero en ambos pueblos estos tér- 
minos signifleaban los homenajes debidos ûnicamente 
4 la divinidad. 

§ II. De las visilas. 

En Oriente se haceu las visilas con una especie de 
solemnîdad, y el cérémonial està dispuesto con la mas 
delicada discrecion. El que va 4 visitar anuncia su 
llegada, ya llamando al amo de la casa, ya locnndo 4 
la puerta. Esta llamadaes lenta, asi 4 6udedar tiempo 

(1) Lib. IV de los Reyes, IV, 29: S. Lucas, X, 4 


Digitized by LjOOqIc 



-157- 

al dueBo de etla para que se disponga é recibir la visi¬ 
ta, como para que pnedan retirarse las mujeres é sus 
aposentos. «Guando un érabe, dice Niebuhr, recibe é 
une en su casa, este tiene queesperar é la puerta hasta 
que el dueüo de ella advierta por la palabra tarik (que 
significa despejad) é lodas las mujeres que le acompa- 
fian, que se retireii & su habitacion propia (1).» Vorios 
pasajes de la Escrilura prueban que entre les bebreos 
habia igual costumbre (2). 

Guando la visita esé un sebor ô magnate, requiere la 
etiquetfique se le pida audiencia y se le lleven présen¬ 
tes; pràctica admitida en todo el Oriente. Gonseguida 
ta audiencia, el que hace la visita se dirige con la ma- 
yor pompa: el recibimiento tiene algo de triunfal: se 
derraman sobre su cabeza weites exquisitos , se que- 
man aromas j se le prodigan todas las seBales posibles 
de distincioD (3). 

ABTfCCLO in. 

De los honores püblicos. ' * 

' 'Pobas circunstanclas hay en que los orientales os- 
ténten mas magnificencia que cuando se célébra la en- 
trada solemne de un rey 6 un magnate en una ciudad: 
el mismo fausto despliegan cuando un embajador es re- 
cibido por primera vez en la corte. El pueblo se préci¬ 
pita de tropel para asislir à estas entradas triunfales: 
abrense las pocas ventanas que dan â la celle y que es- 
tan cerradas siempre : llenanse de gente las azoteas de 
las casas: se riegan las celles, se siembran de flores y 

(1) Niebuhr, Deseripeion de la Arahia, part. 1, 

cap. 12, pag. 72. . 

(2) Lib. IV de los Reyes, V, 9 : S. Mateo, VI4,7: 
Hechos de los apôstoles, X , 17 y 18. 

(3) Yease Chardin, 1.111, pag. &25 y 426: Memorias 
dei eahallero d'ArmeuXy t. 3, pag. 219, 324 é 328. Corn* 
parese Proverbios, XXYII, 9 : Daniel, II, 46 : S. Ma¬ 
teo, XXYI, 9: S. Juan, XII, 3. 


Digitized by 



-158 — 

ràmaje y se cubren de alfombras : ponense braseriilos 
Uenos de aromas en Codas las esqainas y é la entrada de 
las mas de las casas: se oyeii en Coda la carrera palmadas, 
aplausos y vitoresno interrumpidos, queriendo al parecer 
la genle resarcirsc con estas multiplicadas aciamaclones 
delsilenciocon que en cualquier otro caso hay que recibir 
al principe. Précédé é la comi Ci va una banda demùsfcos, 
luego vienen los minislros, las dignidades de todos los 
ôrdenes y los criados de la real casa, y cierra la marcha 
el monarca, Todos los de la coroitiva monlaii preciosos 
caballos riqulsimamenle enjaezados. El rey queien otro 
tiempo era llevado en un carro resplandeciente de oro y 
exquisitos pabos, cabalga tambien en caballo (1). Jahn 
dke que en Asia se tribula un honor casi semejanle no 
solo â los que abrazan la aiscta de Mahoma, sino é los 
Dînos que ban aprendido perfectamente el Coran, por- 
que corren la ciudad montados en un soberbio cabar 
llo, precedidos de una banda de mùsicos y acompafia- 
dbs de todos sus condiscfpulos que hacen resonar el aire 
con sua aciamaclones. Esta costumbre da alguna luz 
para entender varios pasajes de la Ëscritura , como el 
cap. XLI, V. 43 del Génesis, el cap. YJ, v. 7 à .9 de 
Ester y el cap. X, v. 5 à 10 del primer libro de Samuel. 

CAPiTÜLO XL 

DE LAS BRFBRHBDADES DE LOS ANTIGUOS HEBRBOS. 

No intentamos tratar aqui Codas las cuesliones que 
se refieren ét las eitfermedades dominantes entre los an- 
tiguos bebreos. Como nueslro objeto principal es dar é 
ednocer la parte de las antigOedades de aquel pueblo, 
necesaria para la inteligencia de los libros santos; creere- 

(1) Comparese Génesis XLl, 42: Il de los Reyes, 
XV, 1, XVI, 15: III de los Reyes, 1, 5, 40. XVlll, 
46; lYde los Reyes, IX, 13: Isalas LIl, 11: Zacarfas, 
IX, 9: 1 Paralip., XV, 27 é 29: S. Mateo, XXI, 
7 y 8. 
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ino9 haberle conseguido en lo que toca é çsta matcria 
diciendo dos palabras de las enferinedades en general j 
dando algunas noticias de ciertas afecciones morbosas 
menos conocidas. 

^_ AETICULO 1. 

; ; De tas enfermedades en general. 

"r §. I. Dél corto numéro de enfermedades. 

luiciosamente dice Miebuhr que los érabes en ge¬ 
neral viven coo tanta regularidadfquerara vez eslanen- 
fermos. Esta observacion puede hacernos comprender 
hasta cierto punlo por qué se habla tan pocas veces de 
las enferinedades propiamente dichas en los libros san¬ 
tés: en efecto los hombres de las primeras edadps» aje- 
oos de grandes pasiones y teniendo un regimen de vida 
simple y uniforme» debieron adolecer de pocas enfer¬ 
medades. En los siglos siguientes se aumentaron estas à 
roedida que se apartaron los hombres de la inocencia y 
simplicidad primitivas : hicieronse periôdicas las epide- 
mias; y cada clima y cada pais comenzaron é ser afli- 
gidos de plagas particulares. Cualquiera debe conocer 
aun sin estar versado eh la materia que tajes debieron 
ser los efectos dd la influeiicia de la tempera tu ra y de 
las pro^ucciones propias de cada région. Dos causas ade- 
mas contribuian principalmente à que fuesen raras las 
enfermedades entre los hebreos» é saber» el aire salu- 
dable de su clima y las leyes An sabias de Moisés diri- 
gidas à conservar la salud. Mas Prôspero Alpine que 
examiné cuidadosamente las afecciones roorbosas de 
Egipto y delasoiras regiones del mismoclima, observé 
que las mas comunes ëran las oflalmias, la lepra , el 
frenesi, los dolores de las articulaciones, las hernias, 
los càlculos de los rinones y de la vejiga, la tisis, las obs- 
trucciones del higado y del bazo, la flaqueza de esléma- 
go, las tercianas, los causones é (iebres ardientes, las 
éticas y las pcslilenclales. 
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II. De la opinion de los hebreos tocante à las 
er^ermedadee. 

Dice el P. Galmet, de quien tomamos el foodo de 
este pérrafo, que los hebreos se persuadian en general 
é que las enfermedades son un castigo çnviado por 
Bios (1). Su hisloria mîsma era muy é propôsito para 
manlenerlos én esta opinion , porque cuando eran heri- 
dos de muerte 6 de algun mal ffsico, sucedia ordina- 
riamenle en seguida de haber comeiido un crimen 6 
una ofensa cuaiquierd%;ontra la divinidad. No bien pec6 
Adam cuando le condenô Bios é la muerte/ Âsi que 
Abimelecli roba é Sara, es castigado por èl Senor (2). Sin 
hablar de Her y Onan, hijos de Judà, cuyo crimen es 
seguidojnmedratamentedcl castigo(3), apenas hubomur- 
murado contra Moisés su hermana Maria, se lecubriô et 
cuerpo de lepra (4). Por otro lado Ozias, rey de Judà» 
los fiiisteos, los betsamitas, Oza, Bavid y el rey Joram 
pecan contra Bios, y no tarda en sobrevenirles el castigo 
del cteio. Asi que Job es oprimido de calamidades y 
aBigido de enfermedad, infieren sus amigos que es reo 
de algun gran delito. Por ùltimo é cada pégina del an« 
tiguo testa 0 ) 60 lo se fialla que el Senor es quien kiere y 
curUf quien mata y da la vida. Se vt ademas que es 
duehode ia vida y la muerte^ de la sakid y la enfer- 
medad: que amænaza afligir â los judioscon enfermeda- 
des incurables si son inBeles y desobedientes; y que les 
promete la salud y la cufacion cuando le sean fieles. 

No menosse advierten eslos seniimientosen el nue- 
vo testaménto, y Jesucristo parece que los confirma en 
muchos lugares donde recomienda que no pequen é los 
que ha sanado, indicando con e3lo que la causa de sa 

(1) Calmct, Disert ., t, 1, pag. 337. 

(2) Génesis, XX, 3 y 7. 

3) Ibid., XXXVlU,7y 10, 

(4) Numéros, XII, 10. 
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^nfermedad no es otra que su rnîsmo pecado (1). Esta 
ereencia de los hebreos era fuudada, y debemos adroi- 
lir como miiagrosas todas las enfermedadea que nos 
présenta la Escritura como taies; pero los judios pudie- 
ron equivocarse y realmenle se equivocaron é veces^ 
aplicando cou demasiada generalidad este principio» 
porque sin hablar del ejemplo de los amigos de Job 
Jesucristo nos ofrece otro que no tiene réplica. Ha- 
biendole preguntado sus discipulos: Maestro^ iquién 
pecô para que tsu naciese ciego^ él 6 sus padres? 
Hespondiô Jésus : ni pecô este, ni sus padres , sino es pa¬ 
ra que se manifiesten las obras de Dios en il (2). Gon 
lo cual los sacô del error en que estabao. 

ABTiGüLO II. 

De las enfermedades en parlicular. 

' §. I. De la lepra y la peste. 

I. Es un hecho indudable que la lepra trae su orîgen 
de los ciimas câlidos. Los autores mas graves conviencri 
igualmente en que naeiô en Ëgiptod en aquella parte 
del Asia banada per el Méditerranée y el mar Rojo. 
No tendria pues nada de extrano que algimos heb{eos 
hubieran sido inficioriados de ella é su salida de Egipto; 
pero lo que debe ad mira r es-que unos escritores tan 
graves como Strabon» Tàcito y Justine hayon repetido 
los desvarlos de Maneton y A pion diciendo que los he¬ 
breos habiun sido expulsos de Ëgipto porque estaban 
infkionados de nquella enfermedad. No obstante aigu- 
Bos modernos han osado reiterar esta calumnia é pesàr 
de las sôlidos refutaciones de Josefo. Mas ^cômo supo- 
ner que los reyes de Egipto que tanio empeno tenian 
en multiplicar la poblacioni hubiesen ëchado à mas de 

(1) S. Mateo, IX, 2 â 4 : S. Juan , V, 14. 

(2) S. Juan, IX, 2 y 3.- 

T. 49. 11 
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dos millones de vasallos porque eetOTieran ûificionadoe 
de una enfermedad eodémica? Ademas ^cômoaeex- 
plica qae Faraon se reaisiiese tan prolija y teoaimeote 
à la pariida de les hebreos y loa peraiguiese laego qoe 
salierori? 

La lepra no es una enfermedad cutanea ûnicamente, 
sine que ataca el tqido celular, se inlroduce en loa 
huesos, la raedula y todas las articulaciones, corroe las 
exiremidadeadelos miembros, seexliendepocoà pocoé 
todoel cuerpo, y por ûltimo le mutila y poneeo el esta- 
do mas horrible. Este mal es exteruo aolo por su maoi- 
festacioii ; pero nace y toma incremento en las partes 
internas del cuerpo para manifestarse afuera. A vecea 
« es lento en aparecer ; pero luego se encruelece con maa 
furia. Un niho puede mantener el germen de la lepra 
hasta la pubertad y un adulto por très é ‘cuatro anos. 
Su primer periodo puede durar muchos anos y el diti- 
mo mucho mas largo tiempo. Algunos leprosos de na- 
cimiento ban vivido hasta cincuenta ahos, y olrosque 
la habian contraido despues de nacer pasaron una vida 
misérable durante feinte ahos. Esta enfermedad se ma- 
nifestaba rauy benignamente en los hebreos : los pri-> 
meros signos no eran mas que unes puntitos casi im- 
perceptibles» que en breve se convertian en unas costraa 
6 e^mas al principio blancas y luego negruzeas y con 
on cerco rojizo. Mas estospuntosconcentrados primera- 
mente al rededor de los -ojos 5 de las narices se iban 
extendiendo poco â poco é todo el cuerpo hasta que no 
quedaba ya nada de la piel, y aun se caian enteramen- 
le los cabellos y todos los pelos inGcionados de tan 
horrible enferm^ad. Con todo los dolores no eran moj 
agiidos; pero habia suma debilidad» abatimiento j 
Iristeza. La lepra bien declarada ténia cuatro grados 6 
complicaciones: la elefanliasis propiameote dicha» eu- 
yos signes eran la parélisis del sistema muscular y l« 
destruccion lenta de todas las articulaciones» helefan- 
iiasis Uanca^ la lepra negra {tilüigo nigra 6 psora) y 
la lepra encarnada (alopec/à). 
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Stiele 8ueeder que rouere inopînadamente cl enfer^ 
iDo; mas no muere la lepra con él, porque se perpétua 
en sus descend lentes hasta la tcrcera y cuarta généra* 
cion. El simple contacto 9 el bàlilo, la aproxiroacion 
bastaban muchas veces para comunicar el veneno, y 
estoexplica las leyes de Moisés dirigidas & separar al 
teprosu de la sociedad comun. Los'sacerdotes, que des- 
empenaban el oficio de médicos* estaban encargados de 
risitar é les leprosos, y velaban por el curoplimiento 
de las leyes relaltvas à elles. Habia varias clasês de le- 
proses» y cuando se aplicaban les reroedios à liempo» no 
eran siempre inùtiles (1). 

2. La peste es una enfermedad tan conocida que no 
nos detendremos à describirla: viene det Egipto y de 
otros paises liinftrofes de la Palestine, y ve ahi por qué 
los libros sanies bacen tan frecuenle mencion de esta 
plaga. Si bablamos aqui de ella» es ûnicamente para res* 
poiider à la objecion que bacen les incrédulos contra el 
prodigio de la destruccion del ejército de Sennaquerib 
en una sola noche. Gemo el texto sagrado no nos dice 
de qué género de muerte perecieron los ciento ochenta 
y cinco nail bombres del rey de Asiria » no bay ningun 
inconveniente en suponer que fue de la peste; pero una 
peste tau repentina y terrible no es mas que una cau¬ 
sa segunda» y en su aparicion consiste el milagroquecon 
iesa el mismo Herôdoto» aunque su narracion vaya 
envuelta en circunstancias fabulosas discurridas por los 
egipcios para atribuirle & su rey^ sacerdote de Yu4- 
cano (2). 

§. II. De ülgunas otras enfermedades. 

1. La enfermedad de Saul era evideotèmente un 
castfgo divino; mas en cuauto é su naturaleza estan dU 
Yidîdos las opiniones. Segun unos era un furor atrabi- 

(1) Vease Niebuhr, Descripcion de îaArabia, part. 1» 
cap. , art. 6, pag. 191 à 195. 

(2) Vease Menoquio, Comment, ad lY Begum, 
XIX, 35. 
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Mario 6 ana melancoHa ioterrumpida de coando en 
cuando por raptos frenéticos y segun otros ana manfa 
ya fija » ya variable. Gon eale ùltiino nombre la liama 
aan Juan Griséstomo (1). 

Los mas de los padres y comentadores creen qne el 
espirilu mak) que atormentaba é Saul era el demonio, 
y ei texte mismo de la Eacritura (2) no permite i 
nuestro juicio hacer ninguna otra interprelaeion. Sin 
embargo al sustentar esta opinion no negamos que la 
melancolfa tuviese tambien alguna parte en ei estado 
de aqoei principe, y aun es muy natural admitir que 
la causa inmediata de su mal era la melancolfa y que 
intervenia el demonio agitando y aumentando este bu* 
roor negro, é que parece haber estado muy sujelo el 
temperamento de Saul. Asi la mùsica, disipando la me- 
lancolia, obraba tambien, aunque indirectameiite, so* 
bre la accion misma del demonio. Es sabida la inOuen* 
cia de la mûsica en todas las afecciones de esta clase, 
y no séria dificil encontrar muchos ejemplos en la vida 
comun. 

2. Los hâfoUm 6 (coroo quieren algunos) hofâlim 
y Itw tehôrim (CT’TTt^ de que se habla en el Deu- 
leronemio (3) y en el 1 libro de los Reyes 6 de Samoei 
en las Biblias hebreas (4), tienen la misma signifiée* 
cion y expresan sin disputa una enfermedad ; pero los 
traductores é intérpretes no convienen en la naturaleia 
de ella. Por nuestra parte mirâmes como mas probable 
la* opinion de los que sienlan que por estas palabras de* 
ben enteoderse las almorraoas, la fistula y los deroas 
tumores que salen en el ano. Como quiera, este mal era 
tan violento y causaba unes dolores tan agudos h loa 
que le padêcian, que los hacia dar grandes gritos y bsa* 
ta les ocasionaba la muer te. 

(1) Chrysost. , Homiî. I de David et de Saul. 

(2) 1 de los Reyes, XVI, 12 à 11. 

(3) Deqteron., XXVIII, 27. 

(4) I de los Reyes, V , 6 y siguientes, 11, 17. 
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S. Leeinos eii el libroll del Paralipomcnon (i) 
el profeta Elias escribid à Jor^m para anuiiciarle de 
parle de Dios que una vez que habia renovado los cri- 
noenea de la casa de Acab. el Senor descargaria gran¬ 
des calamidades sobre su pueblo» sus hijos, sus majo¬ 
res y cuantos le pertenecian, y que él sufriria mil do- 
lores y una enfermedad que le deslruiria poco â poco 
los intestines. La Eserilura nos maniGesta que habiendo 
jusiificado el hecho el oràculo divino» fue acomelido 
Jorém de una enfermedad en la que perdia cada dia 
una parte de sus intestines, y que no terminé su mal sine 
con la vida. Ahora bien esta enfermedad era cierlamen- 
te una disenteria; pero de un caracter muy parliculur. 

4. La mola {mola venlosa) no es en verdad una en¬ 
fermedad particular » sino mas bien el casoordinarioen 
que una mujer siente todos los sintomas de la prenez y 
los dolores del parto para echar una masa informe de 
carne y sin vida. Asi si hacemos aqui mencion de ella es 
sok) para facililar la inleligeneiade algunos pnsajes delà 
Escritura; porque de lu misroa maiiera que losaulo- 
ressagrados comparan muchfsimas veces laprosperidad 
que vîene despues de prolijos padecimientns, al estado 
de unq^mujer que goza de las delicias de la maternidad 
despues de los dolores del parto; tambien suelen corn- 
parar los dolores seguidos de otros mas acerbos al es- 
tadô de la mujer, que creyendo eslar verdaderumenle 
prenada tiene ua parla falso (2). 

CAPITULO XII. 

DE LA MUERTE, SBPÜLTÜRA Y LÜTO ENTRE Loa 
ANTIGUOS HEBREOS. 

ARTfCOLO l. 

De la muerle. 

Bajo este tituto comprendemos no solo eî instante 

(1) Il del Paraliporaenon, XXI, 12 à 19. ' 

(2) Veasé el cap. XXVI, v. 18 de Isalas, y compa- 
rese el saimo VU, v. 15. 
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ep que cesa uno de vi¥ir, sino tambieii iodas las parti- 
colaridades que se refiereo é aquella ûltima bora j 
las circuDstaocias que la acompanao. 

S. L Dd falledmienio. 

Eotre los antiguos bebreos se expresaba el exhalar 
él ûllimo o/tan/o, espirar por el verbe gâvah G*U)î mas 
volver à hallar à sus padres , ser admitido al lado de h$ 
suyos DO eran sola mente uoas expresiones empleadas 
à fin de atenuar le que tieoe de dure la palabra morir 
para los oidos del hombre. sino que se las dictaba uo 
sentimieoto profuiido de la iumortalîdad del aima. A 
sus ojos la vida era un viaje à la verdadera pallia: 
se creiau peregrinos en la tierra, j la muerte debia 
ser el fin de su deslierro y la puerta que los inlro- 
ducia en las mansiones eternas. Hasla mas adelanle . 
no se emplearon las expresiones dormir ^ reposar jun- 
toàsus padres d sus antepasados^ para signifîcar ma- 
rir. Yemos igualmente que si los mas se formaban es¬ 
tas imégenes coiisolatorias de la rouerie, olros se la re* 
preseiitaban como un eoemigo formidable, an caudor 
armado de venablos que tiende sus redes y bpsea al 
bombre para bacerle presa. Los poêlas sagrados la G- 
guraban como un rey terrible y le daban uo palacio so- 
terraneo {seheôlf donde reioaba taulo sobre los 

moiiarcas como sobre los vasallos. 

Cuaodo moria alguoo,'sul8 parieoles 6 amigos le 
cerraban los ojos. Esta costumbre exislia no solo entre 
los antiguos bebreos, sino tambien entre los griegos, y 
vino à ser un deber sagrado para los erblianos, como lo 
prueba un pasaje de san Ambrosio donde llora el sanio 
doclor la muerte de su hermaoo Sàtiro (1). 

(1) Benique proximè cùm gravi quodam, atque uti- 
nam supremo urgerer occasu, hoc solum dolebam, qubd 
non ipse assideres lectulo, ac yoiivum mihi eiim sancta 
sorore partitus officiom morientis oculos digitb luis elau- 
deres... O immites et asperæ manus, quæ clausislis ocu* 
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La cofitumbre de dar é los moribundos el ôsculo de' 
deapedida cuandoespiraban, pudo exUtir en varies pue- 
blo8 antiguos. Pero»el pasaje del cap. L » v. 1 del Gé- 
neais do es en sentir nuestro una praeba suGcientc de 
que se observaba tambien entre los israelitas, aten- 
dîendo â que José que amaba con tanta ternura é su 
]»dre, y cuyo amor debiô aumentarse con las bendi- 
clones particulares que acababa de recibir del mîsmo, 
pudo echarse sobre el rostro de él, y abrazarle por un 
impulso de su ternura ^ mas bien que por cumplir un 
uso recibido. « 


$. II. Del amortajamienio. 

£1 modo de amortajar é los muertos variaba segun 
su condicion.'Guando era un hombre del pueblo; no sc 
haeia mas que lavar el cadaver y amortajarle antes de 
darle sepiiltura; pero si era una persona de distincion^ 
se multiplicaban los sudarîos y fajas para envolver el 
cadaver, que luegoquedaba expuesto por algun tiempo 
en una cama de ’respeto entre flores olorosas 6 entre 
aromas y especialmente la mirra y el aloes. Todas estas 
diligenctas las practicaban los pariantes y amigos del 
difunto. Los personajes ilustres y los hombres opulentos 
eran embalsamados como lo fucron Jacob y José. Es 
probable que el método de enObalsamar de los hebreos 
fuese poco mas 6 menps el mismo que el de los egip> 
cios. Despues de extraer los inteslinos por una incision 
bêcha eu el costado izquieado y los sesos por las barices 
con un instrumento de hierro corvo se llenabari estas 
cavidades de betun (mumid), mirra, canela y nttro, y 
en seguida se amortajaba el cadaver envolviendo todos 
los miembros en iargas fajas de lienzo. Esta operneion 

los, in quibus plus videbami O durior cervîx, quæ tam 
lugubre onus consolabit iicet obsequio gestare potuistit 
[Orat. de morte apud Menochium, De repuhïicâ 

hebrœorum, l. VllI, c. 4, sub linem). Compar. Génesis, 
XLVI,,4:ïoWas,XIV,li. 
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DO duraba menoa de treiola à cuarenfa diaa (1 )l El 
cuerpo embalsamado se colocaba en un ataud que re* 
preseotaba por fuera la Ggara huAana: les ataudes de 
embalsamamiento eran de madera de sicomoro. Ne 
siempre erao conducîdos é las bdvedas sépulcrales: aU 
gunos se conservabao en la casa del difunto arrimados 
casi de pie contra la pared, y en tal estado permaoe* 
cian é veces siglos eoleros ( 2 ^ 

ARTIGÜLO n. 

De la sepultura. 

En este arliculo tenemos que examinar en qué 
constetian las exequias y cuàles erao les sepulcros de 
los antiguos hebreos. 

$. I. De las eæequias. 

En todos tiempos y en todos los pueblos se hao 
nîrado como sagrados les ùltimos oficios que se près- 
tan à les difuntos. En todas partes y siempre faa sida 
una ignominia dejar expuesto un semejante soyo à 
que le devoren las fieras y las ares de rapîna, é no ser 
que el muerto hubiese merecido en vida este acte de 
desprecio y se quisiese aterrar é los criminales con se* 
mejante ejemplo. Cuando los profçtas desean aoimar é los 
hebreos à que se porten bien en el combate y quieren 
disuadirlos de sus pecados,*nada les parece mas elo- 
cuente que anuncîarles que Dios destina sus cuerpes 
para que sean pasto de ios animales montaraces y de 
las ares de rapina. 

I 4 OS hebreos se distinguen entre todos los puebloe 
antiguos por su afecto à los parientes difuntos. Es 

(1) Génesis, L, 2 y 3. 

(2) Exodo, Xlll, 19. Gomparese Génesis, L>2^y 
25: Josué,XXlV,32. 
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Uempo de los patriarcas les daban ordinariamenle se- 
pultura é pocos dias de la muerle; pero durante su 
mansion en Egipto la dilataban cuanto les era posible» 
y ealo nos explica la aabidurfa de las prescripcioiies le¬ 
gales de Moisés acerca del enterrainiento. El sabio le-> 
gislador » extendiendo la impureza por el contacto de un 
cadaver hasla el 8éptimo.dia» solo se habia propuesto 
precaver lûs^resultados peligrosos de la putrefaccion de 
los cadéveres. Estas leyes produjeron el efecto que Moi¬ 
sés esperaba» y poco é poco se acostumbraroii los he- 
breos â eoterrar los muertos en cuanto transcurria el 
tiempo necesario para que constase^del fallecimiento. 
Los parienles solos practicaban todas las diligencias del 
eoUerrot como transportar el cadaver, bajarle à la se- 
pultura &c.:^lo6 ataudes ünicainente se usabnn para 
los cuerpos embalsamados: los demas se envolvian en 
un sudarto y eran conducidos en angarillas. La coïnili- 
va funebre se componia de los parientes y amigos del 
difuDto. Cuando se queria dar mas aparato al entierro» 
se llevabau planideras asalariadas y mûsicos que toea- 
ban Sonatas tristes j^lügubres» inaitando los sollozos (1). 
£1 pueblo ténia por un deber cl acompabar el entierro 
de los principes y magnates que habian merecido su 
amor y agradecimiento. 

§. IL De los sépulcres. 

1 . Conforme é las leyes de Moisés el sitio destinodo 
para la sepuUura comun estaba fuera de las ciudades y 
lugares; costumbre que aun esté en vigor en Oriente, sin 
masexcepeion que respecte de lossepulcros de los reyes 
y de los que han merecido bien de sus conciudadanos. 
«Excepte unas pocas personas que son enterradas en el 
recinto de los temples, dice Sbaw, todas las demas 

(1) Jeremlas, IX, 17 y 18 : Amos, V, 16 y 17 : san 
Mateo, 1^, 23: Josefo, De belio jud.^ 1. 111, c. 1&. 
Comparese Shaw, U 1, p. 396. 
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80 Ü côndacidas é cierta distancia de las ciodades y lu- 
gares 9 donde hay un terreno espacioso destinado para 
la sepultura de los muertos. AIFI cada familia tiene su 
sitio seûalado, que esté cercado de tapia como tm 
buerto» y descansan tranquilamente los huesos de sus 
antepasados hace muchas generaciones ; porqùe cada 
cadaver se coloca en una sepultura distinta y separada* 
y se levants una losa é la cabeza y olra it los pies cou 
el nombre de la persona enterrada: el espacio entre 
dos sépultures esté plantado de flores y cercado todo 
al rededor de piedras ô enteramente de ladrillos. Los 
sepulcros de los tprincipales ciudadanos se distinguen 
ademas por unos aposentos ciiadrados ( 1 ) 6 por urias 
càpulas y especie de cimborios construidos encima. Go- 
ino hay mucho cuidado de coiiservar lim^jos y blancos 
estos sepulcros y tapias» se ve cuén exacta esja corn- 
paracion de iiuesiro Senor cuando decia: iAy de t)05- 
otroSi escribas y fariseos hipôcrilas! porque os aseme- 
jais à los sepulcros blanqueadoSf que por fuera parecen 
hermosos à los hombres; mas denlro eslan llenos de 
huesos de muerlos y de loda mrriundkia (S* Mateo, 
XXllI» 27) (2). Entre los hebreos la sepultura ordi- 
naria de los reyes era el monte Sion. Las familias aco- 
modadas tenian sepulcros parliculares, y el sitio de 
ellos se escogia con preferencia en los huertos y para- 
jes sombrios. Como no podian tener todos tal propor- 
cion» habia cementerios generales 6 é lo mehos destina* 
dos para ciertas clases de la socîedad. La mayor honra 
que podia uno recibir despues de su muerte era ser 
enlerrado en el sepulcro de sus padres, y por consi- 
guienle era una ignominia ser privado de él. Esto ex- 
plica por qué unas veces se entregaban é los enemigos 
sus muerlos y btras se les negaban. De ah( résulta tam- 

0 

( 1 ) Probablemente habia S. Marcos de esta clase de 
aposentos, cuando dice en el cap. V, v. 3 que el ende^ 
moniado ténia su morada en los sepulcros. * 

( 2 ) Shaw,t. l,p. 367 y 3G8. 
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bien por 'qné se hace mencion de que tal mnerto fue 
enterrado en el aepulcro desuspadres; ; advertiremoa 
que esta dislincion ae negaba é los leprosos. Ignalnfien- 
le eran privados de la regia sepulliira los maios mo- 
narcas; y el ser enterrado clandestinamente sin comU 
tiva ni duelo era el mayor desbonor; lo cual sc llamaba 
la sepultura del asno (1^ 

2. Todavia se encuentran en la Palestina y sus în- 
mediacioneSy pero especialmente al nortede Jérusalem* 
algunas béiredas sépulcrales abiertas en la penn viva 6 
construidas en iierra en forma de cavernas, y se Daman 
las sepulturas reales. Los sepulcros de esta clase tienen 
escalones para bajar y se componen de très é sietecom- 
partimientos 6 divisiones. En la pared exlerior habia 
una abertura» por donde se podia bajar el cadaver à 
cada uno de aquellos aposenlos, y la cntrada principal 
estaba cerrada ya con obra de fâbrica* ya con una solo 
losa arrimada h la boca. Estas cuevas 6 bôvedas soterra- 
neasse llamaban unas veces mcAdrd(n’^ïlO)) olid^schou* 
hd schîhd (npW, otras bôr H'ia, y olras qeber 

rop), nombre que es comun é loda clase de sepulturas. 

Las personas del pueblo eran enlcrradas simple- 
mente en una hoya, como sc practica aun en casi todo el 
Oriente. 

Algunas circunstancias han dado lugar à suponcr 
que los hebreos à ejemplo de muchas naciones enterra^ 
ban oro» plata y otros objetos ’preciosos con los muer- 
los; pero .esta suposicion carece de fundamenlo. Solo 
se ponian é veces junto al guerrero las armas que ha¬ 
bia usado (2), é las insignias de la dignidad real junto 
é los reyes. Asi se encontraron estas en el sepulcro de 
David cuando Herodes mandé abrirle; à ciiyo propésito 
bace Jahn la siguiente observacion: «Si como dice Jo- 
sefo, Juan Hircano ballô un tesoro en el sepulcro de 
David, ciertarnenle no era otro que el tesoro del lem- 

(1) Jeremfas, XXII, 16 à 19, XXXVI, 30. 

(2) Ezequiel,XXXll,27. 
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plo» qae se énterrô en aquel sitio en tiempo de Anliocô 
Epifanes.» 

3. En todas las ëpoeas de la historia de les hebreos 
desde Jacob hasta Jesucristo ae habla de matstsébd 
(tunxo) 6 monumento tumular; mas no se ban de con* 
fundir los sepulcros arébigos con los hebreos: los prime- 
ros nb son mas que unos montones de piedras, los cua* 
les entre los hebreos solo se deslinan à los que ban 
muerto apedreados. Los verdaderos sepulcros hebreos 
no se componen mas que de una gran losa Jabrada j 
esculpida. Estas lépidas sépulcrales suben é la mas re¬ 
mota antigûedad, y todavia se hallan muchasen Orien¬ 
te. Es sabido que los sepulcros egipcios unas veces es- 
tan construidos en forma de pirémide, y otros en la de 
obelisep 6 columna. De esta especie los hay muy anti- 
guos en toda la Siria. Lo mismo sucede con algunos 
otros sostenidos por ciiatro columnas y terminadoaen 
bôveda; pero estos perlenecen en parle é los musul¬ 
manes y^irven para sepultar à sus mas santos perso- 
najes. El sepulcro de los Macabeos ea Modin estabà 
adornado de armas y figuras do naves é mancra de los 
de los guerreros valientes. Puede verse su descripcîon 
en el primer libro de los Macabeos (1) y en Josefo (2). 

Segun la observacion del P. Calmet no concuerdan 
los intérpretes sobre si antiguamenle se quemaban los 
cadâveres, é lo menos en algunos casos extraordina- 
rios. Varios pasajes de la Escritura prueban al parecer 
que se ejeculô asi con el cuerpo de algunos. antiguos 
reyes de los hebreos antes de ponerlos en el sepulcro. 
Los habitantes de Jabes de Galaad quemaron los cuer- 
pos de Saul y de sus hijos que habian arrebalado de 
encima de los muros de Bethsan (3). El de Asa se coI<k6 
sobre su lecho lleno de aromas y ungüentos muy fra- 
gantes y le quemaron (4); y se nota que no se dispeuib 

(1) I de los Macabeos, XIII, 27. 

(2) Josefo, Antiquit.y I. XIII, cap. 11. 

(3) 1 de los Reyes, XXXI, 12. 

(4) IlParalip., XVI, 14. 
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la roisroa dîatinciofi à so nieto Jorim (1). El profela 
Jeremfus predice à Sedecfas que morirè en paz y se le 
harén ios ùltîmos oficios» y que le quemarân corno que- 
maron é sus predeeesores (2). Amôs descrîbîendo una 
mortandad que debia asolar é Jérusalem, dice que auo 
coando hubiere diez hombfes en una familia morirân 
todos, y su prôximo parienle Ios cogerà y los quemarà 
para llevarse los hùesos fuera de la casa (3). Mas à 
pesar de estes teslîmoniossostienen muchos quelosca- 
déveres de los bebreos no eran quemados nunca 6 lo eran 
muy rara vez; y que los ejemplos que se ban citado de- 
ben entenderse de los aromas y tal vez de los muebles 
y vestiduras que se quemaban encima 6 al lado de loa 
cadéveres, y no de estoe. Es verdadqueel caldeoy algu- 
DoS rabinos lo ban entendido asi; pero pafecen demasiado 
claros los textes para negar absolutamente que se que« 
masen é lo menos al^ina vez los cadâveres» no basta 
reducirlos é cenizas, sino solo basta que ef fuego 
consumia las carnes » y luego s^colocaban en el sépul¬ 
cre los buesos con las cenizas (4). 

ARTIGÜLO 111. 

Del duelo. 

Çomo entre los bebreos se bacia duelo no solainen- 
te à la muerte de sus deudos y parientes, sino tambien 
en otras circunstancias extraordinarias, hemoscreido 
deber tratar aqui de estas dos especies de duelo. 

I. Del duelo privado. 

1. Las descripciones que nos hacen los viajeros del 
duelo fùnebre de los orientales, son casi increibles. £1 

(1) IIParalip.,XXÎ, 19. 

(2) Jeremfas, XXXIV, 5. 

(3) Am6s, VI, 9 y 10. 

(h) Calmet, Disert ,, t. 1, pag. 303 y 304. 
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cuidtdo de anonciar la muerte de un patiente parcce 
reservarae à las mujeres, que prorrumpen jnmediata* 
mente en gritos lastimeros, unaa reces solas» y otraa 
acompaoadas de todos les asistentes, ya continuada* 
mente, ya interrumpîendolos para comenzar de nuevo con 
mas vehemencia 6 con mas moderacton. Los ademanes 
son aun mas expresi %06 que les lameiitos: golpeanse et 
pecho, los brazos y la cara, se aitancan los cabellos, 
se rasgan los vestidos, se tiran en el suelo una y otra 
?ez, corren, se parao, y enmedio de eslos movimien- 
tos y gritos Iràgicos la plaôidera mas elocuente 6 el 
cantor mas babil permanece inmovil y recita 6 canta 
el eiogio del difunlo. Las mujeres, no contentas con ha- 
ber llorado à este en la casa mortuoria, van i continuar 
sus lamentos soBre el sepulcro. El dok>r de los hombrtBs* 
aonque eu general se manifîesta con roenos viveza, no 
déjà de ser à Yeces vehemeotîsimô. Pues estas deserîp- 
clones son con cOrla diferencia conformes é la idea que 
nos da la Escritura del*dolor que mostraban les jodios 
en la muerte de sus parientes. 

2. Entre los muebos signos de luto de los aniîguos 
hebreos se distingue especialmente el de ir con las ves- 
tiduras rasgadas, à lo menos la de encima, y aun en el 
dia existe en Persia la costumbre de llevarla rasgada 
desJe el cuello hasta la cintura. Los otros signos eran 
Ir descaizo y con la cabeza descubierta, taparse la,par- 
te iiiferior de la cara con la capa, cortarse la barba 6 
por lo menos dejarla en desorden. En taies circunstan- 
cias estaba prohibido el perfumarse con esencias y acei> 
tesdeolor, banarse y conversar con nadie: dormiaii 
sobre la ceiiiza, se cubrian de ella la cabeza y la arro-- 
jaban al aire. A esto bay que anadir el ayuno, la abs- 
tioencia de vîno, la privacion de asistir à los banque- 
tes y otras que séria prolijo enuraerar. La ley prohibia 
ùnicamente arfancarse las cejas y aranarse el rostro (1). 

3. Varies pasajes del antiguo y nuevo tesCamenlo 

(1) Levltico, XIX, 28: Deuter., XIV, 1 y 2. 
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prueban que era ealilo hacer visitas de pésame é les 
parieotes del difunto en el liempo del duelo (1). 

4. Taœbien era coslumbre de los bebreoa asi como 
de machos pueblos antiguos celebrar un solemne con- 
vite despues de las exequias. Los amigos de la 
enviaban présentes y asistian i la comida para consoler 
6 los parientes y obligarlos é lomar algun alimento, 
auponiendo que en su afliccion no cuidarian bastante 
de si mismos. De ahi vienen estas expresiones : el pan 
del dolor, la eopa del coneuelo (2). 

5. Tanibien se edvierte entre los antiguos hebreos 
la costumbre de poner carne y vino sobre los sepulcros 
de los muertos. «Todos saben, dice el P. Calmet, que 
£ste uso erâ muf comun entre los paganos, y que tam- 
bien lo fue entre los cristianos. Entre eslos y aun entre 
los judios eran unas comidas de caridad instituidas 
principalmente en favor de los pobres: San Agustin 
aboliô esta*co8tumbre en Africa (3).» 

6. £1 duelo duraba por lo comun siete dias para 

•(1) Génesi%, XXXVII, 35: II dé los Reyes, X, 2: 
li Paralip., VU, 22: S. Juan, XI, 31. 

(2) Il de 4os Reyes,. III, 35: Jeremfas, XVI, 4, 
5 y 7: Ëzequiel, XXlV, 16 y 17: Oseas, IX, 4 : Josefo, 
De bello jud. ,1. II, cap. 1, initia. — En cuanto à la lo- 

cucion D'JiR DTI^ nos inclinamos bastante i trasladaria 
por el pan de lo$ afligidos, de loe que eeian.en el duelo, 
tomando por un participio plural del verbo ruit 

t T • 

que eignifica ciertameiite r/emîr, dar suspiros y sollozos^ 
como lo prueban dos pasajes de Isafas (111, 26, XIX, 8), 

prescindiendo de la afînidad de este verbo con rDKi 

etc. ; pero no se nos oculta que la 1 en se opone & 
nuestra explicacion, la cual nos parece por otra parte 
preferible. 

(3) Calmet, 1, pag. 306 y 307: Chrysost., 

Homil. XXXYII in Math.i August., Confess.j 1. VI, 
cap. 3. 
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los simples particulares y treinia para los principes y 
grandes. Decimos por lo comun, porque la Escritura 
nos ofrece machos ejemplos de la Tariacion may des- 
igual del duelo (1). 

7. Shaw dice en sus Observaciones sobre los reinos 
de Argel y Tunez que en los dos 6 très primeros meses 
siguientes à la muerte de uno van las roujeres de sa 
pareotela é llorar uua vez é la semana sobre el sepul- 
cro y célébrar los banqueles funèbres 6 pareniaiia (2). 
Entre los hebreos existia una costumbre semejante» 
porque leemos en el Evangelio que habiendo salido 
Maria, hermana de Làzaro, é recibir é Jesucristo, los 
judios que estaban juntos en su casa para cçosolarla la 
siguieron creyendo que iba é llorar at sepulcro de su 
hermano. 

§. II. Del duelo pùblico. 

1. Menoquio dcBnié muy bien el duelo pâblico 
cuaudodijo: «El duelo pûblico es el que mira no é una 
familia particular, ^ino é todo un pueblo, y sejerifl^^ 
cuando una calamidad pûblica oblîga eixclerto modo à 
dar pùblicamente muestras de dolor, por ejemplo cuan* 
do roueren rejes ù horobres ilnstres que^an roerecido 
bien de su patria*, lo cual aconteciô con Moisés, Aaron, 
Josué, Judil y olros personajes. Por ûltimo el duelo 
pûblico se veridca siempre que se ba senlido 6 terne 
senlirse alguna desgracia (3).» Asi se tomaba el lulo 6 
duelo lo mismo por una calamidad que se temia, que 
por un suceso funesto ocurrido ya. Todas las plagas y 
senlimientos, como una esterilidad, una peste, el ham- 
bre, la guerra, los reveses, la ignominie de un indi- 
viduode la familia, en una palabra todas las cîrcuns- 
tancias en que se IraUba de aparecer pcnetrado de un 

(1) Génesis, XXXVII, 35, L, 3 y 10; I de los Re- 
yes, XXXI, 13 : Judit, XVI, 29. 

(2) Shaw, i. 1, pag. 368. Comparese S. Juan, XI, 31. 

(3) Menoquio , De republied hebr, , I. Vlll, cap. 7. 
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▼irodolor» eran causa de duelo. Asi yistid la nacion 
tantaa vecea luto por las predtccionea de los profetas: 
aai David afligido por la rebelion de su hijo iba descaizo, 
se cubria el rostre y era imitado de todos los què lé 
seguian (1). 

2. Las senales del luto pûblico eran poco mas ô me* 
Bos las mismas que las del particular. Mânifestabà- 
se COD llantos, grilos, sollozos, ayunos solemnes &c.: 
ademas parece que el dolorera general, quesecerrabau 
las casas, que se interrumpia ei curso de los négociés y 
que entregada toda una ciudad é un lugubre silencio 
presentaba la itnagen de una soledad horrible. * Puede 
verse en Isalas y Jeremias (2) el aspecto que ofrecia una 
oiudad de luto entre los hebreos. 

SEGUNDA SECaOTi 

I 

AirriGUEDADES POX.iTICA& 

En los cuatro capitulos que forman esta segunda 
seccion, trataremos de la repiüblica de los bebreos, de 
los reyes, de los ministrosy otros magistrados del pue* 
blo judio, de los juicios y peoas y del arte milHar. 

€APITÜLO 1. 

SEL GOBIEHMO DE LOS ANTIGUOS HtBHEOS. 

Para formarse una idea cabal del gobierno de los 
antiguos bebreos bay que considerarle principalmènle 
eo dos épocas de su historia, la de los patriarcas y la 
de Moisés. 

ABTieVLO I. 

Del gobierno palriarcal. 

La razon sola basta para ensenarnos que el primer 
gobierno de todos fùe el paternal, y la primera socle* 

(1) II de los Reyes, XV, 30. 

(2) Isalas, 111,26, XXIV, 10 : Jeremias, XIV. 

T. 49. 12 
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dad la Gimilia. La maUiplicacioo de estas no destrujô 
al prooto la autoridad del que cra la cabeza uatural de 
ellas : el primogénito de estas familias debiô couserfar 
aoD cîerto ascendieote sobre sus hermaoos meoore^ 
pero pôco é poco este imperio de la edad y de la expe- 
riencîa perdié parte de su fuerza» y empezaron al^« 
nas familias declaréodose îndependîeotes» es decir» que 
brotaroo causas de aoarquia en la sociedad. No podia tar- 
darse en reconocer los abusos de tal eslado de cosas: asi se 
siotié en brève la necesidad de uoa cabeza. Es probable 
que esta se eligiese ô aceptase al principio espootanea- 
mente; pero tambieu lo es que mas tarde se sujeiarta 
la eleccion A ciertas fermalidades. El gôbieroo patriar¬ 
cal nacido del paternal ténia toda la blaodura y formas 
de este. La cordura» la edad, el buen orden de la casa 
y quizA tambien el numéro de los htjos y oietos eran otros 
taotos tttulos que daban aquel maodo. Las sabias leccîo- 
nés recibîdas y la gratitud cooservabao al hijo la autorî- 
dad del padre, y esa es la razonporque vemos la auto- 
ridad patriarcal bereditaria en la misma familia* El 
amor de la justicia y alguoas coatumbres que pasaroo à 
ser leyes, compooko ûnicamente los derec^ y deberes 
de los superiores é ioferiores. 

Asi la familia tuvo al principio al padre por cabeza, 
y mas adelante formando las familias uoa tribu acep- 
taroo 6 eligieron el hombre mas à propôsito para go- 
beroarlas: por ûltimo las tribus muUiplicadas eligieron 
uo caudillo comun sio dejar de cooservar los suyoa 
particulaies. De ahi nacieron très autoridades iodepeo- 
dieotes en sus respeciivas atribuciones; pero onidas 
entre si por la reciprocidad de los derecbos y de los 
deberes relatives al bien general. No pudiendo los eau- 
dillos bacerlo todo p or si se auxiliaron de los* escribas, 
en bebreo schôltrim Crnm^> cuyo principal cargo era 
cooservar las geoealogias y todo lo conceroiente al es* 
tado civil EsIm escribas adquirieron en lo sucesivo taa 
grande autoridad, que vinieron A aer noos verdaderoa 
magislrados en el gobieroo. 
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que Jos hebreog durante su mansion en 
Egipto eran independientes de ios Faraones bajo cier- 
tos respectos, y conservaron todas las formas del go- 
bierno patriarcal, lo mismo poco mas 6 meiios que 
vemos é im ârabes gobernarse por sus propias leyes, 

traojwos?^ ‘ «oberanos ex- 

ABTfCDLO II. 


Del gobierno fundado por Moités. 

Todo cuanto tenemos que decir sobre el gobierno 
de Moisés puede muy facilmenle reducirse é dos canl- 
tulos principales, que son la ley fundameutal de esta 
constitucion y la forma misma de gobierno. 


S. De la ky fmdamental del gobierno de Moisés. 

El pios de Abraham, de Isaac y de Jacob, que 
destmaba é Ios descendientes de estos palriarcas para 
cooservar su cuUo siempre puro é intacte sobre la tier- 
ra, quiso que la ley fundamental por la que debia re- 
girse su pueblo, fuese que no hay mas que un solo Dios 
verdadero, criador y conservador de todas las cosas, 
y que él solo merece ser adorado; y para asegurar 
mejor ei cumplimienlo y coiiservacion de este princi- 
pio fundamental se déclaré él mismo rey de los he- 
brcM y tomé ios naedios mas eGcaces de apartarlos de 
la idolatria. En efecto por poco que fijemos la atencion 
en el cédigo de Moisés, veremos sin diflcultad que 
de esta ley fundamental arrancan todas las pres- 
cripciones y preceptos tan multiplicados y variados que 
contiene, y alK tambien ?an todosé parar. 

1. Asi el Dios de Israël, haciendo é los hebreos de- 
posilarios de su religion y su cullo, se déclara rey de 
ellos por el érgano de Moisés. El pueblo le acepta, le 
proclama por decirlo asi, y le presta solemnemente 
juramento de obediencia y fidelidad. Desde entonces 
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vieoeo é ser como directas é inmediatas las relaciones 
eotre este Dios rey y su pueblo: los relàmpagos y tnie- 
DosanuDciau su preseucîa en el Sinai: las lejes de la 
aae?a repûblica son promolgadas entre las aubes; y 
' sus prodîgios acreditaa a Moisés como su lugarteniente 
é iotérprele. Revestido de este alto cargo el caudillo 
hebreo de un modo tan visible expone las lejes que 
le dicta el esplrîtu divino, y les da la sancioo de los 
premios y castigos. Todo de aqui adeiante recuerda é 
los hebreos que Dios es su rey « y que por estos dos 
Utulos reune ambas autoridades civil y religiosa. La 
Uerra de Canaan que deben conquistar es declarada la 
tierra del Dios rey ^ y su conquista no les darà mas que 
el tftulo de colonos faereditarios de Dios. La tienda sa- 
grada serà juntamente el templo de su Dios y el pala- 
cio de su rey: la mesa donde se depositan el pan y el 
vino de la ofrenda santa, serà al mismo tiempo la ofren- 
da real: los sacerdotes y levitas, ministros del rey di* 
vino y por esta calidad encargados de los asuotos civi¬ 
les asi como de todo lo concernienle al culto, recibiràn 
los primeros diezmos debidos & Dios, ûoico dueno de 
todas las tierras. 

Siendo pues el Senor é un tiempo rey de los hebreos 
y de la Palestina se consideraba la idolatrla de los habi¬ 
tantes extranjeros 6 ciudadanos no solo como una im- 
piedad, sino como una rebelion contra el soberano le- 
gftimoy y como tal era castigada con el ùltimo supli- 
ck>. La misma pena estaba reservada para todo el que 
predicaba la idolatrla^ é igualmente para los encantado- 
res, nigromànticos y cuanlosse daban à estas précticas de 
los gentiles» consideradas como actos de idolatria» es de- 
cir, de rebelion. Era tal la severidad de las leyes rela- 
tivas à este crimen de lésa majestad, que obligaban i 
los israelitas é denunciar à los jueces el hermano 6 la 
bermana» el bijo 6 la hija, el esposo ô el amigo mas 
querido que bubiese tratado de arrastrarlos i la ido- 
latria (1). 

(1) Deuteronomio, Xlll, 6 é 12. 
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2. Bodeados los hebreos de pueblos idôlatras por 
todas partes no hubieran podido familiarizarse con ellos 
sin arriesgar la piireza de su religion. Asi es que su 
legislador se esforzaba à darles unas costombres par- 
ticulares que los obligaban à vivir aislados; mas como 
era de temer que esta sepa radon degenerase en odio 
contra las naciones extranas, la lef les. recomieoda ex- 
presamente amar é todos los bombres» aun los extran^^ 
jeros(l)t recordandoles que si han recibido de arriba 
mas bénéficiés que aquellos idôlatras no es por sus roé- 
ritos. No obstante no era absoluta la prohibîcioo de te- 
ner estrecbas rclaciones con los idôlatras: podian ajus¬ 
ter alianza con todos los pueblos extraiijeros » excep- 
tocon los siguientes que eran comarcanos: 1.^ los ca- 
naneos y los filisteos, pueblos dados é los crlmenesmas 
horribles como la idolatrta, lasmonslruosas supersticio- 
nes de toda especie^ los sacrificios de viclimas humanas 
y de sus propios hijos, la mas grosera deshonestidad, 
unas crueldades inauditas &c.: en esta proscripdon no 
estaban comprendidos parle de los fenicios, porque se 
ballaban fuera de la tierra prometida: 2.^ los amale- 
citas ô cananeos de la Arabie petrea, porque se hnbian 
aprovechado de las enfermedades y fatigas de los Israé¬ 
lites enmedio del desierto para acometerlos sin razon y 
degollarlos desapiadadamente, y ademas iban decontfnuo 
é talar las fronteras méridionales de la Palestina: 3.^ los 
moabitas y ommonitas: no habia necesariamente guerra 
con ellos; pero no se los admitia en ninguna alianza y 

(1) Creemos deber adverlir que el hebreo reah 0^) 
traducido en la Vulgata (Levltlco, XIX, 18) por amicusy 
debe tomarse en el sentido de proximus 6 prôjimo, no 
solo en este lugar, sino siempre que se trata del precepto 
de amor à los hombres. La mîsma Vulgata lo ha Iraduci- 
do asi en muchos pasajes, y tambien le dîeron el senti¬ 
do de projimo los Setenta, Jesucristo en el Evangelîo 
(S. Mateo, XXII, 39, y S. Marcos, XII, 31), S. Pablo 
(Epfst. à los romanos XIII, 9, y é los gélatas, V, 14) y 
Santiago (II, 8). 
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Be les negaba et derecbo de ciodadaofa. El motivo de 
esta exclasioD era qae babian rebusado vender xiveres 
é los hebreos despues de baberles dado paso por su ter- 
ritorio, j concertados cou algunas tribus madiaDilas 
bebian querido que lus maldijese el profeta Balaam y 
los babian instigado é la idolatris. 4.° Los-madianilas y 
h» amorreos, que eran tsmbien euemigos declarados; 
pero al cabo fue ocupado su pais é incorporado en par¬ 
te à la Pdestina. Puera de estes pneblos se podia ajus- 
tar alianza con todos los demss. Asi David y Salomoa 
mantuvieron relaciones de amistad con algunos reyes 
idélatras, y los Macabeos, principes tan religiosos, con- 
tluyeron tratados con los ronaaooa. Si los profetas da¬ 
man en maS de un iugar contra las aKantas que con- 
iraian los israelitas coo las naciones exlranas; no es 
precisamente porque esluviesen en contradiccien coo 
las leyes de Moisés, sioo porque eran perjudiciales é ta 
nacion. Los hechos probaroo cuàn justes y legilimos 
eran sus lamentes. 

IL ^ la forma dd gobierno de Moisés. 

Nuestro otqeto en este pàrrafo no es de ningon mo¬ 
do dar una definicion rigurosa del gobierno que fuodd 
Moisés, ni de consiguiene examinar si le conviene me- 
jor ei nombre de democracia que de aristocracia. Nos li- 
mitaremos é una simple relacion de lo mas particalar 
que en él se advierte. 

1. El mismo Dios era el rey de los hebreos, como 
acabamos de ver en el parrafo anterior. Bajo este mo- 
narca un caudillo, su virey y logarteoieote, gober- 
naba la nacion conforme é las leyes : la mandaba en 
tiempo de güer|:B, la juzgaba en el de paz, y castigaba 
con pena de nuierte à los que no obedecian sus precep- 
tos (1). Asi Dios solo, representado por el area sauta, era 
.el jele soberano de los hebreos, y tanto Moisés como 

( 1 ) losué, I,16à i8. 
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908 snceaores no eran mas que unes mediadores entre 
ei Dios rey y su pueMo. 

2. Sin embargo este regimen teocrâtico no cambiô 
todas las iostitucienc» patriarcales: los caudiUos de las 
tribus^ las cabezas de familia y los escritores 6 genéa* 
logistas Gonservaron parte de sus atribuciones. Moisés 
seguo el consejo de Jetro se contentô con nombrar al-* 
guQOs ciudadanos distînguidos por sus Virtudes y cons- 
tituirlos jefeSy unos de mil» otros de ciento« otros de 
ciocuenta y otros de diez personas» para juzgar todas las 
causas menores (1). La apelacion en las roayores y difi- 
elles llegaba hasta Moisés » y despues de él al caudillo 
de la repiiblica. No hay duda que los jueces superiores 
tomarian asiento al lado de los caudillos principales^ 
Todos estos prôceres dispersoé en las primeras ciuda- 
des formaban el senado y gobernaban toda la^comarca. 
Una tribu era representada por todos susmagnates reu- 
nidos y la iiacion entera por los caudillos de las tribus 
juntos. 

Los levitaSf cuyo oficio era hereditario, vinieron é 
aumentar el nûmero de estos caudillos del pueblo. En 
calidad de ministros del Dios rey no solo enlendian en 
todo lo concerniente al culto, sino en muchos négociés 
de la vida civil. La importancia y las dificultades de su 
ministerio les habian granjeado grandes privilegios y 
hecholos el blanco de la envidia; pero la milagrosa 
venganza que cayô sobre Goré» Dalén y Abirôn, pro- 
tegié à aquella tribu sagrada contra las maquinacioneS 
de los envidiosos. Por otro lado siendo los levitas, asi co- 
molos sacerdotes» ricos, sabios y respetados, pudieron 
haber concebido planes ambiciosos ; mas segun obser¬ 
va juiciosameiite Guenée» aünque superiores â los de- 
mas por la dignidad de su ministerio y sus aventaja- 
das luces qued^ron en cierto modo dependienleSf pues 

(1) Nosotros opinâmes con muchos crftîcos que los 
numéros mil, ciento etc. expresan mas bien personas 
que familias, como sientan otros. 
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por una lèy expresa (Numéros, XYIII, 20 y 21) son 
excluidos absolutameote ; para siempre de la reparti* 
cion de tierras. 

3. Hay una cosa digna de notarse en él plan de go- 
bferno de Moisés, y es que cada tribu vivia indepen* 
dientebajo de sus caudillos particulares. Si rarias tri¬ 
bus tenian altercados, los veniilaban por las vies de la 
conciliacioD y el arbitrazgo, 6 bien hacian que las asis- 
tiesen otras tribus indiferentes en la cuestion; A pesar 
de esta aparente Independencia babia on vfnculo co* 
mun que las unia é todas entre si y hacia de ellas un sô- 
lo pueblo. Este vinculo se formaba de la corouoidad de 
origen por Abrabam, Isaac y Jacob, de la esperanza 
comun en las mismas promesas, de la necestdad de de* 
fenderae mutuamente, de la creencîa enel roismo Dios» 
de la posesion del mismo templo y de la unidad pro* 
dueida por el mismo sacerdocio. Ademas las tribus se 
vlgîlaban unes 6 otras, se aconsejaban, y si lo exigia el 
bien general, basta recurrian é las armas para reducir 
al debèr las que se babian separado de él (1). 

4. Cuaudo se trataba de intereses de entldad co* 
munes à todas las tribus, se reunian todos los caudillos 
de estas en junta general, presididos por el juez 6 jefe 
de la repùblica y en su defecto por el sumo sacerdote. 
Parece que esta junta se celebraba é la puerta del sa* 
grado tabernéculo 6 en otro lugar famoso por algun su* 
ceso. En la Palestina babia meiisajeros encargados de 
conrocar ô los indiriduos de esta junta; pero mientras 
los bebreos estuvieron ocampados en el desierto, se ha* 
cia la convocacion simplemente al son de las trom* 
petas por el ministerio de los sacerdotes. Probablemen- 
te no eran estas juntas las ûntcas que se celebraban. 
Aquellas â que no debian asistir mas que los caudillos 
de las tribus, se anunciaban con una sola trompeta, y 
con dos cuaudo se trataba de reunir é los principales 
caudillos de la nacion y muchas veces à todo el pueblo. 

(1) Josué,XXlI,9â34: Joe€es,XX, lysiguientes- 
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Sin embargo puede deeirse que la representacion na* 
cional no se componia mas que de los principales eau- 
dillos de las tribus y cabezas de las faroiUas. Los ge* 
nealogistasy à lo menos en tiempo de Moisés» estaban 
encargados de la promulgacion de los décrétés acorda- 
dos en esta junta, que trataba igualmente de los nego- 
cios înterîores y exteriores, de la paz y de la guerra, 
de las aliaozas, de la eleccion de los generales de 
ejército y mas adelante hasta de la de los reyes. Re- 
cibia tambien el juramento del monarca y le juraba fi* 
delidad y obediencia en nombre del pueblo. Sin ero* 
bargo mientras Dios fue el ùnico rey de los hebreos* 
é él solo se le prestaba juramento, y las mojeres y los 
jôvenes no estaban exentps de dar este testimoriio de 
sumision. Aquel senado ténia en general una autoridad 
ilimitada; no obstante sus resoluciones se sujetaban i 
yeces é la ratificacion del pueblo. 

5. La teocracia de los hebreos no era una dccion 
como en otras muchas naciones, sino que era real y 
palpable, porque vemos al divino monarca de los he¬ 
breos daries leyes civiles, juzgar sus cuestiones, res- 
ponder é sus preguntas, hacer amenazas, castigar & 
los infractores de la ley de un modo roilagroso, pro- 
méter profetas y enviar ministros de sus decretos, e*b 
una palabra reinar y gobernar verdoderamente en be- 
neficio de la religion que instituyé; de suerte que^to- 
das las iejeS'Civiies propenden solo à.conservar y ha¬ 
cer florecer la religion, al paso que en todos los demas 
pueblos esta no fue nunca sino un medio de mante- 
ner la moraHdad y la felicidad pùblica. 

6. Los hebreos en todas las épocas de su repûblî- 
ca se arregîaron constanteraenle al modelo del go- 
bierno de Moisés, cuando quisieron reducirla â la exac- 
ta observacion de las leyes. Asi aunque no sîerapre se 
descubra su accion en los tiempos agitados y turbulen- 
tos, sin embargo puede deeirse que no cesé de existir 
jamas. En efecto muerto Moisés gobierna Josué la na- 
cioii cou el sumo sacerdole y los caudülos del pue- 
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blo ( 1)9 y todos le prometeo la misma obediencia que 
à su predecesor, amenazando de rouerie é los que fue- 
ren rebeldes à sus <3rdenes (2). Bajo los roismos jueces 
no se altéré nada en la esencist porque aquellos hom- 
bres extraordinarios que suscitaba Dios de cuando en 
cuando para gobernar y libertarsu pueblo, no turieron 
Dunca una autoridad universal para los juicios» ni una 
potestad aroplia sobre toda la nacion. Solo regian la 
parte del pais que habian eroancipado y que los reco- 
nocia; pero en el Interin las otras coroarcas 6 eran 
independientes, é yacian en la esclavitud. Por lo tanto 
hablando Garpzov de estos jueces 9 nota que tenian una 
potestad roas aroplia que Moisés y Josué; pero que por 
lo roîsmo abusaban é veces de su autoridad 9 coroo por 
ejeroplo Gedeon cuando hizo un efod é incliné asi el 
pueblo à la idolatrfa (3). Mas el roisroo Gedeon nos 
suroinistra una prueba indispulable de la existencia del 
gobierno de Moisés bajo de los jueces 9 porque habien- 
dole ofrecido los israeKtas la supreroa potestad para él 
y sus descendientes* no la quiso admitir 9 diciendo que 
correspondia al Eternp (4). Por 6 n el gobierno de Moi¬ 
sés en cuanto teocràtico no cesé con la institucion 
de la monarquia« porque la primera eleccion se hiza 
for suerte 9 para que el roisroo Dios roanifestase el 
riorobre del que debia ser su lugarteniente y hacer 
observar sus antiguas leyes. Habiendo Saul desmereci- 
do esta honra por su conducta , le fue arrebatada la 

(1) Josué, I, 10. El texto hebreo Ice Dïti 
gchôterê hâhâm, literalmente los escritores del pueblo^ 
es decir, los genealogistas > de quienes hemos hablado en 
el numéro 4. 

(2) Ibid., IX, 15, XIX, 1 y 2, XXIII, 2, XXIV, I. 

(3) Jueces, VIII, 24- y sigiiientes. Muchos interprè¬ 
tes defienden que Gedeon no abusé de su potestad en es¬ 
te lance, y que fue causa sf, pero muy inocente, de la 
idolatrfa. En efecto â nosotros no nos parecen perento- 
rias las razoncs en que se fonda su acusacion. 

(4) ibid., Vlll,22y23. 
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côrona • y f^eSor eocargô é Samuel que se la ofreeie- 
ae à David romo para recordar al puebk) que Dios era 
eiempre su Terdadero rey » y que loa que llevaban el tf* 
tulo de taies no eran en realidad mas que ministros de 
él (1). Asi es que Dios continué hasta el fin del reino 
de Judé dandose el nombre de le^islador» jtiez y rey, 
y tratando como sus lugartenientes à todos los monar- 
cas que le gobernaban. Si no conservé' la silla de su 
imperio en el de Israël, y su autoridad fue desconocida 
muchas véces por los reyes; no dejé nunca de vcngar- 
la de un modo patente. Ademas la ruina de estes dos 
xeinos prueba hasta la evidencia que él ténia en la ma- 
no el cetro de la soberanta (2). 

Dios cumplié todas las promesse que habia hecho 
é Moisés en los diez y seis siglos que goberné é los is- 
raelitas. Este pueblo fue colmado de prosperidades 
mientras se mantuvo fiel é las leyes que habia jurado 
observar; pero cuando las quebranlé, cayeron sobre él 
todas las calamidades. La historié de los hebreos puede 
resolverse asi: sucesion de Rdelidad y de prosperidad, 
larga sérié de infidelidades é inforlunios. El lenguaje 
de los profetas, conforme con el de la historié, recuer« 
da sio césar esta inconstancia de los hebreos por las 
promesas é las amenazas que les hacen, segun que son 
déciles é rebeldes à las leyes divines. 

Dios, gobernando asi â los hebreos, es decir, pre* 
miandolos y castigandolos segun lo merecian, hizo siem* 
pre visible su poder, y de esta suer te se conservé en- 

(1) Dice Pareau: «Israelitœ quidem, cùm regnum 
peterent humanum, Jehovam ipsum rejiciebant regem, 
solamque spectabant suam conditionem externam ; reli- 
gionis verb nullam habebant rationem (1 Sam., Vlll, 7). 
At Jehova tamen de eorum peculiari, quod sumpserat, 
regîmine minimè destitit (I Sam. X, 17 à 25, Xll, 22) 
(Antiq. heh., p. 3, s. 1, c. 3, §. 3, n. 33).» 

(2) Isafas, XXXIH, 22: 1 de los Reyes, Xll, 12 
â 14: Saimo V, 2, LXVII, 25 : 1 del Paralip., XXVllI, 
5, XXIX, 23: II del Paralip. IX, 8, XIII, 8. 
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tre ellos dn culto santo, hasta qae el aj^oiado por 
tantos profetas y prométido de tantas mWeras vhio à 
instituir otro mas santo todavia y é fundar un imperio 
mucbo mas dilatado y durable. 

CAPITÜLO IL 

DE LOS EETES» MINISTROS T MAGISTRADOS ENTRE 
LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

ARTICULO I. 

De los reyes. 

Bajo este tftulo comprendemos no solo lo que toca 
é la persona de los reyes, sino todo lo que forma las 
insigoias y atributos de la dignidad real. 

§. I. J)e lo que toca à la persona de los reyes. 

1. La înauguracion de los reyes entre los hebreos 
seexpresa comunmente por la palabra uncioUf porque 
el sumo sacerdote derramaba oleo sobre la cabeza de 
ellos al consagrarlos. La Escritura no dice que fuese 
obligatoria esta ceremonia de la consagracion, y en 
efecto parère que no se practicé mas que con Saul, 
David y Salomon, y mas adelante con Joas, cuyos de- 
rechos al trono podian no parecer indisputables. La 
legitimidad de los demas reyes se juzgaba sin duda es- 
tablecida con bastante solidez por la consagracion del 
jefe de su dinastfa. La inauguracion de los reyes de 
Israël se diferenciaba de la de los de Judâ en algunos 
puntos: asi no usaban de oleo en atencion k que solo 
se encontraba en Jérusalem el oleo santo. Yemos â los 
profetas ungir â algunas personas; pero este ungimien- 
to no era mas que una simple accion simbôlica, que 
anunciaba unicamenle al que la recibia estarle prome- 
tido el trono (1). 

(1) I de los Reyes, X, 1, XVI, 13. 


Digitized by LjOOqIc 



-189- 

El sumo sacerdote hacia la conaagracioo de los re- 
yea al principio en una plaza pùblica y mas adelante 
en el templo. El monarca era el ungido 6 el Gristo de 
Jehovà asî que se derramaba sobre su cabeza el oleo 
saolo, y solo entonces le cenian la diadema y le daban 
el cetro. Despues le leian la ley particular del reino y 
los deberes que prescribiô Moisés para los caudillos del 
pueblo» haciendole jurar que reinaria conforme â es* 
tas leyes. Los caudillos de las tribus le prestabau su* 
cesivamente juramento de obediencia y fidclidad tanto 
en su nombre como en el del pueblo» y se postraban de- 
lante de él para mostrarle su respeto. Entonces la co* 
mitiva se ponia en mar^a y atravesaba la ciudad yen. 
do delante un coro de mùsicos y detras un genUo in- 
numerable » cuyos vivas al rey resonaban en el aire. 
Muchos pasaies de la Escritura haceii alusion é esta 
marcha triunial. Todos los grandes del reino acompa* 
fiaban al nucvo monarca hasta palacio» doride senta* 
do en el trono recibia los plâcemes y enhorabuenas 
de aquellos y los conviderba ordinariamente é un es* 
pléndido banqueté. No se hallan lodas estas particula- 
ridades en la consagracion de Saul, porque no habia 
aun trono, ni cetro, ni diadema. 

2. Los monarcas hebreos no se hacian invisibles y 
cas! insccesibles â sus vasallos tomo los mas de los re* 
yes de Oriente. En vez de casligarcon pena de muer- 
te al que se presentase à elles sin haber sido llamado 
como en Persia (1), solian dejar abiertas à todos las 
puertas de su palacio y daban audiencia â los ciudada. 
nos mas humildes. No por eso dejaba de ser su presen. 
cia una dicha y un feliz presagio para el pueblo. Slem- 
pre que salian de su palacio llevaban una lucida comiti- 
va, y cuando visitaban las provincias, iba delante un 
correo encargado de que se les p^arase un recibU 
miento conforme é su excelsa dignraad. Aunque â ve- 
ces se habia en la Biblia de carres reales, es induda* 

(1) Estér, IV, 11. Comparese Herôdoto, 1. III, c.48% 
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ble qoe los monarcas hebreos viajabaD comunmente 
montados en asnos é en machos. 

Los reyea de Asia han gustado siempre de distin- 
guirse por la magoiGeencia de la mesa. Su vajilla por 
lo ordinario de oro era antiguamente uuo de loa obje* 
tos principales del lujoregio. Sus multiplicados banque- 
tes sobresalian por la variedad y prodigalidad de los 
roanjares; ainembargo parecerén roenosasombrosas las 
descripcionesquede ellosse conservan, si consideramoa 
que casi todos los iodividuoa de la servidumbre real ae 
mantenian con lo que quedaba de la mesa del princi¬ 
pe. Gomunmente ameoizabaii eatos banquetes algunos 
mûsicos y bailarinas; pero no*teniaQ cabida en elloa 
otras mujerea excepte en la Babilonia. En Persia aaia* 
lia la reina aola; mas se reiiraba cuando loa hombrea 
empezaban à calentarse con el vino (1). Lo que hemoa 
dicho que la servidumbre real se mantenia de los pla¬ 
tes sobranles de la mesa de los monarcas» nos expUca* 
por qué en iaa Gestas aolemnes ae distribuian al pueblo 
parte de loa manjares pueatoa sobre el altar de los sa- 
criGcioa. Este era un modo simbélico'de recordar é los 
hebreos que Dios era su verdadero rey. Para manifea- 
taries tambien que solo tenian los relieves de su mesa 
se quemaban las partes mas preciosas de las ofrendas 
y ae derramaba sangre al pie del altar. 

3. Los mas de los reyea cifraban parte de au gloria 
en levantar palacios y ediGcioa sagrados, abrir sépul¬ 
cres en piedra viva» plantar jardines y fortifîcar y her- 
mosear las ciudades; pero en este particular su cona- 

' to se Gjaba principalmente en las capitales (2). 

4. La majestad real ténia algo de sagrado» y la re¬ 
ligion la prolegia con particularisima soiicitud. Todo 

(1) Daniel, V,2,3^y 23; Estér, I,'9. Compafese 
Qainto Gurcio, I. c. 5 yHerôdoto, 1. 1, c. Ï99. 

(2) I de los Reyes, XI, 5 : Il de los Reyes, V , -9 i 
11, VH, 1 à 2: lll de loà Reyes, VH, l^â 12^ Job, III, 
14. Comparese Isalas, XLIV, 26, LVHl, 12, XLI, 4: 
Bzequiel, XXXVI, 10, 33 : Malaquias ,1,4. 
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crimen de lésa majestad era castigado de moerte. Solo 
eo el reino de Israël remos regicidas» porque allf era 
mayor la perversidad. Los nombres de que usaban co- 
muomente los hebreospara expresar el rey» son: Adôn 
es decir, senor, dueno; melech 6 rey; mes-^ 
chiah Yehôvd (TTirr rPM)0), liieralmente cl ungido del 
Elerno. Estas caliQcaciones generales de los reyes en¬ 
tre los hebreos nos recuerdan que varies pueblos usa- 
ron de estos térmînos genéricos para significar à los so- 
beranos. Asi entre los romanos eran los Césares^ en el 
Egipto moderno los Tdomeos^ entre los amalecitas 
Agag^ entre los filisteos Abimelechf en la Siria Adad 6 
Badad ô Ben-Hadad &c. En el lenguaje de los poetas 
sagrados se llaman los reyes los pastores» los esposos 
de su ciudad, la cual es é su vez la esposa del rey* 
una virgen* una madré* una viuda &c. Siendo Dios el 
rey de los hebreos se le atribuyen los mismos tftulos: 
asi es el esposo de la ciudad y la ciudad es su esposa: 
Guando esta es infiel y se vuelve hécia los idolos* se ha* 
ce adûltera * prostituta 

5. En el principio los primeros reyes 6 si se quiere 
los primeros caudillos de las sociedudes estaban al misroo 
tiempo encargados de mandar los ejércitos* administrar 
juBlicia y dirigir el culto debido â la divinidad. Asi ve- 
mos por ejemplo à Melquisedech rey y sacrificador del 
Âltisiroo y é Jetro caudillo y sumo sacerdote del pais 
de Madian. De afai es que la palabra côhên se to- 
ma por ma|^trado en la Escritura aun en tiempo de 
David (1). hII’o despues de la ley de Moisés el sacer- 
docio entre los hebreos corresponde solamente é la tri¬ 
bu de Levi y é la familia de Aaron. Sin embargo como 
los reyes en calidad de lugarlenientes de Dios estaban 
encargados de manténer el cumplimiento general de 
las leyes atendian bajo este concepto é las cosas del cuU 
to y hacian ejecutar las disposiciones relativas al mis- 

(1) Yease II de los Reyes* YllI* 18, y comparese I 
Paralip., XVUI, 17. 
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mo. En Guaoto A la latilud de su potestad hace Ike- 
Dio la juiciosa observacion siguiente: ccEl rey gozaba 
de grande autoridad; pero la dilataria mas allé de los' 
Hinites justes el que diese. la. sîgnificacion de derecho 
del rey A las palabras mischpat hammelech 
(1 Sam., Ylll, 11), porque esla expresion solamente 
dénota el modo cdmd se portarâ, es decir, el abuso ti- 
rAnico que harà de su polestad. Por otro lado vorios ju- 
dios la limitan mucho cuando sientan que no solamen¬ 
te DO podia nada el rey A no ser por el pootifice y el 
sanhédrin, sine que este ténia facultad de mandarle 
azotar por diferentes motivos (1). Asi para formarse 
una idea cabal y exacta de hasta déride llegaba el poder 
de los reyes entre loa hebreos, se ha de acudir^ las 
fuentes puras de la Escritura, y debe hacerse atenien- 
doseexclusivamente A lo que ellas ensenan: porque en 
esta materia ik) podemos referirnos ni A los rabinos 
que han dado una descripcion quîmérica de su gran 
sanhédrin , ni A los usos y costumbres de losotros pue- 
blos del Asia, donde gozan los monarcas de una auto¬ 
ridad despôtica que no podia permitirles la naturaleza 
misma del antiguo gobiërno hebreo. En efecto los mo¬ 
narcas de este pueblo A pesar del respelo y veneracion 
que se les profesaban, estaban muy lejos de.tener una 
autoridad ilimitada, pues ademas de comprenderlos tas 
presciipcionesde la ley sehallaban sujetos A leyes parti- 
culares (2). Por eso vemos en la Esôritura que cuando 
se eximian de estas para entregarse A la arbitrariedad, 
los profetas en calidad de enviados de Dfik, que era el 
soberano de la nacion, no dejaban^jamas de hacerles los 
cargos mas severos cou toda libertad. 

IL De las insignias y utributos de la majestad reaL 

1. Los reyes gastaban unas vestiduras porliculares 

(1) Conr. Iken., Antiq. hehr ., p* 2, c. *3, S. 15 y 16* 

(2) Deut., XVII, Hâ20. 
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lo8 dbUngoiao de los demas y eran notables no 
tante por h forma, cuauto por la riqueza y primor de 
laa telas. La pûrpura, ornamenlo de los monarGaaeo 
casi Mos los pueblos, io era ciertameote de los de 
Jos hebreos. El manto real sobresalia por su extraordi- 
nana amplilud y la milra por la riqueza, cantidad y 
elegante disposicion de las piedras preciosas. Sobre esta 
mitra ajustaban los reyes su diadema (1), que llevabao 
lodo tiempo, asi como loscollares y brazaletes. Con- 
pene advertir que la palabra corona {halârâ) se toma 
4 vecea en la Escritura para expresar figuradameote 
lodo Io que sirye de ornalo y da dignidad (2). 

2. El trono ténia absolutameote la figura de nues- 
tros sillones; pero era tal eu allura que necesitaban los 
pies un apoyo {scabellum). Asi era el trono de Salo¬ 
mon. Los adornos eran de mardi y oro: los brazos es- 
taban sostenidos por unes leones, emblemas de la ma- 
jestad real, asi como las seis gradas que habia para su¬ 
bir. Parece que antes de la fundacion de la monarqufo 
ténia el sumo saperdote una silla de igual 6 semejante 
ngura (3). No es iuutil manifestar que la voz trono 
suele lumaise figuradameote en los escritores sagrados, 
y signiGca la potestad y la soberanfa. Como los reyes 
bebreos no eran noasque los lugartenienles de Bios, su 
uooo se llatna muchas veces el trono del Eterno. Tam- 
bi^ se alribuye à Bios un trono por otro ittulo que 
el de rey de los hebreos» es decir» porque lodo Io go- 
bierna. Enlonces se dice que este trono esté sosienido 
por los querubines. Tal vez se loman estas imégenes de 
os querubines esculpidos en la tapa del area Sautay que 

hebreo nezer HW y /,a- 
tard (niUlP). La primera palabra de estas signiGca lile- 
ralmente senal de distincion, y la segunda un adorno que 
wcine, corona. Vease Io que dijimos sobre la mitra 6 
diadema en el art. 4» cap. Vil. 

2b, XVI, 

(3) I de los Reyes ,1,9. 

T. 49. 13 
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figuraban el trono de Dioe, asi como el area repreaen- 
taba el eacabelo de él. Igualmenle se ban de tomar ea 
aentido ûgurado estas expresiones: que el cielo es d 
Irono y la tierra el escabelo de Dios. 

3. Es probable que el modelo del cetro {schebeikf 
fue el cayado. Los rejes en Uomero son unes 

paslores de pueblos, y su celro no es mas que on bâ- 
culo adornado de sortijas y claros de oro. En la sagra* 
da escrilura un rey es asimîsmo un pastor, y Eiequid 
no les da olro cetro que un largo béculo de palo (1). 
Estes cayados reales remataban en un giobo» como nos 
lo muestrao los mérmoles de Persépolis. El celro de 
Saul era un renablo, é igualroente le llevaban algunos 
rey es de las edades mas remotas en decir de Jualina 
Los escrîtores sagrados suelen usar de la palabra celro 
como de un simbolo de la dignidad real é del ejercicio 
de la poleslad; y por consiguiente un cetro recto ex- 
presa en su lengua un gobierno juslo. 

4. Los mas de los reyes de los hebreos tenian ona 
multitud de mujeres en sus palaeios, como es coslom* 
bre en Oriente; pero para muebos no eran sinoun ob- 
jeto de Injo. Salomon fue quien se oivîdô mas de la ley 
de Dios en esta parte. La manutencion de tan gran nu¬ 
méro de mujeres era la carga mas pesada para el real 
erario, porque no pudiendose bacer eunucos entre los 
bebreos (2), babia que ir à coroprarlos é peso de oro 
en las otras iiaciones. El sucesor de un monarca bere- 
daba las mujeres de este; pero debian de ser para él 
como extranas. Por eso babiendo querido Adoniaa ca* 
sarse con Abisag, que babia sido de Darid, fue caslU 
gado con pena de muerte por tal intento, aunque Abi- 
sag se babia mantenido pura é intacta en tiempo de 
este principe (3). 

5. En enantoA las rentas de los reyes debiô haber 

(1) Ëzequiel, XIX ,11. 

(2) Lerit., XXII, 24: Deuter., XXIIl, 1. 

(3) III de los Reyes, II, 13 y sîguieotes. 
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entre los hebreos una ley de hacienda particiilar y unos 
estatulos que detertninaseo lo que debia darse al mo- 
narca; pero no habieiidose conservado esta ley, ignora- 
iBos completamente é cuôulo ascendian sus renias. So¬ 
lo podemos decir con alguu fundamento que el real 
erario se llenaba l.“ con los donativos voluntarios 
2.° con los rebafios del patrinnonio real, 3.° con los 
productos de los campos, verjeles y olivares del nais- 
mo, que se aumentaban incesanlemente con el desmon- 
le de loS'Iugares incultes y la conGscaciou por delito 
de estado, 4° con un tribulo en melélico 6 en frutos, 
tal vez el diezmo. Este tribulo es tan posilivo, que & 
la muerte de Salonnon que le babia aumentado, pidiô 
el ptieblo se rebajase (1), y los profetas no cesaron de 
levanlar su^ enérgica voz conlra lodos los reyes que le 
jinponian sin necesidad (2), 5.® Xios despojos mas pre- 
ciosos de los pueblos vencidos y el tribulo en melâlico 
ô en frulos que se les imponia: 6.° los derechos per** 
cibidos de los mercaderes oaturales y extranos. 

ABTlGüLO II. 

De los minislros y magistrados. 

Para formarnos una idea tan exacta como sea po- 
sible de los oficios de minislro y magistrado entre los 
hebreos, bay que dislinguir los tiempos, porque no 
fueron los mismos en las diferenles épocas de su his¬ 
torié. 

$. L los minislros y magistrados bajo de los reyes. 

Bajo de estos dos nombres hemos comprendido los oS- 
ciales de toda especie que leniaii un oficio y titulo cual* 
quiera, y a en la corte, ya en los ejéxcitoS de los mo- 
narcas hebreos. 

(1) III de los Reyes, XII, 3 y 4. 

(2) Isafas, III, 12: Miqueas, |ll, 1. 
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1. El P. Galmet, é quien seguimos en esle pâYra- 
fo, observa juiciosanaente que los hijos ciel rey soKan 
ser los primeros ministros de su padre (1). El héredero 
presunlivo tlevaba muchas ventajas & sus detnas her- 
manos: Salomon por ejemplo se scnté eu el solio an¬ 
tes delà muerte de su padre; y se ha crerdo descubrir 
por la duracion de los reinados de los monarcas de Is¬ 
raël y de Judé que algunos fueron asi asociados al trono 
por sus padres. Sea de esto lo que quiera, los hijos que 
habian de suceder inmedialamenle à su padre en el 
gobierno del estado, llevaban de antemano el tren de 
un rey (2). 

2. Los reyes tenian como todos los monarcas 
orientales una corte numerosfsima. La primera digni- 
dad de palacio era la de inlendenle 6 mayordomo de la 
casa real (3), que ténia alguna analogfa cou la de prce- 
posUus magni palalii de la corte de Gonstantinopla y 
majordomus de los antiguos reyes de Francia. Las in- 
signias de aquellos intendentes 6 mayordomos parece 
fùcron una llave que llevaban sobre el hombro, un ce- 
hidor y un veslido magnificos» el nombre décadré de 
la casa de Judà y un lugar distinguido en las Jun- 
tas (4). Sobna» investido de esta dignidad, es tambien 
llamado sôchen que significa tesorero (5). 

3. El ofiçio de mazkir 6 canciller éra sîq 

contradiccion uno de los primeros empleos de la corte; 
pero no podemos sénalar con exactitud sus funclones, 
aunque una de las principales era al parecer escribir y 
conservar las memorias de estado y la historia de cuan- 
to sucedia cada dia â los reyes de los judios: en efecto 
su nombre signidca nu/or de memorias. Tal vez de la 

(1) IV de los Reyes, X, 13 y 14 :1 Paralip-, XVIII, 
17 : il Paralip., XXll, 8 : Galmet, Disert. , t. 1, p. S08 
Y siguienlcs. 

Î 2) Il de los Reyes, XV, 1: III de los Reyes, I, 6 . 
3) Il Paralip., XIX, 11. 

4 IsaIas,XXIl,2iy22. 

5) Ibid., XXII, 15. 
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mano de estes oficiales viniefon las memorias, Verha die- 
rum^ de que tsotas veces se habla en la bistoria sagrada (1). 

4. Los secretarios dei rey van ordinariamente jun¬ 
tes con les cancilleres en la Escrilura. Gonocense ires 
clases de escribas 6 secretarios sôferim): les 

qnes eran simples escribanos que extendian les centrâ¬ 
tes y otros instrumentes pùblicos en les négociés de les 
particulares. Los segundos eran unes escriteres que ce- 
piaban y explicaban les libres sagrados: estes eran les 
sabies y doc tores entre les hebreos. Los terceros eran 
los escribas 6 secretarios del rey, de quienes se habla 
aquf : extendian las cédulas, décrétés y edictos del rey, 
llevaban los registres de las tropas, ciudades, renias y 
gastes de este, y servian en los ejércitos y en el gabi- 
nete; per donde puede juzgarse cuén amplios eran su 
poder y autoridad. Se aposentaban en palacio, y pare- 
ce que en la habitacion del secretario del rey era donde 
se reunian ordinariamente los principales magistrados 
de justicia y de polida (2).' En el libre IV de los 
Reyes se habla del secretario del caudillo del ejéroito, 
que adiestra é los soldados en la guerra, 6 mas bien 
los hace ir é la guerra, 6 que lleva registre de las 
tropas de la nacion (3). Isafas habla del oGcio que te- 
nian de llevar registre de las terres y fortalezas del 
reino (4). En el libre de Ester se hace tambieii meiu 
cion de los escriteres de Asuero, que escribian los dé¬ 
crètes y edictos de este monarca (5). 

(1) El P. Calmet créé que por mazkiry que él traduce 
il que traiaàla mémorial vale masentender los avisado- 
res de los heraldos, oficiales â quienes llamaban los per- 
sas los ojos y oidos del rey; y que entre los egipciosacom- 
paüaban siempre â los monarcas y no los dejaban ejecu- 
tar ninguna accion contraria à las leyes. Mas no hay 
ningun inconvenienle en suponer que los dos oficios cor- 
respondian â las atribucîones del ^inazkir de los hebreos* 

(2) Jeretnias, XXXVI. 12. 

(3) IV de los Reyes, XXV, 19. 

(i) Isalfts.XXXlll.lS. 

(5) Ester, Ul, 12, Vlll, 9. 
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5. En la Eacritura se habla é menudo del segundo 
6 vicario del rey. Dificil es deterininar cuâles eran las 
prerogativas de esta primera dignidad ; pero no puede 
dudarse que fuesen grandisimas. El segundo del rey se 
sentaba inmediatamente debajo de él, y ejercia en to- 
do el reino y sobre todos los empleados una autoridad 
poco diferente de la del mismo principe. Gomo los mo- 
narcas orientales se presentaban poco en püblico y cas! 
todos los negocios se Iralaban por una persona. inter- 
media; es rouy creible que el segundo del reyera en 
este concepto poco mas 6 menos lo que el primer ml- 
nistro del reino entre nosotros, y que no se bacia nada 
importante dentro ni filera, en que no tuviese mucha 
parte. En la persona de Holofernes, que era el segundo 
del rey de NInive Nabucodonosor, vemos cuél era el 
valimiento y poderio de estaclase de ministres, é quie- 
nés se mîraba como reyes y que tenîan todo el exte* 
rior esplendor de taies. 

6. Habia tambien en la corte de los reyes de Judé 
é Israël unos sacerdotes y profetas. é quienespor par- 
ticular dîslincion se llamaba sacerdotes y profetas del 
rey, ya porque habilasen de ordinario en la corte y 
cerca del principe, ya porque se ociipasen principal- 
mente, unos en ofrerer sacrificios y orar segun la de- 
vocion particular del monarca, y otros en consultar al 
Senor sobre las cosas en que queria aquel ser ilus- 
trado. 

7. El nombre de consejero, en hebreo gôhéls 

y en caldèo yahêl (tDp), dice cuanto pudieramos abadir 
nosotros para explicar esta dignidad. El numéro de 
consejeros de los reyes de Persia eran siete, como se 
ve en los libres de Esdras y Ester (1). Se Ilamaban los 
ojos del rey^ y nopodia el principe revocar los decre- 
tos dados despues de la deliberacion y por coosejo de 
aquellos siete oficiales (2). 

(1) Esdras, VII, 14.: Ester, I, 14. 

(2) Ester, I, 19 ; Daniel, VI, 8 y 18. 
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8. Gomo la agricuUura y la economia eran âpre- 
ciadas entre les bebreoa» loa reyes tenian administra- 
dores de sus campos, arbolados, vinas, olivares, ma- 
nadas de asnos» camelios» bueyes, cabras y ovejas. 
Otros vigilaban é lôs operarios que trabajaban para el 
rey^ ya fueran vasallos que preslasen servidumbre al 
monarca, ya esclavos que trabajasen para este. Ade- 
mas babia mayordomos de los tesoros ô riquezas del 
reyt es decir en el lenguaje de los hebreos» de las bo- 
degas de vino y aeeite y de los graneros de trigo del 
patrimonio real. 

9. Hemos visto mas arriba que entre las renias de 
bs reyes Gguraban los tributos» pues habia intenden- 
tes 6 administradores encargados de recaudarlos. Mas 
tengase cuenta de no confundir el tributo propiamente 
dicho con las cargas y servidurobres personales que los 
vasallos estaban obligados é prestar é sus. principes, 
siendo tanto mas facil la equivocacion, cuanto que la 
pabbra hebrea mas (010)) traducida ordinariamente por 
tributo, expresa casisîempre esa especie deservidum- 
bres personales. 

10. Los oficiales de boca del rey estan bien marca- 
dos en tiempo de Salomon; pero parece que sus suce- 
sores no se hallaron en estado de imitor esta suntuosi- 
dad y magnificencia. Ténia aquel monarca doce mayor¬ 
domos, que proveian la real casa de todos los viveres y 
géneros necesarios. Servian cada uno un mes, y resi- 
dian en los diverses distritos de Israël, para que no fue- 
se vejado el pueblo y esluviese mejor servida la mesa 
del rey, promediando asi los tiempos y lugares de don- 
de se sacaban las provisiones de boca. 

11. Los ûllimos criados de la casa real eran los eu- 
nucos, que venian â ser como los ayudas de camara y 
los laça y os. Como se acercdban libremenle é la persona 
del rey, tenian mucho poder y solian alcanzar grandes 
empleos. Isalas amenaza de parle de Dios al rey Eze- 
qulas que entregarà su posteridad al rey de Babilonia 
y reducirà & sus descendienlcs à servir de eunucos en 
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la corte de Babilonia ; empleo lien humiliante para 
41008 principes (1). El cumplimiento de esta profecCa se 
viô en la persona de Daniel • Ananfas» Missel y Aza^- 
rlas (2). Ën .el libro IV de los Reyes hay un etmuco 
del rey Sedecfas que ténia el mando de las tropas, y 
en et mismo lugar se babla de los criados que veian la 
cara del rey (3): probablemente eran unes eunucos que 
servian en la càmara real. Por ùltimo se da el nombre 
de eunucos é los porteros de los principes, que distin- 
guimos de los soldados armados puestos para custodiar 
las puertas de palacio. Los eunucos porteros 6 guardas 
del umbral de la puer la segun la letra del hebreo. es- 
taban principaimente à la puerta de las habllaeiones y 
de la cémara del rey. 

12. Las guardias armadas que custodiabanla per¬ 
sona del monarca y las puertas de palacio, tenian unas 
funciones mas nobles é importantes, y se sehalan 
mucbo mas en la Escrtlura. Este empleo no se enco- 
mendaba sinq â aquellos sugetos de un valor y Gdelidad 
acreditados. À maade esta guardfa habia cada mes del 
ano veinticuatro mil hombres dispuestos para acudir 
cerca de la persona del rey (4) y marcbar si fuese ne- 
cesario â donde se juzgara conveiiiente. Gada tropa de 
estas era mandada por un capitan de valor y nota de en¬ 
tre los heroes que se habian distinguido en diferentes 
acciones. Solo se distinguen en los reinados de David y 
Salomon : sus sucesores reducidos é limites mas estre- 
chos rebajaron probablemente este nûmero de vetntî- 
cuatro mil hombres al mes. El rey Josafot mantenia 
una multitud de tropas en Jérusalem y à la manOf 
como dice el texto (5); pero en vez de doce jefes no se 
cuentan mas que cinco. La Escritura nos habia (6) de 

(1) Isafas, XXXIX, 7:1V de los Reyes, XX, 18. 

(2) Daniel, 1,6. 

(3) IV de los Reyes, XXV, 9 y 19. 

{h) I Paralîp. XXVII, 1 y siguientes. 

(5J II Paralip., XVII, 13 y siguientes. 

(6) III de los Reyes, XIV, 26 y siguientes. 


Digitized by LjOOqIc 



— 201 — 

los eorredofês qne hacian guardia delante de la puerta 
de palacio^ tiempo deRoboam, y leacompa&aban cuan* 
do iba al templo, llevando los irescientos escudos de 
bronce que habia sustituldo & los Irescientos de oro 
roandados hacer por Salomon y arrebatados por Sesac. 
Por ûltimo en el Gantar de los cantares se trata de 
jesenta esforzados que guardaban el lecho del esposo 
teniendo la espada sobre el musio (1). Jenofonte des- 
cribe la guardia de los perses que habia escogido Giro 
para custodîa de su palacio» de un modo que puede dar 
alguoa idea de lo que praclicaban los reyes de los ju- 
dios. A mas de los porleros eunucos y'Ias guardias que 
pueden llamarse înteriores y de que se ha hablado yai 
habia siempre diez mil persas armados de lanzas 6 dar- 
do8« que cusiodiaban de dia y de noche su palacio y le 
escoltaban cuando se presentaba en piiblico. Les dKS los 
vestidos mas magniGcos que pudo inventer « y cuando 
salia de palacio, las guardias asi de é pie como de é ca- 
ballo sefbrmaban â los dos lados del camino« los gine* 
tes pie é tierra y con las manos Tuera de las mangas 
como escoslumbre en el pais: ademas una especie de 
alguociles que llevaban unos lâtigos, daban golpes é los 
que seacercaban demasiado 6 interrumpian la marcha; 
y luego que echaba ô andar el carro del rey le acom- 
pahaban con armas los cuatro mil hombres de su guar* 
dia 9 dos mil é cada lado. Delras del carro iban otras 
trescientas guardias con palos, en seguida dos mil lan- 
ceros y en pos de estos cuatro cuerpos de caballerfa 
persiana de diez mil ginetes cada uno 9 é mas de las 
olras tropas y caballos de las diversas naciones (2). Los 
corredores se llamaron probablemenle asi por su agili- 
dad y por la obligacion que lenian de correr para co¬ 
rnu nicar las ôrdenes del rey. 

13. En el ejércilo de los hebreos despues del rey 
se seguia el principe de la milida^ que podemos llamar 

. (1) Gantar de los cantares, 111,7 y 8. 

(2) Ciropediaf 1. Vil y VIII. 
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el generalisimo. El mismo nombre daban aquellos é les 
generales de Ips otros pueblos. La auloridad de estes 
oBciales se exîendia & todas las tropas del rey que mar- 
chaban à campaba; pero no é las que e^taban destina- 
das ô la custodia de este; lo cual se descubre con bas- 
tante clarldad en los reinados de David y Salomon. 

14. Los principes de las tribus se hallaban tambien 
en el ejército à ta cabeza de las tropas de sus distritos. 
A veces se los lia ma principes de los padres ô de las 
familias , ô principes de Israël. Es muy probable que 
ellos roandaban inmediatamente toda la tribu, y créa- 
ban sus oBciaies subalternes, como que tenian mas cabal 
conocimiento. Estes caudillos de las tribus erancapita- 
nes en la guerra, jueces y magistrados en tiempo de 
paz y consejeros del principe, asi en las cosas sagradas 
como en las civiles. 

15. Despues del general y en grade inferior é él 
se seguian los jefes de mil é tribunos, los capitdnes de 
cienhombres, los jefes de cincuenta y los decuriones. 
El ejército se dividia por tribus, porque entonces to- 
dos los que podian tomar las armas y eran elegidos pa¬ 
ra ir é la guerra, marchaban â ella. Las tribus estaban 
divididas en diverses cuerpos de mil hombres segun las 
familias y las ciudades de su morada en cuanto era po- 
sible; y estos cuerpos de mil hombres eran mandados 
por un o6cial de la tribu, ciudad ô familia, al que es¬ 
taban subordinados los capitanes de que hemos habla- 
do. Por lo comun las companias no tenian mas de cin¬ 
cuenta hombres, como aparece por lo que sucedtô é 
aquellos capitanes de cincuenta hombres que fueron 
enviados diferentes veces é Elias para obligarle é que 
se presenlase al rey Ocozîas (1). Todos eslos oficîales 
se nombran en los libros de Moîsés, y se conservaron 
en tnnto que la nacion se goberné por si misma: otra 
vez aparecen bajo de los Macabeos (2). 

(1) IV de los Reyes,. 1,9 y siguîentes. 

(2) Exodo, XVIIl, 25 : Deuter., 1,15:1 de los Ma¬ 
cabeos , 111,55. 
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Entre los persas A mas de loa generales del ejërcito 
habia jefes de diez mil, jefes de mil 6 quilîarcas, cen- 
turiofies y decurlones. El jefe de los diez mil era el que 
creaba sus qniliarcas, centurionea y decuriones segun 
dice Herôdolo (1). 

16- Moisés haWa en el Exodo de los schdlîschfm 
<iue habia en el ejércitodeFaraon (2), y se ha- 
ce mencion de elles en la liistoria de David y Salomon, 
en Ezequiel cuando habia de los caldeos, y en Daniel bajo 
el reînado de Baltasar de Babilonia y de Darfo el Me- 
do (3). Es incierta la significacion rigurosa de scMlis- 
chintf aunque se dériva de la raiz bien conocida schâ^ 
lôsch à très. Los Setenla la han trasladado por 

trislalai que ofrece la misma obscuridad que 

el hebreo. Sin embargo puede conjelurarse con algund 
verisimilitud que se trala de unos oficiales queocupa- 
ban el tercer lugar en el reîno, y de unos guerreros 
escogidos que montaban en nûmero de très en los carros 
para pelear. 

17. Ya hemoB hablado (nûmero 4) de los esçritores 
de las ejércitos que llevaban los regîslros de las Iropas 
y oficiales del rey , y probablemente eslnban encarga- 
dos de designar en cada tribu y ciudad de Israël los 
que debinn îr â la guerra y los que debîan eximirse; 
porque entonces no era volunlaria la milicia. El prin¬ 
cipe mandaba A todo su piieblo ô A una parte de él que 
lesiguiese A la guerra, y los escribos lenian siempre 
la direccion de estas reclufas de tropas. Comunmenle 
llevaban un ceiro 6 baston por distintivo de su digni- 
dad (4). Se advierte que tambien los habia en la anti¬ 
gua corle de Persia. 

18. En los primeros tiempos cuando el rey iba al 

(1) Her6doto,l.Vn,c.81. 

(2) Exodo, XIV, 7. 

(3) Il de los Beyes, XXIII, 8 y siguientes : 111 de 
los Beyes, IX, 22: Ezequiel, XXIII, 15: Daniel, V, 7 
y 29, VI, 2. 

(4) Jueces, V, 14. 
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ejército en persona, era â pie como el soldado raso; pe- 
ro ténia â su lado uno 6 masescuderos» en hebreo nôscê 
kélîm , es decir, portaclor de armas: en efec- 

to los escuderos eran los que llevaban las armas del 
rey. Luego que los reyes empezaron à ir â la guerra 
montados en carros, no se advierte ya esa especie de 
oBciales: sole llevaban detras un carro vacfo de pre* 
vencion por si se rompis el que montaban. 

19. Los schôlerîm de que hemos hablado al 

tratar de la forma del gobierno deMoisés, desempeoa-^ 
ban algiinas veceslos cargos de la judicatura, y muchas 
ejercian el oQcio de heraldos 6 pregoneros y aun el de 
alguaciles y porleros de estrados: los habia en el tem* 
plo y en la corte de los reyes (1). El empleo de estos 
ûllimos estaba sujeto al de los quiliarcas y capitanes 
de cien hombres, como aparece por la disposicion de 
los oGciales y tropas que servian sucesivamente cerca 
de Salomon, en nùmero de veinlicualro mil al mes: por 
lo comun van unidos à los escribas 6 sôférim. 

20. Los tabbâhîm que no cita el P. Cal- 

met en su diserlacion, y que signiOcan literalmente de^ 
golladoreSf expresan en la Escritura unos cocineros y 
guardias^retorianas, â cuyo cargo estaba la ejecurion 
de lassentencias de muerte dadas por el rey. Probable- 
mente eran los mismos oOciales llamados Mri 0*^) y 
kerélhi OrrO), cuyas palabras significan ea^/erminodores. 

ARTiceLO ni. 

De los magistrados durante el cautiverio y despues de el. 

1. Preciso es que la distribucion por tribus y fa- 
milias hubiese echado hondas raices en las costumbres 
de los hebreos, pues que resistié â las inyasiones de 
la monarquia y hasta é la interrupcion de la narlona- 
lidad. Vemos é los hebreos en el destierro constituidos 
casi como en la Palestina con cabezas de familia, eau- 

(1) I Paralip., XXIIl, 4, XXVIl, 1. 
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dillos de tribus y uno supremo que concentra en su 
mano la autoridad y fuerzas de la nacion. Los vence* 
dores respetaron casi gietnpre estas ficciones de los ju* 
dios, que les hacian menos amarga la auseiicia delà pa* 
tria. Âsi los bebreos luvieron un principe de la eau- 
tividad en Asirîa con unSs magistrados particulares, un 
alaharcaf etnarca 6 genarca en Egipto, un arconle 
en Siria y hasta un vestigio de conslitucion bajo de 
los romanos. San Publo para persuadir é los crisUanos 
à que iniilasen esta manera de asociacion, les repren- 
dia que liligasen sus causas ante el pretor mas bien 
que sujetarlas é érbitros (1). 

2. Guando la Judea esluvo de nuevo en decadenciSf 
algunas provincias nombraron tetrarcas. Ve aqui la 
historié de esta dignidad que Irae su orîgen de las Ga* 
lias. El rey de Bitinia para contenlar al ejércilo galo 
que hobia hecho irrupcioii en el Asie, le diô la provin* 
cia que se ilamé Galacia del nombre de aquellos. Es¬ 
tes pueblos se dividieron en très tribus, y cada tribu 
se subdividié en cuatro distritos 6 comarcas. Forma* 
ronse tetrarqufas, cuyos jefes 6 tetrarcas estaban su- 
bordinados é un rey. El Iftulo de tetrarca, que al 
priocipio solo expresaba el jefe de la cuarta. parte de 
un pats, lom6 luego una significacion mas general y se 
diô al primer magislrado de una nacion, que rendia 
rasallaje à un rey ô emperador. Taies fueron Herodes 
Antipas y Filipo, cuya autoridad en èi gobierno era 
absolüta é pesar de su dependencia de iosCésares. Mas 
su dignidad era menos elevada que la de los etnarcas, 
respetados como reyes, auiique no les fuese licilo lo- 
mar el tftulo de taies. 

3. La Judeà, reducida à provincio romana pri* 
meramenie despues del etnarcado de Arquelao y luego 
despues del reinado de Herodes Agripa fue goberoada 
jpor un procuradoft que el nuevo testamenlo llama ege^ 

(1) Epist. 1 à los corintios, VI, 1 à 7: Hechos de 
los apôstoles, XXI11 y 2^. 
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mon {frrifjuav, dux) y Josefo epüropos {&mTço'rroç, proeit- 
rador). Estes gobernadores se sacaban uiias veces de 
los caballeros romdnos y otras de ios libertés del em- 
perader: Félix y Feste eran dos libertés: No los nom- 
braba el senade, sine el César, que disponia per si solo 
de los gobiernos de las provid^ias froaterizas. Estabao 
encargados de recaudar los tributos, de adnainistrar* 
juslicia y sosegar las revueltas. Aigunos dependian del 
proconsul mas inmediato, como los procuradores de la 
Judea que eslaban sujetos al gobernador de Siria; pero 
DO por eso era meaos amplia su autoridad, pues goza- 
ban del derecho de vida y muerte. Los procuradores 
de Judea hacian que los auxiliasen los judios para la 
recaudacioD de los tributos; pero rara vez recurrian à 
elles para là direccion de los olros négociés. Dispooian 
de seis cohorles, ciDCoesteblecidas en Cesarea, residen- 
cia ordinaria del procurador, y la sexla en Jérusalem, 
en el palacio de Herodes y la ciudadela Autoniaiia, 
desde doode dominaba el lemplo. En las feslividades 
solemnes se trasladaba el procurador é Jérusalem para 
poder vigilar mejor por si mismo. 

4. La recaudacion de los tributos de las previncias 
se arrendaba é los caballeros romanoS en pûblica su- 
basta ; por lo eual se les daba el nombre de publkanoSf 
en griego archiulénai 6 ièlônarchai 6 

TcXojvdcpxaf). Sus subarrendatarios ô cobradores particu- 
lares se llamabàn telônai. Los judios solian tomar es- 
tos subarriendos; pôr cuya causa se les daba lambien 
el nombre de publicanos. Tenian sus oficioas en los 
puerlos y à orillas de los caminos para vigilar la Ile- 
gada 6 trânsilo de las mercaderias sujetas A pagar de- 
rechos de entrada 6 guia. Habianse hecho odiosisimos 
por su severidad y exacciones, y en la Judea eran cla- 
si&cados entre los pecàdores pùblicos. Por eso esqui- 
vaban los fariseos toda comunicaeion con elles, y acri- 
minaban à Jesucristo que asistiese & eus banquetes. 
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CAPITULO m. 

ra LOI IÜIC30I T ra LAS PENAS BNTEB LOS AHTIGUOi 
HBBRBOS. 

ÀETICIILO 1. 

De lo$ juicias. 

Los juicios se pueden considerar con respecte é los 
joeces J Iribunales, al iiempo y lugar en que se admi- 
Dislraba jusiieia» y é las formalidadesjuridicaa. 

I. De los jueces y iribuncdes. 

1. Segun las leyes de Moisés en cada ciudad debia 
haber jueces que tenian tarobien jurisdiccioo sobre los 
lugares comarcanos. Podia apelarse de su seiiteocia y 
aun llevar desde luego las causas graves al Juez 6 jefe 
de la repûblica» 6 en su defecto al sumo sacerdotet y 
mas adelante al rej, el cual en ciertas causas mayores 
tomaba el parecer del suroo sacerdole. Este eslado de 
cosas se reslabiecid à la vuelta del destierro y duré 
basta la época de los Macabeos, en que se instituyé un 
tribunal supremo, de que se bace inencion por la pri^ 
mera vez en tieippo de Hircano II, y que por mas que 
digan los rabinos no ténia nada de comun con el con- 
sejo de los anciaiu)s de Israël, instituido por Dk)S pa-« 
ra auxiliar â Moisés en el gobierno del pueUo. 

2. Este tribunal, establecido en tiempo de los Ma- 
cabeos, es conocido con el nombre de sanhédrin 6 Si- 
nedrin (1), y se componia segun ünos de setenta y un 

(1) La palabra sanhédrin ™ nombre cor- 

rompido del griego aynedrion (trvvé^pioy)^ que sigm'fîca una 
junta de personas sentadas. Segun Tito Livio los mace* 
donios daban el nonabre de syn^i à sus senadores. 
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joeceflf inclaso el presideote (1). La primera digniJad 
de él era la de rôsl^ ^^ 6 jefe» que tambien se lia. 
maba hannàsci es decir, el mas excelso, el 

principe 6 prestdeoie. Este presideote era castsiempre 
el sumo saeerdole, y à derecha é izquierda de él se 
sentabaii los dos vicepresidenles é primeros asesores. 
El primero se llamaba obi béih dhi (n>3 el pa« 

dre de la casa del juicio» y el segundo (DCnrD* 

6 el sabio. Los olros asesores formabaii 1res érdenes: 
1.^ el de los principes de los sacerdotes (àpx<£p€(ç) 6 jefes 
de los reiiiticuatro ôrdeoes sacerdotales: 2." el de los 
aocianos [^çsff^ùrèçoi) ^ compuesto de los caudillos de las 
tribus y cabezas de famiiia ; y 3.^ el de los escribas j 
sabios (rpajLi/iarflç). Los principes de los sacerdotes eraa 
los ùnicos asesores de derecho: los de los olros dos ér¬ 
denes entraban unicamente por via de eleccion en el 
sanhédrin. El P. Calmet despues de hablar del presi* 
dente anade: «Los demas senadores estaban dentados 
en semicirculo à la izquierda del principe segun Mai- 
ménides, 6 mas bien se colocaban unos é la derecha y 
otros é la izquierda de aquel en forma de semicircu¬ 
lo (2).» Todas las apelaciones y las causas mas graves 
oompetian é la jurisdiccion de este tribunal, que se¬ 
gun los talmudistas ténia tambien el derecho de juzgar 
de la mision real de los profetas. En tiempo de Jesu- 
cristo los roroanos habian limitado mucho la autoridad 
del sanhédrin. Es verdad que podia qpn impooer pe- 
nas; pero solo el gobernador romano ténia derecho de 
hacerias cumplir. San Estevan no fue apedreado por 
sentencia del sanhédrin, sinoé consecuencia de un tn- 
multo del pueblo. Herodes Agripa fue quien condené 
à muerte é Santiago, bermano de sao Juan. El sumo 
sacerdote Anano mandé (es verdad) apedrear à Santia¬ 
go, parieute de Jesucristo; pero fue en auseocia del 

(1) Yease el tratado Sanhédrin en Sorenhusîo, 1.4, 
p. 214 y 215. 

(2) Calmet., Disert. , 1.1, p. 197. 


Digitized by LjOOqIc 



- 209 - 

gobernador y no obatante la deaaprobacion de loa ju- 
dios (1). 

3. Habia tambien aegun los talmudistas otro tribu¬ 
nal compuesto de veiotitrea jueces, que conocian de laa 
causaa menoa graves é importantea. Llamabaae el aan- 
bedrin mener y estaba establecido en cada ciudad: era 
simplemerite el de la ainagoga de que ae babla en aan 
Juan (2) y en la epfatola de san Pablo à loa de Gorin- 
to (3), y no trataba mas que de causas religiosaa , ni 
podia imponer otras penas que la de treinta y nueve 
azotes. Es probable que Jesucristo aludiese à este tri¬ 
bunal cuando dice (4) que el que ae enojare con su 
bermano serà reo de juiciOf y parece referirse al grao 
sanbedrin que bemoa descrito en el numéro 2, cuando 
habia del concilio 6 consejo. 

4. £1 tribunal de très dias de que ae bace mencion 
en el Talmud, era un simple arbitrazgo à que se recur- 
ria en ciertas causas dudosaa. Pareau dice que ^os 
juicios de érbitros se celebraban deade tiempo de Moi- 
aés y aun antes segun el cap. XXI, v. 22 del Exodo 
y el cap. XXXI, v. 11 y 28 de Job (5). 

$. IL Del tiempo y lugar en que se administraba la 
justicia. 

1. Yarios pasajes de la Escritura (6) induceo 4 
creer que las causas se ventilaban por la manana en los 
tribunales. El Talmud prohibe juzgar de noche cuando 
se trata de crimenes que merecen la pena capital ; sin 
embargo se podia remalar de noche una causa que ba- 
bia durado todo el dia. Igualmenle prohibe emplear un 

1) Joseîo y Anliq. y 1. XX, c. 8. 

2) S. Juan, XVI, 2. 

1 3) Epfst. il à los corintios, XI, 24. 

4) S. Mateo, V, 22. 

(5) Pareau, Àntiq. hebr. y part. 3, sec. I, cap. 4, 

S. 3, n. 20. 

(6) Jeremfas, XXI, 12: Salmo G, y. 8. 

T. 49. 14 
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solo y mismo dia en la vista de la causa, aeotençia y 
ejecucion, y prescribe que esta se reraita por lo meuos 
al dia siguiente ; precaucion y formalidodes que oo se 
observaroQ en el proceso de Jesucristo. Por ûltimo el 
Talmud se opone à que se juague en dias de s6bado y 
otros feitivps. 

2. Siendo la publicidad uno de los mas fuertes ba- 
luartes contra la corrupcion é iniquidad de los jueces» 
se habian colocado los tribunales é la entrada de las 
ciudades, es decir, en el silio mas frecuentado y pasa*^ 
jero , pues alli estaban el mercado y los paseos pübli- 
cos. Esta costumbre se observaba todavia despues del 
cautiverio (1). Lo mismo sucedia entre los grtegos: sus 
tribunales estaban en la plaaa publica (àrapà)» don* 
de se celebrabau tambien loi mercados. 

§. III. Db las farmaUdadis jtAridkas. 

^ntfguamente se juagaba de un modo muy sumarto 
en todas partes excèplo en Egipto, donde el acusador 
y el acusado litigabaii por escrito con derecho de mu- 
tua réplica (2)f y el juez ténia delante el libro de la 
ley, como aun se usa en Oriente (3). Moisés dejando mb- 
sistir los juicios sumarios» que era costumbre vigente 
entre las tribus errantes, tralô de dar à los jueces la 
idea mas sublime de su cargo, y los mandô severisima- 
mente evîtar toda especie de parcialidad y desechar los 
présentes de las partes. Uno de los majores beneficios 
de sus leyes jurfdicas fue no bacer é los padres de loa 
acusados responsables de las penas corporales 6 capita-^ 
les en que podUtn incurrir estes, como se practicaba eo 
los otros pueblos (4). Por desgracia los reyes infringie- 

(1) Zacarfas, VIII ,16* 

(2) Diodoro de Sîcilia, I. I, pag. 75. Gonf. lob. 
XIV, 17. XXXI, 25- 

(3) Daniel, VII, 10. 

(i) Exodo, XXIII, 7 : Deuter*, XXIV, 16. 
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ron con muchigima frecuencia esta ley iinitandolos los 
jueces. Estas frecuentes preraricaciones arraocan tantos 
lamentos é los profetas. Ye aquf algunas de las otrès 
formalidades jurfdicas: 1,^ las dos partes se poniaii 
delanle de los jueces, que estaban senlados sobre uiia 
alfombra j asistidos de un escribano: si hemos de creer 
6 los judios habia en el sanhédrin dos escribanos, ei 
uno situado à la derecha de los jueces para escribir 
las absoluciofies, y el otro que estaba à la izquierda 
para las condenaciones; 2.^ el acusado se ponia é la 
izquierda del acusador (i), y sa preseutaba (à lo nienos 
despues del deslierro) con traje de luto cuairdo la acu- 
sacion era grave: 3.^ los testigos, à quicnes se bacia 
prestar juramento, eran los ûiiicos abugados de la acu* 
sacion y la defensa. Las partes prestaban tambien à 
veces juramento. Se iiecesitaban é lo menos dos testigos, 
y très incluyendo el acusador: eran oidos separadamen- 
te; pero en .presencia del acusado. Los documentos de 
coQviccion, los contratos de compra 6 venta &c. po« 
diao producirse como argumentos de cargo 6 descargo. 
4.” Parece 4^e se recurria tambien é la suerte; pero 
solo con el conseniimiento de ambas partes: antigua-* 
mente se consullaba la suerte sagrada 6 el oràculo por 
el urim y el iwrmim (2) para descubrir ios acusados: 

la sentencia se pronunciaba inmediataroente des* 
pues de la vista de la causa, y al mismo tiempo se 
daba la orden de ejecutarla. 

Ë Comparese el cap. XXY, v. 33 i 46 de S. Mateo. 
Como en cualquier parte se hallan disertaciones 
î el urtw y el tummim, nos limitaremos à advertirque 
estas palabras en el texte hebree, yendo precedidas del 
articulo determinativo, expresan unoaobjetos ya existen- 
tes y perfectamente conocidos de los hebreos para quie-* 
nés escribia Hoisés que las cita , y que tomadaa en el 
sentido propio y rigurosamente literal signiûcan iuce$ y 
^erfeccioms ; lo cual viene à ser lo mistno que la Iraduc-r 
clou de los Setenta, revelacion y verdad* 
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ABTiCULO II. 

Be las penas. 

Los diferentes géneros de castigo qae se imponiao 
' Alos deliocuentes.y de que se trata en la Escritura, 
pueden reducirse bcilmente A dos clases: las penas cor- 
porales y las de otra naturaleza. 

§. I. De las penas corporaîes» 

Los libros santos hacen mencion de una muUitud 
de supUcios que se usaban entre los antiguos hebreos. 
Lo que vamos A decir estâ tomado en el fonde de la 
^isertacion del P. Galmet sobre los suplicios de que se 
habla en la Escritura. 

!• Tenemos por mas probable la opinion de los cri- 
ticos que aQrman que entre los antiguos hebreos era 
comun, lo mismo que entre los demas pueblos, la cos- 
tumbre de crucificar A los hombres vivo8.%rueba irre* 
cusable de eslo es el famoso pasaje del saimo XXI: 
Alravesaron mis manos y mis pies y contaron todos mis 
huesos (1). No menos terminante esté el profeta Zaca- 
rias cuando dice que en el dia del juicio roirarén â aquel 
A quien claiaron: Aspicient ad me^quem confixerunl (2). 
Por ùltimo Jesucristo en el Evangelio y san Pablo en 
sus epistolas representan A menudo la perfeccion de la 
vida cristiana bajo la idea de una cruciGxion; lo cual 
supone que el crucificar era una cosa conocida y comun 

(1) Todos los esfuerzos de los judios modernos y de 
los expositores racionalistas de nuestros dias no pueden 
debilttar la autoridad de este pasaje, ni la del texto siguien- 
te de Zacarfas. En otra obra tendremos ocaslon de vindi- 
car estos orâculos proféticos que se refieren al Mesfas, 
de las violentas impugnaciones que ban sufrido en estos 
ültimos tieropos. 

(3) Zacarlas, XII, 10. 
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enlve aquellos é quienes hablaban. Si los judios no hu- 

bieseri conocido por el uso el suplicio de la cruz, ihu- 
biera sido inteligible el modo de explicarse el Salvador, 
cuando decia que el que no toma au cruz para seguirle 
no es digno deél, y que el que quiera ser su discfpulo, 
debe tomar su cruz y seguirle (1)? ^Queria enganar à 
sus apôstoles y hablarlos en enigma, cuando les anun- 
ciaba que el hijo del hombre iba à Jérusalem para ser 
azotado y cruciGcado (2)? ^Hubieran enlendido los ju- 
dios é San Pablo, cuando decia que los que son de Jesu- 
cristo han crucificado su carne con iodos sus malos de- 
S605 (3): que los malos crislianos crucifican en cierlo 
modo segunda vez à Jesucristo por sus pecados (4); y 
que él esté crucificado al mundo, como el mundo està 
crucificado para él (5)? Todos eslos modos figurados de 
hablar ^no dicen visiblemenle relacion con una cosa 
conocida, usada y praclicada entre los hebreos como 
entre los otros pueblos? 

En cuanto à los texlos del Deuteronomio y del Gé- 
nesis (6) que se alegan para demostrar que el reo era 
muerto antes que le colgasen del madero, sin tratar de 
explicarlos como el P. Calmet (cuya explicacion nos 
lia parecido muy poco fundada) direraos que noprueban 
nada en favor de nuestros adversarios: queel pasajedel 
Deuteronomio pudiera ser cuando mas dudoso; pero 
que el del Génesis es una demostracion indudable de 
nueslro parecer (7). Hay otros varios pasajes de la Es- 

(1) S. Mateo,X,38, XV1,24. 

(2) Ibid. XX, 19, XXVI, 2. 

|3) Epist. à los gâlatas, V, 24. 

(4) Epfst. â los hebreos, VI, 6. 

(5) Eplst. d los gâlatas, VI, 14. 

(6) Deuter., XXI, 22 y 23: Génesis, XL, 19. 

(7) Para justificar nuestro aserto habria que entrât 
en muy largas particularidades de filologia, por cuanto los 
hebraizantes parece no han conjeturado jamas la régla de 
sintaxis â nuestro juicio infalible que sirve de fundamen- 
to à aquel. Nos reservamos hacerlo en otras obras. 
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critûra, en que hablandose de este soplicio se guerda 
un sileocio absolulo sobre la muerte que en opinion 
de nuesiros adversarios précédé necesariamente é 
aquel (1). Guenla Joeefo que habiendo Alejandro» rey 
de los judioSy mandado cniciBcar ochocientos vasallos re- 
beldes, personas de cuenta» dispuso que al pie de sua 
crucea ; à su mîsma vista, conio que vivian aun^ fue- 
aen muertas sus mujeres ébîjos (2). El suplicio de la 
eruz era muy comun entre los persas, romanos, egip- 
cios y africanos. Estos ûltimos le habian lomado de loS 
fenlcios de quienes eran originariosy y se observa que era 
mas frecuente entre elles que en ninguna oira parte. 
Sabido es que crucIBcaban h veces hasta los leonea para 
contener el fiiror de eatos animales con el castigo de sus 
aemejantea. Todos estos pueblos enmedio de loadiversoa 
modoadecruciBcar que usaban» convenîan en un punie, 
en poner los hombres vives en la cruz; ij quién podré 
persuadirse A que solos los hebreos se abstuviesen de 
crucificar.é les hombres vives, sîendo tan conocidaa su 
crueldad y su fndole sanguinaria y violenta? 

En cuaoto A loa ejemplos que trae .la Escritura 
de hombres muerlos antes que se suspendiesen sus 
cadAveres « es facil de ver que estos poquisimos ^eiD- 
pies ocurrieron en circunstancias particulares y forman 
verdaderas excepcîones, asi como loa romanoa mismoa 
se apartaron A veces de la costumbre de crucificar A los 
hombres vivos, tan introducida entre elles (3). Sin em¬ 
bargo los libros santos nos suministran ejemplos de 
hombres muertos antes que se suspendiesen suscadAve* 
res. La ley de Moisés queria que se descolgasen antes 
de la noche los cuerpos de los ahorcados (4), y esta ley 
ae observé sîempre fielmente ; mas algunas vecea por 

(1) Comparense Josué, VIII, 29: Numéros XXV, 4: 
II de los Reyes XXI, 6, 9, 13. 

(2) Josefo, Antiquit.y I. XIII, c. 22: 

(3) Veanse los ejemplos citados en la Disertacion del 
P. Galmet. 

(4) Deuter.XXI, 22y 23. 
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causas parliculares y para infundir mayor horror al 
crimeii ae dejaban en el patfbulo inuchoadièay aunma» 
aesloscadàverea de loa ajusticiados (1). Parece que el 
Sabio aiude à esta costumbre cuando dice: Lot cuertos 
de lot torreniet arranquen el ojo del que te burla de tu 
padre y detprecia el parla de tu madré f y eomante lot 
hijos del dguila (2). 

Los bebreos usnn para signiflcar la cruz 6 la horca 
de la palabra héls que expresa simplemente un ma- 
dero 6 un arbol. Asi no puede probarse de un modo de- 
mostrativo que se usé entre los antîguoa bebreos la crus 
tal como nosolrosla concebimos; con lodo no dudamos 
que conocieron perfectamcnte la flgura asi comoelsu- 
plicio de la cruz. Los mas ontiguos monumentos, tanto 
los mértnoles cuanto lus medallas» nos represeiitan la 
cruz de la manera que acoetumbramos pintarla. Luciano 
acusa à la ietra T de que por su figura di6 ocasion é los 
tiranos de inrentar la cruz para atormentar t los hom- 
bres. Los antiguos padres comparan unénimes la cruz 
de Jesucristo con la Ietra T; de suerte que no liay nin« 
gun rootivo para dudar de esto. Unas veces era sujeta- 
do el reo à la cruz con cuerdns y otras con davos. De 
este ùltimo modo fueron enclavados niiestro Salvador y 
los dos ladrones que murieron con él. Dispûtase sobre 
el nùmero de davos con que fiie epciavado Jesucristo: la 
opinion mas fundada par^e la de que fueron cuatro. 
Por lo comun se levanlubala cruz antes de enclavar en 
ella al paciente. * 

Notemos para terminor este artfculo que el supli* 
cio de la cruz entre los romanos estaba reservado à los 
esclavosy ladrones, asesinos y sediciosos. En esta ûltiroa 
clase pusieron los judios â Jesucristo. La corona de es- 
pinas no pertenecia à la crucifixion, y si se le puso â 
nuestro divino Solvador, fue por una refinoda crueldad 
ÿ una insultante ironia. En los ùltitnos tiempos los ju- 

(1) II de los Reyes, XXI, 8 y siguieates. 

(2) Proverbios XXX, 17. 
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dio8 para miligar loa dolores del cruciflcado le propina- 
bao un brevaje de vino mezclado con mirra que le em- 
briagaba. Asi se le ofrecieron é Jesucristo, que le rebusô 
y ya se sabe por qué. 

2. Entre los hebreos asi como entre los demas pue- 
blos la carcel servia unas veces para custodiar simple- 
mente â los acusados 6 sospechosos de delito, y 
otras era un casligo y castigo ignorainioso y riguroso 
par las penas que la acompanaban. Jo.^é, acusada 
iujustamente por su ama, fue puesto en la carcel 
y cargado de cadenas (1). El mismo tratamiento su- 
frieron dos oflciales del rey de Egipto. Sanson fue tra- 
tado con raayor crueldad todavia , pues le sacaron los 
ojos y le encerroron en un calaboso» donde le obligaban 
à dar vueltas é una piedra de molino (2), Los reyes 
çautivos eran por lo comun cargados de cadenas y en- 
cerrados en una carcel (3). De ordinario lo.8 presos eri- 
minales y los çautivos eran cargados de cadenas* y se les 
ponian grillos en los pies y argollas y esposas en el cue- 
llo y las manos (4). Habia diverses clases de cârceles: en 
unas se custodiaban los esclaves, y olras eran unos 
calabozos donde se encerraba é los criminales en la obs¬ 
cur idad y la estrechez (5). Jeremfas nos da idea de 
très lugarés diferenles donde fue sucesivamenle encar- 
eelado. Primero estuvq encerrado en el atrio de la car» 
cel, m û/rtocarcem, lugar abierlo y pùblico donde le 
visilaban sus amigos, y gozaba delà niismalibertad que 
los que estaban in libéra cusêodia entre los romanes, 
AllI se célébré el conlrato de compra del campo de su 
tio Hanameel en presencra de varias personas.Luego fue 
encerrado en el calabozo, in domum laciel in erga&tulum^ 

(1) Génesis, XXXIX, 20 : Salmo CIV, 18. 
liipnpc XVI 91 

(3) IV de los Reyes XVII, 4, XXIII, 33 : Jeremfas, 
XXXIX 7 

(4) Eclesiâstico, VI,25, XXI, 22: Levlt. XXVI* 
13 : jferemfas, XXVIl ,2. 

(5) Isafas, XXIV, 22, XLIl , 7. 
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de donde hizo sacarle Sedecias para ponerle de nüevo en 
el atrio de la cartel. Y como no cesaba de predecir la 
ruina de Jérusalem, mandaron los principes bajarle à 
una cisterna que hobia en el vestibulo de la carcel, tVi 
lacum qui erat in vestibulo carceris: bajoronle con cuer- 
das, y alii permaneciô alguri tiempo en medio delcieno 
J de la hediondez, porque la cisterna no ténia agua (1). 
Habia diverses especies de grillos, esposas y cadenas 
para sujetar é lospresos, cautivos y reos. A veces les 
ponian al cuello una especie de yugo, que consistia en 
dos piezas de madera bastante largas y anchas, en las 
que se hacia una muesca para qiieel reo metiera el cue¬ 
llo: los romanos le llamaban numella. De ahi es que las 
cadenas y jfugossoii en el lenguajede la Escrilura un 
aimbolo de cautividad. 

La materla comun de las cadenas con que se sujetaban 
los pies y manos de los presos, era el bronce; de donde ré¬ 
sulta que la expresion eslar cargado de bronce en la Es- 
critura (2) équivale é tener los pies y manos con cadenas. 

3. Entre los suplicios con que fueron atormenta* 
dos los sanlos màrlires del antiguo testamento, pone 
primeramente san Pablo (3) el tympanum 6 timpanis- 
mOf sobre cuyo término ban disputado grandemente 
los intérpretes. Nosotros creemos con miichos criticos 
y comentndores que el timpanismo consistia en atar el 
paciente é nri poste y azotarle con varas. El santo mar- 
tir Eleézaro, à quien parece aludir el apostol, fue 
muerto é palos: ahora bien el autor sagrado que nos ba 
transmitido la hisloria de este marlirio, usa de la misma 
palabra que san Pablo, es decir tympanum (4). Entre 
los turcos se usa aun un suplicio que tierie la mayor 

(1) Jer., XXXII, 2,12, XXXVil, 15, XXXVIII, 6. 

(2) Jueces, XVI, 21 : H de los Reyes, lll, 34: IV 
de los Reyes, XXV, 7; Il Paralip., XXXIIl, 11, 
XXXV1,6: Jeremias,LII, 11. 

(3) Epist. é los hebreos, XI, 35. 

(4) Comparese el cap. VI, v. 19 del 11 de los Ma» 
cabeos con el cap. XI, r; 35 de la epist. à los hebreos. 
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analogfa con el timpanismo segun no§oiroa le eftteodc- 
mos. Hacen tender al reo en tierra boca abajo y los 
pies levantodoâ en alto y atados à un paie llamado 
falkalat que sostienen los soldados. Le dan con un palo 
en la planta de los pies y aun en la espalda, y à vcces 
le dan hasta quinientos palos. Lo ordinario es ciento* y 
rara vez sobreviven aquellos à quienes se dan mil. El 
juez presencia d suplicio, y con el rosario turco en la 
mano cuenta los palos que dan al rco. Despues de eje- 
culada la senlencia hace que le paguen su trabajo y 
recibe una piastre por cada palo (t). Los romanes ha- 
cian asimismo tender en el suelo à los reos condena- 
dos é azoles 6 palos. Suetonio dice hablando de Tibe- 
rlo: Exploralorem vicByStralum humi, pene ad necem 
verberavü (2). Es muy probable que el tribune roma- 
no que prendiô â san Pablo en Jérusalem, queria impo- 
nerle este suplidOé San Lucas dice (3) que habiendole 
atado con correas mandé azotarle y atormentarle para 
saber por qué causa leaclamabaii asu Aun boy et modo 
ordinario de dar los persas el tormento es à palos. 

4. La pena de azotes tiene bastante annlogi'a con el 
timpanismo. Moisés ordena que cuando un hombre co- 
meta un delito digne de este castigo, los fueces le man- 
deii tender en tierra y azolarle siendo el casligo pro- 
porcionado al delito; pero de modo que no excedan de 
cuarenta los azotes^ para qué tuhermano, déce el legis- 
lador, no quede indignamente maliralado à lu pré- 
sencia (i)- Aunque puede entenderse este texte de las 
▼aras é palos con que se castigaba é los criminales* se 
explica comunmente de los azotes; y losdoctores judios 
aseguran que este era el suplicio mas ordinario y me* 

(1) Vease Juan de MonUlban, Benato Turic y el Pa- 
dre Eugenio Roger, l. Il, cap. 17, pag. 325 De la tier¬ 
ra sania. 

(2) Suetonio in Tiher ., cap. 60. 

(3) Hechos de los apôstoles, XXII, 25. U rrçU- 

TfiVêV OLVTOV eiç ljuoio’iv, 

(k) Deuler., XXV, 22. 
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nos ignominiolo que se usaba en su pais; lo cual ^lien- 

den solamente de la pena de azotes impuesta y ejecuta- 

da en las sinagogas para expiar las culpas cometidas 

contra la ley , y no de la que decretabaii los jueces por 

delilos que debian castigarse pùblicamente. Guando un 

hombre era condenado â azotes» le asiari, le desriuda^ 

ban desde los hombros hasta la cinlura » y aun rasgn*- 

ban.sus vestidos» es decir, que le rasgabnn la tûnica 

desde el cuello hasta los rinones; préctica que era 

tambien comuii entre los romanos en ^ ejeciicion del 

mismo suplicio (1). Le azotabaii en las espaldas con un 

làtigo de cuero de buey compuesto de cuatro ramales y 

bastante largo para alcanzar hasta el peoho (2). Aigu* 

nos pretenden que le daban seis azotes en la espalda y 

ires en el pecho, y asi alternativamente. El pacienle 

estaba atado fuertemente de los brazos â utia columna 

tan baja que tuviese él que inclinarse, y el que le azo- 

taba se ponia detras subido en una piedra. Durante ei 

suplicio estaban présentes los très jueces, y linode elloi 

gritaba : Si no guardares lodas las palabras de esta 

fey, aumentarà el Setior lus plagas y las plagas de tu 

desc€ndencia\3) : el segundo contaba los azotes; y el 

tercero exhortaba al lictor é cumplir su deber. Suponen* 

mucbos que nunca se daban mas ni menos de Irelnta y 

nueve azotes, y que para obedccer la ley se sentaba mas 

6 menos la mano segun In calidad del detito y la sen- 

tencia de los jueces. San Pablo nos dice que en cinco 

ocastones diferentes le habian dado los judios treinta y 

nueve azotes» y distingue muy bien este suplicio del 

de las viiras (4). Habia sufrido cinco veces el suplicio de 

los azotes y très el de las varas; Ter virgis cœsus sum (5). 

Las varas no eran tan gruesas como los palos 6 pérli- 

♦ 

(1) Hechos de los apôstoles, XVI, 22. 

(2) Yease Maimonides, Halac Sanksdr^y cap. 17. 

(3 Deuter., XXVlll, 58 y 59. 

(4) Epist. Il â los corintios, XI, 24. 

(5) Ibid., V. 25. 
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gM. Las sinagogas que estaban diseminadas por el îm. 
perio romano» babiao adoptado este ûltimo castigo co- 
muo h ios romanes; pero las de la Judea decretaban los 
azotes segun la antigua costumbre. Los reos condenados 
é esta ûltima pena eran azotados ordinariaraente en la 
espalda, muchas veces en los costados y algunas en la 
cara (1). 

5. La decapitacion era iambien un suplicio comun 

entre los antiguos hebreos y se .ejecutaba con espada 6 
hacha. « 

6. Asimismo 6gura la hoguera en las leyes de Moi- 
sés entre los suplicios corporales (2), y àun se halla un 
ejemplar en el Génesis en tiempo de los palriarcas (3); 
pero no se aplicaba sieropre del mismo modo este cas- 
tîgo, como puede verse por los diverses pasajesde la 
Escritura en que se trata de él (4). 

7. Uno de los castigos mas grandes é ignominiosos 
que tenian los judios, era el privar delà sepultura. 
Josefo asegura que esta aolo se negaba â los que se ha- 
bian dado la muer te (5)» los cuales^ran enterrados por 
la noche despues de haber estado expuestos todo el dia 
en un muladar. Jeremfas predice al rey Joaquin, hijo 
de Josias. (6), que tendrâ la sepultura de los asnoSf 
es decir, que su cuerpo serà abandonado en el campo 
para servir de pasto â los animales carnivores. Con to¬ 
do es de notar que Moisés no prescribe este castigo 
contra ninguna clase de crimenes, y aun quiere que 
seao sepultados los que ban sido cruciQcados por sus 

(1) Proverbios, X, 13, XXVI, 3: Josefo, de Ma^ 
chab.f cap 3: Eclesiâstico, XXX, 12, XLll, 5: MiqueaSi 
V, 1. Comparese S. Marcos, XV, 19. 

(2) Levitico, XX, 14. . 

(3 Génesis, XXXVIll, 24. 

(4) Daniel, 111, 21: Il de los Macabeos, VU, 3: 
Jerernias, XXIX, 22: IV de los Reyés, XXllI, 16 
y 20. 

(5) Josefo, De hello, 1. 111, c. 14. 

(6) Jeremfas, XXII, 19. 
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delito9, 9 in que puedan ester sus cad4feres mas de un 
dia en el patibulOf é no que por alguna causa particu* 
lar 86 juigue couveniente obrar de otra manera; maa 
aun este caso no se baila expreso en la ley y es una 
explicacîon de los sucesores de Moisés. 

8. El apedreamiento era una pena tan infamante 
como dolorosa. Varios ejemplos inducen à creer que 
por lo comun se sacaba é los reos fuera de la ciudad 
para apedrearlos; pero como observa el P, Galmet» po* 
dia muy bien no ser general esta costumbre, sobre to- 
do cuando se ejecutaba el suplicio por el juicio que lia- 
man de zelo los beUreoSy sin aguardar la sentencia de 
los jueces. 

9. En la Escritura se distinguée algunos ejempla- 
res de personas precipitadas desde un pe&asco 6 una 
torre; pero este suplicio no parece haber sido nuiica 
comun entre los bebreos» ni irapuesto por sentencia de 
los jueces: en efecto no vemos que le prescribiese la ley 
de Moisés, ni se practicase en ningun juicio regular. Lo 
mismo podriamos decir de otro suplicio semejante de 
que se habla en el cap. XYIII de S. Maleo, y con- 
sistia en arrojar en lo profundo del roar à un hombre 
con una enorme piedra al cuello. Grocio y Le Clerc, es* 
cribiendo sobre el texto del evangelista, creen que toi 
ssplicid se usaba solo entre los sirios: si se usé entre 
los hebreos, fue ùnicamente desde que reinaron en la 
Judea los reyes de Siria. 

10. El suplicio de la sierra era usado entre los an- 
tiguos. Yalerio Méximo asegura que los tracios aserra* 
ban à veces por medio é un hombre vivo, y de las le* 
yes de las doce tablas aparece que asi eran castigados 
ciertos delitos. Sabese por Suetonio que el emperador 
Cayo Gniigula condenô muchus veces d algunas perso- 
nas dislinguidasé ser encerradas en jaulasde hierro co¬ 
mo animales cuadrûpedos 6 aserrados por medio: Àut 
medios serra disecuit. Parece que Daniel alude à este 
suplicio cuando dice à uno de^los acusadores de Susanc: 
Angélus Deip accepté senltnlià ab eo, scindet le 
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dium (1). Mas el segundo libro de les Reyes y e» las Bi- 
bllas hebraîcas el segundo de Samuel esté de (odo pun* 
to terminante» porque nos maniGesta que habiendose 
apoderado David de Babbath» capital de ios ammoni- 
tas» mandé aserrar à les habitantes (2). 

11. La Escritura nos dice en el libro de ios Jue- 
ces (3) que volviendo Gedeon de perseguir é Ios madia- 
nitas oprimiô las carnes de Ios principales ciudadanos de 
Soccolh con las espiiias del desierto y Ios barqânhn 

Probablemente pondria gruesos roaderosô pie- 
dras sobre las espims que cubrian é aquelloa iofelices 
para oprimirlos y quitarles la vida! A esto poco mas 6 
menos se reducia el siiplicio que llamaban Ios romanoa 
sué craie necare, Ponian al paciente bajo de un zarxo y 
cargabaii encima gruesas piedras. Este castigo era co- 
mun no solo entre Ios roroanos y cartagincses» sino en¬ 
tre ios antiguos germanos. Les barqânim erao unas 
méquinas que serviao para moler graiio» del misiao 
modo que ios harUsim (Q^Pnri) que empleé David entre 
Ios suplicios irapuestos é Ios habitantes de Rabbath ^4). 

12. Tambien era pena usada entre Ios hebreos la de 

cortor la cabellera é ciertos reos para imponerles ue 
castigo ignominioso y humiliante» como dijimoe mas 
arriba al citar los pasajes do la Escritura que alu* 
deo à este uso. # 

$. IL De los oiros généras de penas. 

1. Entre los hebreos estaba en uso la ezcomu* 

Dion. En efecto leemos eo la Escritura que convocaD^ 

do Esdras en Jérusalem la junta de todos los judios 

vueltos del cautiverio déclaré que el que no asistiese 
• 

fl] Daniel » XIII » 55. 

(2) El texto hebreo lee (tayydseem ham- 

meguirà) : literalmente y ios puso à la sierra. 

(3) Jueces, VIII,7. 

(^) Acerca de estes dos términos hebreos Tease lo 
que se ha dicho eo las péginas 270 y 271 del tomo 11. 
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séria separado de 8u junta (1). Ahora bien no hay nio- 
guD incooveniente en que antes de Esdras se ejerciese 
la mjsma poteslad y se decretase la leisina pena cuan^ 
do habia lugar, pues quesubsislian las tnismas leyes y é 
veces habia transgresores de ellas. La excomunion es-» 
taba eslablecida en tiempo de Jesucristo» porqueelSe* 
hor predice à sus apdsloles que eerén ecbados de las 
sinagogas (2). 

La excomunion segun los rabinos consiste en la 
privacion de algun derecho de que antes goiaba unoen 
la comunion 6 socted.ad de que es miembro (3). Esta 
pena es relatira 6 é las cosas sautas, 6 lus comuiies, 
é é unas y otras juiitamenle, y se impone por sen- 
tencia humana à coniecueiiCia de alguna culpa real 6 
aparente y con esperanza de volver al uso de las cosas 
de que privé oqueila sentencia. Los bebreos teiiian dos 
especies de excomunion, mayor y menor. La excomu¬ 
nion mayor apartaba al excomulgado de la sociedad de 
todos los hombres que componian la igleiia, y la me* 
nor solameiite le separaba de una parte de esta soeie- 
dad, es decir, de todos los de la sinagoga; de suerte 
que regularmente nadie podia sentarse junto é él A 
menos distancia que la de cuatro codos, excepto su 
mujer y sus hijos. El excomulgado no podia ser elegi* 
do para componer el numéro de diez personas que 
eran necesarias en cierios asuntos: no se contaba con él 
para nada; y no podia corner ni beber con los demas. 

A la excomunion précédé la censura. Esta se hace 
primero en aecrelo; pero si el culpable no se enmienda, 
la casa del jukiOf es decir la junta de los jueces, le 
intima con amenazas que se corrija. Luego se publica 
la censura en cuatro sAbados» pregonando el nombre 

(1) I de Esdras, X, 8. 

(2j S. Lucas, ¥1,22: S. Juan, IX, 22, XII, 42, 
XVl, 2. Comparese Epist. à los corintios, V, 2 A 9: 
I à Timoteo, 1, 20. 

(3) Vease ^Iden De eynedriiSf 1. I, e. 7. 
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del culpado y la naturaleza de la culpa para aver- 
gonzarle; y ai persévéra incorregible, es excomulga- 
do. Dicese que Jesucristo atude é esta préctica cuando 
manda amonestemos à nuestro hermano en secreto en¬ 
tre él y nosotros: que luego tomemos algunos testigos, 
y por ültimo demos parte é la iglesia; y si â pesar de 
esto no vuelve à entrer en su deber, le miremos como 
é un gentil y publicano (1). 

Algunos (iistinguen très especies de excomunion 
por estos très términos, niduif cherem y schamma- 
ta (2). El primero expresa la excorounion menor, el 
segundo la mayor y el tercero otra superior é esta, é 
la cual se quiere que fuese anexa la pena de muerte, 
sin que nadie pudiera absolver de ella. La excomunion 
niduî dura treinta dias: e\ cherem es una especie de 
agravacion de la primera y echa al excomulgado de la 
sinagoga y le priva de toda comunieacion civil: por 
ùltimo el schammata se publica al son de cuatrocien- 
tas trompetas y quita toda esperanza de volver é la 
sinagoga. Pero Selden, Jahn &c. aGrman que nunca 
bubo, hablando con propiedad, mas que dos especies 
de excomunion entre los hebreos. 

La excomunion no excluia à los excomulgados rde 
la celebracion de las Gestas, ni de la entradaen el tem¬ 
ple, ni de las otras ceremonias religiosas. Los banque- 
tes que se daban en el temple en las festividadessolem- 
nés, no pertenecian al numéro de aquellos de que esta- 
ban excluidos los excomulgados. El Talmud solamente 
dice que los excomulgados entraban en el temple por 
el lado izquierdo y salian por el derechp, siendo asi 
que los demas entraban por el derecho y salian por el 
izquierdo. Ve ahi las ideas de los rabinos sobre la ex¬ 
comunion. Enmedio de todas esta% observaciones que 
no tienen nada de cierto ni fundado en la autigQedad y 
en la prâctica de los antiguos hebreos pueden enconlrarse 

(1) S. Mateo, XVIII, 15 y sîgüientes. 

(2) Vease Bartolocci, Bibl, rah ,, t. 3, p. 404. 
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algunas cosas verdaderas; mas la crftica no nos sugiere 
ningun medio de distinguirlas. 

2. Los acreedores podian exigir una hipoteca 6 una 
fianza al deudor, y en este ûltimo caso habia una com¬ 
pléta mancomunidad entre el deudor y su Sador. La 
ley que data tan amplios derechos al acreedor, protegia 
tambien los intereses del deudor. Asi cuando el acree- 
dor se presentaba en casa de este para pedir una pren- 
da»debia quedarsedela parte de afuera, porquesi entra- 
ba podia pedir lo que mejor le conviniese y priver al deu¬ 
dor de una cosa de primera necesidad. Si habia recibido 
en prenda una piedra de moler trigo, una capa, un 
coberlor 6 cualquier otro objeto de uso comun , no po¬ 
dia conservarle por la noche. Le estaba prohibido exi¬ 
gir el pago de su deuda en el ano sabàtico, porque el 
descanso de las tierras dejaba sin rentas al deudor.- 
Por otro lado si este no pagaba> se vendia su heredad 
ô su casa. Si el deudor era insolvente y no ténia Oador, 
se le vendia como esctavo con su mujer é hijos. 

3. Cuando la transgresion de una ley habia sido 
solo un efeclo de la ignorancia y de la inconsideracion, 
se podia evitar el anatema legal por los sacriGcios que 
destinaba la ley al efeclo. La peiia por negar ü ocultar 
un depôsilo à los herederos consistia en la restitucion 
de este mas un quinto de su valor ô titulo de resarci- 
miento. Si el dueno del depôsito 6 sus herederos habian 
muerto 6 eran ignorados, la restitucion se hacia al sur 
mo sacerdote en calidad de ministre del Senor. 

4. Las multas se arregloban por la ley, por jueces 
érbitros y tal vez por la persona ofendida. Asi la in- 
demnizacion por un perjuicio sujeto al derecho del ta¬ 
lion la determinaba la persona perjudicada: el venga- 
dor de la sangre (1) disponia por si la reparacion pecu- 
niaria que se habia de exigir al dueno del buey que 
habia dado la muerte â un hombre libre, con tal que el 

(1) Respecte de la significacion de este término vea- 
se el apéndice que va en seguida. 

T. 49. 15 
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amo del animal hubiera sido avi^do para que le figila- 
se. Si era un esclaro la persona à quîen habia matado el 
haejf la muita consistia en Ireinta aicloe. El delilo de 
berir 6 asustar à una mujer prenada de modo que pa- 
ricae anles de lérmino, se easligaba con una muita 
concertada entre el marido de la mujer y no érbitrou 

5. Todo dano causado debia repararse, ya fuera 
efecto de hurlo é de fraude, y el ladron y cl engaôador 
resiituian à lo menos el duplo de lo que habian cogido 
6 sacado'por medios ilegflimos. El hurlo real no se cou* 
sideraba siempre como tal, é mas bien ténia diferentes 
grados. Asi cl delilo del ladron se easligaba solo con la 
reslilucioD del duplo del objetorobado si esle eslaba auneo 
su poder; mas si por el conlrario le habia vendido 6 
desiinado é otros usos» no pudiendo presumirse ya su 
inlencion de resliluir, era obligado é volver cuairo 
orejas por una oveja y cinco buejes por un buey. La 
razon de esta diferencia era que paslando las ovejas en les 
desiertos estaban mas expuestas à la rapaeidad de los la> 
drones 6 à la voraeidadde las fleras, y que hurlar un buej 
era perjudicar é lamisma agricullura. El ladron insoif en¬ 
te era rendido coo su mujer é hijos. Solo eracastigadocon 
pena de muerle el robo de objelos puestos bajo el sello 
del anatema, es decir, el robo sacrilego. El que mata- 
ba por la noche (1) h un ladron que tralaba de etilrar 
en una casa derribando una pared 6 con fractura, que* 
daba impune, porque podia suponerse que el tal ladron 
llevaba inlencion de asesinar ; y como las tinieblas no 
permitian conocerle para denunciarle é la juslicia, no 
quedaba olro medio de aterrar al crimmal. 

6. Toda berida que ocasionase la imposibilidad tem- 
poral de trabajar, daba dereebo à exigir del causante 
los dabos y perjuicios proporcionados & la duracion de 

(1) Exodo, XXll, 2. En el texto no se lee la palabrai 
noche ; mas todo el contexlo del discurso y en especial el 
Tersfculo siguiente prueban con claridad que aqof se ba- 
bla de un ladron nocturoo. 
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la enfermedad. El derecbo del talioii no cra apHcable 
ma» que cuando ae podian suponer ta voluntad de he- 
rlr y la premeditacion; pero eiitonces no era solo vida 
por vida, «ino ojo por ojo, diente por diente , pie por 
pfe &c. En virtud del naisino derecho del talion se 
aplicaba al testigo falao la pena reservada al delito que 
liabia delatado falsamente. Si la ley de Moiaéa no décré¬ 
ta ba ni iiguna pena de infamia contra los vivog, imponia 
por lo menos très à cierloa muertog. En cfecto el cada- 
ver de log apedreados era quemado: log rabinog gupo- 
nen que se lesechaba plomo derretido en la boca; pero 
no esté juatiflcada egta opinion. Olrag veceg ge colgaba 
el cadaver de un arbol 6 de una horca. Por ültiino era 
apedreado el cadaver y se le cubria de un monton de 
piedras, para que sirviera de monunaento al crimen 
casligado agi é infundiese terror é los que fueran len- 
tados de cometerle. 


AI'ÉMDICB AL §. II. 

De los ejeculores de la juslicia. 

No vemog que hubiese verdiigos de oOcIo entre los 
hebreos. Tampoco los ticiien hoy los mahometanoa: -los 
soldados é log criadog del juez son los que castigan y 
quitan la vida é los reos: estan A la puerla del tribunal, 
y en el ado y é presencia de log juecee ejecutan la pena 
A que hall gido aquellos seiitenciadog (1). Agi entre log 
hebreos los condenados por homicidio eran ajusticiados 
por el parienle mas cercano del muerto, que por lo 
migmo sé llamaba gôil haddâm (oth es decir, 
vengador de la sangre (2). Si se Iralaba de castigar un 

(1) Veaae el P. Roger, Tierra tanta, 1. XI, cap. 12. 
pag. 325. 

(2) Cuando ae cometia un homicidio en el campo y 
se ignoraba su aiitor, se trasladaban al lugardel delito los 
«ncianos y jueces de las ciudades comarcanas y decidian 
de qué ciudad distaba menos aquel. Los ancianos de esta 


Digitized by LjOOqIc 



- 228 - 

delito que habia merecido el apedreamientOt los testi- 
go8 iiraban las primeras piedras al reo y el pueblo le 
remataba. En tiempo de la monarqufa la ejecucion de 
las sentencias criminales se eocomendaba é los soldados 
de la guardia del rey. A veces se usaba del mismo ce- 
âidor de lôs reos para llevarlos al suplicio (1). Aunque 
los gobernadores romanoâ tenian lictores» los soldados 
eran los que ajusticiaban los reos condenados é la cru¬ 
cifixion, y les gustaba desempenar esteoficio, porque 
les correspondian de derecho las vestiduras de los cru- 
cificados. 

En cuanto al gôêl 6 vengador de la sangre conviene 
advertir que à falta de tribunales regulares era una 
necesidad esta justicia individual, y que debiô modifia 
carse en cuanlo hubo jueces. Las circunstancias no per- 
milieron à Moisés abolir enteramenie esté derecho 
privado; pero atajô sus abusos estableciendo seis ciu- 
dades de asilo, Ires del lado acé y très del lado allé del 
Jordan. De cada provincia arrancaba un camino que 
conducia à una de dichas ciudades. Los homicidas po- 
dian refugiarse en ellas; sin embargo no eran un ver- 
dadero asilo mas que para el homicida por impruden- 
cia , para el que no habia hecho sino repeler una injus¬ 
te agresion, 6 para el que habia muerto é un ladron 

üUima ciudad cogian entonces una ternera que no habia 
llevado nunca el yugo, iban à sacrificarla cerca de una 
corriente de agua que se llevaba la sangre de ella, y de- 
cian lavandose las manos con los sacerdotes asistentes: 
Nuestras manos no han derramado esta sangre , ni nuea- 
iros ojos la han visto derramar, Sé propicioy Sehor , d tu 
pueblo de Israël que has rescatado , y no hagas recaer la 
sangre inocente enmedio de tu pueblo de Israël (Deutcro- 
nomio, XXI, 1 à 9). Esta ceremonia, corao advierte 
Jahn, estaba destinada no solo para manifestar la ino- 
cencia de los jueces y ancianos y su horror al homicidio, 
sino tambien para hacer constar con el sacrificio de la 
ternera el castigo que habia merecido el homicida. 

(1) Hechos de los apôstoles, XXI, 10 à 14 : S. Juan, 
XXi, 18^. 
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antes de ponerse el sol LIegados los refugiados é aque- 
Has ciudadeSf que erao las de los levitas y sacerdotes» 
oomparecian ante un çonsejo, el cual instruis sumaria 
y entregaba el homietda al vengador de la sangre si 
el homicidîo ténia los caractères del crimen. Por aqui 
se evidencia que Moisés no solo no quiso dejar iropunes 
é los asesinos, sino que abierlamente manifesté en 
cuénto eslimaba la vida Humana , pues un simple ho- 
micidio por imprudencia era castigado cou un destier- 
ro que duraba hasta la muerte del sumo sacerdote. En 
efecto hasta entonces no perdia el vengador de la san¬ 
gre sus derechos de venganza sobre el homicida por 
imprudencia. La iey era tan severa contra los verdaderos 
asesinos, que daba el derecho de aprehenderlos hasta 
al pie del altar y decretaba su muerte de un modo ab- 
soluto no obstante cualquier transaccion contraria en¬ 
tre el homicida y la familia del muerto. Moisés dando 
é los hebreos una idea tan sublime de la vida del hom- 
bre fortificô el amor de ellos à la existencia, y los pre- 
?ino contra cualquier pensamiento de suicidio. 

CAPITULO IV. 

DE LA MILICIA ENTRE LOS HEBREOS. 

Probablemente el origen de la guerra fue este: al- 
gunas familias tuvieron reyertas seguîdas de la pelea 
con otras : estes combates de familias hicieron venir â 
las manos é las tribus, las cuales separandose y ateso- 
rando el odio y el rencor eligîeron el campo de balai la 
por tribunal de sus disputas y discordias. El botin que 
hicieron los primeros vencedores, desperté la codicia de 
los mas esforzados : unieronse los débiles precisados ô 
defenderse : se conocié la necesidad de perfeccionar las 
armas artiBciales y de pelear en este orden mas bien 
que en el otroj y la guerra vino ô ser una ciencia y un 
arte. Los patriarcas posteriores al diluvio tuvieron que 
rechazar las frecuenles hostilidades de sus vccinos, y 
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no solo les fue preciso recurrir â la alianza de algunos 
pueblos amigos de la juslicia y la paz para no ser infe^ 
riores & suseuemigos, sino encomeodar su defensa & 
los esclavos» que nunca usaron las armas mas que para 
aquel objeto. Luego que se multiplicaron sus fatnilias, 
pudieroQ pasarse siu el auxilio de sus primeros de- 
fensores; pero siempre conservaro.n buena memoria 
de los anliguos servicios de estos. Ya estaba bien ade- 
lantado el arte mililar, si hemos de juzgar por la mul* 
titud de armas ofensivas y défensives de que se habla 
en el Pentateuco. En general los hebreos no eran infe- 
riores en los combales à ninguno de los pueblos limf- 
trofes; pero bajo el reinado de David adquirieron una 
superioridad muy senalada. Este principe no hizo mas 
que aumentar el ejército regular formado ya por Saul. 
Salomon anadiô caballeria y carros de guerra, y poco à 
poco se fueron arreglando los pertrechos y armamentos 
como ya lo estaba la parte personal, es decir, que se 
establecieron armerfas. Despues del desiierro los Ma- 
cabeos pusieroo otra vez & los hebreos en un pie de 
guerra formidable; pero la Judea hubo de sufrir la 
suer te de los demas pueblos y ceder à la pujanza 
romana. 

A fin de no omitir nada esencial en una materia tan 
vasta, que es indispensable saber bien para comprender 
el verdadero sentido de una parte considérable de la 
Escritura, trataremos sucesivamente de los soldados» 
de las armas y estandartes, de los ejercicios,. de los 
campamentos » de las marchas militares, de las expedi- 
clones de guerra , de los cercos y fortifîcaciones y por 
ûltimo de las résultés de la Victoria. 

ARTiCULO I. 

De los soldados. 

C!omo ya hablamos de los oficiales eo el capitulo se- 
gundo, nos limitaremos â tratar ahora de los soldados 
en general. 
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s. I. Del alistamiento y reduta de los soldados. 

1. El P. Gflimet dice respeclo de la mHicia de los 
hebreos : «Antiguamenle no se velan en Israël soldados 
de profeston» ni tropas asalariadas y mantenidas à 
Costa de la nacion : todos eraii al roismo tiempo solda¬ 
dos y paisanos û bombres del campo dedicados à su tra* 
bajo. Hasta el tienipo de David no se vieroq algunaè 
tropas regladas y mantenidas é expensas del principe 
(II de los Reyes, XXIII: I Paralip., XI. XXVII). 
Se le^an un lugar que el rey de Jiidé coniprd al de Is¬ 
raël cien mil hombres por cien tatenios de plata (II Pa¬ 
ralip. . XXV. 6 y siguientes); pero este dinero era para 
el principe y no para los soldados. Segun la régla los 
que eran llainados À la milicia hacian la guerra é su 
Costa : cada cual se proveia de armas y viveres, y no 
ténia que aguardar otra recompensa que los despojos 
que pudieran cçgerse al eoemigo. Esta disciplina no se 
observô solamente en tiempo de Moisés. Josué y los 
Jiieces. sino en el de los Reyes y despues de la cauli- 
vidad en el de los Macabeos hasta el gobierno de Si¬ 
mon. que fue principe y sumo sacerdote de su nacion y 
tuvo tropas asalariadas y mantenidas (I Mncab.. XIX. 
32). Los historiadores nos dicen que la misma régla se 
seguia entre los griegos y romanos y probablemente en 
todos losdemçs pueblos de Oriente, (l).» Sin embargo 
aunque no hubiere tropas regladas. el empadrenamien- 
to que se hizo el segundo ano despues de la salida de 
Egipto, y en el que déterminé Moisés por orden mis¬ 
ma del Senor que debia ser alistado como soldado todo 
israelita quehubiesecumplido los treinta aHos. este em- 
padronamienlo. repeliipos, ejeculado probablemente 
por los caudillos de las tribus asistidos de los généa¬ 
logistes y renovado de alli & treieta y ochoabQS. ipdu- 

(1) Diseriacion sobre la milkia de los hebreps, t. I, 
pég. 211. 
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ce à creer que habia sieropre un ejército efeclivo, dî- 
vidido en varias categorfas, de mènera que en tiempo 
de guerra se sabla ya quiénes debian salir inmediata- 
mente à campana y quiénes formar el ejército de reser- 
va. Bajo el reinado de David todo el pueblo estaba co- 
mo regimentado, y fuera de algunas excepciones suce- 
diô asi bajo el gobierno de todos los reyes. Esto nos 
explica cômo podian levantar con tanta prontilud tan 
fuertes ejércitos.. 

2. Como en todo tiempo existia el ejército en virtud 
de las matrkulas de los genealogistas, estos ùltimos no 
teoian mas que revisarlascuando llegaba la hora«de salir 
à campana. Una vez determinado hasta qné edad llega¬ 
ba el llamamiento, los genealogistas estaban encargados 
de comprobar las exenciones que cada cual alegaba. Se 
hallaban exentos de derecho: 1.^ los que habian edifica* 
do una casa y no la habian habitado aun;2.^ los que ha¬ 
bian plantado una viha ^ un otivar sin haber tenido 
tiempo de coger los frutos; 3.^ los que se habian despo- 
sado con una doncella y no se habian casado aun 6 no 
. Ilevaban un aho de matrimoriio; 4.^ los que à la hora 
del combate se sentian Umidos y sobrecogidos de ter- 
ror ; prudente condescendencia que evitaba que los co¬ 
bardes desanimasen & sus hermanos. 

§. II. De las dmsiones del ejército. 

1. De lo que se dice en varies pasajes de la Escri- 
tura (1) aparece que el ejércilo de los hebreos forroa- 
ba de ordinario très cuerpos, que segun la opinion de 
Jahn eran verisimilmerileel ala derecha, elala izquier- 
da y el centre. Otra division résulta al parecer de al- 
gunos lugares de los libres santos (2), y era por peloto- 

(1) Jueces, VII, 16: I de los Reyes, XI, 11: II de 
los Reyes, XVllI, 2: Job, 1, 17. 

(2) 1 de los Reyes, VIII, 12: IV de los Reyes, 1,9 
â 14, 19. 
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nes de cincuenta hombres. Por âltimo se dividia el* 
ejércitode modo que formase companias de cien hom* 
brea» legiones 6 regimienloa de mil y cuerpos 6 divi- 
aiones de diez mil: en (iempo de David se componia el 
Qército de ciento ochenta mil hombres» dîvididos en 
doce cuerpos de veinticuatro mil cada uno, que hacian 
sucesivameiite el servicio un mes. En tiempo de Josa^ 
fat no formaba mas que cinco cuerpos de fuerza des* 
igual. 

La caballerfa» los carros de guerra y la infanterfa 
componian ires cuerpos diferentes» y la infanterfa esta- 
ba dividida por armas. Asi los vélites, armados de hon- 
das» venablos» arcos, espadas y en los filtimos tiem* 
pos de un escudo ligero, estaban destinados é acosar al 
enemigo como tiradores. Los hastados, combatiendo 
con «achetés» lanzas y escudos pesados» formaban el 
cuerpo de batalla. Las tribus de Benjamin y Efraim 
aprontaban la mayor parte de los vélites. El ejército 
romano se dividia en legiones: cada légion formaba 
diez cohortes» cada cohorte très manipules, y cada 
^ manfpulo dos centuries; de suerte que una légion se 
componia de treinta manipules 6 seis mil hombres» y 
la cohorte de seiscientos, aunque es verdad que este 
nùmero suele variar. En tiempo de Josefo las cohor¬ 
tes romanas en Palestina tenian mil hombres» y otras 
seiscientos peones y ciento y veinte ginetes. 

ARTfCULO II. 

De las armas y eslandartes 
§. I. De las armas. 

A las armas propiamente dichas, taies como las 
ofensivas y defensivas, van naturalmente unidos la ca- 
balleria y los carros de guerra. 

1. Las armas defensivas que usaban los antiguos 
hebreos en la guerra eran: 1.^ los escudos» palabra 
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tomada mucbaa veces eo aeotidu Ggurado para sigriifi. 
car proleccioD. Habia varias especies de escudos: uim 
se llamaban mdguên otros Ifinnd otros ad- 
herà irm) y otros schdâlim <D1tDTvD)* Es diGcil senalar 
la forma respectiva de estos diferentes escudos; sic em¬ 
bargo los autores coiivieneo en que el mdguin era ei 
pequeoo y el tsinnd el que cubria todo el cuerpo. Al- 
guoosopinan que sohérâ formaba una media luna* por- 
que su nombre tiene semejanza con otras dos voces que 
stgniBcan la luna. Geseoio da el senlido de duro$ à los 
$chelâikn^ explicandolos por el arébigo (1). La materia 
de esta clase de armas era la madera ô el mimbre, el 
cuero y el métal que las cubria 6 simplenente las 
guarnecia. Habia cuidado de untarlas de aceite para 
que 00 las penetrase la Iluvia. En tiempo de paz se 
guardaban en las armerfas y aun serviao para dicorar 
las torres; pero en el de guerra no las abandonaban je- 
mas los soldados. A la hora de la batalla cc^an los es¬ 
cudos con la mano izquierda« los apretaban unos con- 
Ira otros y presentaban al eoemigo una especie de mu- 
ro impénétrable. Si babia que darun asalto» los ievan- 
taban sobre sus cabezas y formaban el tesludot res- 
guardandose asi de los projectiles que les disparabao. 
La pérdida del escudo era una infamia para el solda- 
do, asi como su gloria se calculaba por el nûmero de 
elles que habia cogido al enemigo. 2.^ El casco encaja- 
ba en Ja cabeza de modo que no dejaba mas que la ca- 
ra libre, eslaba coronado de un penncho, cuya maleria 
no se halla bien determinada. Al principio solo los bas- 
tados llevaban cascos; pero mas adelante se dieron à 
los soldados de lodas armas à ejemplo de los caldeos. 
Priroero se hicieron de cuero y luego se guarnecian de 
hojas de bronce. Los escrilores sagrados sueleo tomar la 

(1) El siriaco sahrd (KTC) signifîca lima, y el he- 
breo scaharénim lunas pequenas. Dudamos que 

el verbe (sealit) signifiquc durus fuit^ como aGrma 
Gesenio. 
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palabra caaco en el sentido metafôrico y signffica de- 
fenga. 3.^ La coraza se componia las mas veces de dos 
piezag, la una destinada é preservar el pecho y la otra 
la espalda: uniange ambas con iinos broches. No era ra¬ 
re rer algunas corazas como la de Goliat guarnecidas 
de hojas puestas unag encima de otras en forma de 
camas. Los hebreos empezaron é ugarlas en el reinado 
de David. La coraza se loma igualmente por proteccion 
en el sentido fignrado. 4.® Las escarcelas de cobre no 
aparecen en la Biblia mas que en la descripcion de la 
armadura de Goliat (1). Comoel término hebreo mHshà 
CrnctD) que la expresa, se dériva inmediatamenle de 
metsdh (nx»)i es decir, frenie; parece denolar que ea- 
te calzado cubria solo la parte anterior de la pier- 
na; lo cual tal vez le distingue de otra esp^cie de 
Lorceguies que llama Isafas sêon (2). Pero sea 
lo que quiera de esta cueslion, que riadie es capaz 
de resolver de un modo satisfactorio, puede decirsa 
que no eslaba en uso esta arma defensiva entre los 
hebreos. 

2. Las armas ofensivas eran de doa clases: unas para 
pelear cuerpo é cuerpo» y otras para combntir desde 
lejos. Las primeras cran: 1.® la maza y el hacha de 
armaSi de que apenas se habla en la Biblia. 2.® Las es^ 
padas 6 machetes» que generalmente eran cortas, é ve¬ 
ces de dos nios« y se llevaban en la voina. Se procuraba 
darles el mayor lustre y brillo; por lo cual se emplean 
en el sentido Hgiirado para signiflcar el rayo: en el me¬ 
tafôrico centellean en la mano de Dios, estan hartas 
de saj^re: una calamidad« un tirano, un malvado se 
cohvimen en lo espada veogadora de Dios &c.; pero 
la palabra espada signiHca muchas veces la guerra mis- 
ma como entre los érabes. 3.® La lanza, compuesta 
de una larga asta con un hierro é la punta. Ni su for¬ 
ma, ni su longitud estuvieron determinados de un mo- 

(1) I de los Beyes, XVll, 6. 

(2) Isarag,lX,4. 
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do fijo. La segunda especie dô armas ofensivaa, 6 sea 
para combatir desde lejos, eran los venablos, el arco, 
las fléchas, el carcax y la honda. 1.® Los venablos ser- 
vîan â los vélites 6 tiradores, y eran de rfladera arma- 
dos de un dardb. 2.^ El arco y las fléchas suben à las 
primeras edades: los arqueros hebreos, que eran mu- 
chisimos, perlenecian en especial 6 las tribus de Benja¬ 
min y Efraim. La Escritura alaba igualmente é los de 
Persia, muy ponderados tambien por los autores pro- 
fanos. Los arcos eran de madera; sin embargo habia 
algunos de hierro. Los primeros eran tan sélidos, que 
inuchas veces tenian que hacer fuerza los soldados para 
armarlos. El arco se armaba apoyando en el suelo uoo 
de los éxtremos que se mantenia con el pie, y encor- 
vando ,el otro con la mano izquierda, mientras que la 
derecha llevaba la cuerda al flador. Este nos explica la 
voz ca/care, empleada para signiflcar la tirantez del ar* 
CO. Guando la cuerda de este era demasiado eiâstica, 
podia herirse con él el que le usaba: ese es el arcua 
dolosus del salmista. Para évitât que la humedad pro- 
dujese esa excesiva elasticidad se metian las cuerdas 
en una especie de boisa. Fabricabanse estas cuerdas de 
cuero, crin de caballo 6 tripa de buey. El arco se lle¬ 
vaba en el brazo 6 en el hombro izquierdo. Las prime¬ 
ras fléchas fueron de cana, y mas adelante se usaron 
unas varillas armadas de un dardo. Algunas expresio- 
nes flguradas no dan fundamento para creer que se en- 
venenasen; pero es cierto que se usaban para incen- 
diar, y por eso las vemos comparadas con los rayos. 
La aljaba 6 carcax ténia la figura de una pirèmi^ vuel- 
ta al reves, y se llevaba é la espalda de modo que el 
soldado pudiera coger las fléchas por cima del hombro. 
3 ° Una de las armas mas antiguas es la honda, mnne- 
jada unicamente pbr los vélites. Solo con el continue 
ejercicio podia adquirirse destreza en el manejo de esta 
arma, que era utilfsima é los ejércitos. 

3. Leeroos en el segundo libre del Péralipomenon 
(XXVI, 15) que Ozfas, rey de Judâ, hizo en Jerusa- 
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lem unas mâquinas de invencion particular 
hisbenôlh) para estar en las terres y en las puntas de 
las murallas y laozar dardes y grandes piedras. Estas 
mâquinas pudieran ser muy bien ums catapultas y ba^ 
listasf y tal vez* unes arietes, cuyo nombre propiofcd- 
rîm (D*i"0) y el apelativo mehi qôbel (ViDpW)» es decir 
que hiere de frcnte^ se usan en Ezequiel (1). Sea como 
quiera, la catapulta no era mas que un arco grande que 
se armaba y que disparaba â grandisima distancia flé¬ 
chas , venablos muy pesados y hasta vigas. La balista, 
que hacia oficios de una honda enorme, arrojaba piedras 
à una distancia muy grande. Habia Ires especies de 
arietes, el ariete propiamente dicho, el suspendido y 
cl rodado 6 movible. El primero era llevado por los que 
le manejaban: el segundo se sostenia con cadenas y 
maromas; y el tercero ténia ruedas para cooducirle 
y acercarle. La cabeza de la viga movible estaba guar- 
necida de hierro con el objeto de que diese en el mu* 
ro que se queria destruir. Una bôveda que se llaoiaba 
tortugd ô testudo, protegia é los trabajadores contra 
los tiros del enemigo. 

4. Como ya hemos hablado de la caballeria nos 
contentaremos con decir que los Macabeos» teniendo solo 
que defender un pais montanoso» donde aquella arma 
es de muy poco auxilio, apenas atendieron mas que â 
la infanterie » con la cual vencieron muy à menudo. 
Los caramanios se valian de asnos en tiempo deguerra» 
y es sabido que esta singular caballeria no necesild mas 
que presentarse para ahuyentar loscaballos de Giro, sin 
que pudiesen contenerlos los ginetes. Los elefantes, 
tan comuues despues, no empezaron â servir en los 
ejércitos hasta el tiempo de Alejandro Magno. Las tor^ 
res que llevaban encima, podian contener hasta treinta 
combatientes. Estes animales prestaban ademas el aux!- 
lio de BUS trompas, que manejaban con mucho acier- 
to, y mas cuando antes del combate se cuidaba de 

(1) Ezequiel, XIV, 2, XXVI, 9 
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émbriagarlos con una mixtura de vino y mirra (1). 

5. Los carros de hierro 6 artnados de hoces, como 
observa el P. Calmet, eran lina de las mâquinas mas 
mortiferas que se emplearoo antiguamente en la guer- 
ra. La Escritura distingue dos especres de carros de 
guerra: uiios eran simplemenle para que monCaran lod 
principes y generales, y olros, armados de hierro, eran 
para embestir y desordenar la infanteria, en la que ha- 
cian mucha riza. Los mas antiguos de que lenemos no* 
ticia, son los que llevôFaraon contra los israelitas cuan« 
do salieron estes de Egipto, y que quedaron sumergU 
dos en el mar Rojo. Habia seiscientos; pero Moisés no 
nos dice si eran mâquinas de guerra 6 simples carruajes 
de montar. Los cananeos, filisteos y sirios iisaban mu- 
cho estos carros; pero no aparece que los monarcas he* 
breos los empleasen jamas en la guerra. El ùnico que 
tuvo un nûmero considérable de elles es Salomon; mas 
este prlr^ipe no era guerrero, ni la Escritura le atri- 
buye ninguna empresa mililar. El mismo P. Calmet 
advierle que varié mucho la forma de estes car¬ 
ros y que se hallan multitud de descripciones diferen- 
tes. Diodoro los pinla asi: «El yugo de cada üno de los 
dos ca bal los que Uraban del carro, estaba armado de 
dos puiitas de ires codos de largas, que salian hàcia 
adelanle contra la cara de los enemrgos. Al eje estaban 
atados otros dos hierros, vueltos hàcia el mismo lado 
que los primeros; pero mas largos y armados dè hoces 
en los extremos.» LOs carros de que faabla Quinto Cur- 
cio tenian alguna cosa masque los descritos por Diodo¬ 
ro. El remate de la lanza estaba armado de picas con 
piintas de hierro. El yugo ténia por ambos lados Ires 
espeoies de espadas que salian hàcia fuera. Efitre los 
rayos de las roedàs se habian puesto varies dardos que 
dabun hàcia fuera, y las Hantas estaban guarnecidas de 
hoces que hacian pedazos cuanto encontrabàn. Dice Je- 
nofonte que estas mâquinas estaban montadas sobre 

(1) I de los Macabdos , VI, 3i y 37. 
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unas ruedas fuertes y capaceg de reaistir â toda la vio- 
lencia del movimiento que debian sufrir. El eje era mas 
largo que de ordinario, para que el carro eatuvieae me* 
nos expuesto é volcar. El asiento del cochero era una 
especie de torrecilla de roadera; pero muy sôlida y de 
la allura de medio cuerpo* El cochero iba tambien ar* 
mado de todas piezas y cubierto de hierro todo el cuer* 
po meiios los ojoa. Gomo los carros de guerra eraii de 
cuatro ruedas y mas fuertes y arichos que los ordina- 
rios» podian conducir muchos hombres armadoa de 
dardos y fléchas, los cuales peteaban desde alH cou ven- 
taja. Habia otros carros donde no motilaba nadie: solo 
que en cada unode los dos caballos enjaezados montaba 
un ginete bien armado y dispuesto para pelear. Olras 
\eces no habia mas qui un caballoyun ginele. Estoâ 
carros consistian solo en dos ruedas y un eje, cargados 
de espadas y boces que subian hécia arriba y saliuii hé- 
cia fiiera. Las hoces atadas al eje daban vueltas por 
medio de un resorte y deslruian cuanto se enconlraba 
denlro de la estera de su movimiento, Habia é veces 
unos làligos, que movidos por ciertos muelles fijosenla 
rueda ahorraban al ginete el trabajo de arrear à los 
cabaliôs. 

$. II. De los tstandarUs. 

Très palabras hay en hebreo para expresàr los es-^ 
tandnries 6 banderas milrtares, que son deguel 
àlh in]^) y n^s (0^) No puede deierminarse con certeza 
la diferencia de los signos que estas palabras represen- 
tan. Muchos intérpretes creen que cada tribu ténia su 
bandera parlicular, expresada con la palabra àth^ y que 
cada cuerpo compuesto de très tribus ténia otra general 
y comun é las très, que se llamaba deguel y se distin« 
guia por el color. Segun los rabinos Judà, Isacar y Za- 
bulon llevaban en su estandarte un leoncillo con esta 
leyenda : Levantese et 5efior, y huyan de vosotros mes- 
iras enemigos, Ruben, Simeon y Gad tenian en su es- 
tandarte un ciervo cou esta inscripcion: Escucha^ Is- 
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rad^ ^ Sehor tu Bios es el ûnico Bios. Efraim» Mana- 
sés y Benjamin llevaban un nino de reaice con estaa 
palabras: La nube dû Sehor estaba par el dia enchna de 
ellos. Por ùltimo en el estandarte de Dan» Aser y Nef- 
talf se veia una éguila y se leia : Fufive» Sehor ^ y hor 
bUa œn tu gloria enmedio de las tropas de Israël. Los 
nés no eran una bandera portatil» sino una vara 6 pér. 
tiga plantada en el suelo » como parece indicarlo un 
pasaje del libro de los Numéros» y serria de senal ô 
punto de reunion. Las mas veces se erigia en las coli- 
nas» y para quefuese mas visible habia cuidado.de fi- 
jar en la punla un pedazo de tela ô cualquier otra jcosa 
que pudiese moverse con el viento. Frecuentemente 
tocaban ilamada las trompetas al pie de este estandar- 
te fi jo. • 

ARTteULO III. 

Be los ejereieios » camj^mentos y marchas. 

§. I. Be los ejereieios müitares. 

El cazador debié ejercitarse en el manejo de las 
armas antes que el guerrero; pero no por eso déjà de 
ser cierto que los ejereieios militares subeii h la mas 
remota antigüedad entre los bebreos. Las expresiones 
aprender la guerra» instruirse en la guerra (discere 
hélium f edocli hélium) siguifican indudablemeiite ejer- 
cilarse en el manejo de las armas &c. La ginanàstica 
propiamente dieba» que es probable deba siiorigen â los 
griegos» fue introducida en Asia por Antioco Epifanes, 
y los judios se dedicaron à ella con muebo empeno 
aun antes que Herôdoto hubiese fornaado escuelas es- 
peciales de este arte. Los gimnasios de los judios 
tenian sobre poco mas 6 menos la forma de los de los 
griegos» tan conocidos que no necesitamos descrîbirlos; 
y se practicaban alli los mismos ejereieios que en Gra¬ 
cia» es decir» elsallo» el pugilato» el disco» la carrera 
à pie » à caballo y en carro &c. Habia alletaa entre los 
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Judîoscuatro siglos antes de Jesucristo. Los mas corn- 
batian desnudos, excepto los que jugaban al disco 6 
guiaban los carros. Son Pablo en sus epfslolas hace mu- 
chas aliisiones à los ejercicios gimnésticos» siendo fucil 
comprenderlas con solo él conocimiento de los de Gre> 
cia. Los antiguos hèbreos no tenîan mas que un juego 
peculiar suyo^que consistia en levantar una pi^dra pe- 
sada : el que la levantaba mas alto^ era proclamado 
Tencedor. Por aquf se entiende y explica el pasaje en 
que Zncartas compara é Jérusalem con una enorroe 
piedra que cubre é todos los pueblos. Este ejercicio no 
era tan puéril como pudiera creerse, porqffe la fuerza 
de los brazos y de los ribones no era un mérito des* 
preciable en un pais donde las cisternas deL desierto, 
una de las propiedades mas preciosas* solamente podian 
conservarse tapando la boca con una pesada piedra. Co¬ 
mo quiera que sea « muchos jùdios no dejaron de pro- 
lestar contra la introdiiccion de estos juegos, en que 
tau poco respetado era el pudor« 

§• II. De los campafnentos y marchas. 

1. Poco importan para nuestro propôsito el origen 
yantigOédad de los campamentos: asi no trataremos 
mas que del modo de acampar de los hebreos. El ta- 
bernâculo sagrado que era como la tienda real, ocupaba 
el centra del campo, y al rededor se colocaban las de 
los levitas, en cieria manera guardîas pretorianns del rey 
invisible , é cuya puerta hacian centinela. La fnmilia de 
Gerson estaba al occidentey la de Gaeth al medrodia y 
los sâcerdotesal oriente, hâcia donde miraba el taber- 
nàculo. Un poco mas allé al oriente estaban Judé, Isa- 
car y Zabulon, al mediodia Ruben, Simeon y Gad, al 
eccidente Efraim, Manasés y Benjamin y al norte 
Dam, Aser y Neftali. Formaba pues el pueblo cuatro 
divisiones,' cada una compuesta de tres^ tribus y con su 
estandàrte particular, asi como le ténia propio cada 
tribu : por manera que cada cual debia colocarse en su 

T. 49. 16 
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diuüion y bajo de su estandarle. Haj motifo de creer 
que los campameiitos erau circulares como lo sou los 
de las tribus errantes, y que el mismo ordeu se guar- 
dô en todas jas ocasiones en que se ballaroo el taberoà* 
culo y el area en eî ejércila «Luego que el area tufo 
uoa morada mas Gja en la Uerra de Canaan, dite el 
P. Calmel, no vemos dislintamente en qué disposicioo 
se ballaAi el campameuto; pero es muy probable que la 
tienda del rey y del general estaba en el centre y ocu* 
paba el mismo lugar que el tabernéiculo del Senor. Ha- 
bieodo entrado David de noche en el campamenlo de 
Saul hallô 4 este dormido y todo su pueblo al rede* 
dor (i).» Esto no prueba precisamente que Saul con¬ 
tra la coslumbre general oo ténia centinelas para guar- 
dar su campamento, como al parecer ban creido aigu- 
DOS, sino solo hace ver que la guardia no era muj 
puntual y exacta segun la juiciosa observacion del sabîo 
benedictiuo. Los r^lamentos de sanidad del campe- 
mento consisliaii con especialidad en probibir la entre* 
da à los impuros y prescribir â cada soldado que tn- 
viese una estaca pequena para cabar la tierra y enter* 
rar cuanto pudiera ser ocasion de inreccion y de inmun* 
dicia (2). Es sabido que los turcos aun en el dia bacen 
sus necesidades corporales fuera del campamenlo. Je- 
sefo cuenta que los esenios guardaban esta ley de lim- 
pieza con un rigor que ténia algo de superaticioso (3). 

2. El orden en las marebas era auélogo al de loe 
campamentos. En cuanto se levanlaba la nube que en- 
bria el labernàculo, tocaban los sacerdotes sus trompe¬ 
tas de pla ta, é inmediatamente recogian sus Uendes 
Judé, Isacar y Zabulon, y caminando del lado del orien* 
te se ponian en marcha. Al segundo toque llegaban del 
mediodia Ruben, Simeon y Gad, j tambien se ponian 
eu movimiento los levitas que llevaban todo el materiel 

(1) Calmet, DUerî,^ t. 1, pag. 232. 

(2) Deuter., XXIll, 13. 

(3) Josefo, De belle jud. , I. II. 
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del tabernâculo y tfl area de la alianza, de modo que 
le haUasen «iempre en el centro del ejército. Tocabau 
laa trompetas tercera vez, y al punto venian del occi- 
dente Efraim, Manaaés y Benjamin. A la cuarta aebal 
la division del norte, Dan, Aaer y Neflali, seguia el 
mismo movimienio y forinaba la retaguardia. Gada di¬ 
vision marchaba bajo de su bandera, y cada tribu bajo 
de su estandarte particular. 

▲BTfCDLO IT. 

De las expediciones mUHares. 

Las expediciones militares de les antiguos hebreos 
te pueden considérer con respecte A los preliminares 
de la guerra, al orden que guardaban en las batatlas, y 
A los combates que trababan. 

§. I. De los preliminares de la guerra. 

Los hebreos que anlês de emprender una guerra no 
podian recurrir à los orAcuIos , los astrôlogos y los ni- 
groménticos cOmo los paganos, consultabau el urim y 
el tummim 6 suerte sagrada. Desde David no cesaron 
jamas los reyes de llumar à sus consejos de guerra 
profetas verdaderos 6 falsos, segun elles eran fieles 6 
perjuros ai Dios de sus padres. Igualmente ofrecian 
sacrifleios; lo cual se Ilamaba consagrarse à la guerra. 
Por lo comun precedia una deciaracion formai de esta, 
y aun se procuraba traer las cosas al punto de una 
trantaccion. Ya fuese inopinadà la agresion del enemi- 
go, ya se quisiera sorprenderle, en un instante podia 
levantarse toda la PaleStina. Despachabanse mensajeros 
A todas partes: respondian de un monte A olro las se- 
fiales de reunion: las trompetas que edtonces se toca- 
ban se entendion como la voz; de suerte que podia co- 
menzar la guerra en menos de una semana. Las expe- 
diciones militares emprendidas en la primavera conli> 
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nuaban por el esUo: pero habia tregua dorante el 
invieriio. Los orientales que miran la guerra como el 
juicio de Dios, consideran al vencedor como que acaba 
de ser absuelto y al vencido como condenado. De abi es 
que en hebreo, arameo y aràbigoseaplicani la Victoria 
las palabras inoeencta, pureza y jtMicia, y los térmir 
nos conlrarios se usan como sinônimos de derrola. Fre* 
cuentemente se alude à la misma creencia cuando hay 
que hablar del auxilio que da Dios & los unos y rebusa 
é los otros. 


§. IL Del orden de batalla. 

Ântes de marcbar en busca del enemigo se cuidaba 
de aprestar las armas, dar de aceite los escudos y to> 
oiar alguo alimenlo, no fuera que durase mucho liempo 
la batalla. Poniase luego el ejército en orden; pero no 
bay ningun indicio del que se guardaba. El P. Càlmet 
dice: «Ignôrase cômo formaban los hèbreos: sus tropas 
en orden de batalla. La Escritura suele usar esta ex- 
presion : ordenar en batalla, *disponer los escuadro- 
nes (1). En el libro I del Paralipomenoo se lee que 
cuando buia David en tiempo de Saul, acudieron é él 
mucbos esforzados ordenadores de batalla 6 segun lu 
expresion del original que ordeiiaban Iss tropas como 
rebanos (2). En otra ocasion se dice (3) que babiendo 
inarchado los sirios con innumerables tropas contra 
Israël, se acamparon cnfrente de ellos jos israelitas 
como dos halos de cabras. De la misma expresion 
usa Jeremias (4), cuando dice bablando de los asi- 
r ios que vendràn contra Sioh paslores con sus reba- 
nos: levanlaràn sus liendas en las inmediaciones, y ca~ 
dauno de ellos apaeenlarà el rebano que lenga â mono. 

(1) Gén., XIV, 8: Juecesj XX, 22:1 de los Rayes, 
1V,2, XViI,21.. 

(2) I Paralip., XII, 38. 

(3 lIIdelo8Reye8,XX,27. 

(4) Jeremtas, VI, 3. . 
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Homero emplea la misma coroparacion para ezpre^ar 
cAmo formata los caudillos sus tropas en orden de ba- 
talla (1). 

• ^ 'ccLo que hay decierto es que los antiguos orientales ha- 
eian la guerra con muy poco orden, consistiendo lodo mas 
bien en la impetuoeidad, ardimiento, denuedo é intrepi- 
dez del soldado que en una disciplina rigurosa y melôdica 
y en obedecer las drdenes y roovimieritos del general. Vie*- 
roQse entre ellos efectos asorobrosos de fuerza y vaîor; 
pero las maS veces dirigidos de un modo poco confor¬ 
me à las buenas réglas de la guerra {2),yi Sin embargo 
nosotros opinamos que en rirtud de varies pasajes de la 
Escritora puede eonjelurarse que el ejército estaba or- 
denado poco mas ô menos en forma de falange. En las 
marchas, especialmente si habia que temer algun peli- 
gro, no se rompia el orden de batalla. Solo las nubes 
dé polvo anunciabon la aproxîmacion de un ejército, y 
ya estaba bien cerca cuando se veian relucir las armas. 
Antes de entrer en la refriega arengaban é los hebreos 
sus sacerdotes; pero luego se reservaron los reyes este 
honor. Si en las fliasdel ejército habia un profeta, rara 
rez se dejaba de ofrecer un sacriScio. Las trompetas 
sagradas de los levitas daban el toque de ataque. 

^ §. III. Del combate. 

' ' ; Los bebreos tenian como los grtegos su canto mar- 
cial y su grito de batalla. Asi se veia à los soldados de 
todas armas y de toda clase caer sobre el enemigo, 
gritando con todas sus fuerzas. Por estos roultiplicados 
gritos y confusa voceria compararon los poetas sagradoS 
un ejército batallando al estruendo del roar alborolado 
y de un torrente desbordado. 

La Biblia no describe ninguna batalla ; pero es muy 

(1) ToüÇ y S>(T t’ ahoXict aîywv aiVéXw 

'M BicLKçivi(»xTiv i'mm fjnyiùxru (Htada B.) 

3) Galmet, Dii$rt\, t. 1, p. 214- y 215. 
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probabl« que lo8 vélites acometierap loB primeros conoo 
en todas.lâs nacioues, sieiido sostenidoB por la folange 
que con lanza en mano ae- precipitaba sobre el enemigo 
à la carrera. Por eso sin dada pondéra la Escritura la 
tigereza del soldado como una de sus ntas preciosas caa< 
lidades. En la refriega el coœbate era cas! sierapre de 
borobre à hombre y de cuerpo é cuerpo; asi es 
que la fuerza era 'lo principal y se derramaba tanta 
sangre. 

La estratagema mas coroun era dividir el bjército 
en dos cuerpos y tener el uno en emboscada para que 
cayera é lieinpo. En cuauto plos ardides de guerra ad- 
vierte Jahn que se miraban como legtlimos aun loa 
malos cuaiido se empleaban contra el enemigo; sin em¬ 
bargo solo se halla un ejemplar en la Eiblia (1)« y aun 
ese es reprobado y condenado con severidad (2): porque 
la accion de Jahel referida en el libro de los Jueces (3) 
no tanto es una perfidia, cuanto un errordeesta mujer, 
que creyô cumplir un deber de conciencia matando al 
general de un lirano de una nacion libre con quien 
estaba unida su familia. 

Los hebreos, como todos los orientales, searrojaban 
i las filas enemigas con gran impetuosidad : si este pri> 
mer choque era desgraciado, voUian la espaida y se iban 
é rehacer i mas distancia para acometer de nuevo con 
roayor denuedo todavia. No obraban asi los romanos, pa¬ 
ra quienes era un deber no cejar jamas. San Pablo alude 
con frecoencia é este modo de resistir. 

ARTfCULO V. 

los cereos y fortificacionss. 

Como una de las partes del arte milUac de loa be- 


li 

('ï 


(3) 


Gén., XXXIV, 25 y sig. 
lbid.,XLlX,6y7. 
Jueces, IV, 17. 
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breos que importa conocer mucho, es la fortificacion y 
cerco de las plazas, en atenciôn à que el sislema de ata- 
que y defensa de estas era entonces rouy diferente del 
del dia; tenemos por necesidad que coosagrar à esta 
materia un artlculo aparté. 

§. 'I. De las fortificaciones. 

Es verisimil que las fortificaciones en un principîo 
DO consistian mas que en un foso abierto al rededor de 
unas chozas levanladas sobre una colina: la tierra saca- 
da del fosoformaba las murallas: algunas estacas ser- 
Vian de vallado; y bacian de almenas algunos andamîos 
armadas para disparar mas facilmente pledras al ene- 
migo. Tal era sin duda la ciudad de Gain. En tiempo 
de Moisés y Josué ya tenian las ciudades altas murallas 
flanqueadas de terres; sin embargo bablaOdo con pro- 
piedad basta la época de la monarquia no bizo verdade* 
ros progresos la arquilectura militaf. Entonces se fbr- 
ÜGcaron Jérusalem y en especial el castillo deSion seguri 
todas las réglas del arte, y basta el tempto se con- 
virtid en los ûllimos tieiopos en una especie de ciuda- 
delà. Pusose guarnicion permanente en las plazas fuer* 
tes y se eslabtecîeron arnnierfas bien pertrechadas. Algu¬ 
nas plazas tenian basta très recintos de murallas» todas 
altas y gruesas» defendidas de parapetos» almenadas y 
flanqueadas de torres de trecho en trecho» sobre todo 
en las puertas.Las torres remataban en explanâdas de¬ 
fendidas de parapetos Con troueras. Delante de la ciu¬ 
dad babia â veces algunas torres aisladas^ una especîo 
de obras avanzadas: eran redondas y tenian tropas de 
guarnicion. Los profetas suelen compararse con los cen- 
tinelas de estas torres, que no se ban de confundir con 
las casas de asilo de los pastores. Las murallas formaban 
de ordinario unas lineas quebradas, y estaban defendidas 
por muchos baluarles y rodeadas de anchos y profun- 
dos fosos que se llenaban de agua todo lo posible. En los 
ùliimos tiempos estaban cubiertas las puertas de plan- 
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chas de bronce ô bierro para que do pudiera prenderse 
fuegOi y se cerrabaa cou barras de )iierroÿ cerrojos f 
hasta cerraduras. 


§. II. De los asedio^. 

Al acercarse el enemigo se colocaban centiiielas en 
las torres, en lo alto de los collados» y por medio de 
sehales 6 de mensajeros se porticipaban de ratoen rato 
los movimienlos y operaciones del enemigo é los jefes 
y caudillos. Losmedios mas ordinarios de apoderarsede 
una ciudad eran las sorpresas, las emboscadas, la Irai- 
cion, los asaltos y el bloqueo; pero como la falta de 
méquinas â propdsito para derribar las forlifioacionea 
hacia muy largos los cercos régulares» solo se ponian en 
los casos de necesidad. Antes de emprenderlosse propo- 
nia la rendicion â los defensores de. la plaza, y cuando 
estos tenian ânimo de capituler, pasaban los magistra* 
dos al campo enemigo para concertar las condicioues 
de la eapituiacion. Por esta particularidad las expresio- 
nes salir de la ciudad (durante el asedio) signihcan ira 
çapitular. Si se rechazaba la eapituiacion, al punto cer- 
raban los sitiadores todas las comunicaciones entre la 
plaza y las afueras formando una, dos ô ires lineas; y 
daban el asalto en cuanto se les ofrecfa buenacoyuntu- 
ra. E^n tiempo de Moisés eran ya cônocidas las circun- 
valacienes y contravalaciones, pues habla de allas eo el 
cap. XX del Deuteronomio. 

La larga duracion de los cercos diô origeh élascir- 
cunvalaciones, Gomo eran de temer las salidas de los 
sitiados y los ataques de fuera, se abriô un foso por el 
lado de la ciudad y otro por el del campo, que era pa- 
ralek) al primero. Segun duraban los asedios 6 seguD 
los peligrosde que habia que preservarse, seensancha^ 
ban los fosos, se hacian una especie de murallas ceti 
la tierra sacada de aquellos, y quedaban los sitiadores. 
como en una ciudad. Gon frecuencia aluden los autores 
sagrados â estas trincheras de bloqueo , que tanta dano 
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hacian i la plaia cercada, Sin embargo comoeetasobraa 
no aervian mas que para enhambrecer la ciudad, la cual 
por otra 'parle podia tener bastimentos para algunos 
aDoa; hubo que discurrir un nuevo medio de apoderar- 
ae de ella. Se levantaba pues enfrente de las murallas 
enemigas y é liro de Qecha una contramurnlla, que.do* 
minaae la ploza y airviese para deaalojar de las almenas 
â los arqueros y de conaiguienle para adelanlarel arie- 
te ain grandea pérdidaa. Los sitiados por su parte no se 
estaban quietos, ni ociosos a viMa del peligro. Derriba» 
ban é loda prisa las casas mas préximas al primer rou- 
rode recinto, y empleaban eslos materialea en cons- 
truir una nueva muralla. Si lenian en su poder algunos 
jefes del enemigo; los azotaban à vista de los siliadores, 
lesquitaban la vida, los sacriScaban y poniané loscau- 
tivos en los ailios donde mas recio era ei ataque. Los 
sitiadores, asi que eran dueflos del primer muro. der> 
ribaban parte de él. mienlras el grueso del ejército se 
abria brecha por el segundo, La expresion tchar cuer- 
das à una ciuâad y precipilarla en el torrenle, que 
se lee en el libro II de los Reyes (XVII, 13), es una 
hipérbole, en la que parece aludir Gusai é la costum- 
bre que habia anligiiamente, cuando se asediaba una ciu. 
dad, de echar ganchos 6 garllos de hierro con cue.rdas 
à lo alto de los muros para arrancar las almenas y de* 
rooler Iss murallas. Tavernier cuenta en sus Fta>es que - 
el rey de Matnran en Java inlenlô arrancar por medio 
de cadenas y maromas de coco una torre construida 
por los bolandeses. 


ARTICCLO VI. 

De las resullas de la Victoria. 

5 . 1. Del irato de loa venàdos. 

En los pueblos antiguos no era oonocido el dcrecho 
de gentes que protegiera A los vencidos contra la rapiba 
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y ferocidad de los Tencedores, y la bumanldad deUa 
hacer los oGcios de aquel. Por lo comun el teocedor ae 
apropiaba los ganados, fnitos, campes » casas y hasta 
las mujeresé hijos del vencido y los ?endia corne escla* 
Tos: hasta la ?totacîon le parecia eiitraceii susderechos. 
Si la espada perdoosba à los grandes y é les que eran 
espaces de fabricar armas &c. ; se los tratffsporlaba à les 
paises mas remotos. Siri embargo alguna vez se dejabao 
é les vencidos sus leyes y j[)rlncipes 9 contentandose el ven- 
cedor con sujetarlos â un tributo y exigirles juramento 
de fidelidad. Pero si se rebelaban seguuda 6 tercera vez, 
no tenian que esperar miserîcordia. Lo pfimero qoe 
hacian los vencedores era desnudar completamente A 
los cautivos, y en tal eslado los condudaïf al lugar se- 
fialado para su servidumbre. En una ciudad lomada por 
asalto eran pasados à cuchillo todos los hombres y ven- 
didas h vil precio las mujeres y los nîbos. Estes dere* 
chos de los vencedores arrancaban lastimetos gritos A 
los vencidos, que no tenian mas esperanza que la fuga, 
ni otro asile que las guaridas ocultas 6 inaccesIMes. Co¬ 
rne los buecos de los penascos y rocas eran los asiles 
mas seguros, se toman figuradamente por refugtoen la 
Escritura, y Dios mismo es llaroado roca. Si el vencedor 
ténia que vengar algunas injurias ô afrentas; talaba loa 
érboles, cegaba los pozos y fuentes, sembraba de pie- 
dras los campes y los dejabâ estériles para muchos anos. 
Rara vcz hicieron caso los hebreos de la ley que les ve- 
deba taies destrozos y talamientos. En cuanto A los re- 
yes y caudillos en general los cargaban de cadenas, les 
sacabaii los ojos, los mulilaban, los pîsoteaban y les qui- 
taban la vida, llegando al extremo de aserrar é los cau- 
tivos tendidos sobre espinas y machacarlos en piedras 
de moiiiio. Los viejôs, mujeres y ninos eran muchas 
veces degollados y arrojados en una hoya comun: ni si- 
quiera se libraban las mujeres prenadas, à qnienes 
abrian las entranas con un cuchillo. La ley de Moisés 
estaba muy lejos de preceptuar taies atrocidades, por- 
qoe la destruccion de los cananeos y la orden de no 
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perdonar i nidgon vivfente son unog casos de eioépcion; 
cu;o objeto era aterrar é las oaciones idôlatras y cou- 
teuer los^rogresos de la idolatria. 

;,v Contra la costumbre general de las otras naciones 
Im hebreos enterraban los cadâveres de -los vencidos 
por respeto é las leyes sobre las impurezas; pero los 
soldados.que habjan hecho aquel o6cio, estabaii obliga- 
dos à purificarse. Asi los profetas aluden é las costum- 
bres de los otros pueblos, cuaiido dicen al anunciar una 
derrota que Dios prépara un banqueté A los animales y 
ares de rapiba. 

. $. II. bolin y de lo$ ÿremios tulùares. 

• 1. En la reparticion del bolin cogido al enetnigo 
ténia siempre el general una porcion notable» como ad> 
vierte el P. Galmet. Se dc^bô é on lado para el Sebor 
algun rico présente que se coneagraba en su temploi En 
s^uida se repartis todo lo demas à los soldados por 
partes iguales» asi A los que habian coneurrido al com* 
baie, como A los que se habian quedado guardaiido el 
canipamento y los bagajes. Judas Macabeo envié hasta 
A lois enfermos, viudas y huérfanos eu parte de los des- 
pojos cogidos A Nicanor (1).. Para premier A Judit por 
su valor y discrecion todo el pueblo le ofreciô cusnto 
habia pertenecido en particular A Holofernes, la tien- 
da, las vesliduras, d oro y la plata (2). 

2. Los- preroios mititares eran> diferentes segun la 
ealidad de la accion y las demas cireonstanrias. Saul 
habia prometido al que veneiese al gigante Goliat grah> 
des riquezas, la raano de su bija y la exencion de todo 
tributo en Israël para la casa de su padre (3). Habien- 
do ocupado David el troiio promeliô el empleo de eau- 
dillo de sus iropas al que asaltase primero los muros do 

(1) IIMacab., yni,%. 

(2) Judit, XV, 14. 

(3) ldelosBeyes,XVIl,25. 
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Jérusalem y arrojase de alU é los jebuseos (1). Jefté 
fue norobrado juez y caudillo de los îsraelitas del lado 
allé del Jordan por haberlos libertado de la opresion de 
los ammonites. Pueden conlarse entre los premios rai- 
litares los grilos de Victoria» las aciamaciones» los 
cénticos de triunfo en honor de los vencedores » los co- 
ros de danzas formados por las miijeres que salian é 
felicitarlos» asi como los monumentos que se erigiao 
en honra de ellos. 

SECCION TERCERA. 

ANTIGUEDADES SAGRADAS. 

Bajo el titulo de antigOedades sagradas de los he- 
breos comprendemos todo lo que dice mas particular 
relacion con su religion» como su historia sagrada» los 
lugares y tiempos sagrados» lus personas y cosas sagra¬ 
das. Por ûltimo referimos à estas antigûedades la ido- 
latria de que se habla en los iibros santos. 

CAPITULO I. 

DE LA HISTORIA DE LA RELIGION ENTRE LOS Alf- 
TIGUOS HEBREOS. 

Para que sea mas ordenada j clara la narracîoii 
que vamos à hacer de la historia religiosa de los be* 
breos, trataremoe sucesivaraente en très articules det 
esiadp de la religion desde el principio del mondo haa- 
U Moisés, desde este hasta el Gn de la cautividad de 
Babilonia y desde esta época hasta el tiempo de Je* 
sucristo J de los apdstples. 




(1) 11 de los Reyes » V 8. 
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ARTiari^ I. 

De la religion deede tl pnncipio del mundo baeta 
Moitié. 

El periodo transcurrido eolre el principio del mun- 
do J la época de Moisés incluye olros dos que hay 
que dislinguir cou reapecto é la religion: el priiaero se 
extiende desde la creacion basta el diluvjo, y el segun- 
do comprende el intervalo entre esta terrible inunda- 
cion y el tiempo de Moisés. . 

$. I. De la religion desde la creacion hasta el dilwoio. 

Habiendose nn^ifestado Diog por ans obras y ba> 
biendo dado al bombre una inteligencia capaz de cono- 
cerle por eliaa, no le pareeié que eata revelacion muda 
fuese auflcieiite para coosegüir el bomenaje que esperaba 
de su criattira, y se encargd él mismo de trazar é esta 
au deber. Sabido es cômo nuestroa primeros padres in- 
dôcilea A las leccioiies divinas cambiaron su destino y 
el de sus descendientes, y cômo su razon basta enton» 
ces pura é inocente llegô al conocimiento del bien y del 
mal. Dioa, aunque ceséde ser au preceptor visible des- 
de eiitonces, no los abandoné à eus propias Incea, aioo 
que puso dentro de elles una voz que debia instruirlôs 
continuamente, este es, la conciencia. Y comosibu- 
biera temido aun que no fuesen bastante iluooinados 
por esta divinâ aiitorcba y la memoria de la felicidad 
perdida, bablô él mismoA Cain reprendiendole la muer- 
te de Âbel, é bizo su mano visible casligandole. Esta 
nueva manifestacion de Dios era una ensenanza solem* 
ne no solo para los contemporaneos, sino para todoslos 
descendientes de Gain. Mas andandoel tiempo comb las 
pasiones adquiriesen mayor predominio y quedasen im- 
punes mucbos crimenes, no tardarou enolvidarse aque- 
llas amonestaciones del Sebor, y los vicios y desdrdenes 
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de toda due se multiplicaron buta d ponto de hacer- 
se général entre los hombres la mu horrible corrup- 
cîon. Sin embargo Enos • bijodeSetb, babia dado al 
cullo pâblico una forma mu solemne y de comigniente 
mas propia para conserrar la religion (1). LIegada d «a 
colmo la perrersidad annncia Dios é Noé baber re- 
suelto castigar é los bombres.coo an dilurio qae debe 
cubrir la lierra de agua. Maniâesta esta su resolneion é 
lu bombru por boca de aquel patriarea é qaien inspi^ 
ra (2) ; mas como se mnutren sordos i la rot de Noé, 
perecen en la gran inundacion recibiendo asi el juste 
castigo de sus crimenu, de su incredutidad y de su 
impenilencia. Tal fue el estado de la religion en ute 
prieur perfodow 

$. IL As te rdipion dssds d dilt^ heata 

El diloTio lue um ieccioo bien iastraetira para la 
fomilia de Noé y sus descendientes, porqne por un la- 
do la dealruccioB de ios raalos decia elocuentemente i 
lu bombru lo ipw debian éviter, y por otro la salva- 
cioB y oonurvacion de lu justes tes ensenaba lo que 
tenian que baeer. En efecte ^qué prueba podia baber 
mas palpable y patate de la existacia de un Arbitre 
soberano del mundo que se enoja de h» crimenu de 
tes bombru, y que aunque bucuo y miserioordiose ne 
déjà de cutigar las iniqnidadaT 

Pero émas dé este lecdon tad A propésito para 
grabarse por mucbo tsempo a la memoria de tes hom- 
bru did Dioa nuevw fueeeptu A Noé y sus bijos. La 
confusten de tenguu bixo conooer A tes construetoru 
de la terre de Babel la impoteacia de Us criaturu y la 

(Il No ignoramos que muchos intérpretes dan otro 
Sentido al pasaje del cap. IV, t. 26 del Génesis ; pero 
nos parece mas probable nuestra explicacion, que u la de 
una multitud de intérpretes. 

(2) Epfst. 1 de 8. Pedro, lU, 18 i 20: II del mis- 
mo,U, 5, 
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omnipotencia del Griador. Por otro l|ido AiNraham re- 
cibiô ciertas promeaas de Dioa, quien Qbr<S prodigioa 
en favor de aquel j le dicld regiaa de conducta. al pa^ 
80 que fue tragada la Peiitàpolis criminal y maldita, y 
la mujer de Lot pagé bien caro au deaobediencia. Isaac 
fue vbitado por cd Senor y aus ângelea cojno lo babia 
8ido au padrc. La miaona merced recibiô Jacob. José 
tuvo auenos misterioaoa, y au entendimiento fue Hua- 
trado milagroaamente para interpretar loa de Faraon. 
As» icômo se multiplicaron las revelacionea anles de 
MoisésI El Sebor vigilô con sus ojos y dirigiô coo su 
mano lajeligion nalural. 

ARTfCCLO II. 

De la religion deede Uoisis hasla el fn de la eautividad 
de BabUonia. 

1. El espiritu profético que se concedié i Moisés, 
el cumplimienlo de todas las amenazas y promesas de 
este' gran legislador, el poder sobrenatural de que fue 
iovealido, y por fin todos los prodigios que confirma* 
ron su grandiosa misiou, no fueron osas que nuevas 
revelaciones preparativas de la que babia de bajar de 
la cumbre del Sinai, y del complemento que debia dar* 
le el famoso intérprete de la voluntad divins. Despues 
de Moisés los hebreos pudieron muy bien ser infieles 
à la ley, former cUmas y seclas diverses; pero oo des- 
truir aquella ley. 

A los que dicen que la revelacion de Moisés no did 
é conocer mas que uo Dios puramente nacidnal, bas- 
taré recordarles que el Jehovà de este legislador es el 
Dios criador del cielo y de la tierra, el autor del dilu- 
vio, et juez del mundo entero, el omnipotente, el pa- 
dre de todos los vivientes, el senor del cielo y de la 
tierca y de cuanto en elles se contieoe, el amigo de los 
extranjero8, el solo Dios &c. 

Tambieo se lu dicbo que el Dios de Moisés reina- 
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ba solamente por el temor« Pero entoncea jqué sigtiM* 
cao eaas promesas tantas veces renovadas A los patriar-^ 
cas J à io8 hebreos» la libertad de Egiplo, la donaciort 
de la tierra de Canaan j los beneflcioa ain cuento en el 
deaierto? ^No llama Moiséa à este Dioa el padre del 
pueblo? ^No dice formalmente que Jehovà es miseri- 
cordioso» clementé, benéflco, fiel# que profeaa un 
amor paternal 6 los que le airven, y que eate amor ae 
extiende â mil generaciones» que perdona al arrepen- 
tldo &c.? 

Algunos han llegado à aenlar que la religion de 
Moiaéa no çontenia preceptoa de moral. Maa ai loa de- 
berea para con Dioa constituyen parte de la moral» es¬ 
tas deberea se hallan ampliamente explicados en el 
Pentateuco, donde tantas vecea ae recomienda amar à 
Diôsc'on todo él corazon » toda el aima y todas las po- 
tencias» ser reconocido à sus bénéficiés y probarle el 
amor guardando sus preceptoa. Y ^cuàles son eatos? 
Ser honrado» puro en las costumbres» santo» como Dios 
lo es» amar àl prôjimo como à si mismo (y este prô- 
jimo es el extrano lo mismo que el hebreo)» huir del 
odio ÿ la vengaiiza» tratar A los eaclaros cpn manae^ 
dumbre y humanidad» hacer bien A loa pobres» A las 
viudas y A los extran^eros» abstenerse de todo acto de 
crueldad aun con los animales doméaticos» reapetar 
los acbaquca del sordo y del ciego» no mentir jamas» 
tener por ilioita toda vana curiosidad» no murmurar de 
loa magislradoa, aunque los créa uno contraries A su 
causa» detestar el fraude» volver lo que se ha hallado 
buscando A su dueno con peraeverancia» y cuidar de no 
practicàr acciones contrarias A la pureza de las cos- 
tumbrea &c» 

Tambien se ha .criticado A Moiaéa que no dijo na- 
da tocante à la inmortalidad del aima; pero los teôlogoa 
y apologistas de la religion revelada han rebatido tan 
bien esta acuaacion vana» que parece hoy de todo puii- 
to auperfiuo volver é la cuestion. Sîn embargo como 
todoa los leetorês no tienen A mano las obras de loa 
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tedlogos y apologifltas, creemos deber citar aqui lis 
principales pruetosde estes, auoque sumarisimamente. 
Ante todaa cosas conviene advertir que la mision de 
Moisés no era dar à les hebreos un côdigo complété de 
dogmes y moral , sino purificar sus creencias y cos- 
tumbres corrigiendo lo que podian tener de corrompi- 
do. Luego si los hebreos creian ya la inmortalidad del 
aima cuando Moisés dicté sus leyes, no habia ninguna 
oecesidad de que él se la ensebase. Ahora bien por po- 
co atentamente que iea uno el Pentateuco, no puede 
menos de convencerse de que el pueblo de Dios tuvo 
realmeiite nocion de este dogme. 

1.0 En primer lugar la historié misma de la créa- 
don nos da una prueba irrécusable de ello. Dios cria al 
hombre, y como si hubiera querido sebalar desde luego 
distintamente las dos sustancias de que se compone, le 
hace por decirlo asi de dos veces: forma el cuerpu de 
barro y luego sopla sobre su rostro un soplo de vida (1) 
despues de declarar que le baria â su imagen y seme- 
Jaiisa (2). Mas el bombre no représenta la imagen 
de Dios, que es un espiriiu puro y es eterno, por 
el cuerpo perecedero y foriiiado de barro, sino por 
la inteligencia, por la razon, en una palabra por 
el aima inmorlal. Los hebreos pudieron sacar lo mis- 
mo que nosotros esta consecuencia ton clara y na- 
tural. 

2.0 En segundo lugar los judios dividian el univer- 
so en très partes: la superior que llomaban schdmaym 
(Q|H9XU), los cielos, palacio del Allisimo: la inferior, à 
la que daban el nombre de icheôl (TWtt)')) y la conside- 
ratûin como un espacioso soterraueo donde habitaban 
los aimas de los difunlos; y la intermedia llamada erets 
ty^) é la superficie de la tierra, morada de los vivos. 
Ahora- bien la existencia sola de la palabra scheôl en 
la lengua hebrea prueba victoriosamente que este pue- 


17 


(1) Génesis, 11,7. 

(2) Ibidem, 1, 26. 
T. 49. 
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blo creia la inmortalidad del aima. Yarios autores han 
sentado que por aquella palabra debe eiiteoderse ei se- 
pulcro; pero esta suposicion carece de todo.fundameu- 
to, porque la lengua hebrea tiene la voz qeber pa¬ 
ra expresar el sepulcro, y nunca la confundeo ioa he- 
breos cou scheôL Ademas si este no fuera otra cosa que 
el lugar de la sepultura y los hebreos no le hubicrao 
aplicado ninguna otra idea; ipor qué no usau de la 
expresion bajar al sgheol sino cuando hablan de los 
hombres y nunca cuando se trata de la muerte de los 
brutos? I Por qué no juntan jamas la voz nefesch 
el aima 9 con qeberf y la poneu siempre coo seheôl? 
Porque eu la idea de ellos el qeber era el receptàculo 
del cuerpo y el seheôl la morada y coroo el puoto de 
reuuion de las ahuas despues de la muerte. Esta idea 
es siu disputa la que dié origeu é estas-expresiones tan 
frecuenles en la Escritura : ir à buscar à sus padresp 
reunirse à sus familias] usadas aun hablando de los 
patriarcas, cuyos sepulcros distabao mucho de Iqs de 
sus autepasados. Anadase que Jacob decia à sus hijos 
que iria à reunirse en el seheôl con su hijo José, à quieu 
supone devorado por una 6era (1): luego uo habla del 
sepulcro, sino de la mansion comuo de los muertos: 
alli debia bajar el patriarca y encontrar é su hijo. Por 
ùltimo es de notar que los Setenta tradujeron siempre 
seheôl no por taphos {t6u^o<;) 6 el sepulcro, sino por 
ûdés el tàrtaro {oreus)\ porque de unas selen- 

ta veces que se balla este término en la Escritura, 
siempre le trasladaron por la ûltima palabra griege, 
excepto en uoo 6 dos lugares en que le JLradujeroQ por 
thanatos {ùolvoltoç)^ es decir, muerte. Esto prueba que 
aquellos doctos intérpretes daban al término scAed/la 
idea de morada comun de ioa muertos. De ahi proviene 
que los hebraizantes mas distinguidos y al mismo tiem- 
po mas resueltos uo senalan otra siguificacion A aquella 
voz hebrea. 

(1) Géuesîs, XXXVII, 33, 35. 
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3. ° Respondiendo Jesucristo é una objecion de los 
MduoeoB, A quienes queria probar la reaurreccion de los 
muerlos, alcga estas palabras del Exodo: Yo $oy el 
Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dioe de Jaeobi 
J luego abttde: ilfas Dios no es el Dios de los muerlos, 
si'no de los vivos ; que es decir : Dios se califica el Dios 
de Abraham, Isaac j Jacob mucho tiempo despues de 
la miierte de estos patriarcas: es asi que Dios no pue- 
de ser el Dios de los muertos ; luego es précisé que es¬ 
tes hombreseslen vivos en otro rouiido y por consiguien- 
te que no mueran las aimas con los cuerpos, sine que 
sean inmortales. Este razonamiento del Salvador no tie- 
ne réplico, si se considéra que en el lenguaje de la Ës- 
crituru ser el Dios de uno no signiflca sulamente ser d 
haber sido el objeto de su culto, sino protegerle de un 
modo especial, defenderle y socorrerle. Ademas aun 
cuando este argumente de Jesucristo no fuese rigurosa- 
mente conforme A las leyes de la Idgica, no por eso 
dejaria de probar que los judios creian que lus palabras 
de Moisés alegadus por el Sclior expresaban la inmor- 
talidad de las aimas ; porque si no, se hublera guardado 
de traerlas por prue^ de este dogma. Y aun cra me- 
nester que estuviese completamente seguro de ser tnl 
el sentido que se daba A aquellas palabras, pues dice 
con tanta conflanza A los saduceos : «En cuanto à la ’ 
resurreccion .de los muertos ^no habeis leido lo que os 
dijo Dios: Yo soy el Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob ? 

4. ° Siempre se ha dado con razon como una prueba 
de la inmortalidad del aima entre los pueblos antiguos 
la costumbre que tenian de Invocar y consultar A los 
muertos. Esta prActica era tan comun entre los hebreos 
aun en tiempo de Moisés, queel sabiolcgisindor creyô 
deber prohibirsela por una ley expresa (1). Freret ha- 
blando de ella dice que es muy digna de atencion, por¬ 
que prueba contra los saduceos modernos que los hc- 

(1) Levit., XIX, 31 : Deuteron., XVIII, 10 y 11. 
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breos creian comuDmeote la inmortalidad de las alnaa 
en tiempo de Moiaés; aio lo cual no hubieran pensado 
en consultarlas, porque nadie consalta é uno que créé 
no eiiate. Es singular que basta abora se baja becbo 
tan poco alto en esta consecuencia. 

S." Finalmenle todos convienen en que los siriôa, 
egipcios, caldeos y fenicios creian la inmortalidad del 
aima; y ^se puede suponer que loa bebreos no tnvieran 
ninguna idea de ella aiendo vecioos de aquellos pueblos 
y babiendo morado mas de doscieotos aûos entre los 
egi'pcios? 

2. Para concluir esta ojeada general sobre el estado 
de la religion de los bebreos desde Moisés basta des» 
pues de la. cautividad de Babilonia diremos que aqne- 
llos perseveraron en la obserrancia de su ley 6 fuetoo 
reducidos A ella cuaodo la babian abandonado, por cna» 
tro causas principales: 1/ por los discorsos de los pro- 
fetas que k» eslimulaban al bien é los disoadiao dd 
mal : por las calamidades que los afligian tiempre 

que prevaricaban : 3.‘ por los prodigios mas é menos 
■frecuentes que bacia el cielo, unas reces para pre- 
miarloA y olras para castigarlos: 4.* por su fé ea las 
promesas tantas veces reoovadas.de que saldria de sa 
seno un libertador poderosisimo. 

▲RTlCULO IL. 

De ta religi^ despues de la cautividad kasta la venida 
de Jesucristo. 

Beduciremos é dos consideraciones solamente loque 
tenemos que decir en este arUculo respecte de la reli¬ 
gion de los judios; es decir que nos limitareraes i 
hablar- unas pocas palabras de la propagacion del ja- 
daismo y de‘los cismas y principales sectas que sa* 
Ueron de él. - 

$. I. De la propagacion del judaismo. 

Los cuatro siglos anteriores é la destruecioo de Je- 
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rasalem se seSaloron por los grandes progresos que hi- 
zo el judaismo en todas las regiones de Oriente; à lo 
cuai contribuyd casi tanto la persecucion de Antioco 
Epifanes como la honra ygloria que ganarori para su 
nacion los Macabeos (1). Entonces se sometieron é la 
cfrcuncision pueblos enteros, entre ellos los idumeos, 
ilureos y moabilas. Giento y tantos nRos anles de Jesucris- 
to el rey del Yemen en la Arabia feKz profesaba el ju- 
daismo y era un nrdiente defensor deél. Los judios que 
comerciaban en loda el Asia menor, la Grecia y aun 
Borna, hacian muchos prosélitos. LIegaron é multipli- 
carse tanto y ser tan poderosos en el imperio romano 
particularmenle, que inFundieron graves temores. Por 
esta razon ordenaron Tiberio y Claudio echarlos el 
primero de Italie y el segiindo de Borna; pero su mis- 
ma muchedtimbre y pujanza hicieron que estos dccre- 
tos impériales no se cumpliesen mas que en parte (2). 
Por otro lado los privilegios que habian obtenido de los 
romanes, contribuian mucho d los progresos que hncia 
su religion entre los gentiles (3). Para facilitar rnas la 

(1) Burnouf nota que habia nna multitiid de judios y 
prosélitos suyos diseminados en las diverses partes dcl 
imperio romano. Filon calcula que hnbitaban mas de un 
millon en Alejandrfa y Egipto desde las fronteras de Li- 
bia hasta las de Etiopia. Habia muchos mas en el Asia 
menor, à donde se babian establecido parael comercio, y 
todavia mas en la provincia de Babilonia donde habian 
transmigrado antigiiamente. Petronio atesticua en Filou 
(De legatiofie ad Cnium^ p. 1023) que Babilonia y mu- 
chas'satrapias eran poseidas (KargX3a2yaç]| por judios, y di- 
Buade à Calfgula de la guerre de Jiidea por el temor de 
los refuerzos que recibirian del lado-allé del Kufrales, No 
habia menos en Europa y Africa. Segun Brotier sequeda 
corto el que value en cuatro millones los judios habitan¬ 
tes entonces fuera de Judea (Taciti historia, I. V, n. 5). 

(2) Tacit., Annal.^ I. Il, n. 85: Sueton. in Tiberio^ 
cap. 36, et in Claudio^ cap. 25: Dio Cnssius, I. LX, 
pag. 669. 

(3) Veansc los auiores citados en la nota antc- 
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coiiversioD de estos se los dispensabn de la circunchion. 
En efecto cuenta Josefo que habiendo cierto mercader 
llamado Ananias convertidô à Izates « rey de Adiabene, 
no le obligé 6 la circuncUion diciendo que no era nece- 
saria si queria observar las leyes de Moisés (1). Asi lo- 
graron los judios hacer infinila roultitud de prosélitos, 
y por este mismo medio disponia la Providencia à las na- 
clones para recibir. la predicacion del Evangelio » por* 
que como en casi todas parles habia sinagogas, nbnca 
faltaron càtedras à los apôstoles para anuuciar é los ju¬ 
dios la palabra de su divino maestro, mientras la lleva- 
ban hasta à los geiitiles empleando parlicularmeate los 
prosélitos en esta grande obra. 

§. IL De los cismas y seclas judaicas, 

1. Aunquç en el lenguaje coroun sueleb confundir- 
se las voces cisma , secta y herejfa , es co8tum])re dis- 
tinguirlas cuando se trala de la historia religiosa de los 
judios. Notaremos pues que mucho tiempo antes de las 
sectas de que vamos à tratar en este mismo pérrafo, 
hubo très cismas célébrés entre los hebreos, que son 

1. ^elde los samarUanos^ cuando Jéroboam sublevé 
lasdiez tribus contra Roboaro y las establecié en Sama¬ 
ria, de donde les viene su nombre, obligandolas à ado- 
rar dos becerros de oro que puso uno en Bel bel y otro eu 
Dan, y prohibiendoles ir de allf adelante é Jérusalem (2): 

2. ^ el de JUanasés, que edificé en el monte Gurizim un 
templo donde se ofrecian sacrificios (3): 3.® el de Aie- 
jandria, que se veriflcé cuando Onias IV, refugiado en 
Alejandrfa bajo la proteccion del rey Tolomeo Filome- 
tor, ediGcé un templo en el que ofrecieron los judios 
sacrificios (4). 

rior y sobre todo el libro V de la Historia de Tâcito. 

fl) Josefo, Antiq. , I. XX, cap. 2. 

(2) Yease la historia de este cisma en el lib. III de 
los Reyes, cap. XII. 

(3) Josefo, Antiquité , I. XI, cap. 8. 

(4) Ibid.,1. Xlli,cap.6. 
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2. ccAntes de la caulifidad de Babilonia, diee el 
P. Galmet » no bubo nioguna aecta entre los judios. 
Dedicados Anicamente A entudiar sua leyea (1) y laa ce- 
remoniaa de au religion deapreciaban loa eatudioa curio* 
aoa, que ealaban en mucha eatimacion entre los demas 
puebloa. El templo del Sebor y las casas de los profetas 
eransus principales escuelas. Allf los sacerdotes, loa 
escribas y los hombres inspirados de Dios explicaban ei 
modo de servir al Sebor y cumplir los divinos precep* 
toa. Mientras bubo profetas en Israël « no se pensé en 
dividîrae respecte de las materias é que se aplicaban. 
La autoridad de aquellos respetables varones mantenîa 
al pueblo unidoen pareceres yopiniones, y el Espiritu 
Santo que hablaba el miamo lenguaje por ^ca de todos 
los profetas, hacia por una parte que no hubiese sectas 
en la religion, y por otra que las decisiones de elles no 

, encontrasen contradiccion. Despues del cautiverio 

no se ve vestigio alguno de secta entre elles hasta el 
tienvpo de los Macabeos y el imperio de losgriegos: es 
probable que los sabios bebreos se dividieron é imita- 
cion de las sectas filoséficas de la Grecia y compiisieron 
las très famosas de los fariseos, aaduceos y esenios (2).» 
Gomo se habla muichas veces de las dos primeras en el 
nuevo testamento y no es inutil conocer la ültima, va- 
mos é exponer l^doctrinas peculiares de cada una de 
ellas, anadiendo^mas pocns palabras sobre la de los 
herodlanos, de que el Evangelio hace mencion en aigu- 
nos lugares, aunque no sea conocida, é lo menos bajo 
este nombre, entre los judios. Tomaremos principal- 
roente de Josefo y Filon lo que hayamos de decir de estas* 
diferentes sectas. 

Diferenciabanse las sectas judaicas entre sf por di¬ 
verses principîos teôrtcos y prôcticos. Josefo dice que 
habia mucha semejanza entre los fariseos y los estoicos, 

(1) Josefo contra Apionem^ I. I. 

(2) Galmet, Disertacion sobre los fariseos^ saduceosj 
herodianos y esenios» 
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lo8 saduceos y los epicureos, los esenios 6 eseoa y los 
pitag6rîcos (!)• El pueblo y las mujeres de las clases 
distinguidas estaban por los fariseos; lo que los hacia 
poderosos » osados y temibles » y no alterabaii su union 
algunas difereucias de opinion en punto à la doc- 
Irina (2). 

Gomponiendose la secta de los saduceos pn mucba 
parte de los magnates de la nacion ^de la gente rica y 
de Iqs empleados pûblicos tenian que acomodarse en 
cuanto les era posible à las opiniones de los fariseos (3). 

Los esenios 6 eseos hacian una vida casi monéstica y 
habitdban no solo en Egipto, sino en otras muchas re- 
giones» principalmente al occidente del mnr Muerto(4). 

Los fariseos defendiari como los estoicos la doctrina 
del destine, exceptuaodo sin embargo las acciûnes de 
los hombres (5). Greian que las aimas eran inmortales y 
sereunian en,cierto lügar subterraneo« donde las de 
los impios padecian penas. eternas* al paso que. las de 
los buenos eran premiadas y pasaban é otros cuer- 
pos (6): ensenaban la resurreccion de los muertos: ad- 
mitian esplritus buenos y malos: afirmaban que Dios 
eslaba obligado é hacer bien à los bebreos y darles 
parte en el rëinodel Mesias (7). Su moral era sumamen- 
te laxa, y miraban como Ifcilas por si muchas cosas 
que Mois^ habia permilido solam^e por evitar ma- 
yores males. Defendian tambien (pPcualquier razon 
era buena y sélida para obtener el divorcio (8). Be¬ 
ll) Josefo, Antiquit., 1. XV, cap. 10, §. 14. 

^ (2 Ibidem, l. XIII, cap. 10, §. 5 y 6, 1. XVII, 

cap. 2, §. 4,1. XVIII, cap. 1, §. 3. 

(3) Ibidem, 1. XIII, cap*6,§. 10,1. XVIII, cap. 1, 
§.3 y 4. 

(4) Ibidem, 1. XVIII, cap. 1, §. 5: Plin., Hist. 
naU , 1. V, cap. 17. 

(5) Hechos de los apôst., V, 38 y 39. 

(G) 8. Mateo, X1V,2,XYI,14. 

(7) Justino, Dialog, 

(8) S. Mateo, XIX, 3. 
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dueian é los amigos solos la ley de amer al préjimo, y 
querian que fueae llcito aborrecer é sua enemigoa (1). 
Segun elloa no eran obligatorios loa juramentos que no 
se hacian en nombre de Jehovâ: en su doctrina ios 
preceptoa nsturales é que no habia aparejado Moisés la 
sancion de ninguna pena, no eran mas que pequebecea 
que se podian despreciar; pero las observnncias y cere- 
monias eran importantisimas 6 sus ojos (2) ; por lo cual 
apenas miraban comoculpas la ira sin causa y Ios deseos 
impuros (3). Oraban é vista del pueblo para pasar fa> 
ma de saiitos y adornaban Ios sepiilcros de Ios profe- 
tas (4). Gonformabanse con una multiludde tradiciones 
mirandolas como otros tantos preceptos de sus antepa- 
sados, y decian que parte de elles les venian de Moisés, 
y aun las ponian sobre la ley divina (3). Estas tradicio- 
nés que se miiltîplicaron mas en lo sucesivo, se en- 
cuentran en el Talmiid. El uso de coger Ios manjares 
con Ios dedos.en el plato para llevarlos à la boca habia 
introducido la costumbre muy razonable de lavarse las 
manos antes de corner: Ios farisços hacian un deber re- 
ligioso de esta costumbre de aseo y bueiia crianza, y 
segun ellos el omitirla era cometer un pecado igual é la 
fornicacion, y no parecia muy dura la pena de destier- 
ro para castigar al culpable. Golaban todos Ios licores 
quebebian por no tragarse algunoS animalillos (6). Ayu- 
naban el jueves.'dia en que creian haber subido Moisés 
al Sinai, y el lunes en que baj<^ del monte. Llevaban 
oriss en la tûnica y fliacterios en el brazo y sobre la 
frente &c. 

Los saduceos creian que no habia otro espfritu que 
Dios: que perecian las aimas con Ios cuerpos: que no 

(1) S. Mateo, V, 43. 

2) Ibid. ,V, 19, XII, 34, XV, 4 y 6. 

i3) Ibid., V, 21 â 30. 

(4) Ibid., VI,2é5,XXIIl,29. 

6) Ibid., XV, 2,6. 

(6) Ibid., XXIII, 34. 
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habria reaurrecciofi (1): que la diftna providenela no 
influia nada en el curso de los acontecimientos; y que 
no debian conformarse con las tradiciones de los fa- 
rlseos (2). 

Los esenios se asemejaban mucho 6 los terapeutas. 
Los primeros eran hebreos y hablaban la lengiia ara- 
mea: los segiindos judios griegos (3): aque1lo8 habita- 
ban principalmente en la Palestina, y estes en Egipto. 
Los esenios huîan solo de la proximidad de las grandes 
ciuda.des y se entregaban é las artes liberales y me- 
cAnicas; pero los terapeutas se reUraban A lo interior 
de los desiertoSy fijaban su morada en.los caropos ô 
huertosy y empleaban casi todo e\ tiempo en la con- 
templacion. Entre unos y otros todo era comun: los 
esenios postulantes daban sus bienes A la sociedad, y 
los terapeutas A sus parientes; pero despnes de un ano 
de prueba unos y otros eran admitidos definitivamente 
y profesaban. 

Antes de salir el sol los esenios se ponian A orar y 
luego A trabajar: A la hora undécima se reunian A ha- 
cer una comida frugal ^ y en seguida volvian A su tra- 
bajo: la cena no era roenos sobria que la comida : com- 
poniase de pan y una especle de potaje. Antes de cada 
comida rezaba un sacerdote algunas oraciones. El sA- 
bado congregados en la sinagoga oian leer y explicar los 
libres santos. Reprobaban los juramentos excepto el que 
habian prestado el dja de su recepeion, y afirmaban 
que la servidumbre era contraria A la naturaleza. Ha- 
bia entre ellos una clnse parlicular cuyos individuos 
podian contraer matrimonio; pero no cohabitaban con 

(1) S, Mateo, XXII, 23. 

(2) Josefo, Antiquit.j I. Xlll, c. 5, §. 9. 

(3) A lo menos asi se puede coleç;ir de los nombres 
raismos de estas dos sectas, porqne la palabra teraventas 
(^zçxx'TTcvTûu) es evidentemente griegâ. En cuanto A la de 
esenios 6 eseos se conviene generalmente en darle un ori- 
gen hebreo, 6 caldeo, 6 siriaco, aunque unos le atribu- 
yen una siguidcacion primitiva y otros otra. 
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sus mujeres en cusnto esUban embarazadss: losotros 
no condenaban formalmente el naatrimonio; pero se per* 
suadian é que todas las mujeres eran inQeIes à sus ma* 
ridos. Miraban la esclavitud como contraria A la iiatu- 
raleza humana (I). 

Los esenios tenian poco mas 6 menos la misma 
doctrina que los fariseos: los terapeutas se parecian en 
muchas cosas A los esenios; pero todos guardaBan el 
celibato, vivian solo de pan, sal é hisopo de cuando en 
cuando, y no comian en comuiiidadmas que el sAbado. 
En esta reunion los hombres se colocaban A la derecha 
y las donQpllas A la isquierda. Pasaban en vêla la nocha 
antes del sébado caiitando bimoos y bailando ciertas 
dansas sagradas (2). 

Aunque el origen de los berodianos es muy obscu* 
ro, se conviene por régla general en que no son ante* 
riores al reinado dé Herodes el Grande. Es verdad que 
ni Josefo, ni Filon, ni ninguii otro autor de aquellos 
tiempos bablaron de ellos bajo el mismo nombre de be* 
rodianos; pero el Evangelio los nombra expresamente 
en muchas circunstancias. Asi vemos en san Mateo y 
San Marcos (3) que conspiraban con los fariseos para 
sorprender A Jesucristo. Tambièn aparece de san Mar* 
cos (4) que unidos con los fariseos buscaban los medios 
de perder al Salvador. Por ùllimo el mismo evange* 
lista nos dice (5) que el Sefior recomendaba A sus dise!* 
pulos se guardasen bien de la levadura, es decir de 
las falsas mAximas de los fariseos y de las de Herodes, 
6 como leen varios manuscrites griegos, de los hero- 
dianos. Nosotros opinamos con el P. Galmel que estes 
eran una secta diferente de las de los fariseos, sadu* 
ceos y esenios; porque Josefo despues de haber ba* 

(1) Josefo, 1. XVIII, c. 2. Filon, lib. Quod 

omnts probus liber. 

(2) Filon, De vitd eontemplaiivd. 

(3 S. Mateo, XXli, 16: S. Marcos, III, 6. 

(4) S. Marcos, III, 6. 

(5) Ibidem, Vlll, 15. 
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blado de estas très ûltimas dice que habia entre los 
judioaotra, cuyos partidarios tenian por cabeza à Ju¬ 
das el galileo: que la ûnica cosa en que se distinguian 
de los fariseos» era el amor inmoderado de la libertaJ» 
sentando su doctrina por principîo que Dios es el ùni- 
CO jefe Y ûnico seilor & quien debemos obedecer. De 
donde se evidencia que los que preguntabah al Salvador 
si es ttcilo 6 no pagar el tribùto â César, eran herodia- 
nos. Probablemente estos sectarios tomaban su nombre 
deHerodes, cuyos sûbditos eran como galileos. José- 
fo no los nombra jamas sino con la denominacion ge¬ 
neral de discfpulos de Judas el |;alaonita d galileo, tal 
vez porque ernombrede herodiano era muy poco viil- 
gar y hasta un término despreciativo entre los judios 
de Jérusalem, que habiendo pedido é Tiberio los li- 
bertase de la dominacion de Herojes y les diera un 
gobernador romano tenian por sospechosos de error é 
todos los demas judios que habian permanecido sujetos 
é Herodes. Tambien eran considerados en Jérusalem 
como gente peligrosa todos los galileos; y esto .expiica 
por qué fue acusado Jesucristo en el tribunal de Pila- 
to como un jsedicioso que infundia é los pueblos el es- 
pfritu de rebelion, predicaba la independencîa y decia 
qife no debia pagarse el tributo é César, y por qué en 
cierta circunstancia mezclé aquel gobernador la sangre 
de varies galileos con sus sacrificios (1). Probablemente 
los herodianos son los que en el libre De la guerra de 
los judios por Josefo se distinguée con el nombre de 
zelanles 6 zeladores^ y que habiendo encendido el fue- 
go de la sedicion y la discordia en la Judea fueron 
causa de la ruina de su patria. 

3. No se deben claaifîcar entre Ioîv sectarios judios 
\o%escriba »9 hèlenislas y prosélitos^ porque es.muy di- 
ficil descubrir en elles el caracter de herejla propiamente 
dicha. Los escribas, doctores de la ley, pudieron eqiii- 
vocarse individualmente en sus interpretaciones; pero 

(l) S. Lucas, XXIII, 23, XIII, 1. 
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sin poner su clase en cslado de berejia. Los helenistas 
6 judios que hablaban el griego» podian adherirse é 
una herejia como los judios de origen puro; pero é ti- 
tulo de helenistns solamente uo pueden considerarse 
como herejes. Lo mismo decimos de los prosélitos, que 
tanto podian profesar la orlodoxia como el cisma 6 la 
herejia. Los proi^élltos ortodoxos se dividian en dos cla- 
ses: l.° los que abaridonaban la idolatria para adorar 
ùnicamente al verdadero Dios: permiliaseles entrât 
en el primer recinlo del templo; pero solo por la puer- 
ta de los genliles; en cuya virtud se les diô el nombre 
de prosélitos de la puerta: eran una especic de cate- 
cùmenos. 2.^ Los que habian abrazado toda la religion 
judaica y se habian obligado é observarla con tanta 
puntualidad como los judms de nacimienlo: llamabanse 
prosélitos de la jusikia^ porque se habian comprometi- 
do à vivir en la santidad y la juslicia prescriplas por la 
ley. Iniciabanse por la circuncision: asi es que eran ad- 
mitidos é los mismos ritos y privilegios que los judios 
naturales. 

CAPITULO IL 

DE LOS LUGARES SÂGRADOS ENTRE LOS HEBREOS. 

Por lugares sagrados se entienden aquellos en que 
se da culto à la divinidad. Asi se puso este nombre â 
los altares, templos, bosques, montes &c., en que se 
ofrecian sacrificios y se reunian los hombres para orar. 
Los lugares sagrados de que se hace mencion en la Ës- 
critura, variai) segun los tiempos y circunstancias de 
los hebreos; por lo tanto examinaremos aquellos con 
relucioo é las diferentes épocas de su historié. 

ARTiCüLO I. 

De los lugares sagrados desde el principto del mundo 
hasta Moisés, 

Aunque no teoemos ninguna nocion sobre los lu- 
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gares sagrados de los primeros hombres; sia eoibarga 
remos por el Génesis que suben é los liempos mas aii- 
tiguos los altares j bosques sagrados. Asi no podemos 
omitlr esta parte de las antigttedades sagradas de los 
bebreos. 

§. I. De los altares. 

Los primeros hombres, tan séncillos en el ejercicio 
de su religion como en todo lo demas, rendian en cuaU 
quier parte sus homenajes al Dios criador sin dislin- 
cion de lugar. Antes del diluvio y aun mucho tiempo 
despues no hubo mas que simples altares: Abel, Noé, 
Abraham, Isaac y Jacob no coiistruyeron ningun tem- 
plo. Un altar desnudo sin figuras ni estatuas, sin ador¬ 
ons ni riquezas, levanlado en un bosque 6 sobre una 
qltuca, era el,lugar donde penetrados de un santo ter¬ 
rer rendian un culto sincero y religioso al soberano 
senor y sabio conservador de todas las cosas. Asi (como 
observa Eusebio) no se habian multiplicado aun los lu- 
gares donde sè ofrecian sacrificiosal Senor, y no se ha- 
bia pensado en edificarle lemplos. Muchos pueblos an- 
tiguos creiaii que el levantar taies edificios era inten- 
tar. encerrar dentro de unas paredes à la divinidad, 
cuyo templo es el mundo enlero (1). 

El altar que erigié Jacob despues de la vision que 
tuvo en Bethel'Cuendo iba d Mesopotamia, noconsistia 
mas que en unas cuautas piedras toscas que le habian 
servido de cabecera por la nocbe. Las erigiô como un 
monumento (rOîClO) matstsêbd), dice Moisés, y derra- 
mô aceite sobre ellas (2). A la vuelta de Mesopotamia 
se dirtgiô é este mismo lugar para cumplir un voto 
que habia beeho, de ofrecer é Dibs el diezmo de todos 

(1) C. Iken., Antiq, hebr., p. 1, t 7, n. 2. Vease 
Zeno apud Clem. Alex, stbouata, I. V. Plato. De le~ 
gibus, 1. Xll. Arnob., Lib. eontra gentes; y compârese 
111 de los Reyes, VllI, 37: Isalas-, LXVl, 1: Hecbos 
de los apost.. Vil, 48. 

(2) GénesiSi XXVIII, 18. 
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sus bienes. Esta costumbre de construir lus altares con 
piedras toscas fue mas adelante una ley para lus he- 
breos. £n efeclo leemos en el Exodo que dijo Dios â 
Moisés: Si me érigés un allar de piedra, no le cons¬ 
truiras de piedras labradas , porque si empleas el cin- 
cel sera profanado (1). 

S. II. De los bosques sagrados. 

Los bosques sagrados son antiquisimos, pues lee- 
mos en el Génesis (2) que Abraham despucs de haber 
hecbo alianza con «I rey de Gerara Abimelech planté 
un bosque en Bersabée, é donde iba religiosameiitecoa 
su fumilia é ofrecer à Dios sus oraciones y sacrificios. 
Asi no vemos un lugar sagrado mas aniiguo despues de 
los altares que esta cl|^e de bosques. Es cosa cierta que 
Moisés DO habla jamas claramente de templos én su 
Pentaleuco, al paso que trata con mucbisima frecuen- 
cia de los bosques consagrados é los Idolos. Por ejem- 
plo ordena é los israelitas destruir los altares, talar 
los bosques y demoler las estatuas de los cananeos; 
pero DO los manda demoler sus templos; y sin du- 
da no hubiese dejado de hacerlo si hubiera sido co- 
mun en aquel pais lal género de ediflcios sagrados. Y 
segun la observacion del P. Galmet no vemos que él 
demoliese ninguno en los paises conquistados mas allé 
del Jordan, aunque nadie ignora que estaban sepulla- 
dos eu las tinieblas de la idolatrla y adoraban é Fegor, 
Moloch y Camos. Extendiendose coda vez mas esta 
costumbre de los bosques sagrados, se plantaroo des* 
pues inOnitos sobre las alluras consagrados al culto de 
los idolos. De ahi viene la ordeu terminante de des- 
truirlos que.dié Dios é Moisés (3), y el zelo de los re* 
yes y principes piadosos por derribarlos. En estos bos* 


(3, 


Exodo, XX, 22. 
Génesis, XXI, 33. 
Deuter., XII, 3 
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ques se cometiaD comunmente los desdrdenes y abonai- 
nactooes que tau à menudo repreuden loa profetas à ios 
judios. 

ARTfCÜLO n. 

De lûSf lugares sagrados desde Moisés hasta la catuividad 
de Babilonia. 

Los lugares sagrados de que hace mencion la Es- 
critura eu el periodo de tiempo transcurrido desde 
Moisés hasta la cautividad de Babilooia , son principal- 
meute el tabernéculo que encerraba el area santa, los 
lugares altos y el templo de Salomon. 

S. 1. Del labernàeulo. 

Habiendo prometido Dios é Ibs israelitas que habi. 
taria enmedio de ellos de un modo particular como rey 
de la nacion y ünico objelo de su culto ordeiié à Moisés. 
en el Sinai que construyese un tabernéculo, especie de 
templo poctatil, donde queria de alli en adelante reci- 
bir los homenajes de los hebreos. Este tabernéculo té¬ 
nia indistintamente los nombres de tienda, habiladony 
santmrio, cota, habüaeion de la gloria del Eterno, 
tienda del Eiemo, tienda de reunion y é veces pataçio. 
Estaba dividido en très partes: la primera que formaba 
el vestibule é atrio, ténia cien codos de largo, ciucuen- 
ta de ancho y cinco de alto: las dos ùltimas que llama 
San Pablo los lugares santos (rà ar<a) (1), formaban 
tambien otras dos partes: la primera é anterior, lla- 
mada en hèbreo qôdesch W'ip) é sanlo y por el mismo 
apostol pfimer labernàeulo {emm Trpum) , ténia veinto 
codos de largo por diez de ancho; y la sagunda situada 
al occidente y llamada qôdeseh qoddscMm XD'Ip), 

sanlo de los santos {hm aylav), es decir, sanlisimo, ténia 
la misma latitud que el sanlo, pero sojaraente la mitad 

(1) Epist. é los hebreos, yill, 2. 
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de loogitud (f). Lu^ se llsmd tambien (2) debtr 
palabra que es muy probable signifique lo de 
diras, la parle posteriori lo que corresponde é la ex- 
presion de san Pablo el segundo tabernàetUo htitm 
ji îevripa) (3). 

Enm^io del atrio poco mas 6 menos estaba el al- 
tar de los holocaustos, de très codos de alto y cinco de 
largo y ancho : era de madera de setim 6 acacia forrado 
de cobre. Habia para el servicio de este altar calderos, 
tenazas, badiles, garGos, cuchillos y otras vasijas é 
inslrumentos. Entre el altar de los holocaustos y el san- 
to de los santos estaba el mar de bronce, donde se pu- 
rificaban los sacerdotes antes y despues del sacrificio. 

En el santo de los santos estaba el candelabro de 
erOi de cuyo pie salian siete ramas encorvadas, excep¬ 
te la deenmedio. Gada una de ellas remataba en nna 
lémpara, que ardian toda la noche; pero de dia no queda- 
ban encendidas mas que très. A cargo de los sacerdotes es¬ 
taba el encender y mantener encendido el candelabro. 
Los instrumentos y vasijas destinadas A este servicio 
eran de oro como todo lo demas. El candelabro 
estaba colocado en el lado del norte. Tamh||D se halla- 
ba en el santo de los santos» pero en el lac^Kel medio- 
dia» la mesa de los panes de proposicion» que era de 
madera de setim cubierta de oro y ténia dos codos de 
largo, nno de ancho y uno y medio de alto. Ténia dos 

(1) Asi el santo de los santos formaba un cuadro dé 
diez codos. Los intérpretes se han decidido por esta pro- 
porcion, porque cl lugar santlsimo en el templo de Salo¬ 
mon era una mitad menor que el lugar santo {III de los 
Reyes, YI, 2: 11 Paralip., 111, 3), y es naUiral suponer 
que se siguieron l'as proporciones del tabernéculo en la 
çonstruccion del templo. Ademas no conteniendo el san-? 
to de los santos casi otra cosa que el area y no teniendo 
nadie sino el sumo sacerdote elderecho de entrar alli una 
'vez al ano, no era necesario que fuese tan grande como 
el santuario. 

(2) SalmoXXVII, 2. 

' (3) Epist. à loshebreos , IX, 7. 

Te 49. 18 
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bordes feslooeados, separedos por uoa Ifoea de pelniM 
esculpidas, y se traosporUba de uo lagar à otro por me- 
dio de uoas palaocas que se metiao eo los cuatro anillos 8- 
jos eu ella. En la mesa de los panes de proposicioo habia 
fuentes» inceiisarios* copas y taxas que servian para las li- 
baciones, algunos braserillos para incîeoso y vasos para 
los panes llamados de proposicion , que eran doce como 
las tribus en cu;o nombre se ofrecian. Renovabanse 
todos los sàbados, y solo podian comerlos los sacerdo* 
tes. Entre el candelabro de oro y la mesa de los panes 
de proposicion en frente del f elo que cerraba el san- 
tuario, estaba colocado el altar de los perfumes, doode 
se qtiemaba incienso por manana y tarde* Era tons- 
Iruido de madera de setim y estaba cubierto entera- 
mente de oro; por euya causa se le diô el nombre de 
allar de oro eo coolraposicion al de los holocaustos» que 
como acâbamos de rer estaba simplemente cubierto de 
planchas de cobre. Ténia un codo de largo^ olro de an- 
cho y dos de alto* 

Eo el santo de los santos estaba el arcs de la alianxa» 
bêcha de madera preciosa y eubierta de ptaiicbasde 
oro: teoi^^o y medio de alto, olro tanto de ancho 
y dos y mÊtio de largo. Encima de la tapa llamada 
propkialorio habia dos querubioes que la cubrian coe 
sus alas y formaban uoa especie de trono, donde se re- 
putaba que reposaba ta majestad divioa* El area, de la 
alianza estaba en frente del vélo que cerraba el santo 
de los santos. Al priocipio no contenia mas que las dos 
tablas de la le; (à lo mènes segun la opinion que nos 
parece mas probable). Asi el vaso de oro lleuo de mané» 
la Tara de Aaroo ; los libres originales de Moisés se 
hallaban deotro del santo de los santos; pero no deotro 
de la misma area (1) ; y euando san Pablo parece que 

(1) No hemos dado uns descripcion compléta y miiio- 
ciosa del iabernàculo y sus dependencias, porque se en* 
cuentra en ei Ezodo y en todos los comenUHos, que à co¬ 
da cual le es facil consultar. En nuestra obra iotituladn 
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dice lo contrario (1), es porque quiere hablar de la 
época en que é causa de las continuas marchas y de. 
levaniar a cada paso el campo se encerraban en el area 
el vaao del nané y la yara de Aaron. 


S. II. De lot lugares altos. 


Leemos en el Deuteronomio (2) que despues de re- 
comendar Diosé los israelitasque destruyeran, é medida 
que fuesen ocupando el pais de los idôlalras, lodos los 
lugares en que estes pueblos hubiesen adorado é sus 
dioses, taies como los montes altos y las colinas, les 
dice que elles no deben obrar asi, es decir, adorarle 
en inontes y collados, sino acudir al lugar elegido por 
et mismo para establecer su nombre y habitat a lli* y 
que en aquel solamente ofrecerén sussacrificios, doues 
diezmos y todas las demas ofrendas. Este lugar estuvo 
primera en Silo, donde continuaron el lemplo y el altar 
hasta el tiempo de Heli, luego en Nobé, Gabaon &c 
y po^r ultupo en Jérusalem (3). Notaremos de paso que 
los bebreos consideraron como lugares sagrados todos 
aquellos doude se haUaba y por donde pasaba el area 
Es muy probable que mjentras los israelitas anduvieroii 
errantes por los desiertos, no inmolaran victimas y no 
llevaron sus oblaciones mas que i la entrada del taber- 
néculo. Pero cuando babiendose fijado en la tierra de 
Canaan se vieron muchos de ellos à gran distancia de 
aquel santuario, no creyeron que Içs estuviese prohi- 
bido ofrecer al Seiior sacrificiosen los lugares altos, con 
lal que los ofreciesen é él aolo y por manos de los sa- 


«I Pentateuco con la tradueeion franeeia etc.. Exodo 
creemos haber expheado ciertos pasajes relatives à esta 
matena de un modo mas satisfactorio que el propuesto 
hasta aqut por I 09 traductores é Jntérpreteg. 

(il ilos hçbreos, IX, 4. 

(2) Deuteron., Xll, 2 y sig. 

(3) Jos., XVIll ; 1 de los Reyes, I, III, XXI: II Pa- 
raiip. • !• 


Digitized by LjOOqIc 



-276- 

cerdotes segun los ritos que prescribia la lej (1). Uoi- 
camente deapues de haberse ediCcado el temple de Sa¬ 
lomon J colocada en él para siempre el area de la alian* 
za que habia estado ambulante» no permitié Dioaque 
ae le ofrecieaen vfctimaa fuera del recinto de aqud 
aantuario. Loa majores rejea fueroo vituperadoa por 
ha ber tolerado altarea en loa lugarea altoa» aunque coo- 
aagradoa al Eterno » y en efecto bien ae ?iô en adelan- 
te cuén funeala era tal tolerancia. Loa iaraelitaa fueroo 
abuaaiido poco à poco de ella y cayeron en todoa loa 
deadrdeoes de un culte idolâtrico, tanto que nada es- 
torbé para que construyeaen lugarea altos como laa de- 
mas naciones» levantasen monumentos religioaeaeD lœ 
montes» plantaaen bosques y colocaseo Idoles ante loa 
euales doblabao la rodilla (2). 

III. Del templo de Salomon. 

Como juicioaamente obserra Nreau» es imposfMo 
dar una descripcion exacta del templo de Salomon, de 
sus difereotea partes y sobre todo de loa rasos» iostm- 
mentes y otros utenaîtios que ae usaban ; porque la ig- 
Dorancia del verdadero sentido de cierto nûmero de 
términos técnicos que pertenecen é la arquitectora de 
loa hebreos » ademas de otros rarioa motiroa» no lo pèr- 
mitiré Jamaa (3). El P. Galmet dtee que si se compare 
la estructura de los antiguoa temples de loa egipcioa f 
airioa con la del templo de Salomon » se descubrirén aîii 
duda muchos raagos de semejanza » y luego ahade le 
aîguiente observacion» que copramoscon muchoguato 
por cuanto contiene todo lo que debiamoa decir sobre 
este pàrrafo : «ÂquI deacribimos este templo en pocae 

(1) Jos., VIII: Jueces, VI, XIII: I delosReyes. 
VU, IX,XVI: IIde los Reyes, XXIV. 

(2) IV de los Reyes, XVII, 10 â 12: Ezeq., XX, 28: 
Oseas, IV, 13. 

(3) Pareau, Antiq. hehr.y part. 2, sec. 3, cap. 3, 
num. 3. 
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palabras segun la idea que aos da de él el texte de les 
libres de les Reyes y del Paralipomenon comparedos 
eon el de Ezequiel. La deacrfpcion que se halla en Jo- 
sefo se diferencia bastante de la que se veré aqut, por> 
que el bistoriador ÿudio describe el temple edificado 
per Heredes, que era de otra arquilectura y mas vaste 
qde el de Salomon 6 el que se construyô é la vuella 
de la cautividad, aunque el de Salomon les superase à 
ambos en riqueia. Aquellas paredes asombrosas que 
rodeaban toda la montafia del temple desde la falda 
basta la cambre y sostenian sus tierras, !eran una obra 
nueva y muy posterior à Salomon (1). Antes de la 
cautividad no se habla bien terminanlemente del atrio 
de los gentiles (2). Gomo lo que nos cuentan los rabinos 
del destine particular de las diverses luibitaciones del 
temple, de la forma de los salooes y de las demas parti- 
cularidades que no se hallan en Ezequiel, ni en olros 
lugares de la Escrilura, se funda solo en la tradicion; 
pudiera muy bien ne ser mas cierto. que otros muchas 
cosas que vienen del mism» erigen. Por ùllimo el plan 
que nos ba dado Villalpaudo, es por demas grandioso y 
magnlSco. Este autor cmpapado de los modelos mas 
tacelentes de la arquilectura antigua y preocupado de 
la idea de que nunca séria exagerada cuanta sunluosidad 
y buena disposicion se atribuyese à aquel edlQcio, quir 
Bo darle toda la delicadeza y cegularidad de la arqui- 
teclura mas acabada. 

«El temple de que bablamos eslaba edlBcado en la 
cumbre del monte Moria, allanada de modo que que> 
daba un espacte piano dequinientos^codosencuadro (3). 
Se liabia dejado alguna peodiente al ter reno, de suer- 

a Josefb, Os betto , l. 6, cap. 14 tn grcee. 

Ezequiel, XLV, 2. 

Ezeq., XLII ,16.—Para comprender bien el ob¬ 
jet© del P. Galmet en esta observacion es preciso recor- 
dar que el templo de Ezequiel està enteramente hecbo por 
el modelo del de Salomon, del mismo modo que este ùl- 
timo se construyd por cl plan dcl labcrnàculo de Moisés. 
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le que se subia al alrio por escalones. Habia eoatro 
puertas, uua al oriente, otra al septeotrion, la terceni 
al mediiriia y la cuarta al occidente. Las puertas del 
atrio del templo al oriente, al norte y al mediodia se 
ébrian frente à la del atrîode los sacerdotes, y todaa 
iban d dar delante del ?estibulo del lugar saolo y casi 
frente por frente del aliar de los holocaostos. 

» El teoiplo propiameote dicho que se consideraba 
como el palacio 6 la casa de Dîos, esUba relirado hàâm 
el interior y al occidente del atrio de los sacerdoces. Se 
abria al oriente, y los que iban à orar delante de aqæl 
lugar santo, tenian la cara fuelta al occideate. EsCaha 
dividido en très partes principales: el santoario, el saa* 
to y el festibulo. El santoario era on coadrado de 
Teinte codos: el santo ténia feinte codos de aacbo, coa- 
Tenta de largo y feinte de alto: ei fcstlbalo era obloo- 
go, con diei codos de aocho y feinte de largo y de idla 
Todo este edificio ténia selenta codos de largo, feinte 
de ancbo por deotro y treinta de alto. A Mo se feisB 
onas f ifiendas de très pisos uno eocima de otro y co¬ 
da uno de la altura de cinco codos. Los tirantes de es¬ 
tes pisos estribsban por un lado en las rebsjas de grue* 
so de la pared del templo y por el otro entraban en el 
espesor del muro exterior de aqoeilas habitaciones. El 
primer piso no ténia mas que ctneo codes de ancbo y 
otros tantos de alto: el segundo cinco de alto y seis de 
ancbo à causa de darle un codo la rebaja de la pared 
del templo: el tercero ténia la misma altura; pero era 
de siete codos de ancbo por la mbma razon. 

«Estas habitaciones se corrian todo ai rededor dd 
templo por très lados, al mediodia, al poniente y al 
septentrion, de maoera que todo el ediflcio del templo, 
inclusos estos costados unidos à él, era un gran coerpo 
que tenta setenta pies por dentro de oriente à occidea¬ 
te y uoos cuarenta codos de latilud, comprendiendo el 
espesor de las paredes. La altura del edificio de eome- 
dio era de treinta codos, y las nafes latérales no tenijB 
mas que quince. Por cima de esta altura babbi vnas 
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ventaoas que daban lus al santo y al santuario. Habia 
eacaleras de caracol al extremo de eatos piaoa, y se en- 
traba en ellas por los Jadoa del vestibulo: por alH se 
subia à laa habilaciones 6 é los cuerpos de edificio si* 
tuados al lado del templo. Estas habilaciones venian à 
aer en el templo lo que los pérticos en los de los grie- 
gos» que eran unas galeries cubiertas y sostenidas por 
columnas de la mi&ma altura que el templo: unas ve- 
ces eran sencillas, otras de dos y tresdrdenes. En el 
templo del Sehor eran très htleras de aposentos une 
encima de otro, que no pasabao todos juntos de la mi* 
tad de la altura de aqueL Daban mucha majestod al 
templo, el cual hubiera parecido muy desamparado siii 
estos ornamentos* 

^ «El santo era un lugar cerrado y separado de lo de- 
mas del templo, donde entraba el sacerdole dos vecea 
al dia é ofrecer incienso por mahana y tarde y encender 
6 apagar las lémparas. El santuarlo era inaccesible aun 
para los simples sacerdotes: solo entraba alli el sumo 
aacerdote una vei al a&o en el dia de la solemne ex- 
piacion del pueblo. El vestibule eslaba abierto por de- 
lante y adornado de dos magniOcas columnas macizaa 
de bronce, cuya descripcion puede verse en la Escri- 
iura. 

mAI rededor del templo habiados atrios: el iiiterior 
6 de los sacerdotes era mas chico que el de Israël ; y no 
ténia mas que doscientos codos de circunferencia por 
cada une de sus cuatro lados afuera ; pero era de la 
roisma Bgura y con los mismos adornos. Eran unes pa¬ 
tios espaciosos bien enlosados y con soberbios pùrtiros 
al rededor, soslenklos por columnas de precioso mar- 
mol. Las habilaciones de los sacerdotes» los almacenes 
donde se guardaba el vino, 'el aceite, el trigo, la leha» 
las vestiduras y todo cuanto servis en el templo, esta* 
ba en los edificios que circuian 6 estos pôrticos à atrios» 
encontrandose alll cuanto era necesario para la her- 
rnosura, comodidad, aseo y magnificencia de la casa de 
Dios. Sus ministros erau manUnidos, uiojudos y vesli- 
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doB de un modo proporcionado é le grandexa del aeior 
à quieo ærviao (1).» 


ARTiCÜLO f. 

De lot lugaret sagraios deipues del cauliverio. 

Lo8 lugares sagrados que estuvieron en uso entre 
los judios deade la vuelta de la cautividad de Babîto* 
nia baata que deslruyeron au repûblica loa romaooa» 
aoo el segundo templo y laa sinagogaa. 

$. h Del segundo tempto. 

Deatruido por Nabucodonosor el templo que edi^ 
cara Salomon» quedô sepultado bajo de las ruinas baste 
que habiendo permitido Giro à los judios reediâcarle» 
se encargô Zorobabel de la reedificacion » que luvo que 
auapender en brève; pero puao otra vez manos à la 
obra y la concluyé unos veinte abos despuea, el aexte 
del reinado de Dario (2). Este segundo leinplo» aunque 
caai tan espacioao como el primero» no ténia ni coq 
mucho la hermoaura y riquezaa de él. No aabemoaape- 
nas nada de su forma; pero si que el tributo del medio 
aicio y las ofrendas voluntarias tanto de los judios como 
de los gentiles le enriquecieron grandemente y por con. 
aecuencia permitieron hermosearle. Diferenciabase tam- 
bien del primero en que no ténia el area de la alianza» 
ni el oleo aanto, ni el urim y el lummirnt ni el fuego 
aagrado, ni la nube misteriosa que siempre habla aido 
inséparable del tabernàculo y aun despueg habia llena- 
do el templo de Salomon. Los asmoneos conatruyeron 
al norle de este templo la torre de Baris» que mandé 
reparar Herodea y la llamô la torre de Antonino. Ale- 
jandro Janneo hizo poner uua galeria de madera para 

(1) Calmet, Disert, y t. 1, p. 685 y 686. 

( 2 ) Esdr. IV, 4y5, Vl,15. 
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Mparar el atrio de les aacerdotea del de loe simplea ia- 
raelitaa. 

Habieedo aido aaqueado y profanado eate templo 
por Aolioco y Graso y aobre todo habiendo aufrido loa 
eslragoadel Uenapo por eapacio de unoa quiniento» afios, 
Herodea por complacer à los judioa mandô reatiluirle 
toda la naaguificencia con que le habia eoriquecido Sa¬ 
lomon. Delaote del atrio de los israelitaa habia un re- 
cinto que llaman algunoa el airio de loe gentilee, y esta- 
ba cercado de una pared que formaba de oonaiguiente 
i|na aeparacion entre loa judios y los genliies. Proba- 
Ùemente alude S. Pablo é esta pared, cuando dice (1) 
que Jesucriato destruyô en su carne el muro de divi¬ 
sion que babia entre el judio y el gentil. Mas aunque 
el templo de Herodea fueae muy diferente del de ia- 
robabel, no conatituye un tercer templo, porque nun- 
ca se habia interrumpido en él el ejercicio del culto (2). 

La gran puerta por donde se entraba por el Indo de 
oriente, era toda de bronce de Gorinto, métal que en- 
tonces se preferia al oro y la plata; por lo cual se Ila- 
maba la puerta espeàosa (âvpa ûpua) (3). Ténia igual 
altura que el santuario, que era de cuatrocientoa co¬ 
dos en el punto mas alto. Gada hoja ténia cincuenta 
codos de alto y cuarenta de ancho, y estaban forradas 
de planchaa de oro y plata. Se subia por varios escalo- 
nes del lado del valle de Gedron. Aunque este ténia 
cien codos de profundidad al mediodia, la cerca ténia 
una puerta de comunicacion con aquella parte de la 
ciudad. Al occidente habia otraa dos puertas por donde 
se llegaba al fondo del valle bajando varios escalones: 

(Il Epfst. â los de Efeso, II, Jli. 

(2) Dice Pareau (Antiq. hebr,): «Quamtumvis ita 
mutatum esset templum, ut inde à fundamentis denuo 
œdificaretur, non tamen herodeum hoc habenduin est 
tertium, cuitu divine nunquam ibi. iiiterrupto ; ut adeo 
meritb (ihristus dfcatur secundum templum sua prtesen- 
tia illustrasse (Agg., II, 9). 

(3) Hechos de los apôstoles, III, 3. 
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otra daba é un puente que atravesaba et valle é iba 
à parar al noonte de Siou; y la cuarta estaba destinada 
para la ciudad baja. No habia puerta al iiorte; pero 
como este lado estaba contiguo'é la ciudadela de Anto- 
nino que dominaba el templo, podian los soldadôs ro- 
manos que la ocupaban entrar en el sagrado recinto 
por unaescalera æcreta* Laa puer tas de los dos ôrdenes 
de raurosestaban unes frente de olras: todas eran de dos 
bojas J teiiian treinta codos<le alto y quince de ancho. 
Los dintetes y jambaa estaban guarnecidos de chapas de 
oro y plata como todo lo demas. Sus paredes tenian 
cuarenta codos de alto» y por bajo de las mîsitias puertas 
86 habia dispuesto un espacio de treinta codos para que 
el pueblo pudiera reunirse. 

El muro de los airlos ténia pdrtieos » sostenidos à 
ambos lados por très érdeiies de columnas y estos es- 
tribando en otras cuatro hileras de columnas» la ültima 
de las cuales tocaba à la tapia. LIamabase pdriico de 
Salomon el de los gentiles que daba al lado del orien¬ 
te. El pavimenlo de todos los atrios era de mérmol 
do mosaico. Bajo del pérlico de los gentiles se situa- 
ban los cambiantes y vendedores de victimas: tam- 
bien estaba en él el alroacen 6 depésito de miiebles y 
cuanto servie para la conservacion y servicio del tem¬ 
ple. Mas no ba de confundirse esta especîe de deposita- 
rfa 6 tesoreria con los cepos 6 areas en que se guardaban 
los donativos y ofrendas bêchas para el templo (1), aunque 
se expresen con la misma palabra (2). Los talmudistas 
distinguen nada meiiosque trece tesoros de eslos» nû- 
tnero corresporKiiente à los diversos donativos que los 
conslituiaii (3). 

(1) S. Marcos, XXII, 41. 

(2) Este términoesraÇo<f);^xàx/(jv, que significa tambien 
el mismo atrio del templo; lo cual explica perfectamente el 
pasaje del c. VIII, v. 20de S. Juan: Hœc verba locutus 
est Jésus in gazophylacio, 

(3) La palabra usada en el Talmud para esta clase de 
cepos es schdfdrôlii (miîîl-yl)); literalmente trompetas 6 
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El altar de las vidtimaa que ténia quince codoa de 
alto y cincuenta de largo y ancho, eataba formado de 
piedras toscaa nada mas. 

£1 temph) propia mente dicho (’d vctôf) era de mar< 
mol blanco y se elevaba doce grades sobre el suelo. 
El pérlico ténia cien codos de alto y ancho, y seentraba 
à 61 por una abertura que no se cerraba. El lado 
del pôrtico que conducia al santo, ténia para entrar 
una puerta formada por una simple corlina preciosa- 
roente bordada y ooronada de una vid de oro. Bajo de 
este pértiro arrojd Judas Iscariotes los treiota siclos (I). 
El saoluario ténia veinte codos de ancho y sesenta de 
alto y de largo. Estaba cercado por très lados de una 
galerla de très altos, cuya altura era de cuarenla co¬ 
dos y el ancho igual al dol vestlbulo. Entrabase en él 
por unes puertas colocadas debajo de este. El tejado 
del santuario era en forma de terrado y estaba guarnecl> 
do de agujas de oro muy puntiagudas. £1 santo ténia 
veintecodosde ancho, cuarenta de largo y sesenta de al- 
to..Ei santo de los santos era un cubo de veinte codos, de 
Buerte que le dominaban dos altos de veinte codos ca- 
da uno. El santo conlenia el candelabro de oro, la mesa 
dorada y el altar de los parfumes: el santo de los san¬ 
tos, cuya puerta no consistia mas que en una lapicerla 
bordada como la del santo, quedd vaclo despues de la 
pérdida del area (2). 

§. II. De las sinagogas. 

Los sacrifleios no podian ofrecerse mas que en el 
tabernéeulo 0 el templo; pero todos los demas deberes 

hoeinat ; y se llamaban asi porque eran redondos, tor- 
cidos, anchos por abajo y estrechosde boca. 

(1) S. Mateo . XXVII, 5. 

(2) Eu este pérrafo nos heroos reducido à presentar 
en compendio lo que el historiador Josefo cuenta muy la- 
lamente del templo de Jérusalem ya en el tratado de las 
antigiiedadis, ya en el de la guerra de los judios. 
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de la religion podian practicarse donde quiera. Asi en 
lo aotigno ae reunian loa hebreoa en casa de los profe* 
las para orar, cantar las alabanzas de Dios iü oir ins- 
tnicciones (1). Durante la cautividad vemos de nuevo 
que los judios privados de todo ejercirio de religion, se 
juntaban en casa de uno de los ancianos mas piadosos é 
instruidos y se aprovechaban de las lecciones que daba 
este é las persooas de su familia, 6 de la leetura de los H* 
brossantos que lesexplicaba etiseguida (2). De estas jun- 
tas nacieroD lo que llamamos sinagogas 6 lugares de reu« 
nion. En Uempo de Anüoco Epifanes no se hablaba 
aun de sinagogas, à lo menos en la Judea. Empezaron 
é establecerse bajo de los reyes asmooeos, y en brève 
ae multiplicaron tan asombrosamente, que si hemos de 
creer é los judios, solo en la ciudad de Jérusalem ha- 
bia cuatrocientas ocbenta en Uempo de Jesucristo, Lo 
cierto es que en el de los apôstoles las habia hasta en 
los lugares mas pequenos y aun en casi todas las ciu- 
dadès de Oriente, Damasco, Salamina, Antioquia de 
Pisidia , Iconio, Tesalonica, Berea, Atenas, Gorinto, 
Efeso &c« Estaban construidas por el plan del templo 
de Jérusalem como lo estan aun hoy en todo el.Orien* 
te. La memoria del santo de los santos se recordaba 
por una especie de capillüa cerrada, donde se guardaba 
el libre destioado à la leccion. Los puestos mas honori- 
ficos eran los mas cercanos de este recinto. No han de 
confundirse las sinagogas con los lugares de piadosa 
reunion llamados proseuchai {rTŸoaevytxîl, que no son mas 
que unas sinagogas sin litulo 6 unes casas donde se reu- 
neii los judios é falta de verdaderas sinagogas. Suelen 
estos dar el nombre de sinagogas é alguiias eacuelas; pe- 
ro impropiamente. El olicio celebrado en la sinagoga 
consistia en la oracion, la leccion y simultanea inter- 

(1) Vease 1 de los Reyes, X, 5 à 11, XIX, 18 â 24: 

IV de los Reyes, IV, 23. ^ 

(2) Ezequiel, XiV, i à 20. Compar. llEsdras, VllI, 

1 éi 18. 
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pretacion de la sagrada escritora j la predicacion (1). 

CAPIIÜLO IIL 

DJi LOS TIEMPOS SAGRADOS ENTRE LOS HEBREOS. 

Entendemos por tiempos sagrados Jas diferentes 
Destas religiosas de los antiguos hebreos. De estas so- 
lemnidades, cuyo objelo era recordar al pueblo los be- 
neOcios recibidos de su Dios , aDcionarle â la religion 
por la majestad del cullo pùblico, proporcionarle dias 
de descanso y placer enmedio del trabajo y en On es- 
trechar los lazos de amor mutuo que unian à unos con 
otros, las unas habian sido instituidas por Moisés y las 
otras lo fueroD posteriormente por los mismos judios. 

ARTiCüLO I. 

De las fiestas instituidas por la ley- de Moisés. 

Estas Gestas se dividen naturalmente en dos clases: 
las unas son ordinarias, y las otras tienen el caracter 
de mayor solemnidad. 

§. I. De las fiestas ordinarias. 

Las Gestas ordinarias prescritas por la ley de Moi¬ 
sés son el sâbado, el ano sabàtico y el del jubileo, las 
neomenias y la Gesta de las tronapetas entre la Gesta de 
la expiacion 6 propiciacion. 

1. Aunque la Gesta del sâbado 6 ültimo dia de la 
semana sube hasta el mtsmo origeo del muiido (2), bajo 
cierto respecto es de iostitucion de Moisés, porque 
yersan sobre ella muchos artlculoa de la ley de este. 

(1) Yease lo que dijimos sobre lo misma materia en 
las péginas 25, 26,27 y 38. 

(2) Génesis, 11,2 y 3. , 
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Asi por ejemplo estaba prohibido é loi jodios prepanr 
los alimentos el sàbado (1), y ni aun podian encender 
lumbre. Como este dia traU comigo h suapensioD del 
trabajo y la aantiflcacion de la festividad, w solia dsr 
este nombre à las olras fiestas de los judios, segun se re 
en el Levitico ( 2 ), y aun algunas reces t la semana en ra¬ 
ton del dia mas santo de los que la componiao. Asi dice el 
fariseo en el cap. XVIII, v. 12 de san Lucas para ma- 
nifestar que ayunaba dos veces é la semana; Yo ayvmo 
dos veces en el sàbado. Es verdad que algunos crilicos 
de nuestros dias hao sentado que los versicolos 2 y 3 
del cap. II del Grénesis no eran una prueba de la iusli- 
tucioD del sàbado, alendiendo é que en los tiempoo- 
posteriores no se hace roencion alguna de la celebracioo 
de este dia. Pero cuando Moisés dice al pueblo hebiqn 
en el cap. XX, v. 8 del Exodo: Aeuérdate de sea/ifieur 
el dia del tobado; 4110 es bablar de esta instHncion co¬ 
mo de una oosa ya establecida y conocidà t En ningnna 
parte prescribe ni lo que se deberà hacer, ni lo que se 
deberé omitir m tal dia, sin duda porque creia inutil 
tratar du las parlicolaridades de una aolemoidad que 
estaba vigente hacia mucho tiempo. 

El objelo principal era confesar solemnemente por 
la Suspension del trabajo y la santificacion del dia que 
Dios criô el universo: que descansd, es decir, ces6 de 
producir nuevas obras al séplimo dia; 7 que la piedad 
y la rirtud eran el culto mas gralo que podia tributar> 
sele. Asi es que la profanacion de este gran dia se cas- 
tigaba oon el ùltimo suplicio (. 3 ). 

Otro objelo ténia el sàbado, aunque solamente era 
secundario: dar descanso de las fatigas de los otros seis 
dias à los bombres y à los animales que los ayudaban en 
el trabajo, y al mismo tiempo tributar gracias al Dios 
beiiéfiço que babia insliluido este descanso ( 4 ). 


Sj 

i 


Exodo, XXXV, 14 3. 

Leyltiéo, XXIll, 11, XXIV, 32. 
Exodo, XXXV, 2. 
lbid.,XXlll, 12. 
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2. Debe referirse al dia del sibado el origan del 
afio aabélico. En efecto este ocurria cada siete abos de. 
la misma manera que el aibado cada siete diaa. Fue 
instituido dicho afio para recordar cada siete abos.é los 
judios por una época solemne la creacion del universo y 
el culto del Griador. Empezaba el primer dia del sépti- 
mo mesô lischri, que principiaba en la luna nueva desep- 
tiembre. Durante el ano sabélico l.° estaba prohibido 
i los judios sembrar los campos, podar las vifias y co- 
ger los frutos espontaneos de la tierra (1): 2." se per- 
donaban de derecho todas las deudas que provenian de 
venta é préstamo si el detidor era Judio: esta disposi- 
cion no se aplicaba al qxtranjero ni al gentil (2) : 3." los 
esclavos hebreos de origen eran puestos en libertad (3): 
tampoco hablaba este articule con los esclavos extranje- 
ros: 4.° los sacerdotes debian leer la iey del Deutero* 
nomio à todo el pueblo congregado durante la fiesta de 
los tabernéculos (4). 

La iiistitucion del abo sabético ténia tambien otras 
ventajas para los hebreos, que se aprovechaban de él 
para ordenar la cronologia, dar descanso à las lierras 
y aliviar por este medio é los indigentes, à quienes de¬ 
bian dejarse todas las producciones espontaoeas de la 
tierra, dejando tiempo de teproducirse A las castas de 
animales de toda especie. Ademas los judios se veian 
precisados é contraer hàbitos de économie, industrie y 
prévision acopiando en los abos precedentes las provisio- • 
nés necesarias para este é fin de librarse de la carestfa 
de comestibles y del hambre. 

3. A siete abos sabélicos se seguia el del jubileo, 
que caia en el abo quincuagésimo y no en el cuadragé- 
simo nono como han creido algunos. Para déterminer 
el abo de jubileo se empezaba é contar desde el princi- 

1) Exodo,XXIIl, lOy 11. 

2) Deuteronomio, XV, 143. 

i 3 Ibid., XV, 12. 

14) Ibid., XXXI, 10 412. 
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pio del sabético: asi é la manera que el primer aoo sa- 
bétîco babia sido el aéptimo contando d^e el primero 
de la poaeaion y cultive de la tierra de Canaan t del 
iniamo modo el primer abo de jubilep fue el quincua- 
gésimo de la posesîon y cultive de este pais. Empezado 
este abo quedaban anuladas todas las deudas como en 
el sabético: recobraban la libertad los esclaves, aun les 
que habian sido delenidos por una causa légitima: to¬ 
das las tierras y heredades que habian sido vendidas 6 
empebadas, volvian é los berederos de los que las ha- 
bîan eoajenado, sin nlngun precio ni compensacion : de 
abl viene que el abo de jubileo se ilamaba el ano de 
perdon (1). Durante él se arreglaba de nuevo lo relati¬ 
ve à la cronologfa de los hebreos y se aliviaba la suer- 
le de los pobres, absolviendolos de sus deudas , libran- 
do é loé*que estaban en la esclavitud, y restituyendoles 
la poseslon de les bienes de sus antepasados. 

4. La neomenia, del griego mofunna^ es la lona nue- 
va , el nuevo mes y el primer dia del mes lunar. El 
autor de la Yulgata, acomodando su lenguaje é la cos- 
lumbre de los romance, da el nombre de calendas al 
primer dia de cada mes de los hebreos 5 é la neomenia; 
perolasneomenlas se contaban nodesdelasconjunciones 
de la loua y del sol, sino desde las primeras fases de la 
lona. Mois^ babia ordenado que se celebrase este dia 
- ^ 000 parlicolar devocioo, mirando la renovacion de las 
«"tbses de la luoa como una de las muestras mas sensi- 
liles y patentes del cuidado con que la divina providen- 
cia gobierna el unîverso; pero para apartar de esta so- 
lemnidad todas las sopersticiones de los gentiles tuvo 
la precaucion de arregiar el cérémonial de la mane¬ 
ra mas précisa y circunstanciada (2). Tambien se or^ 
denaba de nuevo durante la celebracion de las neome- 
nias lo concerniente à la cronologfa de los hebreos; pe¬ 
ro los judios podian vacar libremente à sus ocupaciooes 
ordioarias. 

(1) Deuteron., XV, 2. 

(2) Nûm., XXVlll, 11 â 15. Compar. X, 10. 
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5. : La AeooKnia (Bas wiemneile lodas era la dal 
léptimo oKis de (taeftri. Eate era un dia sagrado en ei 
mal estaba vedada (oda obra aervii (1). Gomo en eata 
fiesta ae publicaba al son de trompetas el principio del 
abo civil , ae le dié el nombre de fiesta de las trom¬ 
petas.^ A mas de les aacrificioa que habia coatumbre de 
ofreceV en las otras neomeaiaa, para esta ae debian sa- 
crificar en faolocausto un becerro, un carnero y siete 
corderoa de un aôo con las obtaciones de harina, vino 
y aceite que las acompababan: tambien se ofrecia un 
macho cabrio pare k expiaeion de les pecados dei 
pueblo (2). 

. lioa paganos celebraban en 1o antiguo el primer dia 
del mes én faonor de la luna; pero habiau imitado eate 
cullo de las neomenias de los bebreoa mezdando diver- 
sas superaticiones, 6 bien adorabané la luna en eata épo- 
.ca porque es cuando se mueslra de nuevo à la tierra; 
pero séria un error derivar las neomenias de los he • 
breos del cullo que tributaban los paganos é la luna, 
como intenta probarlo Juan Spencer eq su Di^ertacion 
sobre Iss neomenias, 

6. La fieste de la expiaeion 6 de .propiciacion se 
instiluyé para la expiaeion de los pecados, irreveren- 
cks é impurezas fcometidas por todo el pueblo hebreo 
,en .el disoprso.del afto. Se celebrabael dia diez de tis~ 
diri. EsUdta mandado penade muerte observer el ayd- 
no mas.rigikoso en èste dia, y no sedebia tocar nin- 
guq maojar desde el. oesso del sol de la vispera hasta 
igual faora del dia siguiente (3). Asimismo estaba pro- 
Eibida .todn. obra servil pena de pauerte. En este dk 
ostentaha el mme sacerdote la mayor pompa y aparato 
de la liturgia hebrea, como puede verse en el cap. X VI 
del Levillco. Entre otras ceremonias llevaba al aitar el 
becerro que debia ser inmolado por sus pecados y los 


T. 


Levit., XXII1,24 y 25. 
Ndmeros, XXIX, 1 y sig, 
Levit.ÿXXlII,27à20. 
^ 9 . 


19 
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de M fanilta, f dos macfaos cabrfes por loa del pue- 
blo: luega echaba suertiea para saber cuAI de eatos sé¬ 
ria eacriikado y caél eoviade libre ad deaierto (1). El 
auoM eaoerdoite deepuea de pwrilcar el sau^uario, el 
Ubernicule y el aller penta ambaa manos sobre la 
cabeu d«i oabron que debia aer eaviado al dq^ieito, 
cargaba aimbôlieameDtesobre.él iodes ioa pecados, cul- 
pea y prevàricaciones dei poeblo, y le eotregaba ai que 
babia de cobduckle al deaierto y ^arle libre. El be- 
cerro y el cabron aaerifieadoa» uno por Ioa pecados del 
Bumo saoerdote y otro por les del pueblo, erân por sa 
muerte el aimbolo del casligo correapoudiente à aque- 
Uee pecedps: estas ^rlclioias erao queamdas fuera del 
caeapo d de la ciudad (2). La iibertad dada al otro ca- 
bron signiftcaba que Ioa iaraelitea «rao libertados ae- 
guù la ley de Mobés de la peoa debida por sus iniqui- 
dades. Ebte eabrou se iiaeaaba itaxdsit ca decir, 

cabrm misario. Por ùltimo el aumo sacerdoce ofrecia 
UD holocauato por si y por el pueblo y bacia otro aa- 
crifido per el pecado {3}. 

§. II. jPe las aekmMaiet mayores. 


Aiioqiue algun» de ba aoleuMsdadea de que aca* 
bameb de hablar ee célébrabaû coa cierta pompa, iaa 
ieaitm loaa aoleainea de ioe fapbreds erao la Paecua, 
Peoteeoales y Ioa tebernicidos, fista-y la Poacua ae ce- 
iebrèban cou octavb; maa de Ioa aiele «Haa wjo el prL 
mefo y el dltiiao eran sagradoa, y en ellos era permi- 
t'ido à ioa Judios. preparar Ioa nèanjares (4). La Geata de 
Penlecoatea, Bo |enia octava. Paca la «elebraciofi de ea- 
tas Itr^a ieetividedes cateban «bligadoa todoa lob judios 
adultûs à cobcurrir en ios tiempoa aoCigtioa al taberoé- 


U 

( 3 ! 

kl 


Levit., XVI. 

Ibidem. 

Ibidem. 

Exodo, Xll, 16: Levitico, XXni, 85. 
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culo J en adelante bâ temph) de Jérusalem: elU se ofré- 
dan como don el diezino de loa priœogénitos de los ga- 
nados J Vas primicias de los frutos de La tierra, se ha- 
ciiD sacriGeioa, ae daban banquetes y cada cual tii- 
butaba gracias é Dios pok* los beoeGcios que él j su na- 
cion habiati recibido. 

1. La Pascua, en hebreo pesah (nD23) y en griego 
phase f era la fiesta mas solemne entre los hebreos y 
se iastituyô en memorta de la milagrosa salida de 
Egipto y de la conservacion de los primogénitos de 
los tebreosy perdonados por el angel exterminador que 
qUitô la vida é los primogénitos de los egipcios (1). El 
dia décimocuarto del mes de âhib^ Ilamado luego ni- 
sân é prnner mes del aho sagrado» entre 1ns dos vlspe- 
ras se intnoloba el cerdefo pascual (2). El dia diez de 
este mes el padre de familia separaba del rebano cl 
cordero 6 cabrito de un afio (3)« y el calorce le itimo* 
laba primiti va mente en el tabernéculo y despues en el 
lemplo cerca del altar^ y el sacerdote derramaba al pie 
de este la saogre de la vlctima. Guando se celebrô la 
Pascua pof prin^ra vezen Egipto, los padres de faroi- 
tia tiâioron las^ puertas de sus casas con la sangre del 
cordera Este estaba atravesado en dos asadores de ma- 
dera, el uno q«ie le cogia Â lo largo y ei otro las pains 
delanteras: en tal estado y como crucificado era asa* 
do entero en el borne: luego se comia con yerbas amar- 
gas 6 lOchugas silvestres. Debia inmolarse uno por fa- 
miHa, 'èuaiquiera que fuese el nâmerô de las personas 
présentes; ipeno .paca comerle ni. habian de bajar de 

(1) Lavox pesa/l signifies literaimcnte salto^ de laraiz 

r isah (n023)) saltarf de donde se dériva tambienptWa^ 
cojo. LIamôse asi la Pascua porque en la noche que 
precediô à la salida de los israeittas de Egipto, el angel 
exterminador saltô por cima (es decir perdonô) las casas 
de los hebreos, cuyas puertasestaban tenidas con la saii- 
gre del cordero pascual (Exod. 11 à 13, 23). 

(2) Exod.,XILi 

(3) Ibid., XII, 3 à 6. 
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diez Di pasar de veiute las que ae reonieseo; por lo 
cual si DO se juntabaD en una famiiia el ndinero de per- 
zonas rcquerido, se suplian agregaodo algunas de olra. 
Eu la primera celebracion de la Pascua que ocurrid 
en Egipto, se mandé à los hebreos que comieseo de 
prisa ei cordero pascual, calzados, con las iùnicas le. 
vantadas y un bâculo en la mnno como preparados para 
ponerse en camino: en adelante se omitié este eeremo* 
niai. El cordero debia comerse todo y no partirle los 
huesos para sacar el tuétano (1): estas ùltimas circuna- 
tancias se conservaron siempre. Se arrojaba al fuego lo 
que sobraba del cordero. Todo el que omitia la cele^ 
bracioD de la Pascua y no podia alegar ningun impedi- 
meuto legfiimoy incurria en la peua de moerte (2). 
Eu los siele dias que duraba esta solemiiidad, no se 
podia corner mas que pan ézimo 6 sin ievadura;de 
donde se llamé esta Qesta la fiesta de los àzimos (3). 
Habia pena de muerte contra el que comiese pan fer- 
mentado durante este tiempo. La noebe del dia catorce 
de nisdn se sacaba de las casas con un coidado escro* 
puloso toda la ieradura que babia» y no la voiria é 
haber en toda la semana. A este rito aliide S. Pablo ea 
su primera epistola é los corintios (c. Y» v. 7), cuando 
los exhorta à purificarse de la aheja levadura. En el 
principio debia inmolarse el cordero en el laberoàculo; 
pero luego que se hubo construido el templo de* Jeru. 
Salem, este era el ùnico lugar donde se podia hacer 
aquel sscriGcio (4). Despues de la destroccién de Jéru¬ 
salem los judios sustituyeron é la Pascua una cena con- 
memorativa, eu la cual se observaban muchas ceremo- 
nias de las que se babian usado mientras subsistié el 
templo (5). 

(1) Ëxodo, Xll, 46: Nâmeros, IX, 12. 

(2) Compar. S. Juan, XIX, 36. 

(3) Ëxodo, XXlll, 15. 

(4) Deutèron.,XVl,5y6. 

(5j Vease S. Mateo, XXVI, 17, 27: 1 epist. d los 
cor., XI, 26 y 27. 
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El dia quince de nUdn era el primero de los ézi- 
mos y el mas solemne de la Pascua (1): estaba prohi- 
bida loda obra serviI (21 En el dia décimosexto 6 se- 
guodo de la Pascua seèfrecia al Sebor la primera gavi- 
Ha de cebada madura y se inmelaba en holocauslu un 
cordero de un afio con ofrendas de harina y aceite. Es¬ 
te rite era una consagracion de la cesecha (3). En cada 
un dia de les otros de la semana pascual se inmelaban 
vfctimas expîatorias por les pecados del pueblo (4). 

3. La fiesta de Pentecostes se celebraba cincuénta 
dias despues del segundo de la Pascua, que era el déci- 
mo sexto de abib 6 nfsdn y por consiguiente et sexto 
de sl^dn: se llamd /o fiesia de las semanas (5) porque 
bablan transcurrido siete desde la Pascua: les griegos 
la Hamaron Pentecosies {nsvmxcknyi)^ es decir quincua^ 
gé'simo dia despues de la Pascua. Esta fiesta se insti- 
luyô en tuemoria de haber dado Dios la ley à les he- 
breos enel monte Sinai é les eincoenta dias de la sa- 
lida de Egipto. El objeto era rendir al Senor solemne 
hacimiento de gracias por la ley de Moisés y por la co- 
sécha; por lo cual se llamaba tambien la fiesia de la 
mies Ÿ de las primicias (6). Se ofrecian é Dios dos pa¬ 
nes de harina nueva y el décimo^ de un éphd de la mis- 
ma harina corne primicias de la coseeha. Se inmolaban 
tambien varies holocaustes y aVgunas victimes por los 
pecades del pueblo (7). Con naetivo de esta festividad 
concurrian a Jérusalem innumerable multitud de judios 
de todas partes {S}, 

3/ La fiesta de les iabernéculos fue instituida en 
memoria del viaje de los israelitas por los desiertos de 


(i) 

(2 


5 ^ 

(6 

( 8 ^ 


Levftico, XXIII, 7.. 

Ibidem. 

Ibidem, XXIII, 5 é 13. 

Numéros, XXVlii, 16 y siguientes. 
Deuteron., XVI, 10. 

Exodo,XXlII, 16. 

Levftico, XXIII, 18 é 20. 

Hechos de los apôstolcsIL 
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la Arabia petrea, donde se alojaban bajo de tiendas A 
tabei’oâculos: de donde vieue el nombre dado à cala 
fiesta, en griego Seenepegia (sxnyofmrt»), plantacion de 
las tiendas: ténia tambieo pprobjetodar gracias é Dios 
de la siega y la vendimia. Gelebrabase esta fiesta eldia 
décimoquintodel mes dettscftrl, y duraba-hastael veinte 
y très, es decir, ocho coosecutivos.El octavo tenia ena 
solemnidad particular (1). Losiudies debian habiter baje 
de tiendas en ^tos ocho dias como sus antepasados en 
el desierto de la Arabia (2). Eirla Palestifia las levan- 
taban ya en las azoteas de las casas, yaenotres parajes, 
y les estaba prohibido corner, beber y dormir fuera de 
estas tiendas. El primer dia de la fiesta de los taber- 
néculos debian los judios llevar en la BMno Anitos de 
los majores ârboles (3), palmas y ramas de olros ér- 
boles frondosos (4). La vision en que S. Juan describe 
en el cap. VU del Apoealipsis é los santos que llevan 
palmas en la mano y rodean el trono del.eoidero,.re- 
cuerda esta solemnidad de los hebreos. Todos los dias 
el sumo sacerdote se dirigia tempraiio é la fuente de 
Siloe, sacaba agua en un vaso de ore, la llevaba solem^ 
nemente al templo, y en el sacrificio de Ja manana la 
derramaba mezclada con vino sc^re el cuerno del aller 
que miraba al mediodia (5). Los sacrificles prescriptos 
en los dias de la fiesta de los tabernécules eran mas 
que para las otrbs. Los judios muitiplicaban las ofren- 
das y se entregaban â la alegria de los banquetes. Si 
era eu el ano sabàtico, se leia la ley de Moisés al pue* 
blo congregado al principio en el taberoiculo y luego 

. (1) Levftico,XXIlI,34, W. 

(2) Ibidem. 

(3) El texte hebreo dice “TO yS üteralmente 

fructui arhoris deeoris, Los rahinos lo entiendea en ge¬ 
neral del limonero 6 malus medica. 

h) Levttico, XXllI. ’ 

(5) Coroparese S. Jûan, VII, 37 y Zao., XIII, 1. 
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en el teo^ (1); Los jodios ll•■nD Msekêhmé 
é la fiesta de loa tabernàculos y hôsehahnd rabbd tnsni 
â- kdêehahnâ tnayor et séptimo dia que mira» como el 
mas graodioso y solenoe (3). 

ArnTfCVILO II. 

Dt bu fietfas imbitmdas tbspws de h Ity d0 Moisés. 

A mas de las fiestas (pie faeroo imtituidaa por la 
ley de Moisés, sa kabla en la BtUia deatnsdos soIeiiH 
aidades que' estabtesieiMi ptiateriaraMnle los jodios, é 
saber, la fiesla de loe Peurht y la de las £iiMnMs. 

$. L De ia fleeta de tos*llMniiai. 

El judio Mardoqueo, primer ministre del rey de 
Persia Asuero, inslituyô'ia fiesta de tes f\ot*rtm 6 Pu- 
ritn Onig), es deeir de las tueries (3), en ronmemora- 
cioa debaberse iibrado les judios de la Persia de la 
aaataaza general i que habia logrado Aman que faesen 
condeandM (4) ; por le caaV se Hamabai tambtea el dût 
de Mardoqueo (5). El nombre de fietfa de bu tuerie* 

(1) Ptealeron., XXXI, 10 i 13. 

(3) La palabra ItôechmhHd que comuemente' se pro- 

nuncia hotanna, tiene de K3~S'W'n, es deeir, salm, 

qwBto. 

(3) La- palabra pour se explica en el cap- 111, 
V. 7 del libfo de Ester por gérdl (VtiA), que significa tuerie. 
El autor de este libro creyô que debia dar la explicacion 
de pour, porque es un término persiano. En efecto se ha- 
lla en esta lengua pdre , es deeir porte, porcion^ 

hthre «ttert«,y*la expresion pdre kerdem^yyf^ 

* que significa repartir. 

(4) Ester, IX. 

(5) II de los Macabeos, XV, 37. 
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venia de que laa echô A.iDan para saber d dia: fàtat da 
kwjudios. 

Esta fiesta se debia celebrar en los dias catorce y 
quince del mes de dddr, ûUimo del ano sagrado de loa 
judios : leiase en ellos el libro entero de Ester. Hoy mas 
bien se parece é una baeonalqueéuna solemnidad religio- 
sa. «Durante la leccion, dice Leon de Mddena, algunos al 
oir el nombre de Aman dan pahnadas para dcootar 
que le maldicen.» Lo mismo hacen en la oracion de la 
mafiana. El miaino' rabino anade: «Gada uno por su 
parte se esfuersa la segunda nocfae (esta fiesta dura dos 
dias entre los judios modernes) por dar el banqueto 
mas espléndide que pt^e, comœnd» y bebiende mas 
que de ordinario. Acabado el confite van unes â casa 
de otros y despu^Ée un buen recibimiedtajaegan y se 
divierten (1).» 

II. De la /lesta de las Eneentas, 

La palabra Encenia, en grl^ «rxoïm, signifies 
dedicacion. Entre los ju^os babla euatro fiestas de le 
dedicacion del templor la de ta dedicacion del teitipl» 
eonstruide por Salomon se eelebraba en el mes de lis^ 
ehrt: la de la reedificacion del templo por Zorobabel 
caia en el de âdâr : la tercera ers la dedicacion del 
templo oonstruido por Herodes » vey.de/Judea; y la 
cuarta una conmemoracion de Ips cerqmonias orde- 
nadas por Judas Macabee, cuando habiendo Antioco 
Epifanes profanado el templo de Jérusalem le purified 
Judas y mandé dedicarle de nuevo (Q). Esta dedicacion 
se convirtié en una fiesta anuat que caia el veinte y 
cinco del mes Isislev é casteu, duiraba ocho dias y se 
eelebraba coo muchos 6acrificio8..Tambien se Uamaba 

(1) Ceremonias y costumlres de los judios^ part. 1, 
cap. 10. 

(2) I de los Macabeos, IV, 52 à 59 :"^1I de los Maca- 

beos, X, 1 â8; S. Juan, X, 22. * 
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esta ftolemnidad ia fiesta de las luminariaS i porque los 
judios encendian muchaa liirea en memoria de la feliz 
revolucioD que recordaba y para manifeatar maa au 

alegria. 

Hàllase ademas en los libres de los Macabeos una 
Gesta con molivo del deseuhrimiento del fiiego sagrado 
en tiempo de Nehemias y olra en memoria de la Vic¬ 
toria ganada â Nicanor (1). 

CAPITULO IV. 

DE LAS PEHSONAS SAGRÂDÂS ENTRE LOS HEBREOS. 

Bajo el nombre de personas sagradas se comprenden 
no solo los minislros de la religion propîamente dichos, 
sino las demas clases de bombres que consideraban los 
hebreos como sagrados. Asî el mismo pneblo de Bios 
se llamô pueblo santo, y los esclaves dedicados al ser- 
vlcio del altar Ggnron entre las personas sagradas, lo 
mîsmo que los levitas, sacerdotes, profetas y ministres 
de las sinagogas. 

ARTÏCÜLO I. 

Del pueblo santo y de los esclavos del santuario. 

§. I. Del pueblo santo. 

Los descendientes de Abraham, Isaac y Jacob, es- 
cogidos por Bios para conserver la verdadera religion, 
estaban consagrados é él en calidad de taies y tenian 
una especie de caracter de santidad y de sacerdocio. 
Por eso les eslaba tan formalmente recomendado que 
hiciesen una vida santa. Pero los tîtulos de pueblo san¬ 
to, reino sacerdotal dados é los hebreos habian enso- 
berbecido à los judios en los ultimes tiempos en térmi- 

(1) 1 de los Macabeos, T, 8 y sig., VII, 48 y sig.: 
II de los Macabeos, XV, 87. 
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nos que profesaban sumo désprecie à los alrw poebtos, 
osiraban como profoiiaa lodas las demas naciones j les 
teniai) un odîo mortal, como puëde verse pn una por- 
cioD de pasajes del nuevo testamento. Esta sanUdaë 6 
mas bien este privilegio de estar consagrado àl culto 
del verdadero Dtos parecia inséparable dà Utulo de is- 
raelita ; por lo cual dan algunoa rabihos el nomlMre de 
santos hasta é los reyes mas iinpio& Este modo de ba- 
blar pasd é la nueva ley» porque vemos que los apésto- 
les dan é los cristianos no solo et nombre de discipulos 
y hermanos, sino el de santos. 

$. IL De loi esdavos del sanlmrio. 

Desde el Uempo de Motsés algunois hebreos gttiados 
oe up motiva do religion* se eonsagrabao atservicio del 
aantuariod bien consi^rabaa un hiied un esclavo. Es¬ 
te fue el origea de les eseiavos sagrados 
Josué 9 como vimos en la pag; I38« k esta ceo- 

dicion los habitantes de GabaoOt GaBca, Bevotjh y Ga- 
riathiarim. David y Salomon aumentaron coosi^rabie- 
mente el nùmero de estos esçlavpf » que é la viielta del 
cautiverio ocuparon un lugar superiçr à los demas ju- 
dios y fuerqo honrados coo el antiguo nooibire de los 
levitas (1). Su mmisterio consistia en tlcvar lena y agua 
para el servicio del tabecoicula al prrncipio y luego del 
templo, é para otros servicios semejantes segun la ne- 
cesidad y tas circuestaneths. for ejomplo se Ci ae que 
Salomon los empleô entre i los operaeios que labraron 
las piedras y ilévacoo caiias cuando se coastruyd el 
temple (2). . i 

(1) El nombre que se le^ da es| nethî^îm , que 

con uiia leve diferencia de ortograffa es lo mismo que 

nethounîm, renombre de losantiguos levîtas. Es¬ 
tas dos palabras signifîcan igiialînente puestos^ dados, 
sehalados: como si se diiera hombres dados, sehalados 
al Seilor pars el servicio del santuark). 

(2) I Paralip., XXII, 2:11 Parâlip., II, 18. 
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ARTiCOLfV tt. 

Dt los levittu ÿ saetrdùie». 

§. I. De loi levHai. 

1. Anaque los levitAs teniao su o6cio>por derecko 
hereditario, no podian ejercerle.haala reeibir und con> 
Mgracion aolemne , cujaa ceremooiaa eran laa sigiiiei»- 
tes: l.° despoea que lea habian tavado y afeitàdo cl 
cuerpo en todaa sus partea, toaoaban harioa» aceite y 
dos toros, uno de loa cualea debia ser ofheeid» en bolo^ 
causto y otro en sacrificio eipiatorie, y llevaban d se> 
gundo al attar. 2.° Moiaéa al pvineipio y liiego ma» 
adelante el sumo sacrificador los roeiaba coo' agua lias> 
Irai. 3.** Las cabeias de faimlia les panian la mano so~ 
bre la cabeza coipo ae hacia con laa vfeliiMs» y loa 
consagraban al Sebor en Ingar de elles é de au peimo» 
génito. 4.° Los levilaa asistidos de les saCerdolea aepos> 
traban eo presencia del Sebor d del taber'aéeulo para 
ofrecerle au persona. 5.” Por uUinao poniao la» mana» 
sobre los toros que habian oErecido y loa> inmoiabaiii. 
Concluida esta rereinonia pertenieeMn â Dios y à loa 
aacerdotes y estaban coasagrados a) santo roinMerio. 
La ley no les senalaba veskidura particular: solo en 
tienapo de David y Ssionson se distingeian de los demas 
los cantores, losmùsicos y los que llevaban el area de la 
alianza por uns especie de roquete A sobrepelliz de lino 
fino; pero ûnicamente la usaban mientras ejercian su 
ministtfio (1). 

2. %l oHcio de los levitas era servir é los sacerdo- 
tes, dar la guardia al rededor del tabernéculo y luego 
al rededor del templo, llevar en los viajes por el 


(1) Vease Ndmeros, VIII, 5â22: I Paralip., XV, 
27: II Paralip., V, 12. Compar. Hecboade loaapdstoles, 
Xlll,2y 3. 
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desierto las dîversas partes y dependencias del taber- 
oéculo y en tiempcfls posteriores tener muy aseado el 
temple, administrar las renias y caudales de él y ba- 
je el reinado de David y despues caiitar y taner diver¬ 
ses instrumentes de mùsica: mas adelante se les en- 
cargô hasta la inmolaeion de las vfctimas. Per enfonces 
se dedicaron parte de elles al estudio de las santas es- 
crituras y ayudaron â les sacerdbtes é ensebar la reli¬ 
gion al pueblo. Dividianée en très grandes familias se- 
gun el nûmero de les hijos de Levf, Caath, Gèrson y 
Merari de quienes deseendian. Estas famfllas se repar- 
tian el servicio del tabernécule: les que tenran faenas 
petadas cerne llevar el tabernéculo^ entrabab é servir & 
les treinta abos y cesaban à les cincuenta : aquelles cu- 
yo servicio noera nada penoso, empezâben 6 les veinti- 
cinco y le dejaban â mas de les cidcuenta. Mas adelan¬ 
te prineipiô su servicio à les veinte abos. En la Pales- 
Una era pocb trabajoso su^ministerio: por eso David 
dividiô en cuatro clases les treinta y écho mil levîtas 
adultes que habia entonces : veinte y cuatro mil Tueron 
destinados al servicio de les sacerdotes, cuatro mil pa¬ 
ra porterosg otros Ctfatre mil psira mbsicos, y seis mil 
fueron nombrados jueces y genealogistas en eiudades 
subalternas. Los mùsicos se sebdiî^idîeron en veintlcua- 
tro clases, que alternaban por semanas en el servicio. 
Los porteros se retevaban tambien semanalmente el sâ^ 
bado y hacian centinêla unas veces ^is juntes, ètras 
cuatro y etras dos. Todos les drdenes y clases tenian 
jefes partibulares (1). 

§. IL De lot sacerdotes. ^ 

1. En tîempo de David les sacerdotes, descendîentes 
de Eleàzaro é Itamar, hijos de Aaron, se habian mul- 

(t) Vease Ndmer., IIÏ, IV y VIII: IParalîp., XXIII, 
XXIV, XXVI, XXXI: Esdr., 111, 8: IV de les Reyes, 
XI, 5. 
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tiplîcado tanto , 400 se dividieron en véinticuatro cia- 
ses, lascuales se sucedian por semanas en el servicio 
sagrado. Despues del deslieUro fUe hereditario en la fa-> 
milia de Eleézaro el tltulo de sumo sacerdote hasta 
Antioco Ëpifanes que vendiô esta digPidad al que maS 
daba. Por los aRos 152 antes de Jesucristo el rey de 
Siria Alèjandro dié el sumo saeerdocio al gen0t-al Jo- 
natas, de la clase de Joarib, cuyo hermaiio Simon fue 
elegido principe y sumo sacerdote por los judios. Sus 
descendienles acuroularon la dignidad real y la de su-^ 
mo sacriOcador hasta Herodes , que se réservé el nom- 
bramiento de los sumos sacerdotes; cuyo abuso imita- 
ron mas adelante los romanos. Gotno solo el sumo sa¬ 
cerdote ténia el derechu de oflciar en la fiesta de pro- 
piciacion, era necesario que pudiese suslituirle alguien 
en casode enfermedad é impureia. Por lo tanto ténia ud 
vicario é sustituto, à quien Jeremias llama segundo sa¬ 
cerdote (1), en hebreo côhên hamtnisehnt ftS). 

2. Aaron fue consagrado sumo sacerdote del mismo 
modo que sus hijos, excepte que recibié diferentes 
vestiduras y fue ungido dos veces (2). Despues de ha- 
berse lavado y veslidose las vestiduras sagradas se colo- 
caron delante del allar , dondé habia un novillo, dos 
carneros, unes panes âzinios y un canasto que contenia 
dos suertes de tortas. Pnsieron las manos sobre la ca- 
beza del novillo, y Moisésie inmolé por tos pecdiios d'à 
elles': luego lottié bna porcioh de sangre , y seBalécon 
ella las cuatro eSquinaS del altar, derramé la restante 
sobre la tarima y puso las partes déslinadas alsacrificié 
en el altar. Todo el resto de las carnes se sacé y quemé 
fuera del campamento. Aaron y Sii^ hijos pusieron 
igualmente las manos sobre el segundo carnero, y Moi- 
sés le inmolé tambien como sacrificio de consagracion. 

(1) Jerem., LII, 2it. 

(2) En efeeto es cierto que Aaron recibié dos uncio- 
nes, la una él solo en lacabeza y la otra en comun con 
sus hijos en su persona y sobre sus vestiduras (Exodo, 
XXIX, 7,21 : Levitico, VIII, 12, 13, XXI, 10). 
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X-om4 w"gfy de 4* vfcUina, bizo eau elle nna uneioa 
en la oreja ^ecba y eo el pulgar 4el pie y de la mane 
derecha de Aaron y eus bi||M, y derramé la reabnle al 
rededor del aUar. Despues recagid uns corta porcioo de 
pangre de la que açababa de derramar, b mezclé coo 
el santo alee y uoguS las vesliduras.de les sacerdoles. 
Adema^derFsjDé el oleo saato sobre la cabeza del sumo 
sacerdote ; por lo CHal ae le diô el oombre de hantmds- 
ehiah QTTDm é el umgido, el e^iuagrado. Las partes 
del sacrificio. es decir el sebo que cabre los intestinos, 
el rabo, los riboBes y el sebo de al rededor, el lébuk» 
del bigado y el lome iaqaierdo, los puso Moisés en mâ¬ 
nes de los saoerdotas con uo pan éaima y uaa tor|a de 
coda eapeese para que. lo oCreciesea todo é Dioa. Esta 
cerempnia se express por las palabras Uenar las maièos, 
que sifliHfkau b «isaio que aauaaqror. Despues que 
Im aacerdotes bicieroa la ofrenda, se quemaron en el 
aHar todas aqueUas partes. Ifoisés efrecié à Dios el 
pecho de la vIcUma eu su propio nembre. Les sacerdo- 
tes comieroB en el taberoéciiJo e| residuo de las carnes 
que se babian preparado, asi corne los panes ésimos y 
las tortas, y al dis aiguiente se quemd todo lo que ha- 
bia sobra^K Estas oereraonias coutinuadas per oebe 
dias luvieron por efecto separar perpetuameole A los 
sacerdoles de los simples israeülqs y aun de los levitas; 
de s«er:le que sus sucespres.pudieren pasarse sio nue- 
va ioai^racion (1). Sio embargo varies pasajes imlicaa 
al pareeer que iossunios saoerdotes no cessroo de reci- 
bir uBSvCOOsagracioa semejante (2). 

Z. Los fseerdotes solo llevaban sus vestiduras en el 
acte de ejercer su miuislerio. Es casi tmposible for- 
mavse uoa idea'biao 'cabal de la beebura de ellas, por- 


(1) Exodo, XXIX, 35,37 : Leyft. , X, 7. Compare- 
M weboe de los apdatoles, Xlll, 2 y 3: Eptst. é los 
roBiwoa, 1, 1, y A les de Efeso , Ui, 3. 

(2) Exode, XXIX, l? : Levit., XVI, 32, XXI, 10; 
Mm. , XX, 26 A 28, XXXV, 25. 
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que el autor sagrado supoaiendo que nuicbaa cran co> 
nocidas de tcdos nos dejd una descripcioa iocompletai 
y por otro lado laa descripcicnes de Jotefo no son ve- 
risimilneete aplteables anaa que é tas veitiduras sacer* 
dotâtes iiaadas en su tiempo (1). 

4. Pwa tenec derecho de ejercer el ministerio m- 
cerdotai no bastaba pertenecer à la familia de Aaron, 
sino que ademas era menester ester exento de lodo de- 
fecto corporal y de loda deformidad visible. Era un 
deber para los sacerdotes abstenerse de vino y de todo 
licor fuerte ij^ntras duraban sus lunciones. En los pri- 
meros tiempos para set admitido al sacerdocîo se ne* 
cesitaba la edad de treinta afios; pere hiego se bajé é 
veinte. Todos los dias la dase que estaba de s^vicio» 
distribuia por suertes tes oficios que ténia que deseai- 
pebar, y consistiao en hacer quemar losaroœas, msn* 
teiier el fuego eu el altar de Ira holocaustos, mudar 
tes panes de proposicioa el sàbado && 

ABTtCDLO 111. 

De lot pr^felat y minittrot de lot sinagoÿat. 

_ . ^.hDelotprofetas. 

1* Los bebreos daban antiguamente é sus profetas 
el «ombre de rte twn) é vvlente, es decir el qae tie- 
ne revelaciones y visiones divines; perp ea adelanle tes 
llamaron generalmenle ndMWaJ). que prescindiendo 
de su etimologia lieue ihi seiitide muy lato en la Bi^ 
blia (2), porque no solo sifivifica el que predice te te- 

{!) Nada teneanosque ■ adadir aqul sobre las vestidu* 
ras de los sacerdotes. Vease lo que hemos dicfao mas ar- 
riba en el cap. Vil de la secekÂi L • 

(2) Mucbos rabinos antiguos bacen derivar H'DJ de 
Btt. venir, y le atribuyen dl seotido ûe-enviado, el que 
viene de parte-de Diot; perd mucbos hebraixantes mo- 
dernos le dan por raiï veibo que tiene afinidad con 
•Sajy primitivaipente hervir, y de aht ealir en mucha 
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iuro» siflo en general todo boinbre Jnspirada qae habla 
de parte dé Dios. S» Fable da ei nombre^de profeta (1) 
é un poeta gentU, porqne esloa ei^ao mîtadoa entre les 
de su religion comb hombres favbrecidos de tes dio* 
ses y llenos de un entusiasrao sobrenalural; y muchas 
veces le aplica la Escritura hasta é unos seductores que 
se jactaban falsamente de ser iiispiradoSi For leeomun 
se expresaba un profeta por el titulo de hombre de 
Dios y algunas veces por et de angel 6 enwado del 
Senor^ 

Asi profeiizar en el lenguaje de ios^antiguos he- 
breos no significasolopredecir lo veoidero» sino revelar 
lo que sucedid en les Itempos pasados y lo que acontece 
lejos de oosotros en el présente (2)« Segun la opinion 
comun se (lama tambien profeiizar la mocion y agîta- 
ck)n de los que son nnovidos de un mai espiritu (3). La 
misma voz se usa astmtsmo en el sentido de dancar, 
canlar y tocar insttiiibentos (4), y S. Pablo la toma 
para expresar el acto de explicar la Escritura» hablar 
de malerias de relig|ph y arengar en la iglesia (5). Por 
ùltinio los esoritores saj^ados le dan basta el sentido de 
obrar un milagro (6). En vista do la latitud de slgniG- 
cacion que admite la palabra jprô/eltzar» no debe ex- 
Sranarse que la Escritura dé et nombre de profetas é 
tanta muttitud de persmiajes que flgUràn en la historia 
dé les hebreos^ ptiadpiando por Adam (7). 

abunianeia como uns fuenle» seaturire y lo cual cua* 
dra perfecUmeate à los profetas » que inspirados por el 
Espiritu Santo y abrasados de fuego celestial difundian 
sus sagradosoi^éeulojs oon uua vehenaenol^ y entusiasmo 
extraordinarios» , / 

(1) Epfst. à Tito, 1,12. 

(2) lsalaSv.XUVy 7, 9: S. Lucas, Xxn, 6fc. 

(3) 1 de los Reyes, XVHI, 10. : 

(4) Ibidem, X» 5y,6: I Paralip., XXF». t. 

(5) Eplst. I ilos corint., XI, XIV. 

6 } Eclesiast.,XLVlÜ,14, XLIX, 18. 

(7) Nosotros opinamos cou HæverniCk que la ünica 
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2. ' Hoy 8C «ntlenden maa partieoiarmente por pro>^ 

fetàs del antiguo testàinento diez y seia escritores sà- 
grados, que nos trausmilieron «us oréculoa profélicos. 
De elibs se distibguea cuatro llamados profetas mayo- 
tea porque sus escritos sonde mas consideracion> é 
saber, Isaias, Jeremias, à quien va unido Baru«h, 
Ezequiel y Daniel; y dqce apeHidados menores por la 
rakon cottlsarta, :y son Oseas, Joël, Amés, Abdias^ 
Miqneas; Jonkè, Nahùm, Habacuc, Sofoniàs, Aggeo, 
Zaearlas y MalaqufaA : > 

3. Dioe S. Agustio' bablando de tos antiguos pro¬ 
fetas que estos'hombres'divines eranlos Slf^ofos, los 
téélogosv los sables, los doctores y caudillM de los he- 
br«os (1). Guando se considéra atentamente su vidaj; 
vemos^ que no tiene nada de exagerado este elogio. 'En 
efeeto sus discursos y oréculos, siempre inspirados por 
el Espiritu Santo, hacian en cierto modo siempre visU 
ble y présente la divinidad en Israël. Erap como los 
baloartes de la religion contra la impiedad de los prin- 
cipeSf los vicies de los sacerdotes mismos, la corkup- 
cton de los particulares y el desorden de las costum- 
bres {2). Su vida, sus personas y sus palabras, todo era 
instructivo y pr^ético. Dios los suscitaba enmedio de 
su’ paeblo para ’qne fucran 'prnebas de su presencia y 
signes vives de su voluutad; de siierte que muchas vé¬ 
cus lo que lesacontecia erà itna predicckm dé lo que 
debia adontecer é la eaisma nacion (3). S'es casas y las 
Humerosds comunidades que formabàn, servian de asi- 
lo cbmt'a la impiedad. Aiîi ibau.los fietes é consultar al 

significaeion que çonvienei là forma pit^el del verbo 103 
y al contexte de los pasajes en donde se tradüce eantar 
las alabanzas, toear insirumentos, es obrar cotiw profela, 
hacer los oficios de profeta. Creeraos tambien que en eî 
1 deSamiieij XVIll', 10, la formaMlApaàèl{iudiera muy 
bien significar pofécid'pro/etizar. ; 

'(1) ’ S.. Âugüst. , 'De civit. Dei , 1. XVllI^ c. kl.:' 

(2) : Eareau, Antiq. hébri, p. 2, sec. 3, c. 5, n. k. 

(3) IsaiasXUX, L, LXl: Jeremias, XV, 19 à 21. 

T. k9. 20 
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Senpr, y allf ae coogregabao para «ir keer la Ii^. Eran 
ademaa naas escuelas de virtudrdoode iba à guarecene 
la iooceDcia. Mas no ioapiraba el Senor Mtlamente.é le$ 
profetas, sioo que tambieo comunicaba de ordioario 
su divino espiiilu à los bijos é à los discipulos de 
aqueHoa. 

4. Los profetas babUihaa par Jo: consua en pùbiieo, 
en el templo, en los palacios^e los priacipea* eô las 
plazas y callâ y é la puerta de laa eiudadet doade se 
celebraban las juntas del pueblo. Reapeclo de la cues^ 
lion de si los profetaii eran ungidos conu> los sacerdoles 
para ejercer su mioisterio prôféUco, diremos con Pa- 
reau que tai ves podria aaegurarse que ae recibieroo la 
sagrada unciea todos los sacerdoles; pen» que Jos osas 
distinguidos y los jefes debieron recihirla para que pa- 
redesen inejor probadas eu dtvina aiision y su au- 
toridad (1).' 

S* De los mittistros de las tinagogas. 

Las einagogas.DO tenian doclores tjtulares, eaear> 
gados de oficio de inatruir al pueblo, siaosole uuos ia- 
térpretes que Iraduc^o en lengua vulgar la leccîpo de 
la Biblia que se aeababa de dar en bebreo. Eu efeeto 
en el nuevo Hestanaeato qo se baUa de orador de las 
sinagogas, sioo. sohi de leétores que. e^rceo el o6cio de 
predicadores segun se ûentee eapaces (2), Los üoicos 
ministros de Iqs ^agops que oonocemps eap: l.o les 
présidentes de suiagoga (à^otnvrwyof), ;que imuiteoiaa 
el orden en las juntas y: contidaban é bsblar A los iec-, 
tores û oradores si no se presentaba nadie voluutaria- 
Baente (3): 2.° los ancianos de ia sinagoga 
d consejeros de los presidënies y ilainados tambieii prin- 
cipes de la sinagoga {àfXiayvayuysi^ (4): formaban çon 

<1) IlIite IosReyes,XJX,16:Iscdas, LXI, l'J 

(2) S. Mateo, IV, 23, XXVI, 3: &. Lucas, IV, 
16, 21: Hecboèdélos apéstoles, XIU, IS, 5,XV, 21. 

(3) S. Marcos, V, 22: HeChosdelosapdst. XIII, 15. 

(4) fiecbos, X1U,15. . . 
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los présidentes un tribunal que arreglaba la policé dé 
la sinagoga y podia imponer là pena basta de treinta y 
naieve azQtesà los quebrantaban las leyesi y exco- 
roiilgar A un pecador notoriamente escaodaloso (1): 
3.” les que recibian las limosnas (2): 4.° el obcial de la 
ainagoga, especie ie sacrislan ô'pqrtero, que entrega- 
ba loB libres à les lectores, se les recogia y desempena- 
ba otros pfkfos de este généré (3). La ceremonta so- 
leis^e que usan les judios'modernes para ptesentar el 
libre al. teoter » era.ignorada en liempe de ieiucriste: 

el apostol d diputado de la sinagoga: les b<d>ià de 
très icleies: loS; unes pertenecian A las ajuagogae erx> 
tnsi^eras y Hevaban . sus: limosnas A Jérusalem (4): les 
otros eran unes enviados de las siuagogas à miatoheroB 
encptgados depropsgar el judatannS (5); y por fin otros 
teniao: el cargo de rèzar las fdrmulas de oracion eb 
nombre de la congregacion de le» fieles, y eran loa ila-i 
medos boy csBtpree (6). Los judios asi aotiguos .cimut 
moderooe dan el nombre de parridsim 0'0j*l9)i es de*, 
cir paUorest A los miembros de la sinagoga que se 
dislinguen por su ciencia y sabiduria (7). S. PaUo pone 
tambieu ; los .paslores (mi/ûm) entre los miuisitroe de 
la seUgioo de Jeaucristo (8). 

• AaTiccf.0 IV. 

De Ids mzareos y reéqbiltù. 

Para oompletar .lo que teniamos que decirnsobre 

,(t) 8. Juan, IX» 22» XII» 42: Epist. II A los ^cor.» 
X1i24. : . , . ■ . . 

'(2) Hechos de los apéstoles » VI, 1 y sig. 

(3) Ibidem, IV, 20. ^ 

Ep(st. I A los cot. XVI, 1, 4: A los filipénsès, 

(&) Hèchos, XIV, 4. 

(6) Comparense Apoc., cap. I, t. 20, c. II,.v. 1 etc. 

(7) Buxtorf.» Leaie. ehaid., tafm. et rabbin., p< 1821 
y 1822. 

(8) Epist. A lo8.de Efçso» IV, 11. 


Digitized by Google 



-:308 — 

las persooas sagndas qae Vivian entre los liebreos, 
debemos afiadir . dos dases que sé distingujan del 
pueblo por la santidad de su vi^> eslo esv tos tM- 
zareos y lo% reeabitas. 

%,i.Delosn(izareùs.\ 

Lo8 Dazareos 6 tnejop nazireos, eh bebrèo mUhrim 
(Dnni), 86 llaman. asi del verbo bebreo nazàr 
segun UD 08 significa en rigor eatar sepaft^ ^ eonsa- 
grado^ ; segun ptros hacer un voto fi guardar m voto. 
Sea lo que quiera de U sigiiiliqicion primitiva de su 
Donibre, los nazireos fueron instUurdbs pbr Dios inis«* 
mo. Deràe el iostante que ae eonsagraba une al nazi* 
reato (que podia àftazarseisio ^distipcion de sexo)y se 
absteuia de téda Suerte de bebktas 4ue pudiéseo-em- 
briagar. Esta obligaeioû voluiitam de priVatse de los 
lic€»res fuertes asemejaba; bajo este respecto loi uni- 
reosé los sacerdoles» à qutenes estaèa igualmente*ve* 
dado ei uso de aquellos mientras vaeaban é las foocio- 
nes aagradas del tabernâcùlo y del templo; Eos uazireos 
se compromelian tambien é oo cor tarse la bérba niel 
cabello hasta que no estuviesécuinplido su Veto. Trahs- 
currido el tiempo deLnazireatp debian presentarse los 
nazireos à la puerta del taberpâcülop donde se inmola- 
ban las victimas qüé éstàban obligadôs à ofrecer. En- 
tooces taiiibieu se cortabah la cabellèrap queofréeiau al 
Senor como una cosa sagrada y en senal de alegria y 
gratitud por^ue les hàbia cbncedîdo lé gracia de cuin- 
plir el volo. Las cerepipnias que poniau térœinp al né- 
zireatOp se cetebrâban con mucl)a pbidipé ÿ maguiO- 
cencia y por ponsiguiento, ^raq itiüy djSpebdWas para 
aquellos en cuyo favor se'haclan. Parece que âlgunas 
personas zelosas sufragaban ordinariamente à estos gas- 
toSp porque vemos en el cfq)« XXI de los ^Hecbos apos- 
tbiicoa que los apb8toies acoqsejabso 4S.lPablo.hiciese 
semejante gasto en fâvor de cuatro nazireos é 6n de 
destruir la opinion'(jue babiâp de que deSpreciabs la 
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ley de :Moi8é6'. Pueden verse' estas paflicularidades 
acevca de les natireos y otras mucbaa Mas en el capitu» 
lo VI del libre de les Ndneeros. 

No obstante advertiretnos que habia dos clases de 
nazireos, los uiios por toda, sa vida y Jos'otros por cier» 
to tiempo» que i reces era muy brave, como uo mes, 
uns semana (1). Sanson y el Bautista entraron en la 
çlase de los .primeros siendoAdeslinadps é ella per .una 
especiai dispenaacion de la Provideacia. 

. . ‘ l'-' ‘ ' 

<$. IL De ht reeabUat. 

Sin tratar de descubrir el verdadero origen de les 
reçabitas nos limitaremos é repetir lo que nos'enseüa 
la lEscritura acërea de esta clase de bouabres, de quie- 
nes.nosda unaidea sabliiqeee lo poco que de elles dice; 

. Los reçabitas bacian una vida ejemplar, guardabae 
rigurosa abstineneia y: ton ion ua desioleréS increible. 
Loque los distinguiaespecialmente de los demas hom- 
bres,, era el estado de abstracoion y retire en que vi> 
vian^ Habitabae en el campo y bajo de tiendSs, abao- 
donabsn < las pohlaciones y heian del trato del mundo. 
NiO tenian bieoss, ni hacieadas, ni casas, ai morada 
flia..E8te géneto de. vida hizo que se los mirase conao 
los imitadores de los profetas y los modelos que se 
propusieron los esenips y lerapeutas entre los hebreos 
y los solitarios en la iglesia cristiana (2). En la misma 
Escrilura .encontramqs un^ precioso: teslimonioâ favor 
de los reçabitas. Habiendo ido Nabucodonosor à poner 
cerco 4 Jérusalem bajo el reinado de Joaquin, rey de 
Jud4, los reçabitas que no podian .ya vivir. seguros en 
el campo, se retiraron à la ciudad; perostn abaiido-) 

' (t) Hechos de los apdstoles, !XXI, 26 y 27. 

(2)' S. Gerdnîitiô dice {Ad Paulin, ep. 49, al. I3)r 
«Noster pHnèeps EHas; noster Elisœus, nostri duces illi 
filii prophetarum qui ^ebitabant in agris et solitudini-^ 

bus.de his sont et filii Rechab, qui vinum et siceram 

non bibebant.» 
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nar la toetumbre de habitar eo tféndas. Durable e1 
aaedio Jéremias recibiô ordeu del SeQèr para ir é bua- 
car é les digdpulos de Recaby Hevarlosal temple, ha* 
cerloa entrar en unà de laa bodëgaa donde èe guardaba 
el vÎDo para l(^ aacrificios i y dallee de beber. Jereidiaa 
cumplié erta orden y lea présenté unes vasoa’ liebds de 
vino ; pero elles no adnaitieron < diciendbi. Nùst^r^s ne 
htbtrmos vino, parque mi pivhUié bebetie Jànàdai, 
hijo de Recab, y le hemos obeâeeido hai(a hày nos~ 
otros y nuetiras mujeres, nuestros hijos é hijas. Y 
cuando vino Ncdtucodonosor â‘, naéslro pais , dijimos: 
Venid, eniremos en Jérusalem para defendernos del 
ejireito'de'los ealdeos y del ejércilo'de Sitiéi'y hemos 
habitado despues en Jérusalem (t). E^te Besabide^quieii 
era bije Jonadab, vUia eii liempo > de Jehü ^ rdy de Is¬ 
raël, y eo.-ësa miama época pooén muchea^el^^erdadei 
re erigen del inatitute de les recabitaa tjùe pareee fue 
destruido deapoea de la cautividad de Bàbilont»; d lio 
aupoher que les eaenies fueron sua verdederes sucaso- 
res. Sea le que quiera de esta eueàtiOb, deapoea de la 
cautividad de Bàbilonia : no ae viielve é Hablar Sde ioa 
recabitaa en la Eacriluta y nriiy poeo en les otroalibros 
que n<» quedan. El misnio Josëfo oo dice ùoa pahibvli 
de elles, y eao que babla de Jehû y-de Jonam, <aii 
antq;ao ansigo. ' < 

V; \ cAPïTOQ'v.; ; 

DE lAS GÔSAS'SAGnÂDÀSÏMTllE LOS HEOBEOa. j 

Bajo el nombre de cosas aagradàs aé entienden or- 
dinariameote les sacriflcioi; les dieztnos y primieiaB'4 
el juramanto y les votes , làs precea y la litorgia ,i y 
tambieo se comprende el santo oleo; pero Aay tan 
pocp que decir de él, que no hernça ereide deber fer¬ 
mer articule aparté, Nos limitanEtpsié advcrtir qpe es¬ 
te oieo que se usaba paraicousagrae eiitAberné|cu^,<el 

‘ < . > . ■ ■ ’ i ; ; î ; j î i ' i ; : • r , ' * j ; . . . • ■ . 

(1) Jeremfas, XXXV, 1 y siguientes. ■ 
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aret de^ la aliaéza, loi altares, lodos loi uteniilios &c. 
y para ungir é loi saeerdotes y reyos, se compooia de 
aceitc comun, mirra y varios aromaa mezclados: que 
eataba prohibidd 4 todo particblar pena de muerte 
bacer aeinejante perfome; y que este oleo bastaba para 
imprlmir un caracteir de santidad en laa peraonas y las 
ooaaa. 

ARTiCUtO I. 

De los sacnyictOB. 

$. I. De los sacrtfidos en général. 

1. El sacriHcib és la oblacion de una cosa destruida 
por .eaalquier medio, corne por combustion, ttangror* 
macton, fraccioo 6 «fusion, bdcha fnmèdiatamente à 
Dios por el miniatefio legftiitio. Los sacriflcioa son tan 
antiguos como el género htiméno, segan lo pruebariloa 
de Gain y Abel, bijos de Adam, los de Noé, Abraham, 
Melquisedeeh, Jnoob ârc. Et origen de loi sacHhcios se 
halle naturalmentc 4 la verded en la gratHud de loi 
hombres, que ofrecen 4 Dios, autor de la naturalezn y 
su bienhechpr, una porcion de los dones recibidos de su 
bondadosa mano; pero en la infancia del género hiiina<- 
no apenas ae puedecreèr que Dios abandbnëse las for¬ 
mas del culto extèrior 4> la sinfple 'voludtad de los 
hombres. Mucbo miai «erisimil palecé que si nOordemI 
y dnpuié posithramentb io qùe mtroba 4 loi sacriHeios, 
4 'lo menésinspiease y sugiriese 4 sus criaturas el mode 
cdnm qimrie. ser honrado; con todo el 'Génciis no nbs 
ofreee antes de la ley de-Moisés nada que pbsikiTamen- 
ledigb relacidn 4 este pnrito. Por otra parle es diflcil 
ver dha invenOMn merartiettte humana én la crueiita in- 
molacion de loa animales. 

Todbs los poeblos abliguos ofrécieron 4 Dios secrir 
ficios cruentos no., solo para reconocer el .poder divino 
sobre todo lo que es y rendir homenaje 4 la mnjeslad 
del Se&or lino larobieni para oplacar su ira. 
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2. Arüeg de la ley de Moisés oo sehabla en el 6é- 

nesis mas que de bolocaugtos, aaerificioa eucaristicoa y 
sacriBcios de alianza, y ademas w ballan muy pocas 
cœaa sobre los rites de estos sacrificids. Los hombres 
ofrecian A Dios la sangre y la carne de las victimm , el 
vellon de los animales, los frutos de la tierra, la lecbe 
de los ganados, el vino &c. Moisés déterminé por su 
ley los sacrificios que debian ofrecer los hebreos : aco- 
roodé A sus instituciones unos ritos y costumbres cuyo 
origen subia hasta el tiempo de los patriarcas; pero 
abadié otros distinguidos por ceremonias diferentes cen 
el objeto de evitar que los israelitas rolyieran A los sa- 
crificiosde los paganog y presenlarles ocasion degrabar 
mas profundamente en su Animo la ley divhia con la 
frecuente repeticion de aquelios ritos , manifestar su 
respelo y gratitud al Cria^ y cumpitr Selmente las 
nuevas obligaciones que les imponia el cédigo promul- 
gado por él. La familia de Aaren , hermano de Moisés, 
quédé exelusiramente encargada de oTreoer los sacriO- 
ciog A Dios. Entré los mstituidég por la lèy de Moisés 
los habia de varias especies, como cruentos é ineruen' 
tos, segun diremos en el pArrafo siguiente. Los prime- 
ros eran ya expiatorios é por los pecados y debtos, ya 
eucadsticos. ; ■ ! . 

3. Los hoIocaustos y 'sacriOcies exlpiatorios se ofra- 
dan bAcia la parte del altar que mirUba al norte , y la 
del mediodia estaba destinada para los ebcadstico^ Los 
sacriOcios llatmdos por el peeddo noi se ofrecian sAla- 
mente por algdnos particulares, sine por todoiel^pue- 
blo, y de ordinario se escogian los dias de festa. 
Estaba prohibido ba)o pena de moerté <^ecer los sa- 
crificios en. otrolügar que el altar, el tabernAcuIné el 
teroplo y por el ministerio de los sacerdotes (1). Moisés 
quiso imponiendo esta obligaeion A sus cdmpatriotas 
preservartos mas èficâzmentè de todë especie de idolâ¬ 
trie. La onidsd de. altar y de lugAr-de los sacrificies re- 

(1) Levitico, XVH, 1A 7: DWiteron;;^^, 18 y 1^. 
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cordaba i los israeliUs la unidad de Diof, y contribiiia â 
eatfechar el vinculo de la fratemidad entre laa familias 
que se congregaban alli en los dias seSalados. Sin em* 
bargo hasta los verdaderos profetas sacrtScaban algonas 
veces en otrôs lugares, como hemos visto en las pé- 
ginas 275 y 276. 

4. En cuanto i los.ritos que se observaban en los 
sacriQfloSt nos dite el Penlateueo lo siguiente: El 

sacerdote que ofrecia la vfctisa», la conducia é la puer-* 
ta del tabernéculp ,de1ante del altar del Sefior (1). 
2.'* Ponia la mano sobre la caber-a del animal; lo cual no se 
observaba con.las tdrtolas y los pichones (2). Si se tra>’ 
taba de inmolar una vfotima por toda la nacion, le pnt 
nian las maoos en la cabeza los mas ancianos ô los prd> 
ceresdel.pueblo (3). Esta Imposicion de las manos signir 
§caba que las victimes eran sustituidas à los que las ofre* 
cian, y figuraban la pena que estos habian ô bubieran 
merecido por su pecado. El que ofrecia Una victima poe 
el pecado» confesaba su culpa al poner é aquella la ma¬ 
no en la cabeza ; y ciiando se trataba de inmolar el car 
bron .por todo el pueblo, el sumo sacerdote poniendole 
las manos en lo cabeza le cargaba simbôlieamente lodoa 
los pecados del pueblo. 3.° Antiguamenle loi que ofre- 
cian las vietioMS Sotiafi degollarlas: pecb despues quedd 
exclus! va mente reservado este ofleio é. los saeerddtes y 
Invitas >(4). El sacerdote recibié en una copa Unq 
poreioit de sangre dei}a vfctIreA, y. unas veces rociaba 
con ella el pie ô los cuernos del altar, otras la derrama- 
ba en el santo, deladte del vélo del Sahtuario 6 en el 
sento de los santos segnn la natuiraleza del sacriflcib (5). 
5." Los {évitas y Sacerdoies despuea de despojar laAVic- 
timas las partian en pedazos; lo que en otros tiempos 
hacian los mismos que las ofrecian. Mas adelante se pu» 


(i) 

Leyft. 

, I,2d9. 

(2) 

Ibid. , 

4. 

( 3 ) 

( 4 ) 

Ibid., 

IV, 13 â 15. 

Ibid., 

I, 2 â 9: II Paralip., XXIX, 24, 34 

( 3 ) 

Ibid, y 

IV, 34 7, VUI, 15.- . 
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rieroii en e1 tem|i^ ti^ei de urarmol y cfdnnnas des- 
tinadM d faciliter estes èféraéioiies. La» vicl^at^r 
el pecadb y los holocalistes del sumo sacerdote^^‘del 
pueblo se queaàaban enteras fiiera ' det' csmÿainefito d 
de la crttdad stn rasesvar tna8.que aqüetbis partes que 
debian quemarse en el altar 6.° Unas vécës despue»que 
ae habian degollado las vfctiibàs, y otras antes se eb> 
servaban algunas eéremoniss particulaires, que sSbttrae- 
tiraban li^altDénte cüando Së offecian panes, tortas j 
Utros'éë»^ Salades. Estas ceretUenlas COtisistiàn al pa* 
teeer en letantar en el aire las efrendas f-ponerlas so. 
bre el altar drapueS de ai|iie1lé deyaefén {!). Por -este 
eeremoirial se siiniOeàba que Se enSiabân d Dios eque^ 
lias ofreUdas y se desraba qiie ' le fuesen aeeptables. 
7.0 El sacerdeté prendia fuege à la leba qiie bàtiia tratdo 
y dispu^to sobte ei'âltas; para le dUal deblé uiantener 
en este un fuegé perpétue (2) y estaba préhibideteniar. 
le de etra parte para les sacrIficloS (3). En seguida 
otres sacerdotes colooabSn sebre la lombre laspérclones 
de la vlëtima'(^ue dèbién quetnarsé (4). 8^" Tedas las 
oàrhes de les hbloceustos debian ser censumidas. En les 
btros sScrifieibs habia unas perclenes que toeaban- é 
les sacerdotes, y utras que se quedaban para les que 
la» ofrecian. Tedas estas catnes débüan éensüiiilrse den- 
tre dël 'tsbernicblb 6;dèl tënqde. Et’cerddre pasénal se 
podia corner indistihteniente en un tugai' d’én btre, 
contai que’fùese deutrude les Éiaro»âe Jerttsaléi». 

; / §„IL> ile ^ saçri/icios êri.parlicular.. 

Entre les 'sAcriObios Instiiuides per'la ley de^ Moisés 
les babia 1.° erU<}ira»,que se subdividlan en expkUéHot 
6 por èl pecùdo i por el detito j ÿucarîsflicos, ■ 2,o in» 
cruentos. 

(1) Exodo . XXIX, 24 : I.evft., VU ; 34, VllU 27, 
IX,21,X, IS.XXIII, 20:Nûm., V, 25. 

(2) LevU., VI, 12. . . 

(3) : Ibid., X, 1 y 2. ; ‘ 

(4) Exode, XXIX, 13, 22: Lévit., III, 4. 
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< I. Los saerificiog cfuentoi son (como la iodiea la 
misais paiabra) siquellos ën que se derrama la sangre 
de les animales ofrecidoa: lltmiabanse vielinut$ ü hottia» 
Jos animales inmolados asi. Sole ëuatro eapecies habia 
propias para estoa sacrificios: los bueyes • Iss ovejasi 
las cabras y entre las aves en ieiertoa casos las tdirtoiaa 
y les picbenes (1), que la Yulgata ha tradudido por 
gorriones (2), aunque.el lérrnino hebreo (stppdr Hisv) 
.aignifica en pste pasaje cerne casi en todos aveeüta 6 bien 
ave en general (3). Es de ootar que estas victiiBai eraa 
Iss mismns que Dios habia ordeoado é Abraham lë 
pfrecieaB (4), y.queel objeto.de esta,eleceieo era proha. 
bilisimamente extirper del Anifflo de Jo8 iaraelitaa, la 
aupersticion con qve eren «iradôs entre las egipdiM la 
mayor parte de aquelloa animales. Los. destinados .4 loa 
bplocaustos debian aer machos (5); pero no së atendia 
%l aexo: respecto de las tdrtolas ni de los piohoties (6)i 
Éo los saerideios por el :pecado debian inmobvse lo$ 
bueyes « los cs'brones i las cabras i. las osiejas., las, 
tofas y lospichones segun la condieion y faCUltadeé dé 
los que se presentaban en el templo» Los sacrificios por 
el delito se xoroponian seguo la naturalesa de este de 
ovejas, cabras,'oarneroS't pichones y tértolas. Por fin 
eu los eucarlsticos no sepodldn ofiiecer mas que bueyes^ 

(i) ; Levft.,.Ij’ll, 6 â Ÿ, XII, 6 à8,' XV, 'Nû- 
meroS', Vï, 1Ô. '■ 

(2V Ibid., XIV, 4 ii*r. ' ' 

' (3) Los comèntadbrés' ilotah cén biùion quë^ oonre los 
gorriones cran aves' puvas^ si hUbiera qberido baUàr de 
ellos Moisésen.este lugar, mo babria aiiadido aquel epf* 
teto que se eniiende de suyo. , . 

^4) Gene8. ,XY, 9. . 

(5) Levrt., I, 2â3, 10. ' , , 

(6) Ibid., T. 14.—Entre los egipcios hubicra sido un 

crimen ihmolar nna vacS; sin Embargo no sè debe inferir 
deàhf que Moisés tratase dé conformarsé çOn las icos- 
tumbres de aquellosl pues permite ôfrecérias énçiertos 
ëasos (LeVft., III, 1) y én otrOB lO maiida expresàmente 
(Nûm.vXIX,^. : , . . 


Digitized by LjOOqIc 



-3f6- 

cibrai y ovëjes. Tod 0 'Tfcti«ia debia tc»er é l» tnenos 
ocbo dias y no paaar nanjoa de ires anos; coh todo no 
M exigia esta condicion ea las tôrtolas nr en loe piclio^- 
nes. En general se ofrecian bueyes de très anos, ovejas 
y cabras de uno, y no se podia ofrecer ninguna vfoti. 
ma que tnviese algnn defecto.^ 

1. Guando debia consu'mirse la vfctima entera, se 
lé daba el nombre de holocauslb, palabra que viehe del 
griégo lùdos (oXaç), u>do, y haiô (xoloa), yo quen», y. 
ae aplicabà tambien por ampliacion é loS inismos sacri- 
ficios en que se inmolaban las hostiaë de esta manera; 
Habia hobjcaustos que debian ofrecerse los dias festives, 
y otros todos los dias. Estes se componian de dos cor- 
déros : el uno se inmolaba por la mabana antes de los 
otroB sacrificios, y el otro por la tarde despues de estos. 
A este holooausto cuolidiano se le dabà él nombre de 
sacr^/fci'o perpetüo. Los otros holocaustos eran ofreçidoS 
por particulares, ÿa voluntariamehte é por cumpliir un 
veto, ya en virtud de una ley, como los nazi reos qné 
habian caido inopinadamente en alguna' impureza , d al 
concluir su voto. Eor ültimoottos los iban 6 ofrecer al* 
gunos sugetos ourados de la lepra^ las paridas y el 
sütno sacerdote el dia de la desta de la expiacion; y 
otrosique miraban al pueblo entéro: ’ 

Pap los^otlpcauptoÿ. se uninpjabfn .bueyes de très 
anôs, càbrones y carnèros de uno, tôrto]ias .y pichones* 
La yictima era muerta al lado del al.t'at que miraba al 
Dorter y>ebmoerdoteibaoia ’al pie del mismo aspersiones 
oen’ làisangre de aquella. iLos- animales se consnmfaia 
enterémente en el altér'cou los intestinos y las patas 
que se habian lavado antes. Perp los. ÙolocauStos del 
sumo sacerdote y del pueblo, se ' quempban fuera del 
camparnentQ ô.de la ciudad eh el lugar â; (fondé se l|e- 
Vâban las penizaS dej altar.,Entre los'gentilèa,?iè derra- 
mabai ,yi^ entre los cuernbs tTé la viciima; i cuyo u«o 
aJude,san Poblo en su epistola ^ los filipenses y en la 
segiioda à Ximoteo (d).: En^s:bolo($iust08.de tdrtolas y 
(1) A los Glipenses, Il ,17: II à TimSôteo i -IV, 6.— 
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picboi^eé el spcerdote echando hicia atrea la cabesé de 
eatoa anlinalea hacia una inciaion eo el’cuello por don' 
de ae derramaba la rangre en el borde del altar (1), 
ecbaba en laa «enizas el bnohe y laa plumas de'dichaa 
avea» y deapues de parlirlea las aiaa lasqüemaba sobre 
el altar (2^' - 

2. Todo aquel que con énimo deliberado infringls 
las vremonias preacritaa por la iey de 'Moiaéa^ debia 
aer exterminodo del pueblo; pero ai por error ô 1nad>‘ 
vertencia se habia fallado à alguna régla del cnltô d ae 
habian qüebrantado, las leyes natüralea aanicionadae' por* 
Moisés «^‘podia redirairae el exterminioen que se habiai 
incurrido. -Tàl era el origen de loa aacriflcioa por el 
pecado y por el dellto; sin embargo no por todos loa pe->: 
cadosae podian redimir con aacriflcioa las penas decro" 
tadaa por Moiaés: estai facultad estaba limitada à cier- 
toa casés. Lpa pecados que podian re^'mirse por leste' 
medio» se dhidiail en peeados y delitos. No ae aabecon 
toda clarhlad qué.difeilencia establecian lo^ bébteos eo» 
tre el pecado y el dellto. Jahn y olros crpen que el pe>' 
cado es la transgresion de lès leyes négatives conietida 
delante de lestigo8 « y el delito la infraccion de las leyes 
positivas, pero sin testigos. Otiros suponen que los juw 
diés entendiao per pecado la transgresion de-les precep.^ 
tos poattivoB y' por delitos (6 à lo menos -por lo que tr«i>; 
duce- asi la Vulgata) ta de los- préceptes negaUvos (3). 
Por ûUimo olroa opiiian que el pecado es la tvanagre^ 
sion de la Iey, ya sea voluiitaria, ya por imprudencia, 
y el delito el pecado dudoao relativo é la violacion de 
la Iey (4). 

Sn efecto el apostol usa en estes dos pasajes del verbe 
&irbdtc6ai, que Sighifica recibir una Hbaciàn (libàri vino 
affuso). Veanse G. RoSénmùlleri Scholiain epîét. ad Phi¬ 
lip. , cap. II, 17. 

(1) Yease le qiie dicén sobre esta materia los comen- 
tadbres. 

(2 Leva., 1,14âl7. 

(3| Calmet, Diction, di la Biblia, art. pecadà^ 

(h) ‘Lamy, Introduà: à la sagrada e<crt(urà,i.>l,c.' 8. 
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s Las Tfctimm que debiaii sef ofeâddariiDr eï peeàdq 
y eldelito y que toettaban taàbien el nombre, de peca- 
doss y dtiUos^ vaciabau segum^ .ealidad de. Im culpe- 
blea. Para ^ fluqia aàcerdbte y para ei pueblo ern . iio 
buey; pero el prltlcipé iometata un eébron. £b el capir 
tulo IV del Levitico se reâeren por menor Isa. toerernd^ 
nias de esloa 8aertfi£iiQ8.r . : 

Tambien âejordeoaban; fr algdnaa personaa.en par»; 
titsular': i.° se presenibia.f) i’id» natireoaLqué se babiaa 
naaochedo iaepinadaneave, deMendu ofreder dos lôrlo^ 
ha d-dos pichoaea, :el UHO ppr elipeoirido y'el.otro(eif 
hobcausto (1) : 2k9 ae inaponian poa les tpedados de ig- 
doranoie que OHBelià et puefalo len laa fieaiaa deeno 
Duevo', Paaeua , Penteeeètea ydor tbber&àetdoa y. laq 
neomaniaftÿ y ae debiaa inmolar cdbeones. Como los 
bebreois /ée persuadiaa d que riiuehaaiebftittedajdeaî y 
lea^doloffes^dél paito mrao^jcaalfga' de algiuo pecado, > de-’ 
bien efrecer aqueiléa >8acrifiQie»|3i^ los qdc se bébian 
curado de Id lepra» y 8e les otMiÀiba pre^blar ira odr»; 
deroi d ai erae pobres dos Idrièlas y dos piçboaes, d und 
per el pecado y elotro en botdcMisto> (2): 4.9 laa bih- 
jerea'reeied paridea, laa:l:oalie8 Cumplidw led diaa délia 
puriioaoioQ debiaa ikimolap un; cdÈdere de uu^aôe eir 
holocauste y iuaa>bôrtpia 4ud picheq per el pecddo: la» 
paîbreaipodlatiiaustituirailjcoritod'dna Jt^rtida (3).! ; 

3.. Loai aacciftaioe euearlatkoa qod ^edéralmeote ae’ ' 
Uanumtaiiiliien pàcifiepa' (4):«’ w ofifecien ya para dab 

,■'(1). NàmecosVI,flO.y il. : L.• 

(2) Levlt., XIV, 15 â 31. i' . 

(3) lbid^, Xl)[, 6â8. , 

(11) . saçrifiçlps epcarlsUçossellagiap .ea bebreo 
zibhé d sim plémeq ite ' z^bjjhimç (b^rpM- 

Ël iérmidb biebreo sckeldmîm ■ qpé |ds Se,tenta 

hjui {trasladado por ôwrîa y ta 

Vulgata por Ao«tta pacificorum, nos paréce à no^tres> 
como à muchos intérpretes que t(içne* 0 |trq seqtido^ Créé» 
mos que ^xpresa unps.' aacfific^os. que sç ofreçlan à ÿios 
eq cuiqp)iinieiitp d,e iqi yotp. qeclip eu çiertap qircuos- 
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gracias à Dios por las mercedes recibidas de él » ya para 
pedirle otras Dueva 8 ,;I ^08 epipales destinados é estos 
sacrificios eran bueyes, vacas, cabrones» cabras, car- 
nerps y oKejas: um parte die estas ^iotieoas æ gaeWT 
ba, otra correspondîa al sacerdote, y otra se quedaba 
para los que la&. habiaD pre^entado (1). 

II. Los sacrificios incruentos se componian de trigo 
y vincK Las ofreodés de Uîgo se hacian eq àatina tde 
candea|,)y i veoes se sazonaban;de diverses maoeraai 
particulÀfmente con aceiie, sai é ificîeoso: otras :^e 
preseoiaban s|n niogun copdtmenlo (2). ,Estos siicrifir 
cios erào dbmonmeule accesorios de ks vkti|ilae.>E!XK 
ceptuanse sia embargo los doce^panes de proposL^i 
çion, qoe se «ludaban todos los sâba^s, y solo 4 )odiaa' 
• eomeclos los saçerdotes ccMdao cosa sa&ta eo el taberoét^ 
culo 6 en el temple (3): 2.<’ tes panes de las primlcks 
ofrecidos el dia de Pentedostes (Â): 3»^ la gavilla de ce-^ 
bada madura que debia llevarse aL teinpio segundo 
dia de Pentecostes (5) : 4.9 la barina^que debia ofrecein 
el pobre cbmo oblacieq porel peeado (6). ! , . i . 

£1 viiio que sederramab^ai rededor del altar^ jera: 
igualmeote un accbsoriade las ^ietimas (1)* 


* tanciSs para eônseguîr un resuKado dichoso. Este vdCo 
una tez formado era una deada sagirada que babianqiiû 
eumplif^ Fûridase esta explicacion en la misma sjgptâcar^ 
cion del yerbo de donde se dériva scheHv^îm^ cuyo sen- 
Udo, es ep efecto çumjplir lo q^^ se 
una deuda. . ; . 

(1) Levftico, III. • . 

(2) Ibid., 11. 

(3) ‘ Ibid.,XXÏV, 5à9. 

lbid.,XXlll,17â20. 

(5) IWd., ^Oyjll. 

(6) Ibid., V, lié 13. . ^ . 

(7) Numéros, XV: Josefo, Aalîg., 1. ÏU ^ e. 9 y 10. 
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AKtlCVLO' II. ' 

De los pifimogéniloSf de las primidas y de los diemos. 

S. ï. De los primogédito». 

1.- Loé primogénilOAde los hbnibres y de loa aoi* 
male»corrrespoadiao à. Dios. Asi debiao serje preaen. 
tadea los primogéuilos f: rescâtados segwo la eslimacten 
dél' aaeerdote, ain ^ue ei precio paaaae jatnia. de cincQ 
siclds. £l prédo del teaoate ae debêa en cuauto ei reoien 
Bacido :(eiàa un mea; pero do ae pagaba de ordioario 
baata el dia de ta purificaciob.de. la madré, ea decir, 
d los cuatenta diaa del parte (1). Loa prtmogéDitoa de* 
lis vacaa, cabraa y ovejaa debian eèr ofrecidos en aa- 
crifiote entre el dia dctavè de au aacimiento ; el fin 
del aâo.- Quemabanae laaiparlea aénaladas por la ley, y 
lo demaa cotreapondia à loa aacérdolea. Aun cuaudo 
el animal tuvieae algun dèfeclq (cosa que le Jnbabilttd- 
ba p8ra;8er ofrecido ed.sacrifieio tomoi ya hemos di- 
cho) ; correapdadia à loa aacerdote» (2). Loa prtmogéuitoa 
de loa demas animales, por ejemplo los asnillos, de¬ 
biao aer muertos, 6 trocados por un cordero, d resca- 
tados al precio determioado por el sacerdote (3). A falta 
de reacate ae vendiau, y el precio correspondia al sacer¬ 
dote. Asi mostraban. los hebreoa su agradeclmiento à 
l>ios por.la nperbed que les habia hecho: en Egipto per- 
doBindO' à aus primogébitos.iËI rescatedé estos ténia 
tambren por motivo elimirloa del serrioiq de lois alta- 
rea^’ Vemoa adeilias én el Deuteronomio qde tfdando Iss 
vacaa, cabras y ovejas parian muchoa hijuelds' de utia 
ventregada, debia ser conducido igualmçiite eliegiindo 
al templo, y despues de ofreçido enrSacriBcio ^ucaris- 

(1) Numéros, XVllI, 16: S. Lucas, 11,22..' 

(2) Deuteron., XV, 21 y 22. , ■ 

(3) Exodo, Xill, 13. 
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tico ae oomia en ud banqueté. Si ténia algun defecto, 
ee podia matar en casa y cotnerle. 

§. IL las pritnicias y diemos. 

1. El dia de Pascua se ofrecia en el temple la pri¬ 
mera gavilla de cebada y el dia de Pentecostes el pri¬ 
mer pan nuevo. Esta ofrenda se hacia en nombre de 
todo el pueblo; pero cada cual debia ofrecer en el suyo 
propio las primicias de su vina, de sus buertos, de su 
trigo, de su miel y del esquiko de sus ganados para 
reconocer que é Dios solo pertenecia el pais que habi- 
taba. Estas ofrendas correspondian é los sacerdotes. 
Las segundas primicias se debian ofrecer en sacribcios 
eucaristicos y comerse en un banqueté. Gada cual debia 
Ilevar el templo un canasto de ellas, dejarle delénte del 
•Itar y tributar gracias é Dios en alta toz por haber da- 
do é hw hebreos una région tan f^til sin merecerlo (1). 

â. El origen de los diezmos sube 4 la mas remota 
antigOedad, y estuvieron en préctica en casi todos los 
pueblos antiguos. Hiblase de ellos en la historié de 
Abrabam y sus defccendientes: asi es que Moisés trata 
de esta prestacion como de una cosa muy coiiocida en 
su tiempo y se contenta con mandar que se lleven al 
tabern&culo, se convierlan en sacriOcios de accion de 
gracias y se cdmpleten cada très abos dando un convile 
é sus criadesr é las viudast huérfanos, pobresy levilas. 
Estos segundos diezmos se debian cobrar despues de los 
primeras (2), loscuales pertenecian é Dios à Utulode 
rey y servian de salario à los levitas y sacerdotes. Solo 
podian redimirse los diezmos de los frutos de la tierra 
y de los àrboles. Facilmeot#se sabla cuél era el diez- 
mo de los frutos y granos; pero como pudiera haber 
engaho respeclo de los ganados, el levita que debia 
reqaudar el diezmo, contaba las cabezas hasta diez 4 

(1) Deuteron., XXVI, 1 à 11. 

(2) Tobias, 1,7. 

T. Ii9. 21 
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medida que iban saliendo del estabk)» j marcaba d déd- 
ino coo uo palo uoUdo de alguo color eu k puota. 
Cuando ae a?erigaabi por ejemplo que en lugar del 
cordero marcado se habîa dado otro mas pequeno» el 
levîta ténia derecbo de tomar dos. Los sacerdotes à sa 
?ez exigian el dieimo de eslos diesmos letliicos (1). 

AETfCÜLO ni. 

Dû juramento y de las volas. 

§. L Del juramenlo. 

» 

Cuando entre loa anl^noa bebreos çie bacia un ju- 
ramento voluntario ûnicamente por dar nua fuerxa à 
la afirmacion, ae contentaban con lerantar la ma no é 
bien anadian una férmala, que aunque posilivamente 
no expresaba una imprecadon, la date i entendcr fa- 
cilmente. Solia decirae: Bios nu traie atii Bios me eas~ 
ligue 6 et Elerno nu es testigo: Por vida dd 
Elemo, Al contrario cuando d juranento era fbr- 
aado, quien dictaba la fdrmnla de él era d juei 6 
la peraona intereaada; de auerte que no babia nas que 
reapooder: Es veriad 6 si. Sin embargo oonriene ad¬ 
venir que la férmula sa, st, anun, amen no impiica 
siemptre juramento. Gomo este se prestaba en nombre 
de Dios, faeümente se. comprende por qué es castigado 
con tanta severidad el perjurio 6 la profiinacion dd 
nombre de Dkw. En ^ipto se juraba tambien por la 
vida del rej aon en tiempo de José (2); ooatumbre qoe 
pasé é la monarqaia de h» bebreos (3). Estoo juraten 
ademaa por los lugarea sadlos, Hébron, Silo y Jérusa¬ 
lem, por ai mismos 6 por la vida de otro. En tiempo de 

(1) Levitico, XXYII, 32 y 33: Ndmeros, X¥III, 
26 a 29. 

(2) Génesis, XLII, 15. 

(3) 1 de los Reyes, XXV, 26. 
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Jcsiicrnto usabàn'los judios de estas formulas: Vuropor 
H altar, per JtrutaUm , por el eitlo, por la tierra, par 
mi m$mo, por el oro del templo ^e.; y como estes ju-* 
ramentos no contenian el nombre de Dios, creian elles 
poder quebrantarloB impunemente. Estas reticencias 
eran las que condenabà Jesucristo y no el verdadero ju- 
ramentOy pues que el mlsmo Setter le prestô por man¬ 
date de GaifAs (1). En los primeros tiempos los hebreos 
eran fidelisimos é la fé jurada; pero mas adelante die- 
ron ocasion é los profetas para que les reprendieran sus 
perjurios. Despues del desllerro volviô el juramento i 
aer una religion para ellos, y generalmente se les ha- 
cia esta justicia; pero la corrupcion de las costumbres 
los précipité de nuevo en el Mrjurio; lo cnal les gran- 
jeé la fama de hombres sin fê, que auo les dura. 

S* H. De los votas. 

Entendemos por veto el empelio libremente con- 
traido de abstenerse de una cosa que no esté prohibi- 
da, é bacer otra que no es de rigurosa obligacion. El 
Tofo de Jacob es el prioHero de que se habla en la Es- 
critura (2).'Moisés consagré los rotes y los hizo obli- 
gatorios; pero les puso ciertas reslricciones. Asi per- 
mitié redimirlos y dié al padre de familia el derecho 
de analar los' compromisos de esta clase contraidos por 
sus hijas é su mujer (3). La ley no reconocia otros vo¬ 
tes que los expresados libremente -y confirmados con 
jorameetos. 

Habia dos es|||cies de votes: los aflrmativos que 
eonsiïtian en prometer é Dios un objeto, un animal, 
una persona; pero que se podian redimir si no habian 
sido acempabados de anatema, é no habian tenido por 
objeto un animal peculiar de los sacriflcios; y los ne- 

(1) S. Mateo, XXVI, 63 y 64. 

h) Génesis, XXyill,20é22. 

(3) Lerft., XXVII, 1 é 25: Ndm., XXX, 2 é 17. 
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gatîTos que eran unaa proroesas de abatenerse de cier- 
tas cosas licitas. Los primeros se llamaben ntdtr 
»que quiere decir wto propiamente diobo; y los ûUiroos 
esdr HDM 6 Usàr que signidca vinculo^ inter• 
diccion. El voto mas célébré de los uegativos es el ua* 
zireato. 

Se liamaba voto afirmativo el acto de coosagrar é 
Dios no solo lodo género de objetos, como plata» ca* 
sas» campos» animales purosô inmundos, sino su escla-* 
vo» su hijo y su misma persona. Los animales aptos pa¬ 
ra el sacrificio debian ser sacriGcados neeesariameute: los 
que habian sido desecbados por los sacerdotes» se ven- 
dian segun la tasacion. Los hombres que se babian ofre- 
cido en voto» teniao la facultad de rédimirge» y é faite 
de rescate quedaban esclayos del labernéculo 6 del.tem- 
plo. El dinerosacado de la venta del campo 6 casa ofre- 
cida en voto era para el tabernéculo 6 el templo, à no 
que se rescatasen los campos antes del ano del jubi- 
leo (1). El anatema» en hebreo berem <t3^» eca u(i:Voto 
irrévocable; podia jser folmtuado contra los Joampos» 
los animales y au» los hombres; pero era précise que 
estos fueseji muy culpables y .hùbiera necesidad de tra¬ 
cer un gran ejemplar para impouerles tau terrible sen- 
tencia.^Por cso dice Jafan con razon que cuaodo Jeflé 
quitô la vida à su bija despues de baber pronuneiado 
temerariamente un voto de esta oaturaleza» quebrantô 
la ley de Moisés (2). 

Los votos negativos eran los de los nazireos» y co¬ 
mo ya heiQos hablado de ellos tratando de las persooas 
sagradas» nos contentaremos con advertir que cuando 
los que babian contraidp esta clase^e votos los llega- 
ban é quebrantar antes del tiempo prescrite» estabao 
obligados é sujetarse é ciertSt purificaciones » hacer sa- 
criQcios y empezar de nuevo su oazhreato (3). 

(1) Levaico,XXyiI» 1 â2fc; 

(2) JueceSy XI, 3 é 39. 

(3) Nüroeros, ¥1,94 12. 
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La ley orAenaba cainpKr pubtualmente los votôs 
que se babian heebô, y todo lo que babia sido donado 
A Bios, se ponta ert la clase de las cosas sagradas, é las 
ouates no se podle tocar sin cometer un sacrilegîo^ 

Las fôrmulas ordinarias de los votos eran: Yo me 
encùrgo de un holocausto: yo me encargo del precio de 
este animal para un holocausto. Tambien las babia mas 
brèves: por ejemplo cuando uno çonsagraba todos sus 
bienes, decia simplementé: Todo cuanto tengo sea 
CORBAN 6s decir, ofrenda» oblacion (1). Los 

fariseos ensenaban que asi que se pronunciaba esta 
fôrmula, todo cuanto se poseia quedaba consagrado é 
Bios, y de consiguîente no se pddia disponer de ello eu 
favor de nadie. Be este modo asi que un hijo proferia 
la palabra corban delante de sus padres » quedaba des- 
pojado de la propiedad de sus bienes hasta el punto de 
no poder reteper ni aun lo preciso para sus primeras 
necesidades. Gon ra^on pues les reprende Jesucristo 
que destruian con aquella tradicion el precepto de la 
ley que oblige tan formalmente é los hijos é bonrar 
padre y inadre. 

ARTfCULO lY. 

De la oracion y la liturgia. 

§. I. De la oracion. 

Sin dada las primeras oracioiies del bombre, asi 
eoroo su hacimiento de gracias no fueron mas que 
efusiones de su corazoo» asptraeiones de su aima 4 
Bios; pero poeo tardaron en manifestarseestos piadosos 
impulsas » porque en los primeros capfiulos del Génesis 
se babia muchas veces de oraciones y sûplicas hecbas 
en alla voz. La ley de Moisés no prescribiô ninguna 
oracion partreular y solo déterminé laiôrmula de ben- 
diciou que debia dar el sacerdote al pueblo » y las ac- 

(1) S. Mareo», VIMl. 
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ciones de gracîaa que debian tributam à Dieu al^re- 
cerle las primiciaa de los campoa. Sia embargo veoBos 
que el pueblo en las circuiistaocias importantes caMa- 

himnoSt se acoropaDaba de ÎDstrumeotoa mûslcos j 
bailaba danias sagradas. Rara vez se trata de preces 
pûblicas en la Escritura; pero debeo considerarse como 
taies los salmos que se cantabau eo el templo. Çoo mas 
frecuencia se haÛa de oraclones privadas dicbas eo alla 
voz. Los hebreos oraban de pie« y esta préctica pasé a la 
sinagoga j aun â la iglesia primitiva y se conserva to- 
davia en la de Oriente. Stn embargo algunas veces sa 
arrodillaban y basta se postraban eoleramente en lier- 
ra. Levantaban las manos y se dabao golpes de peclio. 
Elias tocaba con la cabeza en las rodillas mîentras ora- 
ba; lo cual no puede explicarse sioo suponieodo que 
estaba en cuclillas» posture que sueien tomar los orien¬ 
tales enroedio de sus tan multiplîcados movimientos. 
Los antiguos hebreos se rolviao de cara é Jerasalem 
para orar, como hacen los judios modernes. No tenian 
horas determînadas para este ejercicio de religion; pe¬ 
ro sabemos que Daniel oraba Ires veces al dia t es de- 
cir, A tercia» sexta 7 nooa, boras que eo Uempo de 
los apéstoles estabao efectivamente coosagradas i In 
oracioo. 

$. IL De la Kturgia. 

1. Cuando bablan del culto pùblico de las sinagogas 
los escritores del nuevo testamento, bacen meocioo so- 
lamente del sàbado ; sio embargo parece probable que 
les judios se congr^aban alli las Bertas cuando no pe- 
dian coocurrir é Jérusalem. Tambien se oraba eo par- 
ticular. El orden de las ceremonias pûblicas estaba 
ordenado asi sobre poco mas 6 menos : salutacioot 
doxologia ^ leccion de un pasaje de la ley, nueva doxo- 
logia y pasaje de on libre profético. El lector se cubria 
entonces la cabeza (como sa praoticà en el dia) coo d 
taliUh ( 1 ) ; é cuya costumbre alude san Pablo en la 

(1) El tallUk 6 talleth ès un manto de lana 
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epfetola é los r<nnano»(l). GuaAdo la Idccion habia sido 
en hebreo, la repetia el leeter en lengua vulgar y la 
coinentaba aï pueblo. JeiucrUto y les apéstolea se va- 
lieron de esta libertad de hablar que teniaci todos, para 
predicar la nueva religion. Àates de separarse los Qeles 
congregados se recitaban ciertas preCes, é que respon- 
dia el pueblo amen, y se hacia uoa colecta. Aun no habia 
rabinos agregados é tas sinagogas, y no eran conocidas 
las fôrmabs ^ orar usadas en las sinagogas modernas. 

Habiendo sido instiluidas estas para reunir al 
pueblo â fin de que pudiera instruirse en todos sus 
deberes religiosos y morales, por neoesidad se debia 
hablar una lengua aabida de todos» la lengua vulgar de 
la nacioD. Asi no tenemos diflcultad de creer â los ra- 
bioos» coando nos dicen que se hicieron traducciones de 
la Escritura en lengua fulgar por la época en que se 
eetablecieron las sinagogas. Gierlamente se leia la rer- 
aion de los Setenta en las de los helenistas: de ahi 
es el que muchos talmudtslas bablan de *^6110 con 
elogio. Las^oxologias y preces se rezaban en lengua 
vulgar» y no se habian eonservado mas que algunas 
palabras hebreas» como amen » alléluia » sahaolh, 

% Gomo los apéStotes fundaron las iglesias en las 
mismas sinagogas» iioolierafon en nada las formalida- 
des exteriores dei culto» y solo introdujeron la frac- 
cion del pan» es decir» ta distribucion de la sagrada 
eucaristfa (2). Guando fueron desterrados los cristianos 
de las sinagogas» se congregaban por la noche en una 
casa particuTar. Un apostol sentado cnmedio de los an- 
cianos y presbiteros comentoba las palabras divinas é la 
luz de las lémparas (3), empezando siempre por salu- 

cuadrado con borlas en las cuatro puntas. Esta palabra 
que es hebrea rabfnica, la pronuncian faîed los judios 
italianos. 

(1) Epfst. à los rom.» III» 15. 

(2) Hechos de los apôstoles, 11» fc2» XX» 7 é 11: 
l é los cor.» XI, 17 é 34*. 

(3) Hechos, XX» 7 é 11. 
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Affr à h» Oeles r«aoido9 en términw anélogos: al Domt> 
itHS vobigeum dal{MM; 4eeum.Laego seaagufao las doxa- 
logias, lecciooes y coœeotarios Coibio en las SRugogas; 
y despues de una piadosa exhortacion y las {>rece8 qne 
rezabao los asistentes, el .aposlol consagraba y ilistri- 
buia la sagrada eucarûtia. estas juntas se celebra- 
ban los banquetes de caridad, llamados agapes por este 
motivo. Nuqca se omitia la colecta para los pobres, en 
especial para los de Jérusalem (1). Todaslas .preguntaa 
bêchas en una lengua extraba se tradueian iom^iata- 
mente é Jos asiatentes. Se oraba en pie, y tos gtiegos 
tenian la cabeza descubierta: peso bs orientales no SO' 
la descubrian;co8luqibro que ban conservado lôs cris' 
tianos de Oriente, porque solo se descubren para la 
consagracion de la Eucaristla. Losapdetolesreunian é los 
fieles el primer dia de la semana.estoes, eldomingo 6 
dia del ^npr, para la celebracioa de los santos misterios, 

CAPITULO VI. ' ^ : 

DE LA IDOLATBfA BNTEB LOS HEDRB0!L 

Gomola Escritura habla oontinuamente de la ido- 
iatrfa, hemos creido que debiamoa hablar de ella des- 
tinando un artieulo ét tratar de este cOlto y otro à dar à 
cooocer los falsos dioses i quienes ofrecieroo tneienso 
los israelitas. • 

ARTfCüLO I. 

Del ctdlo de la idûlatfiît.- 

Entre las cuestiones que dicen relacion é la idola- 
tria, dos en especial merecen tratai'se en esta obra ; é 
saber, las causas de este culto, su origen y progresos, 
y sus pràoticas. 

(1) Epist. II à los cor., IX, id 15. iCompar. Apo> 
log. I de Justino. , l 
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1. De kks causas de la idolàtria. 

Muy divididas andan las opiniones sobre las causas 
de la idolairfa « siendo uno de los principales motivos 
de eslo discordancia de pareceres el que se ha exami- 
nado la cueslion bajo aspectos de'todo punto diferen- 
tes. Sin enlrar en ninguna particuloridad à este propé* 
sito diremos eon el P. Galtnet (de quien tomamos mu- 
cha parte de este artfculo) (1) que habiendo los santos 
doctores ?de la îglesia considerado la cosa por el lado 
moral advirtieron con mticfaa razon que la idolatrfa 
se introdujo en el :miiodo ûoicametite por el pecado f 
la cormpcion del cotazon humano\ es decir» su sobei^- 
bia y su amor desordènado de! deleile y la indepen-^ 
dencia. Asi mlentras el hombre conservé algun raye 
de su luz primitiva y algun vestigto deVamor y temor 
de su Dios, persévéré fiel à su deber y se guardé de 
dar à la criatura loque solaménte es debido al Griàdor; 
pero en cuanto quiso seguir los emninos de su entendl- 
mieoto y su eorazod obscurecidos por las pasioues, se 
le vié for^r divinidadea conformes é sus indinaciones, 
incapaces de retenerle por el temor y de reprimirlepor 
au auloridad. Asi inventé una religion falsa y leyes in- 
justas. Detenido de un lâdo por el temor de un Dtos 
que ho podia borrar de au corazony arraatrado del 
otro por el amor de la libertad puso en ^ objetos sensi¬ 
bles y perecederos el culto y adoracion que solo debia 
al Todopoderoso. Gonservando una noeiou vaga del su- 
mo bien, de la suma hermosura, bondad, orden y sa- 
bidurta esencial como otros tantos alributos peciiliares 
de In divinidad dié lôcamente el nombre de Dios â unas 
cosas, en las que creia advertir algimos leves rastros de 
aquellas excelentes calidades: asi Iribulé culto sucesi- 
vamenteâ los astros, â los elemenlos del fuego, agua, 
aire y tierra, é los vientos; y de ahi pasé bien pronto é 

(1) Calmet, Disert. , t. 1, pag. 427 y siguienteà. 
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los rio8 » i las foentes j é ioa animales âliles j da&i- 
nos. No conocié limites ni medida en estos desérdenes, 

J queroé incienso en honor de cuanto le vino â la ima- 
ginacion, Ioa érboles, las piedras, los metales, los miem. 
bros del cuerpo humano (1) y las pasiones mas lorpes, 
porque fue adorado el amor impuro bajo el nombre de 
Venus « la inlemperència y la embriaguet bajo el de 
Baco y la venganxa y la ambit ion bajo el de Marte. 

Sin examioar si el culte que se dié é los hombres 
fbe anterior 6 posterior al de los animales y eiementos, 
diremos que pudo tener varias fuenles en su origen, 
oomo por ejemplo el amor de una mujer A su marido, 
lestigo el culte de Adonis, esposo de Venus, y el de 
Osiris, esposo de Isis. Por otro lado el temer de los 
reyes vivos 6 la eslimaclon A los principes muertosy 
aqui una viva gratitud, allA una lisonja indigna coloca- 
ron en el nùmero de los dioses A los principes buenoa j 
maloa. El autor del libre de h SabMuria nos muestra 
otra fuente del eullo idolAtrico, la ternora de un padre 
hAcia su hijo arrefaalado por una muerte lemprana: 
aquel padre afligido manda bacer el reirato de su Mjo y 
le tributa honores divines. Taies fueron el egipcio Sino- 
fanes que hiio poner A su bijo en el nùmero de les dio* 
ses (2), y Cicéron qoe le inlentù en Gavor de su hija 
TuUola, tnvocandola ^ el primero (3). Por élliiM la 
ternura de los hifos hAda sus padrea no oontriboyA 
pooo A propagar la idolatria. 

$. IL Del arigen y progreioe de là iddatrUii 

^GuAndo principié la idolatria y por qoé gradoi 
llegé A su apogeo? Diflcil de resoiver es esta cuestion. 
’Desde luego creemos con los rabinos que este desorden 

(1) Athanas. , Orat, contra gentes , n. 9. 

(2) Dittophaat. Lacedæmon. apud Fulgent. De dits 
gent ., I. 1 initîo. 

(3) Tullius apud Lactant. , De faUd eapiewlid^ L I, 
cap. 15. 
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exifltia aotm del dilirvio , «iendo este ubo de les critne- 
Bes de que ei Seior purificô la tlerra con las aguas de 
aquella terrible inundoeion. (1). La idea que nos dan. 
los libres saotos y los autores profanes acerca de los 
anl^uos gigantes como de unos honabres inOnitamente 
insolentes, altaneros y corrompidos , parece que jusli» 
fica esta opinion. La Escritura dice con bastante clari. 
dad (2) que los antepasados de los israelitas, sebalada- 
mente Taré, padre de Abraham y de Nacoc, pro* 
fesaron. al principio el culte de- los (dolos; lo cual 
da é entender que este eulto era m u y antiguo en 
el mundo, pues que tanto se habia difund[ido ya. José» 
fo parece indtcar que este mal era general, pues afirma 
haber sido Abraham ei primero que se atreviô i decir 
que no hay mas que un Dios y que todo el universo es 
obra de sus ntaoos (3). La familia de Nacor que habi- 
taba del lado allé del Eufrates, persavecô en la antigua 
superstioioa; El hecho de Raquel que quitô los fera- 
phim de su padre (vease respeeto de esta palabra et 
articiilo siguiente), prueba que estes fdolos eran ado» 
radosen su familia. Ademas es indisputable que reina- 
ba la idolatrfa en el pais de Abraham , y aun parece 
que por eso le abandoné el virtuoso palriarca (i). 

Nemrod es é quien se atribuye mas comunmente 
la idolatrfa y elqiie la introdujo en la Galdea; pero las 
mas de las tradiciones que nos informan de estes he- 
chos, llegan é noaotros ûnicamente por el conducto de 
los rabinos, cuyals relaciones son siempre sospechosas. 
La opiBion que atribuye é Gam el origen de los idolos, 
no es mas. fundada que la que le acumula é su hijo 
Ganaan. 

(1| No por 080 adoptâmes la explicacion que dan los 
rabinos de este pasaje del v. 26, cap. lY del Génesis: 
entoneei $e profanô eï nombre del Stiior invocandole, .es 
decir dandole a los (dolos. 

(2) Josiié, XX1V,2, Ifc. 

(3) Josefo, Antiÿ., I. 1, cap. 8. 

(4) Judit, V, 6 y siguientes. 
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Pero rin deteneràos rtias en el orilgen de^ la idolatffa 
diremos solamente que los hebreoa ae corrotnpieron 
mientras tnoraron en Egipto, ÿ que ae abandunaroti é 
aquel crimen como se lo molejan^ los profetaa (1) y co- 
roo aparece por el becerro de oro que adoraron en el 
desierto à poco de haber aalido de Ëgfpto, y por inS- 
nitas leyeg de Moisés que suponen laidolatrfa dominan¬ 
te y arraigoda de muy ant^o entre los egipcios, ca- 
naneoSy madianilas y tnoabitàs. El intervalo que trans- 
curriô desde Moisés hasta la cauUvklad de Babilonia, se 
distinguié por muchos actos de idolairfat J aun puede 
decirse eon la histeria en la roand que esta no cesé ja- 
mas, aunque en todas^ épocas conté el Dios de ioa he« 
breos un nûmero mayor é nienorde ?érdaderoa adora* 
dores. Mas el tiempo de èsie destierro y los posteriores 
testifican la constante âdelidad del ^eUo judio» y si 
se vieron alguooi desertoreS de là fé bàjo el reinado de 
Antioco Eplfanes, la apoSlasfa no fue general, ni de 
largi duraclon, y la religion verdadera qUeddcompeosa* 
da en ciarto modo por la constancia y gloriosa muerte 
de sus màrtireSf como observa muy jùiciosamente 
Pareau (2). 

. §. III. De las pràcliças del culio^ idqlalrico^ 

1. Al prihcrpio eran Venerados los diosés silnple- 
mentecon la ereccion de altarps; pero para^preservar 
sus eflgies de las inclemencias del cielo se pusteron ba- 
jo de un^pértico y luegose cercaron de tapias; con lo 
que tuvieron origen los templés, que se fueron petfec* 
cionando con el tiempo. Tambien attares sin tem- 
plo, sobre los cuales estaba escrito el nombre de la 
divînidad é quien se consagraban. Talera aquel altar de 
Atenas consagrado é los dioses descooocidos (drvû3(rro/ç 

(1) Ezeq., XXIII, 2 à 4 : Amés ^ V, 25 y 26. 

(2) Pareau, Antiq. hebr., part. 2, sec. 4^ cap.1, n. 3. 
Corapar. I Macab., Il, 1 â 48: II Macab., IV, 7 â 17, 
Vil: Josefo, Antiq.y I. Xi4 cap. 5, §« iet de Uachab., 
cap. 5 â 17. 
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âêcaiç), cuya iosoripcioD puso sarv PA)Ia en siogtilar (1) 
(ccrvcücrrw segun adviefte san Gêréninao (2). Comù 
al principio estahan loa altares al deacubierto » ae eri- 
giao Gon preferencia en los lugares sombrfos. Tal fue 
sin duda el ortgen de los bosques sagradoa y de los que 
se plantaron mas adelaute al rededor de los temples. 
Estos eran servidos por sacerdotes y sacerdotisas, que 
ejercian su minisierio coroiiados de flores » con las que 
se adoruaban igualmente las vkiimas y los altares (3). 
Los sacerdotes iudicaban al pueblo c6mo debia venerar 
la diviuidad del templo $ y muchas veces proouociaban 
oréculos. 

2. El Gulto de los falsos dioses no ténia en general 
olro objetoque conseguir blenes temporales 6 respuestas 
de los oréculos. Los gentiles creian poder purificarse de 
los mayores Crfmenes por medio de sacrifleios expiato^ 
rk)8,7 auD comeiian horribles atentados con el intento 
de reverenciar àaquellos. Las principales partes deloulb» 
eran las rictimas, las tortasde sal» las libaciones» la miel 
y et incienso. No podian ofrecerse viclimas sino despues 
de haber hecbo muchas oblaciones. Las viciimas varia- 
ban segun las diviuidades é quleues se ofrecian; pero 
mempre debtan estai* exentas de toda taeha^ Se formai 
ban agüeros y presagios por la jnspeccion de sus entra* 
fias y especialmente del bigado. Las mas de las naciones 
no se contentoban con inmolar animales, sino que sa-^ 
crifleaban tambien hombres. Habia dos especies de Hba- 
cioUes, la una hecha entre los cuernos de la vlctiina y 
la oira en la tierra. Al inyocar é los idolos habia costum* 
bre de abrazarles las manos y las rodillas. Las fôrmulas 
de orar se decian con la mas fiel atencion pronuncian- 
dolas silaba por silaba y repitiendolas muchas veces; 
cuya supersticion reprende JesUcristo en el Evangetio (4). 

(1) Hechos de los apôstoles, XVllI, 23. 

(2) Hieron., Epist. ad Biagn. episc. et Comment, ad 
JtMll. 

(3) Hechos, XIV, 12y 13. 

(4) S. Mateo, VI, 7. 
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3. Los Arabes jTlos pueblos limitrofes se cortabaO 
los cabellos en redondo en bonor de um 4îvinidad que 
les griegos presumieroo ser Baeo (1). Otra costombre 
tenian los idôlatras, que era hacerse incisrones y gra- 
barse letras y flguras en la piel picandose coq uua agu- 
ja 6 eon otro instrumento candente (2). 

4. Las fiestas se eelebraban con sacrîfieios, juegos 
y banquetes. Las lusiracîon^ por el agua, la sangre» 
el fuego y el azufre se consideraban como expiaciooes 
complétas^ Huchas veces se creia practiear un acto de 
religion oometiendo las mas abommablès IWiandades y 
disoiuciones. 

6 . La divinacion era otra pràciica mu y usada en el 
culte de los anlîguos idélatras. Como babia muchas di- 
yinaciones diferentest hablarernos solo de las principa¬ 
les. 1.^ Et arte de explicar los suenos 6 de penetrar lo 
future por medio de clertos caractères gerogUficps, co- 
mo podian practicarfo los adkinoa Itamados en bebreo 
harêummîm O^Si^snn) y én griègo Merogrammaieis 
({£porp<xjLt/Jutr€i$ ) y que eraii ios roâgîcos de los Fârao^ 
nés (3). El mismo nombre de Aar/umnibn se da A los 
tnagos de la provincia de Babilonia » que hàcian profe^ 
sien de explicar (os suefiôs (4); 2." La nigrôfhanoiai km 
severamente prohibida poî la ley de Moisés, que (odo 
nigromânlico debia sefr apedréado (5). Estes adrvmos 
suponian que Hamsban A los muertos y los bacian ba- 
blar. La astrologia* que buscaba presi^losen el cie«- 
lo. 4.<’ El arte de encantar las serpienCes » tan acredita- 
do aun en el dia en Oriente. Los romanes en especM 
ae distinguiéron por las supersticiones de esta Dalura«> 

(1) Herddot., l. 111, cap. 3. Gompar. Levft., XIX, 
27 : Jerem., IX, 26, XXV, 23, XLIX, 32. 

(2) Lucian., In Dea syria sub finem: Prudencio, 
Himno nrefi (rTe<pctv^i Mai mon., De ideMatr^^ cap. 12, 
§. 11. Compari III de los Beyes, XVIU, 28. 

(3) Génesis, XLI, 8: Ëxodo Vil, 11. 

(4) Dan., 1,20. 

(5) Levft., XX, 27, 
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lésa, {torque para eUoa todo era prengio» Im mons- 
truos, los coœetas» los ecHpses de aol j de luna, 
h» metéoroa, loa mugidoa de loa bueyes , el vuelo de 
laa aves, el eatoroudo del hombre, el zumbido de oidos» 
el encuentro de un animal &c. Loa orientales tenian 
tambien mucha condsnza en la divinacion {tor laa flé¬ 
chas y daban aume importancia àJoa suenos; pero an¬ 
te todo eran loa orâculos de los aacerdotes, que no de- 
jaban de ser consultadoa antes de emprender uoa 
expediciOD mUitar (1). 

ARTtCULO II. 

De los falsos dioses» 

§. I. De los falsos dioses en general. 

1. En el principio los dioses é Idolos no eran mas 
que noos troucos informes de arbol ô unaa piedras los^ 
cas ; pero mas adelante fueron verdaderaa eatatuaa que 
representaban hombrea, mujeres 6 . aohnalea de toda 
especie. Las eflgies 6 simulacres de que se haUa en la 
Biblia, son de dos cleaea: las unas ealaban consagradaa 
i JehovA, y las otraa A las Calsaa divinidadea. TrAtase 
eapecialmente de eliaa en la historié del reino de Israël. 
Tapto las unas como las otras estaban probibidas A los 
hebreos. JehovA eataba representado i.° por el becerro 
de oro de que se babla en el Exodo (2), y por los dos que 
mandô poner Jéroboam en las ciudades de Bethel y 
Dan ; 2.° el efod que hizo Gedeon (3) A imitacion del 
del sumo sacerdote y que puso en la ciudad de Efra; 
3." el idolo de Micas sobre el monte Efraim. 

2. Los idolos se expresan en la Escritura con dife- 
rentes nombres, como semel (Vop) J lemound (îU'iOT), 
es deeir representacion, efigie, simulacre, pesel 1709) 
y pdsü (V)D9), que signifiean propiamente obra escul- 

(1) Herôdoto, I. I, cap. A6 , 55, 90, 91. Compares* 
Isaias, XLl, 21,24, XLIV, 7. • 

(2) ExodO, XXXI1,4. 

(3) Juecea, VIII,27. 
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pida, (TDI^) 6 moDumento en general, pero 

mas particularmente levantedo por la aupersticioo, 
massâd (TDOP) ? que quiere decîr literalmeote la accion 
de cubrir; pôro que se aplica al idole mismo cubierto 
de planchas de oro 6 de plata; hôtséb y Mtsâb 6 
idolo labrado. Tambien se dabati é los idolos ciertas de- 
Dominaciones que expresabau algo de despreciativo, feo 
y abomioable, y denotaban la debilidad é impoteii- 
cia de aquellos: todos estoa nombres furmaban un con¬ 
traste singular con loS titulos pomposos y magoificos 
que daban al verdadero Dios los israelitas. ^ 

§. II. De los falsos dioses en particular. 

1. Entre las muchas divinidades que menciona la 
Escritura , se halla tsebd kaschschâmaim 

6 la milicia eelestiBl^ que en liempo de Moisés ténia ya 
aderadores é Idolos eiLmuehas regibnes. Este culto pro- 
pagado en cas! todo et Oriente y probibido de ona mè¬ 
nera tan formai é los faebreos esturo sin etnbargo en 
mucha Venëracion ^re ellos, sobre iode en los cieiUo 
y setaita anos anteriores4 la ruiaa de Jérusalem.por los 
asirios. Ekitofices existian en Palestina varios allatres 
dedicados à los ^tros, en éuÿo honor se quemaba in- 
ciensô en los tejados de las casas. 

2. Bakal à como comunmente.8eeBCtibe.£aal, 
es un nombre genérico que significa duetto, sënor, y 
se daba à todas las divinidades de lôs pueblos que ba- 
blaban el hebreo 6 feoîcio , el eald^ y ei siriaco; Por 
eso se encuentra â veces en el plural behâltm 
Ôrdinariamente se les anad|a otro nombre para distin- 
guirlas. Asi Baal berîth (ri^"D) 6 dueno de la alianza 
era venerado por los siquémitas, y Baal zeboub D'ûT)) 
es decir sehor de las moscas, por los habitantes de 
Accaron: BaaL pehôr OSU) ô Beel phegor ténia la roa- 
yor analogia coii el Priapo de los griegos, y los moabi- 
tas le prostituiah las douçelUs (1). . 

(1) Haremos observer que el nombre Baal se aplica 
al verdadero Dios en el cap. li, v. 16 y 17 deOseas, y que 
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: Ea Israël se llamaba Batd por distiseioa é la pri. 
mera y prineipai.deidad pagana queera adoradaen el 
paia^ y solo bajo este nombre son conocidos los falsos 
dioses é quienes se abandonaron loshebreos en tiempo 
^ los jueces y de los reyes. Los principales ca¬ 
ractères qtie-pueden darnos una idea ca^l y précisa de 
este faiso dio8 ,:8oti qqe habiasido adoradoantiguamen' 
te pqr los canaOeos', que se le «frecian victimes huma- 
uas y que se poniao sus altares en las altoras y en los 
tejsdos d terrados dp las casas. 

3. Bel que parece ser contraccion de Beü 
yitener la misma significacion primitiva que Baal, era 
adorsdo por los babHooios como un dios vivo que comia 
y bebia (1): es elmismoque se conoce mas con el nom¬ 
bre'de Belo. Su tetnpio , si hemos de jusgar con la des- 
eripcien de varios aUtiguos « era una de las obras mas 
maravillosas del. mundo (2) : eKistid hasla el tiempo de 
derjels» quien de vuelta de su matograda expedicion k 
Egipto le derrtbd llevandose las cuantiosas riquezas en- 
cwradasen él. . 

1. Aschlôréik eu-gri^o Attarie {AVrapm), 

es conocida en la Escritura no solo como diosa de los 
fenicios, sino tamblen de los Glisteos. Se le da rouchas* 
veees el nombre' de Aschérâ que significa bas¬ 

que sagrado , diga lo quequiera Gesanio, porque se la 
adoratui en les bosques, que eran mas particularmente 
su templo. Esta diosa y en especial tas desbonestidadrs 
que se mèzptaban en su cul(o> Son .muy célébrés en los 
aqtores pagynos. Çreese general mente que con estos 
nombres faebreos;sé expresa la luoa. Àyeces se ta liai- 
maba la reiua del cielo ^3}', y casi aiempre se.eacuen- 
tra uBÎdo.al dios Baal en los escritores sagrados^ 

entra en el nombre de muchas cUidades como BcMl-Gad, 
Baal-Tsefon etc. i , 

(1) Dari.'.XlV,?. ■ - 

(2) fleréd.;, 1. 1, cap. tÔi; Slrab., 1. XVI: Diod. 
Sicui.,]. 11. 

(3) iéremfas, Xll, 18, XLIV, 17 y 18. 

T. 4d. 22 
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5. TaamMtà (Mûro es solamente tonoeido dn la Bi- 
blia por oft ([Msaje de Eæqiilel (1), qüien dieeqtte Dios 
le InastrÔ en uns vision uiias mujeres senlada» que iio* 
ratan al Tamt^ukv M> cual ha dodo margen A creer que 
este diM no era otro que el AdAniy de loe: griegos. 
Nosotros no pÿetendemos invpognar predsamenie AsM 
opinton; pero no nos parece bièn probada (2)^ 

6. MClteh nVb) <5 Mitc&m y Makàm caste)* qod 

tenabico sa Hanta Moloeh, signiéca propiamente rey, j 
era el fdolo de los ammonitas. Su{A>nese con bastanté 
generalidad que era Satvrno; ht que en espéciai favo- 
race esta opinion es que :é Molo<'h ae ofreciao saorM* 
elOB de boffibres vivoa «omo A Saliirna La Esdritnra 
prohibée ton fovmalnMnte A los israelHu consagrade 
sas hijos y haeetloA' pasar por el fttegor(3}, qué’hay 
motiro de' creer ifue realmente esUban entregAdos é làn 
horrible culto. En los Aitinios tiempos ienia Moloeh 
nu tempio' eerea de Jérusalem en un Ingar dd, vaHé do 
Ennom* llaniado Tâpkelh inoiHi que predtablémAntosi^ 
nifica hoguera, lugar donde se quema, aiihque dé ordl^ 
nario sé le dé Rihy di*ein elintologlit {i): ' 

7. Kiggottn no es segbn muchas antores otro 

que SaturiiO, que en ArAbigo y persiano ke Hanta Eetio* 
fidd 6 Seivdn en siriacé JLédn mas 

ÂévAn tp*3) en caldéb cAgnlfica jiislo; Jd coéi' retuerda 
la tan ponderada justicia det reiiiado de SAlurnd. Pero 

(1) Eieliuièl ,"VilI, 14. . , 

(2) Veaasé Us retlexiones que tiemds Üecho i ésie 
propoSito exi Bneielopedia eatôîica^ art. Adonis ^ dohâe 
hemos dicho etitfe 6tra8 eusas quë sola la traduceîon 6é 
Tamnsùuz por Adonis en la Viilgatand firobaba preeisa^ 
incnle que S. flerônîno ereyese qàe era el misino dios 
con dps nombres diferenles. 

(3) Lbvftico, XVIII,21,^,2â5. 

(4) En efecto se trae la derivac^n de ié^hètfi dé fdph 
(^)2 un tambor, y se su^ne que cûaddo s|B SacHGçaban 
itmos, toéàban ei Umbbr los sacerdotes pàra àœniiàr cl 
horror de tal sacriûcio y estorbar que llegaseti oidiU 
de los padres loS alarîdos de las vfetimas. Mas nosotros 
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(y jop .et, de despneciar MU «pinion) que 
pqr no debe entenderse un ^Io;(com que no 

pef.mlte .la cqnttrucpinn del v. 36^ c. V de Amte» 
ÿaleopaanie euiqMeee.encuentfaeala palabra); sinçuna 
especie de aUerite 4 pedeaUten .que ena devado el ido¬ 
le. >Eb fiier^U que Us paganos aunduciaii A sua d<oses eu 
cierUs oercpieiiias «n Mondas « niuhos cubiePloa .d an- 
daa. Los Setenta traaladaron la .palabra Kiyyoun por 
9aiiPhaUf d Rempluiui d fiephan (F^'atÿàv, ¥^(ja(j:)àv, fU- 
que en xoCU) expresa ,â Suturuo:. jo cual segun 
dicen varloa criticos induced crqerque £tyyoun es. «I 
Saturne de les griegea., tante Ota.aque Amds da al pri- 
pnero loa.notnbrea dîerey y estrelia. 

iS. Los uripMm eran nnoa Ideies de Ibrina 
humana: ersiU.les diosespenates y seJes oeuauUaUi.co- 
rpe ordouloa segun tqstiûcan los.eucmtores sagrados .(1). 
jNada deciioos de la etiniQlegia de .esta pajâbra, que 
nos parece «nteromçaU dpsconoetda.) Corque ;la diver- 
geinda de los etimologisUa.y lafutiUdad ide .sus pitutor 
jbas no permilen d .nuestijfo juiaio fuiidar una opinion 
pualquiera sobre «1'«alor riguroso de este término. 

.9. Dag.on era un 4dplo.euyo nombre ,»ieiie de 
dng fiez. Mo.c 9 nv,ieuen;.los autoresninu.ql dios A 
quien adoraban Ips fiUsIkPs ibajo este npmbre, ni en su 
(fermSt queriendo unosque sea Saturne^olres ddpiter, 
ntrps’ Yepus ^c.iEn cuunlo & su .figura quiéode da la 
.parte superipr deipes y la îDfqPieride henthre, quién el 

.opinamp^ aqaeUa j;)aI^hra .del|Q in!p9^|)ien explicar8|e 

por elpergia^o td^ht^n^^ 

^urerfj pprîjue cotno dîce TJ^bld en aus Concordancias, 
dut loct qüærunt etymùti à it/mfaÀiê ihi puIsjdtis ne pue- 
xoriim audiretut clamor, Wdit obêervqnt rç i6{eth (ilîJin) 
per ànetloqianfi gramfnàticafn ' à l^fl pulsavit 

TYMPANA, viæ diei potee (Nold; Annal, cl pé- 

gina 948 y nol. 1923). 

(1) Vease filtre otrpSiQéoemp XXX! ^ 19: Jneces, 
XYll. fi.: \ de ips Rcyqa, XlX, ifi, XV,.33: Qscas, 
III P 4: ZacarfaSp X , 2. 
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reves, quiè» le'-baee todo hombrt 6 toda ptosbado. EU- 
medi» de esta pagna de opiniones divergeâtes'nos li- 
mitamos à decir qne el texte del libre 1 de les Reyes» 
G. y, V. 2 y 4 neebté bastaote explfdte para decMir 
eeteramente ia cuestiosk Dkidoro de Sicilia dice queea 
Ascafon, célébré ciudad de les âlisteos, era adorada la 
diosa Derlteto baje >la figura de üoa muier que per la 
porte inferior era petf. ' 

10. Los otros falsos dioses 'de quienes se habla en 
ia Biblia, 6 son: conocidos de otraa partes, como Apo* 
lo, Diana, Castor f Polux, é son enterameiite desco- 
iiocidos para nèsotties. Entre estes ûftienos poeden con> 
tarse i.° los schidim OfVXi) d dioses n|alé(}ros,'cpmé al 
pareoer'puede Golegirse de là eümolôgfa de e^a pola. 
bra que les Setenta y la Ytilgata Irashtdaton por dia» 
inonios: porel salmo^GV vemos que se inmolaban ni> 
Boa à los ickidtm. 2l° Nebô de que solo se babla 
en el cap. XLVl, v. 1 de Isaias, unide é Bel, era oa 
fdolo de los babilonios: muehos le entienden de Mer- 
curio, à quien les caldeos y asirios lribiilaban honores 
divinos. 3.° Cad HA) > una de las deidades de los sirio^ 
se explica generalmente por buena fortune ; del mlsmo 
nrado que ment por destine. Los'hebreos ponian 
delante de estos Molos ona nesa eubierta de manja^ 
■res {iy 4j° Rvmmdn (IWIrque signiflca efenide, era 
adorado por los sirios. B.-® Nérg^ 6X13). Niserôeh (TÎ^A)» 
NibMs (wm y ro«dq tprhn),- Jaèhfind nsWSKh 
Adrammelich n>STjit) y Banammelech rfrûXS) eran 
las dirinidades'de los difbrentes pu'éblos que el rey de 
Asiria Salmanasar envié éSanurià para repoblarlà des¬ 
pues que hubo destrpido el rqlrio de. Israël (â). 6.® Na- 
nea, en griego Muma, era é lo que se créé la inisma que 
Diana ô Amis, y ténia un templo.inuy opuleùto ep Eli- 
maida, ciudad de Persia (3). 

Isaias, LXV, 11. 

' IV los Reyes, XVlI, 30 y 3t. 

11 de lôs Maoabeos, 1,13 y 14. Ceiàparesé I de 
los Macabeos, VI, 1 y 2. 
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